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A Carmen, 

hasta el cielo, 
por una promesa; 
y a Manuel Ángel. 


Toda teoría implica la determinación 

de emprender acciones racionales valientes, 

con independencia de su éxito o de su fracaso. 
Agnes Heller 


Desgraciado el que aún se encuentra 
preso en la oscura locura de los dioses. 
Empédocles 


PRÓLOGO 


y os mitos griegos han sido siempre motivo de investigación porque, 

aunque fueron concebidos casi siempre como relatos puramente litera- 
rios, encierran tal cantidad de situaciones protagonizadas por dioses y hom- 
bres (y de dioses en relación con los hombres) que admiten ser exprimidos en 
muchos sentidos tanto para comprender la mentalidad religiosa de los griegos 
como para entender muchos mecanismos de relaciones humanas, económicas 
y sociales. ¡Qué sería de nuestro conocimiento de la Grecia arcaica sin los 
poemas homéricos! 

Los dioses y los héroes viajaban, vivían, amaban, y guerreaban como hu- 
manos. Los episodios mitológicos no sólo se representaban en los teatros de 
Atenas o Epidauro; las escenas míticas también se dibujaban en vasos objetos 
de lujo y de comercio que llevaban el mundo griego por todo el Mediterráneo, 
donde mito y religión a menudo se solapan, sobre todo en el arte. Este libro 
del Dr. Sabino Perea Yébenes, que tengo el gusto de presentar, estudia, desde 
perspectivas diferentes, algunos mitos que interesan al Occidente mítico, a la 
colonización heroica de la Península Ibérica, tomando como hilo conductor, 
en dos de los capítulos, la leyenda del héroe Perseo y de la Gorgona. Este 
complejo relato, conservado por muchos mitógrafos antiguos, admite, como 
hace el autor, una fina interpretación psicológica de los personajes, que se 
mueven, al arbitrio de los dioses, como terribles e implacables guerreros a su 
servicio para conseguir bienes económicos o romper tabúes religiosos de los 
pueblos conquistados. El mito es espejo y refrendo del interés de los griegos 
que crearon esos dioses por conquistar e imperar en toda tierra mediterránea 
donde llegaran sus naves. En estos capítulos se desvelan las claves, entre otras, 
de las raíces orientales del mito de Perseo, su transformación helena en el 
contexto colonizador y su traslación progresiva al Occidente, donde se instala 
definitivamente en “las columnas de Hércules”, pues para los griegos no sola- 
mente no había más tierras que explorar más al Oeste, sino que allí, en la 
bocana del Atlántico, situaron el Hades. A la hora de repensar estos espacios 
mitológicos, resulta valiosa la aportación del autor al “rescatar” y estudiar en 


12 S. PEREA YÉBENES 


detalle la versiónque hace del mito de Perseo, todavía en el mundo antiguo, un 
autor poco conocido, Paléfato, un escritor iconoclasta que no sólo pinta al 
héroe desprovisto de atributos divinos sino que nos lo muestra como un ban- 
dido salteador de los poblados cercanos a las costas donde llegaba con su nave 
pirata. 

El análisis del valor de las fuentes está siempre presente, ya desde el pri- 
mer capítulo, donde se hace una crítica metodológica, no sin cierto desparpa- 
jo, auno de los micenólogos más importantes, a propósito de las extrapolaciones 
entre los poemas de Homero y el contenido de las tablillas de escritura lineal 
B. El análisis del tiempo, o mejor, de la temporalidad histórica, es uno de los 
ejes de este libro, pues recorre varios capítulos donde el mito deja paso a la 
historiografía antigua, mostrándonos paso a paso la evolución del concepto 
temporal entre los griegos y romanos, de Heródoto a San Agustín, con un 
excelente manejo de las fuentes, y un abundante aparato crítico que imprime 
seriedad metodológica. En España escasean los trabajos sobre historiografía 
antigua y moderna, de modo que este libro constituye un paso más, un merito- 
rio avance en nuestro conocimiento del pensamiento antiguo sobre su propia 
historia, y el “pensamiento sobre el pensamiento antiguo” en autores moder- 
nos, como los dos que ha estudiado el autor de este libro, Eduard Meyer y 
Arnaldo Momigliano, ejemplos de pensamiento historiográfico sobre el mun- 
do antiguo a comienzos y a final del siglo XX, respectivamente. 

A través de dos escritores antiguos, uno de los cuales escribe en latín y el otro 
en griego, Fedro y Luciano de Samosata, se reflexiona aquí acerca del modo en 
el que Fedro y Luciano se retratan a sí mismos en sus Obras. El humor es un 
común denominador de ambos, un humor que, como se desprende de estos 
estudios, no era únicamente un recurso literario, sino una forma de crítica y 
de autocrítica, de simulación del verdadero pensamiento y personalidad del 
escritor. 

Finalmente, retomando el pulso mítico de los primeros capítulos, el autor 
nos da dos cortos pero jugosos capítulos donde los mitos se expresan median- 
te el vehículo artístico. El arte más reciente lo representa un grabado del artista 
búlgaro-hispano N. Dimitrov, que ha interpretado el mito de Asclepio y Quirón; 
y el arte antiguo lo representa una pieza rigurosamente inédita: un bronce 
romano de Eros auriga, de una colección privada parisina. 

Son, pues, muchos los motivos que hacen atractiva y recomendable la 
lectura de este nuevo libro del Dr. Sabino Perea, cuya obra crece con el pulso 
firme de los buenos historiadores. 


JosÉ MARÍA BLÁZQUEZ . 
De la Real Academia de la Historia. 
Catedrático Emérito de Historia Antigua. 


HOMERO Y MICENAS 


sta nota pretende responder a una polémica surgida en torno al 
libro de J. Chadwick titulado El mundo micénico. Mi opinión, 
que intentaré corroborar aquí, es que Chadwick algunas veces saca con- 
clusiones a partir de las tablillas Lineal B no por deducción, sino por 
inferencia y analogía de épocas posteriores, más concretamente del lla- 
mado «mundo homérico». Aun a riesgo de ser tajante en algunas afir- 
maciones trataré de dar mi opinión respecto al libro que nos ocupa, 
tanto en cuestiones de método como en recoger algunos casos puntua- 
les de inferencia. 
El mundo micénico es la obra de un filólogo y no de un historiador.' 
El autor, sin duda consciente de la importancia de su descubrimiento 
(justamente reconocido siempre) se atreve a levantar un edificio histó- 
rico del que sólo debería ser colaborador.? Chadwick dice: 


Algunos de mis colegas pensarán sin duda que, en algunos lugares he ido 
demasiado lejos al reconstruir un modelo que explique los documentos. Sólo 
puedo decir aquí que debe existir algún modelo, y por cuanto aquello son 
fuentes auténticas, coetáneas; y si el modelo que he propuesto es erróneo, 


! Llamo la atención sobre la bibliografía citada en El mundo micénico, 244-246, integramente 
dedicada a la historia del descubrimiento de las tablillas, su desciframiento o su interpretación, 
es decir, con un apoyo científico exclusivamente filológico. Contrasta con el índice del 
libro, páginas 7-8, y de su contenido donde sólo el capítulo 2, “Los testimonios documen- 
tales”, se hace eco de la especialidad del autor, y el resto se dedica a temas históricos, desde 
la estructura social (cap. 5), a la caída del mundo micénico (capítulo 11). 

2 Más útil en mi opinión es el volumen colectivo dirigido por M. Marazzi, La sociedad micénica 
(Madrid 1962) donde no se “fuerza” a las tablillas a decir lo que no dicen, y se apuntan con 
mayor rigor crítico otras evidencias, hipótesis y puntos pendientes de investigar. 
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adoptaré gustoso otro mejor cuando se proponga. Pero lo que desde luego 
rechazo es la actitud derrotista que rehuye incluso idear un modelo por el mero 
hecho de que no pueden probarse todos sus detalles (El mundo micénico, 13). 


Llamo la atención sobre la cursiva (que es mía): necesita un modelo 
para sus documentos, en vez de ser los documentos quienes muestren 
determinada realidad histórica.? Más precaución debiera tener este au- 
tor teniendo en cuenta el desfase explicativo, que él mismo reconoce, 
respecto a anteriores obras suyas.* El valor histórico-documental de las 
tablillas es relativo: su dispersión geográfica, su discontinuidad 
cronológica, sus textos cortos (a menudo poseemos sólo fragmentos 
con unas letrasy y el carácter exclusivamente económico (contable) 
de las tablillas, hace que éstas sean documentos históricos, sí, pero 
a partir de ellas no se puede levantar el edificio histórico completo! 


? El terror al vacío de la historia es propio de los historiadores antiguos. Ver a este propósito el 
trabajo de M.I. Finley, “El historiador y sus fuentes”, en Historia Antigua. Problemas 
metodológicos, Madrid 1985, 22 ss.; D. Musti, “Tendenze nella storiografia romana e 

- greca su Roma Arcaica”, Quaderni Urbinati, 10, 1970; T.P. Wiseman, Clios Cosmetics, 
Leicester 1979),52. En los autores actuales «idear un modelo por el mero hecho de que no 
pueden probarse todos sus detalles», es decir, inventar, es cuando menos una frivolidad. J. 

- Lange, «The Argument from Silence», History and Theory, 5, 1965, 288-301, y V.K. Dibble, 
«Four Types of Inference from Documents to Events», History and Theory 3, 203-219. 
Sobre modelos de investigación histórica, remito a: G. Alfúldy, «La Historia Antigua y la 

.. Investigación del fenómeno histórico», Gerión 1, 1983, 39-61; y G. Bravo, «Hechos y 
Teoría en Historia (Antigua)», Gerión 3, 1985, 19-41. 

* Desde The Deciphrement of linear B, escrito por Chadwick en colaboración con Michael 
Ventris, Cambridge 1958, hasta este El mundo micénico, cuya edición primera es de 1976, 
pasaron veinte años, tiempo en el que Chadwick reconoce «que la investigación sobre 
fuentes escritas ha progresado tanto que no basta con revisar algunos capítulos de The 
Deciphrement... sino que es necesario escribir todo un nuevo libro» (El mundo micénico, 

- 12). Creo que su obra capital sigue siendo Documents in Mycenaean Greek, Cambridge 
1956 y 1973?. 

3 MJ. Finley, La Grecia Primitiva. Edad del Bronce y Era Arcaica, Madrid 1987?, 60-71; y 
del mismo, «Los archivos de palacio micénicos y la historia económica», en La Grecia 
Antigua. Economía y Sociedad, Madrid 1984, 228 ss. y «Homero y Micenas: propiedad y 

tenencia», ibid., 241-263. 

€ M, Crawford (ed.), Fuentes para el estudio de la Historia Antigua, Madrid 1986, donde E. 
Gabba no incluye los textos micénicos como fuentes literarias (13-86). Es evidente la des- 
ventaja de estos breves textos con los de época clásica. Para las tablillas se hace necesario 
pues a) una investigación sistemática, casi estadística, de las palabras; b) un estudio com- 
plejo comparativo y de equivalencias con formas conocidas en su evolución, M.L Finley, 
«Los archivos», 238 ss., Id., «Documentos», en Historia Antigua. Problemas 
metodológicos, 48-74; y en el mismo sentido A. Snodgrass, cap. «Arqueología», en 
Crawford, op.cit., 149-196. 





TABLILLA ESCRITA EN LineaL B, PROCEDENTE DE PiILOS. 
MUSEO NACIONAL DE ATENAS, 
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sino reconocer que son ladrillos de una casa cuyo plano y perfil son 
difíciles de dibujar. 

M1 opinión respecto a que Chadwick toma algunos modelos poste- 
riores para reconstruir aspectos del mundo micénico atañe a una cues- 
tión de metodología de la historia. Las analogías, es decir, la compara- 
ción de fenómenos con culturas mejor conocidas que tienen elementos 
arqueológicos mejor clasificados, cuya cronología hay que trasladar a 
la cultura que se está estudiando, debe ser parte del método histórico, 
pero xro es un método histórico. Mi crítica a este libro de Chadwick es 
que prácticamente todo él es analógico: intenta reconstruir el mundo 
micénico con palabras y etimologías griegas, forzando un innecesario 
viaje atrás en el tiempo. El análisis comparativo exige una reflexión 
sobre el método, en opinión de Finley.* La primera pregunta que surge 
es: ¿Comparación con qué? Inevitablemente el descubrimiento de que 
la lengua de las tablillas era griega hizo que automáticamente los inves- 
tigadores volvieran la mirada a las fuentes griegas más antiguas, la llíada 
y la Odisea, para conectar dos realidades históricas separadas por un 
abismo de tiempo. 

La discontinuidad entre el mundo micénico y el griego fue muy gran- 
de, demasiada quizás para encontrar razonablemente modelos sociales 
similares, o iguales sistemas económicos, pues el mundo griego arcai- 
co desconoció la complejidad de los archivos micénicos y la burocra- 
cia palacial. El hecho de sobrevivir en la lengua griega algunos térmi- 
nos micénicos no significa que esas mismas palabras tuvieran el mis- 
mo significado, ni que puestos, cargos o instituciones Mmicénicas y grie- 
gas sean equiparables. La hipótesis de una presencia doria en el 
Peloponeso, defendida por Chadwick, es insostenible. Puesto que las 
tablillas micénicas no muestran elementos dorios, es mejor remitirse a 
la tesis tradicional de una emigración doria posterior a la época 
micénica.* 

7 ML Finley, «Los archivos», 239; Id. «Las generalizaciones en historia antigua», en Uso y 
abuso de la Historia, Madrid 1979, 91-113, advierte sobre el peligro de las extrapolaciones 

y analogías poco documentadas para sacar conclusiones generales coherentes. Ver, en sen- 

tido contrario, el trabajo de C.G. Starr en el colectivo L. Gottscralk, Generalizations in the 

Writing of History, Chicago 1963. 
$ V. Parker, «Gab es wirklich Dorier auf der mykenischen Peloponness?: das mycénien spécial” 

und die dorische Dialekte», PP, 48, 1993, 241-266. Sobre las transmisiones lexicales del 

micénico al griego, ver ahora: RD. Woodard, Greek Writing from Knossos to Homer. A 


Linguistic Interpretation of the Origen of the Greek Alphabet and the Continuity of 
Ancient Greek Literacy, Oxford University Press, 1997. 
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Ventris y Chadwick reconocieron que la atracción magnética del 
lenguaje es demasiado fuerte y se recomiendan mesura a ellos mismos 
«al citar a partir del material homérico paralelos a los temas de nuestras 
tablillas».? 

De El mundo micénico tomaré el capítulo V (pp. 97-114), titulado 
«La estructura social y el sistema administrativo», a modo de ejemplo 
sobre este tipo de analogías a tiempos posteriores: 


No fue sorpresa encontrar que el señor de un estado micénico fuera del 
llamado wanax, ya que esa palabra es una de las homéricas para *rey”. Lo que 
fue más sorprendente fue el hecho de que guasileus, la otra palabra para “rey” 
en Homero tuviera un significado menos elevado para los micénicos. Restos 
de este empleo puede encontrarse en Homero (Od. 1394-5S, Od. 8390-1). (El 
mundo micénico, 98). 


El título de lawagetas se encuentra en Pilo y Cnoso y significa literalmente 
«conductor del pueblo». Dado que la palabra traducida por pueblo hace refe- 
rencia en griego posterior.... (El mundo micénico, 99). 


La combinación de un cargo secular y otro religioso no provocaría sorpre- 
sa; en épocas posteriores, la misma persona era con frecuencia magistrado y 
sacerdote... (El mundo micénico, 102). 


En Pilo tenemos también referencia al damos. La palabra que en griego 
posterior designa a una colectividad, demos, ... y es tentador suponer que los 
17 distritos administrativos del reino pilio se llamaban de hecho damos, y que 
el término podía ser empleado de esta forma para las gentes de este distrito 
colectivamente. (El mundo micénico, 105). 


En el extremo inferior de la escala social están los esclavos. Debe recordarse 
la dicotomía clásica... (El mundo micénico, 107). 


Estos ejemplos tomados al azar en una pequeña secuencia de pági- 
nas demuestran una dependencia excesiva, para problemas y palabras 
claves, de modelos posteriores, que son utilizados por otros autores con 
mayor cautela.!' 


2 Documents, 107. 
10 LR. Palmer, «Estructura de la sociedad micénica»; y M. Lejeune, «El damos en la sociedad 
micénica», ambos trabajos en M. Marazzi, op. cit., 98 ss. y 104 ss. , Tespectivamente. 
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La literatura, y más aún la de tradición oral en un periodo de tiempo 
tan largo, 500 años de intermedio, debe usarse con reservas. Así, uno de 
los aspectos más chocantes de los poemas homéricos es que ignoran 
los movimientos de pueblos posteriores a la caída de Micenas, las mi- 
graciones a Asia menor, los asentamientos y reasentamientos que ocu- 
rrieron en la órbita del mundo griego en que los poemas se sitúan. Las 
palabras wanax y basileus son frecuentes en la Ilíada y en la Odisea, 
con significado de rey, amo, señor, a veces intercambiables en los poe- 
mas,'' pero Chadwick ha sabido diferenciar el rango principal de wanax 
en la cúpula social micénica, cargo, entre otros, que pierde su significa- 
do en la Grecia del siglo VII y siguientes, mientras que el término 
basileus, suponiendo que éste derive del término pasireu,*” habría as- 
cendido de categoría significante en el léxico.'” Este problema y otros 
tales como damos = demos o temenos = kleroi, llevan a Finley a una 
argumentación extrema que pretende descalificar in toto a Homero como 
guía para el conocimiento del mundo micénico. Según este autor: 

a) La clase de mundo que había existido antes de 1200 nunca volvió 

a aparecer en Grecia antigua; en este sentido la ruptura con lo 
micénico fue completa y permanente. 

b) Dada la naturaleza de la Ilíada y de la Odisea es falso 
metodológicamente considerar una palabra frase o pasaje aisla- 
damente, si se estudian las instituciones. 

c) Las supervivencias de lo micénico en el mundo homérico son 
escasas, aisladas y mutiladas.'* 


De estas tres proposiciones de Finley yo suscribo la segunda íntegra- 
mente y las otras con algunos reparos. 

De aceptar estas premisas, el conocimiento del mundo micénico 
estudiado por Chadwick se derrumbaría. La opinión de Chadwick res- 
pecto a Homero,'” al que califica de pseudohistoriador, es al menos en 


1 J, Chadwick, El mundo, 233. 

12 Documents, 121-122, L.R. Palmer, «Linear B text of economic interest», en Serta Philologica 
Aenipontana, 7-8, 1961, 1-12. 

13 J.P. Vernant, «La monarquía micénica», en M. Marazzi, op. cit. 198. 

14 Finley, «Homero y Micenas», 263. En su conjunto estas opiniones han sido contestadas por 
J.P. Vernant, Los orígenes del pensamiento griego, Eudeba-Buenos Aires, 1986*, espe- 
cialmente el capítulo HL «La crisis de la soberanía». 

15 El mundo micénico, 227-236. 
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este libro superficial e insuficiente, más teniendo en cuenta el servicio 
que le presta. Homero no fue nunca artífice (ni siquiera falso) de una 
historia que no existía como género ni como disciplina. Sí fue, induda- 
blemente, el organizador o compilador de una herencia cultural colec- 
tiva. Dice Chadwick: 


¿Es posible que un poeta del siglo VIM pudiera escribir con precisión (la 
cursiva es mía) acontecimientos que sucedieron quinientos años antes? Qui- 
zás la respuesta a esta pregunta sea afirmativa. (El mundo micénico, 228). 


Particularmente me parece una banalidad basar esta opinión de 
Chadwick en el argumento de que «los ciegos tienen una memoria 
anormalmente buena» (pág. 231). Yo la respuesta no la sé, pero esa 
opción me parece improbable. 


Hay un frasco procedente de Pilo que presenta un citarista sentado en una 
roca, ¿¿era éste un predecesor remoto de Homero? (El mundo micénico, 230). 


Hay no pocos indicios de que elementos de los poemas homéricos se re- 
montan no al final del periodo micénico, sino incluso a una fase anterior (El 
mundo micénico, 230). 


Para la Geografía Homero nos sirve aún mejor... (El mundo micénico, 
233). 


Creo que estas afirmaciones, y otras muchas del mismo estilo que 
recorren el libro de Chadwick, avalan mi idea inicial en el sentido de 
que es metodológicamente arriesgado, si no impropio e improcedente, 
elaborar un discurso histórico acerca del mundo micénico basado 
abusivamente en los poemas homéricos. 


GORGO, PERSEO, Y LA CONQUISTA MÍTICA 
DEL MEDITERRÁNEO OCCIDENTAL 


Todos los hombres van al Hades. 
Mira y descubre quién eres. 


(Menandro, fr. 538) 


La figura de Gorgo 


Según la mitografía, de la unión de Ponto y Gea! nacieron varios 
hijos e hijas, entre ellos un varón, Forcis, «hijo de las olas», y una hem- 
bra llamada Ceto, cuyo nombre sugjere cetáceo.* De la unión incestuosa 


'Hes., Theog. 233-239. Hesíodo es el primero que sistematiza el linaje divino, preolímpico, de 
Gorgo. Ponto y Gea son divinidades primigenias, marinas, emparentadas con las fuerzas 
telúricas. Todos los monstruos descendientes lo serán de fuerzas naturales extrahumanas, 
irracionales, que habitan en “lo lejano-mítico”, como Gorgonas, Grayas, Ladón (serpiente 
dotada de habla humana que guardaba las manzanas de oro de las Hespérides), o Equidna, 
mitad mujer mitad serpiente (Hom. 11. UL 783; Hes. Theog. 295-332). Numerosos estudios 
han reivindicado una influencia de la religión hitita y mesopotámica en el origen de estos 
linajes monstruosos procedente de potencias naturales incontrolables, así, H. Hotten, «La 
religión de los hetitas», en Historia Religionum, C. Bleeker - G. Widengren (eds.), Madrid 
1973, 314 ss.; B. Lampreave, Influencias orientales en los dioses de Hesíodo, Madrid 
1961-1962, J.E. Karwezis, «Human-figured demons in Greek mythology in comparison 
with those of animal-figured gods of eastern peoples», Platon, 30, 1978, 245-239; R.D. 
Barnett, Some contacts between Greek and oriental religions. Elements orientaux dans 
la religion grecque, Paris 1960, espec. 143-153; R. Goldman, «The Asiatic ancestry of the 
Greek Gorgon» Berytus 14, 1961, 1-23, Id., «A snake goddes. Asiatic demonology and the 
Gorgon» AJA, 1961, 189. D. Thompson, «The possible Hittite Sources for Hesiod's 
Theogony», PP, 1967, 241-51. 

? A, Ruiz Elvira, Mitología clásica, Madrid 1975, 45, 
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de estos dos hermanos surgirá una estirpe monstruosa y maldita duran- 
te varias generaciones. Forcis y Ceto tienen seis hijas, en dos grupos de 
tres; Las Grayas y las Gorgonas. Las Grayas nacieron ya viejas y decré- 
pitas, con el pelo blanco, con un solo ojo y un solo diente para las tres 
que debían usar por turno, tal como aparecen en el mito de Perseo, el 
único donde actúan; por su vejez eran, por supuesto, estériles.* Sus tres 
hermanas son las Gorgonas: Esteno, Euríale y Medusa. De éstas, las 
dos primeras son inmortales, y Medusa es mortal. Pero será ésta precl- 
samente la única que tendrá descendencia, también fantástica (Crisaor 

y Pégaso) tras ser violada por el dios Poseidón. 

Medusa, la Gorgona (por antonomasia) o simplemente Gorgo, es el 
personaje que estudio aquí, el más complejo en sus representaciones y 
el de mayor contenido simbólico. 

Gorgo” es un ser monstruoso, que aparece siempre con la boca abierta 
profiriendo un grito desgarrador, con la lengua fuera, orejas grandes y 
deformes, colmillos de jabalí, a veces cuernos o barba, y la cabellera 
formada por serpientes enfurecidas, y sobre todo una mirada de locura y 
terror donde concentra todo su poder y fascinación incluso después de 
muerta: quien la mira de frente queda convertido en piedra, encuentra la 
muerte: se hace semejante a ella. Es pues una potencia divina. Posee un 
poder más allá de lo humano. 

? Las triadas divinas son frecuentísimas en todos los panteones de origen indoeuropeo, Vid. G. 
Dumézil, Los dioses de los indoeuropeos, funciones en las epopeyas de los pueblos 
indoeuropeos, Barcelona 1977. J. Puhvel et al. Myth and law among the Indo-Europeans: 
Studies in Indo-European comparative mythology, Berkeley 1970, y J.C. Bermejo, Intro- 
ducción a la sociología del mito griego, Madrid 1979, 145-155, 1d., Mito y parentesco 
en la Grecia arcaica, Madrid 1980. Si bien la influencia indoeuropea en Grecia no es, a 
nivel religioso, tan importante como en otras culturas, los mitógrafos antiguos tendían a 
hacer divinidades en grupos de tres: Las Grayas son dos en Hesíodo, pero tres después. 
Tres son las gorgonas, aunque sea sólo una la que posee personalidad mítica. 

* Hes., Theog. 270 ss.; Apolod. Bibl. IL 4-2; Aesch. Prom. 794; Ovid., Met. IV, 774; Higin. 
Astr IL 12. Un estudio particular, M. Delcourt, Sterilités mysterieuses et naissances 
malefiques dans | 'Antiquité classique, Paris 1938. 

5 Hes., Theog. 274 ss.; Escudo 224 ss.; Pind., Pit. XU-XIL Hom., 17. V, 741, VUL 349, XL 36; 

. Od. XL, 623; Apolod., Bibl. Y, 4-2, ss; 7,3,; TIL, 10, 3; Ovid., Met. IV, 765 ss. Aesch., 

Prom., 800; Apol. Rod., Arg. 1515; Eurip., Jon 989, 1003 ss. Serv. ad Virg. 4en. VI, 289, 

Diod.Sic. MIL, XXXI, 44-49. Una breve descripción de Gorgona sín entrar en su estudio y 

problemática en P. Grimal, Diccionario de Mitología griega y romana, Barcelona 1981, 

217; S.G.F. Brandon, Diccionario de religiones comparadas-II, Madrid 1985, 687; 1. 

Bonnefoy, Dictionnaire des Mythologies et des Religions des societés traditionelles et 

du monde antique, Paris 1981, 471; J. Chevalier - A. Heerbrant, Diccionario de símbo- 


los, Barcelona 1986, 535-536. Más extensamente en G. Glotz, voz «Gorgones», DS, 
Dictionnaire des Antiquités, X, 1615-1629; y RE vol. VITb, cols. 1630-1655. 
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No obstante, las representaciones de Gorgo no siguieron un canon 
fijo; al contrario, hay variantes (puede aparecer sin cuernos o sin colmi- 
llos) dependiendo de la época, de su ubicación geográfica o de su 
funcionalidad plástica. Fue un elemento mítico vivo, en transforma- 
ción, de donde deriva un uso determinado de su imagen, principalmen- 
te apotropaica como se verá, lo que presupone alguna forma de religio- 
sidad o creencia.* Pero hay dos elementos fundamentales, denomina- 
dor común en todas las representaciones de Gorgo: su frontalidad, y su 
monstruosidad” en su doble forma, ya sea máscara (gorgoneion) o bien 
personaje femenino con cara de Gorgona. Como muy bien dice Frontisi- 
Ducroux, en los textos Gorgo no es descrita jamás, sino evocada indi- 
rectamente; y, por contra, su iconografía es omnipresente.* 


Gorgo y Oriente 


Los orígenes de cualquier mito son siempre oscuros. En los orígenes 
no se hallaba ninguna respuesta a la significación última del mito, que 
se enriquece y se adapta a la sociedad que los usa y transmite. Pero un 
personaje concreto de un mito concreto tiene una materialidad plástica, 


é Podría estudiarse así a partir del estructuralismo de Lévi-Strauss, por la función social que 
desempeña este mito, J.C. Bermejo, Sociología, 156 ss.; C. García Gual, La mitología. 
Interpretaciones del pensamiento mítico, Barcelona 1987, 121 ss. F. Remotti, Levi-Strauss. 
Estructura e historia, Barcelona 1969. También desde el punto de vista teórico, J. Rubio 
Carrancedo, Estructuralismo y ciencias humanas, Barcelona 1976; J.P. Vernant, Mito y 
sociedad en la Grecia antigua, Madrid 1980; G.S. Kirk, El mito. Su significado y función 
en las distintas culturas, Barcelona 1973; Id., La naturaleza de los mitos griegos, Ma- 
drid 1983. . 

7 J.P. Vernant, La muerte en los ojos. Figuras del Otro en la antigua Grecia, Barcelona 1986, 
43. Divergencias sobre las teorías de Vernant en este libro, en: P. Kahn, «La mort dans les 
yeux: questions á Jean-Pierre Vernant», Metis 6, 1991, 283-287; y A. Paradiso, «Sur 1”alterité 
grecque, ses degrés, ses états», RHR, 209, 1992, 55-64, 

8 E. Frontisi-Ducroux, «Figures de lP'invisible: stratégies textuelles et stratégies iconiques», 
AJON(Arch), 10, 1988, 27-40. La presencia de Gorgo/Medusa es, efectivamente, continua 
en la tradición artística referida a Atenea, en su rol guerrero, e incluso llega a época medie- 
val, en textos cultos relativos a la Antigiiedad. Así, por ejemplo, Gautier de Chátillon, al 
narrar los episodios de Alejandro en Oriente, se refiere al escudo de Belona con la efigie de 
Gorgo: «Así habló y Belona, más rápida que el austro portador de lluvias, emprende el 
camino, y, metiendo un ruido estridente, se pasa al ala derecha; se reviste de los rasgos y de 
las terribles armas de Palas, al tiempo que despliega en su escudo el rostro, con la cabellera 
de serpientes, de la Gorgona, y tras recordar brevemente el encargo del dios, se retira, 
oscureciendo el día, al ausentarse, con una lúgubre nube» (Gautier de Chátillon, 
Alexandreida, V, 39; 56; 73; edición de F. Pejenaute, Tres Cantos 1998, 212). 
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una forma. Esa formalidad es necesariamente posterior a la tradición 
oral, más o menos extendida, en la que se funda. En nuestro caso pare- 
ce que hay unanimidad en afirmar que el gorgoneion, la máscara, es 
anterior a la figura femenina,? y que esa máscara tiene claros antece- 
dentes orientales.*” 

C. Hopkins atribuía, en un estudio clásico,'' el origen de Gorgo al 
mito mesopotámico de Gilgamesh (=Perseo) matando al monstruo 
Humbaba (=Gorgo), fundamentando su opinión en el hecho de que esta 
historia tuvo una amplia difusión en el siglo VIT a. C.? a través de Siria 
y Chipre, donde además se han encontrado testimonios arqueológicos 
contemporáneos que los confirman.'* Cree Hopkins que el gorgoneion 
llegó a los griegos por la ruta Mesopotamia-Chipre-Hélade. 

Por su similitud, se ha pretendido ver en los orígenes de Gorgo al 
dios egipcio Bes,'* que en principio tendría una misma connotación 
funcional como dios doméstico, de protección, una especie de «genio- 
amuleto», cuyos rasgos deformes recuerdan algunos de Gorgo: es un 
enano patizambo, ventrudo, con barbas, de grandes orejas, con la boca 


? G. Riccioni, «Origine e sviluppo del Gorgoneion e del mito della Gorgone-Medusa nell'arte 
greca», RÍA, 9, 1960, 127-206; J. Floren, «Studien zur Tipologie des Gorgoneion», Orbis 
Antiquus, 29, 1977, 236 ss.; S.L. Hugues y J.A. Fernández Bernades, «Las Gorgonas 
guardianas de lo sagrado» Argos, 3, 1981, 69; D.C. Wurtz, «Gorgos cup. An essay in 
connoiseurship» JHS, 103, 1983, 68-86; J.D. Bleson, The Gorgoneion in Greek architecture 
FIT Paris 1981. .. 

19 G. Glotz, op.cit. 1618; B. Goldman, «The Asiatic Ancestry», 1-23; Sp. Marinatos, «Gorgones 
kai gorgoneia» (en griego), Archailogike Ephemeris 1927-1928, 7-41; E. Will, «La 
décollation de Méduse», Rev. Arch., 1947, 60-76; A. Ridder - W. Deonna, El arte en 
Grecia, México 1961, 25 ss. 

11 C. Hopkins, «Assyrian Elements in the Perseus-Gorgon Story», AJA, 1934, 341-53, y AJA, 
65, 1961, 190, Id., «The sunny side of the Greek Gorgon», Berytus 14, 1961, 23 ss. 

12 Ver el:Poema de Gilgamesh, edic. F. Lara Peinado, Madrid 19837, sobre la muerte del gigan- 
te Humbaba por Gilgamesh y Enkidu, 163, 173: «Y cortaron la cabeza a Humbaba». Sobre 
este ser monstruoso que habitaba en el bosque de los cedros, F. Thureau Dangin, «Humbaba» 
RA XXIL 1925. J. Hansman, «Gilgamesh, Humbaba and the land of erintrees», British 
Sch. Arch.Iraq, 38, 1976. Sobre la difusión de estos mitos en el Mediterráneo, A.M. Frenkian, 
«L'Epopée de Gilgamesh et les poémes homeriques», Studia et Acta Orientalia, 2, 1959; 
y más recientemente, J. Fortes, L'Odissea i !"Epopeia de Gilgames, Universidad Autóno- 
ma Barcelona, 1982 (cf. la reseña de este libro en Aula Orientalis 1, 1983, 113-114). 

IS A. Giuliano, «LE origine di un tipo di Gorgone» ASA4A, 21-22, 1959-1960, 231-237. 

4 S,A.R. Mercer, The religion of Ancient Egypt, 1949, 189; D. Wildung -S. Schoske, Nofret, 
Barcelona 1986, 48 (Papiro Harris); G. Daressi, Statues des divinités, El Cairo 1905-06, 

181, lám. 34. En particular sobre este dios, J. Padró, «El déu Bes. Introducció al seu estudi», 
Fonaments 1, Barcelona 1978, 19 ss. y lám. I-IV. Acerca del carácter apotropaico de Bes, 
vid. H. Altenmmuller, Die Apotropaia un die Gótter Mittellágyptens, Miinchen 1965. 
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abierta y la lengua fuera, y a veces con serpientes sobre la cabeza, y la 
espalda cubierta con una piel de felino. La difusión, hipotética, de esta 
imagen habría seguido la ruta Egipto-Fenicia-Hélade. | 

Pero es entre los hititas donde se encuentra el prototipo artístico del 
gorgoneion. Según G. Glotz!” los hititas junto a muchas de sus inscrip- 
ciones públicas grababan una máscara con la lengua colgante; y tam- 
bién aduce como prueba la semejanza de la vestimenta de las Gorgonas 
más antiguas con las de los relieves hitrtas. Esta costumbre de colocar 
la máscara, asociada quizás a alguna creencia o leyenda, fue conocida 
por los griegos establecidos en Chipre o en las costas de Asia Menor. El 
arte frigio, que deriva del hitita, presenta, según Glotz, una escena de 
decapitación sumaria en la que se ha pretendido ver, sin fundamento 
suficiente, un paralelo a la decapitación de Gorgo por Perseo. 

El gorgoneion no aparece en ningún monumento micénico,'* y en- 
tre los genios, grifos y otros animales de origen oriental que aparecen 
en las joyas de Micenas, Tirinto o Pilos, no hay imagen alguna de Gorgo. 
Sin embargo, en el ámbito mediterráneo de época creto-micénica, pa- 
rece haber elementos conceptuales que simbolizan un tipo de divini- 
dad muy primitiva, como se deduce a través de análisis pictográficos!” 
y filológicos, que rastrean antecedentes de la función ctónica de Gorgo 
en otros teónimos citados en tablillas de Pilos. Para G. Pugliese, 
Perséfone sería la versión helénica de la diosa micénica cuyo nombre 
se atestigua en las tablillas de Pilos Tn 316 y Un 1189 y la transforma- 
ción del nombre reflejaría la metamorfosis de la misma divinidad, que 
conservaría totalmente su carácter de reina de los infiernos, representa- 
da a través del mito de la Gorgophonia. La afirmación de la eumorfía 
divina de la religión olímpica contrasta con la figura terrorífica con que 


13 G. Glotz, op. cit., 1618. 

16 Sólo tenemos el testimonio visual de Pausanias II, XX, 7: «Junto al santuario del Cefiso hay 
una cabeza de Medusa de piedra, que dicen también obra de los Cíclopes». 

17 W. Deonna, «L'áme pupilline et quelques monuments figurés» AC, 26, 1957, 59-90; L. 
Deroy, «L oeil, determinatif des divinités», Minos 3, 1954, 20 ss. El ojo, en la pictografía 
cretense, es el ideograma de la divinidad. La asociación regular de dioses y signos fue muy 
usada en la escritura jeroglífica hitita, y posiblemente en la escritura cretense prehelénica. 
El ojo marca el carácter divino y sagrado de un personaje, un objeto o un monumento. Ch. 
Picard, Les religions prehelleniques (Créte et Mycenes), Paris 1948, 121; y G. Lafaye, 
DS, Dictionnaire, s.v. fascium, fascinus. El ojo se encuentra asociado a otros simbolos 
sagrados prehelénicos como la serpiente, el león o el escorpión. A Sacconi, «Il mito nel 
mondo miceneo» PP, 15, 1960, 161 ss. M.P. Nilsson, The mycenean Origin of Greek 
Mythology, 1932; E. Vermeule, Grecia en la Edad del Bronce, México 1971, lám. XLIV 
fig. a, que representa siete figuras de puipo/Gorgona enlazadas. 
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se representa a Gorgona.!* 

En mi opinión la aportación oriental está sobre todo en el origen 
formal de la figura mítica, y sólo en algunos aspectos, aunque de consi- 
derable importancia, de su significación sustancial. J.P. Vernant opina 
que por encima de las características extrapoladas, Gorgo aparece como 
una creación nueva, muy distinta de los antecedentes. Su originalidad 
reside en las relaciones que el arcaísmo griego vincula con las prácticas 
rituales asociadas a una Potencia sobrenatural, cuyo modelo simbólico 
es la máscara de Gorgo.'” Pero de la teología hitita toma, en mi opi- 
nión, tres aspectos que quiero destacar: 

a) La monstruosidad utilizada con carácter apotropaico.* El rasgo 
característico del dios hitita Telepinu es su «furor demoníaco», una fu- 
ria irracional contra la vida en todas sus formas. La representación en 
relieves de sus signos astrales tendría un carácter de connivencia divi- 
na.? Ello no implica necesariamente religiosidad. 

b) La importancia de la mujer, de lo femenino, como diosas de las 
fuentes, asociadas por tanto al agua, a los orígenes, y a los confines 
del mundo. La boca abierta de Gorgo puede adquirir así una primera 


18 G. Pugliese, «La dea micenca Per(e)sa e Persefone», SCO, 7, 1958, 20-26. También P. Scarpi, 
«Un teónimo miceneo e le sue implicazione per la mitologla greca», BIFG, 2, 1975, 230- 
51. El término femenino de la tablilla de Pilos Un 6, Pere 8, comporta un valor cromático 
pel/per- que implica una serie de aspectos todos relacionados con la esfera ctónica y los 
ritos de fertilidad: la diosa de las cuevas, Peleia, Deméter, Koré, honorificadas como 
divinidades en Un 6 por los suovetaurilia y por tanto el epíteto de mélania, Ipemedeja= 
Ifigenia, Artemis, Hécate, Gorgona. Veáse también, M. Gérard Rousseau, Les Mentions 
religieuses dans le tablettes myceniennes, 183-85 acerca de Posideja, esposa de Poseidón, 
adscrita a la tierra. Recuérdese la violación de Gorgona por Poseidón, P. Schachermeyr, 
Poseidon un die Entstehung der griechischen Gótterelaubens, Múnchen 1950. 

12 JP. Vernant, La muerte, 48. 

2 JE. Karwezis, art.cit., 259; M. Eliade, Historia de las creencias y las ideas religiosas I - 
De la prehistoria a los misterios de la Eleusis, Madrid 1978, 161. 

21 Acerca de este ciclo mítico A. Bernabé, Textos literarios hetitas, Madrid 1987”, 47 ss. 

22 H, Otten, op. cit., 315. No hay que olvidar el orígen marino de estos seres. Las divinidades 
acuáticas quedan asociadas a la femineidad, a la luna, y a las serpientes, motivos todos 
importantes en el mito de Gorgo. Vid. A.J. Wensinck, The Ocean in the literature of Western 
Semites, Amsterdam 1919, 1-15 y 40-56; P. Saíntyves, Les vierges-méres et les naissances 
miraculeuses, Paris 1908, 39-53 sobre teogonías acuáticas; J. Toutain, «Le culte des eaux 
(sources, fleuves, lacs) dans la Gréce antique», en Nowvelles études de mytologie et 
d histoire des religions antiques, Paris 1935, 268-294; JH. Croon, J.H. Croon, «The 
mask of the underworld daemon. Some remarks on the Perseus Gorgon Story», JAS, 75, 
1995, 11 ss., observa que en la mayoría de los lugares donde manan aguas calientes se 
encuentran representaciones de la máscara de Gorgo. De las 29 ciudades que emitieron 
moneda con la efigie de Gorgo (J.P. Vernant, La muerte, 92), la mitad de ellas estaban 
próximas a este tipo de manantiales. 
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interpretación primordial: «fuente de donde mana»; y también una con- 
notación sexual femenina,” sexo = puerta = fuente = origen de la vida, 
cuyo significado se transformará, tras la elaboración del mito iniciático 
de Perseo, por una operación de expiación y venganza rituales,” por 
una coincidencia oppositorum.” El agua de vida será el agua de muer- 
te (Gorgo está emparentada con Estigia) y la puerta de salida a la vida 
será luego una puerta de entrada a lo oscuro, lo telúrico, la tierra pro- 
funda, lo infernal, el Hades, en cuya puerta está, o acaso es, la propia 
Gorgo. 

c) La necesidad del héroe, de la existencia de un ser excepcional 
entre los hombres que es elegido por los dioses para comunicarse con 
ellos, y mediante un viaje iniciático, sacralizar su poder,* un motivo 
muy recurrente en la literatura oriental, y que encontrará su paralelo en 
Perseo. 


3 J.P. Vernant, op. cit., 44-47; M. Eliade, Tratado de Historia de las religiones, Madrid 1981, 
250 ss. 

4 E. Phinney, «Perseus battle with the Gorgons», TAPA, 102, 1971, 445-463, presenta una 
visión detallada y crítica del mito. J.H. Croon, «The mask», 9-16; S.L. Hugues - J.A.F. 
Bernades, «Las Gorgonas», cit. n. 8, 65 ss.; M. Laporte, «The passing of the Gorgon», BR, 
17.1, 1969, 55-71. 

2 M. Eliade, Mefistófeles y el andrógino, Madrid 1984?, 155-158. 

2 Recuérdese la lucha de Marduk contra Tiamat, la de Gilgamesh y Enkidu contra Humbaba, 
etc,. El dragón o la serpiente serán las víctimas de los héroes, vid. especialmente la actua- 
ción de Tesub en el Canto de Ullikummi (A. Bernabé, Textos, 171-199, y H.G. Guterbock, 
«The hitite version of the Hurrian Kumarbi myths. Oriental Forerunners of Hessiod», 44 
52, 1948, 123-24). Los conflictos entre generaciones divinas o las luchas entre héroes 
electos y monstruos invitan per se a una lectura entre grupos dominantes y explotados, 
véase en este sentido el ejemplar estudio de J.P. Vernant - M. Detienne, Les ruses de 
Vinteligence. La métis des Grecs, Paris 1977; J.P. Vernant, Mito y pensamiento en la 
Grecia Antigua, Barcelona 1983, 329; P. Foucart, Le culte des héros chez les grecs, Paris 
1918; H. Usener, Gótternamen. Versuch einer Lehre von der religiósen Begriffsbildung, 
Bonn, 1986, 247-73; M. Delcourt, Légendes et cultes des héros en Gréce, Paris 1942, 62 
ss. En el mismo contexto de héroes helenos puede consultarse, por una posible adscripción 
a Gorgo, el trabajo de F. Jesi, «The thracian Héracles», AR 3, 1963-1964, 261-277. Héracles 
fue, según Jesi, una deidad originalmente infernal, que adquirió cualidades de héroe, per- 
diendo su carácter terrible, que quedó como característico de Gorgona. 
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Las representaciones de Gorgo en la época arcaica 


No pretendo en absoluto dar aquí una tipología exhaustiva ni una 
evolución formal de las numerosísimas representaciones de Gorgo,”” 
sino plantear su evidente diversidad, su problemática y sobre todo sa- 
car algunas interpretaciones, no excluyentes sino complementarias, 
basadas en su materialidad arqueológica. 

Las representaciones de Gorgo son muy complejas, muy elabora- 
das, y parecen no ceñirse sólo a arquetipos artísticos, sino también sus- 
tentarse en algún tipo de creencia, quizás mágica, ya sean frontones 
de templos, medallones de terracota, acróteras, o pinturas en vasos, 
tienen una función específica, una narratividad simbólica.” 

Hay que distinguir, por una parte, la representación de Gorgona como 
figura femenina aislada o dentro del contexto mítico de Perseo.** Por 
otro lado la máscara de Gorgo (gorgoneion). A su vez, en ambos casos, 
hay variantes temporales y geográficas. 

El tipo arcaico es el más problemático, y no precisamente porque su 
antigiiedad haya deparado menos ejemplares; al contrario, es su gran 
número y la variabilidad de sus atributos lo que en principio nos des- 
concierta, sin embargo eso mismo nos da la clave para hacer algunas 
reflexiones acerca del primitivo significado de Gorgo en la mitología 
griega. El gorgoneion es en su origen una máscara representando el 
pavor del animal,* es anterior a la propia Gorgona que en Grecia se 
asemeja a Artemis bajo la forma de pótnia therón* o acaso son la 


22 A] respecto, desde un punto de vista de exclusiva recopilación inconográfica, J. Floren, 
«Studien»; G. Glotz, op.cit. 1619-1624; K. Ziegler, «Das Spiegelmotiv in Gormythos», 
ARW, 24, 1926, 1-18. Aunque antiguo, un estudio exhaustivo en H. Besig, Gorgo und 
Gorgoneion in der archaischen griechischen Kunst, Berlin 1937, y 1. Serrailler, The 
Gorgons5 head, Oxford 1961. 

2 A. Leski, «Abwehr und Verachtung in der Gebardensprache», AAWYV, 106, 1969, 149-157, 
R. Caillois, «Der Komplex Medusa», Antaios, 1, 1959, 527-55; E.J, Suhr, «An interpretation 
of a Medusa mask», 4JA, 68, 1964, 202; F. Frontisi - J.P. Vernant, «Figures du masque en 
Gréce Ancienne», Journal de Psycologie, 1-2, 1983, 68; M. Andronicos, Delphi, Atenas 
1984, figuras de las acróteras del Tesoro de los Sifnios. 

2 E, Benoit, «Gorgone et téte coupée. Du rite au mythe», AEspA. 42, 1969, 8 ss. 

30 Una visión general, C.S. Hulst, Perseus and the Gorgon. 

31 T.Ph. Howe, «The origin and function of the Gorgon head», 4.4, 63, 1954, 209 ss., identifí- 
ca a Gorgo y su gesto con el relincho del caballo enfurecido; en el mismo sentido, E. Paribeni, 
«The riding Gorgon», Essays in memory of K_ Lehmann, 252. 

2 T.Ph. Howe, loc. cit.: Zazoff, «Laufende Gorgo, stehende Artemis? Ein griecheschen Skarabaús 
in Privatbesitz», 44, 1970, 154-66, estudia un escarabeo griego oriental del segundo 
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misma figura, que, tras el mito de Perseo, tomará definitivamente un 
carácter de divinidad infernal. Y es con este mito, que no aparece antes 
de la segunda mitad del siglo VII a.C.,** cuando surge de repente en el 
área continental helena que mira a Asia. El Peloponeso actúa como cata- 
lizador primero” de esta figura que simultáneamente se transmitirá en 
varias direcciones: un ramal hacia el norte, área de Corinto, Ática,” y 


cuarto del siglo VÍ que representa la Señora de las Fieras bajo forma de Gorgona. M. Dufkova, 
«Two antefixes with head of Artemis Bendis», LF 94, 1971, 104; J.P. Vernant, La muerte, 
35 ss.; y J. Chadwick, «Potnia», Minos 5, 1957, 117. Sobre Artemis, L.R. Farnell, The 
Cults ofthe Greek States, Oxford 1896-1909, vol. HL, 425 ss., todavía útil por los matería- 
les reunidos y analizados. K. Hoenn, Artemis, Gestaltwandel einer Góttin, Zurich 1946, 
O. Chirassi, Miti e culti arcaici di Artemis del Peloponeso e Grecia centrale, Trieste 
1964; M.S. Ruipérez, «El nombre de Artemis», Emerita 15, 1947, 1-60. * 

33 LH. Croon, «The mask», 9-16; Hugues y Bernades, «Las Gorgonas», 67 ss. 

T.Ph. Howe, «The origin», 218. Así lo atestiguan los restos arqueológicos más antiguos. 

35 C. Rolley, «Le probléme de l'art laconien», Ktema, 2, 1977, 125-140, Id. «Deux Gorgones, 
deux problémes. Á propos de deux bronzes grecs du Louvre», Rev. Louvre, 31, 1981, 323 
ss. El trabajo de J. Floren - M. Herfort, «Bemerkungen zur lakonischen plastic», Boreas, 6, 
1983, 23-30, presenta Gorgonas procedentes de la costa oriental, de fines del s. VII y del s. 
VL de Tegea, Esparta, etc., comparadas con los relieves de Esparta en la difusión del tipo 
arcaico de Gorgoneion, Th. Karayoga, «Laconica Gorgoneia», (en griego) 4D, 19.1, 1964, 
116-122, Hasta 1966 hay catalogados 43 ejemplares de Gorgonas laconias. S. Herson, «A 
fragment of an archaic vessel with stamped decoratiom», Hesperia, 21, 1952, 275-278, 
presenta un fragmento cerámico encontrado en el Heraion de Argos donde figura la 
persecucion de Perseo por las Gorgonas. 

36 A.L. Boegehold, «Khorintiaka», GRBS, 1974, 25-37, presenta fragmentos del acrocorinto. 
K.S. Gorbunova, «Kylix á figures noires du maitre C», Com.Erm., 28, 1967, 35; P. Amandry 
- M. Lejeune, «Colection Paul Canellopoulus 111: Aryballes corinthiens», BCH, 97, 1973, 
189-204. 

37 E. Touloupa, «Une Gorgone en bronze de L'Acropole», BCH, 93, 1969, 862-884, curioso 
objeto en el Museo Nacional de Atenas (n* 13050), especie de corona en cuyo centro hay 
una Gorgona, de frente, que se remonta al segundo cuarto del s. VH a.C., obra de un artista 
ateniense; formaba parte, como ornamento, de la arquitectura posiblemente del primitivo 
templo de Atenea que, junto con los demás edificios, fue demolido en tiempos de Solón. 
M.J. Milne, «Perseus and Medusa on an Áttic vase» BMM, 1945-1946, 126-30; B. Freyer- 
Schanenburg, «Gorgoneionskyphoi», JDA!, 85, 1970, 1-27; E.E. Bell, «Two Krokotos 
mask cups at San Simeon», CSCA, 10, 1977, 1-15, estudia dos kylices áticos de figuras 
negras decoradas en su interior con figuras de Gorgonas; por fuera aparece la máscara de 
Dioniso. La máscara fue especialmente popular entre los años 530 al 510 a.C. B. Freyer- 
Schauenburg, «Attisch oder Bootisch? Nochmals zu der Gorgoneion-Skyphoi», 44, 1976, 
203 ss.; J. Boardman, «A curious eye cup», 4.J4, 1976, 281-90. P.J. Coonor, «Apotted 
snaket with double tongue. An unusual Gorgoneion tondo», 44, 1983, 23 ss.; C.M. Cardon, 
«The Gorgon cup», A./4, 1979, 169-73 estudia un kylix con figura de Gorgo hallado en el 
Agora ateniense; M. Robertson, «The Gorgon cup», A/A, 62, 1958, 45-66, estudia la copa 
del Agora inv. 24113 con pintura de Gorgona. 
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Beocia.* curiosamente áreas antes influenciadas por la cultura micénica y 
en las que ya habría un sustrato ideológico-religloso abierto a asimilación y 
sincretismos orientales; hay otro ramal, posiblemente irradiando de Laconia, 
hacia Corfú, Sicilia y Magna Grecia;” y a Etruria.* De estos focos princi- 
pales, y también durante el período arcaico, surgirán áreas marginales de 
corta distancia en la que los restos arqueológicos atestiguan la presencia de 
la figura de Gorgo, aunque de forma más esporádica.* 


38 B, Freyer-Schauenburg, «Attisch oder Bootisch», 44, 1976, 203-13. 

2 G. Andreasi, «Sine fittili Tarentine con grondaia gorgonica», MDAI(R), 89, 1972, 167-90; 
R.R. Halloway, «The reworking of the Gorgon metope of temple C at Selinus», 4/A, 75, 
1971, 435. T. Fischerhansen, «Some Sicilian arulae and their significance», ARID, 7, 1977, 
7-18, estudia gran número de monumentos de terracota, muy característicos del arte griego 
de Sicilia. La función de las arulae (en santuarios y en tumbas) es variada pero predomi- 
nan los combates de animales, los trabajos de Hércules, y las Gorgonas, como en una 
antefija de terracota de un templo situado al norte de la acrópolis de Gela, en B. Wóhl, «A 
Gorgon antefix from Gela in the J.P. Getty Museum», Getty Museum Journal, 1977, 75 
ss.; S. Benton, «The Gorgon plaque at Syracusse», PBSR, 22, 1954, 132-137; A. Adriani, 
«Scavi di Himera», Kokalos, 13, 1967, 216-232. 

* C. Camporeale, «Banalizzazioni etrusche di mitti greci», Studi Banti, Roma, 1965, 111-123; 
C. Hopkins, «The face-helmet from Tarquinia», Hommage d A. Grenier, Bruxelles 1962, 
824-828, un casco de bronce con imágenes de Gorgona sin serpiente, asociada al disco 
solar y prótomos de pájaros acuáticos. L: Gasperini, «Due umette etrusche alla Manziana», 
Homm. M. Renard, UL Paris, 247-53; O. Terrosi, «Un antefisa a maschera gorgonica del 
Mus. Arch. provinciale di Potenza», PP, 19, 1964, 365-72; G. Greco, «Antefise Gorgoniche 
da Lavello», RAAN, 52, 1977, 132-146; I Krauskopf, «Gorgonendarstellungen auf 
etruskischen Miinzen und in der etruskischen kunst», Contrib. introd. allo studio della 
monetazione etrusca, Napoli, 319-343: A. Giulliano, «Sul frontone di S. Omobono», PP, 
36, 1981, 35; U. Hoeckmann, «Zur Ikonographie der Gorgo auf dem Sitzwagenrelief aus 
San Mariano», Die Aufnahme fremder Kultureinfl. in Etrurien, 1980, 111-116; K.M. 
Phillips, «Bryn Mawr College excavations in Tuscany 1972», AJA, 77, 1973, 319-326; 1d. 
- E. Nielsen, «Poggio civitatte (Siena). Gli scavi del Bryn Mawr College del 1966 al 1974», 
NSA, 30, 1976, 113-147, estudia el santuario de Piano del Tesoro, construido ca. 575 a.C. 
y en activo hasta 525 a.C., decoración muy interesante que se remonta a la primera fase de 
construcción, fauna fantástica orientalizante como esfíinges, una Gorgona, caballos; J. Neils, 
«The Terracota gorgoneia of Poggio Civitate», MDAI(R), 83, 1976, 1-29; A. Andren, 
«Observazioni sulle terrecotte architettoniche etrusco italiche», Op. Rom. 7, 1974, 1-16; $. 
Rossi, «Una gorgone arcaica di ansa etrusca», G[F, 15, 1962, 135-155. P. González Serra- 
no, «Animales míticos en el mundo clásico», Espacio, Tiempo y Forma. Serie 1. Historia 
Antigua, n* 11, 1998, 140-141. 

1 En Creta, datadas en los siglos V11-VL, Gorgonas en el templo de la acrópolis de Cortyna, en 
A. Giuliano, «L”origine di un tipo de Gorgone», ASAA, 21-22, 1959-1960, 231-237; Sp. 
Marinatos, «Anaskari en Krete» (en griego), PÁ4AH, 1935, 196-220 comenta una máscara 
de bronce con efigie de Gorgo, del s. VI1. D.A. Amyx, «The Gorgon hydria from Eretria», 
AJA, 1941, 64-69; A. Barattolo, «Afrosisia e Roma. Nuove Testimonianze per la storia 
della decorazione architettonica», MDAI(R), 89, 1982, 133-151; L. Blondel, «Un masque 
antique de la Gorgona», Genava, 9 1961, 57-61; J.M. Fosey, «Une fibule grecque á téte de 
Gorgone au Musée du Louvre», RA, 1975, 19-24, 
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Uno de los ejemplares más antiguos de la Gorgona en ple es el plato 
de Camiros, obra rodia del siglo VII, donde ya aparecen algunos rasgos 
característicos como la boca grande abierta, lengua fuera, ojos 
desorbitados, y cuatro alas desplegadas, elementos que marcan su 
frontalidad, mientras que el cuerpo está en marcha hacia la izquierda, 
un sentido recurrente en esta primera época más orientalizante, y que 
cambiará, hacia la derecha, en la mayoría de las representaciones a 
partir del s. VI. En esta primera figura de Gorgo, como en otras de 
clarísima influencia oriental, como el frontón de Artemision de Cercira,* 
aparece como Señora de las Fieras, de aquí una posible identidad entre 
Gorgo y Artemis. Ésta no encarna el salvajismo, lo domina, es dueña de 
la vida del hombre, de sus momentos cruciales, el paso de la juventud a 
la madurez, define lo masculino y lo femenino, vigila la castidad de la 
doncella casadera, el orden social, la armonía como oposición al salva- 
jismo dominado.* Gorgo, en cambio, domina lo salvaje, lo salvaje 
telúrico, de ahí las serpientes, pero no desde la belleza y armonía de 
Artemis, sino desde el propio horror porque Gorgo es el horror, la más- 
cara del miedo, del pavor del animal enfurecido en trance de muerte: es 
decir, representa otra alteridad. No sólo opera en un eje horizontal (el 
mundo de los hombres, la civilización) sino en otro vertical que afecta 
a la pregunta por la propia existencia del hombre, lo arranca de su rea- 
lidad cotidiana y lo sitúa en el abismo de lo desconocido, entre lo alto 
celeste y misterioso y lo profundo oscuro y más misterioso aún, la tie- 
rra, el Hades. 

La simbología de «lo profundo» va ineludiblemente asociada a lo 
funerario, a rituales ctónicos, como queda constatado en las ánforas de 
Eleusis y de Atenas.“ 


2 J.L. Benson: «Thencentral group of the Corfu pediment», Festschr Schfold, 1967, 48-60; E. 
Kunze, «Zum Giebel des Artemistempels in Korfu», MDAI(A), 88, 1963, 74-89. $. 
Woodford, The Art of Greece and Rome, Cambridge 1982, Barcelona 1985, 34; D.S. 
Robertson, Arquitectura griega y romana, Madrid 1985, 85ss., y fig. 26; M. Robertson, 
El arte griego. Introducción a su estudio, Madrid 1985, 43: G. Rodenwaldt, Korkyra. 
Aracaische Bauten und Bildwerke. H - Altdorische Bidswerke in Korfu, 1938. 

3 J.P. Vernant, La muerte, 39. 

H Sobre el ánfora de Eleusis, W.T. Chchhardt, « Amphore von Eleusis», AW, 4, 2, 1973, 32-36, 
de indudable carácter ritual contenía e] cadáver de un niño. La decoración representa a 
Perseo perseguido por las Gorgonas; datado en el segundo cuarto del siglo Vil a.C. Acerca 
del vaso funerario de Atenas, M. Robertson, op. cit. 73. 
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En las asas del vaso Francois*” aparecen dos Gorgonas en posición 
de carrera, vestidas con chitón corto con el que aparecen sólo en figuras 
continentales, un brazo levantado y otro hacia atrás, brazos que sustitu- 
yen al segundo par de alas que ahora no se conservan. Hay un plato 
procedente de Olimpia** de un atleta en carrera cuyo arquetipo corres- 
ponde casi exactamente al de Gorgona, al que naturalmente habría que 
añadir el par de alas convencional y la máscara-cara de Gorgo. Hay una 
asociación evidente entre la velocidad de los atletas olímpicos y la ve- 
locidad que se supone tiene Gorgo (en su huida) siempre representada 
con alas. La gran aceptación de esta figura en el Peloponeso explica su 
contaminación formal. La velocidad y las alas son las que refuerzan ese 
carácter de operatividad vertical a que aludía antes, de elevación mate- 
rial pero también de posesión de lo «humanamente inaccesible». En 
este vaso Gorgona está fuera del contexto narrativo principal, que se 
centra en la vida de Aquiles, pero no obstante de ello deduzco varias 
cosas: primero, que se la inserta dentro de un ciclo mítico antiguo; y 
segundo, que ya posee una convencionalidad artística, ca. 590 a. C., 
asumida plenamente como griega. El vino colmando el ánfora rozaría, 
a nivel, los pies de las Gorgonas, produciendo el efecto visual de surgir 
estas del líquido, que nos evocaría su origen marino, y al mismo tiempo 
se va definiendo en su potencialidad apotropaica: quien se acerque a 
beber tendrá que enfrentarse a su mirada. Y como se verá después, 
enfrentarse a Gorgo es traspasar la puerta al más allá, que aquí es sólo 
una frontera entre la vida normal y la ebriedad.” 

El tipo de Gorgona de origen greco-asiático, tipo jonio, comprende- 
ría las costas asiáticas e islas próximas, y aparece con un peplos descen- 
diente hasta los pies, cuatro alas fuertes, y cada vez más frecuentemente 
con serpientes, ya en las manos o en la cintura y pasarán a ser uno de los 
elementos que visualmente definirán a Gorgo. Los movimientos sinuosos 
y el poder mortífero de las serpientes sugieren la presencia misteriosa del 


$ R.M. Cook, Greek Painted pottery, London 1972; J. Boardman, (dir.), Historia Universal 
del Arte - [, Madrid 1984, 136; M. Robertson, op. cit. 74. 

 C. Durantez, Los juegos olímpicos antiguos, Madrid 1965, 113, fig. 45, y pág. 16, fig. 4. 

4? J.P. Vernant, «L'Autre de 1'homme. La face de Gorgo», Mélanges L. Poliakov, Bruxelles 
1979, 141-50, y F. Frontisi-Ducroux, «Au miroir du masque», en La cité des images. 
Religion et societé en Grece antique, 1984, 146-161. 
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mal.“ Debido probablemente a que las serpientes tienen una relación 
con las divinidades de lo profundo donde habitan, y con los muertos. 
Pero no sólo en eso hay significantes paralelos con Gorgo: también las 
serpientes (falo) se relacionan con los cultos de la fertilidad, de la 
concepción y de la menstruación. El dominio de Gorgo, ser femenino, 
sobre las serpientes significaría el dominio sobre su opuesto, vencedo- 
ra de un enemigo ancestral y atávico. La Gorgona que lleva las serpien- 
tes controlará la vida y la muerte. Cuando el formalismo artístico y 
ritual elimina el cuerpo de Gorgona, las serpientes aparecerán como los 
cabellos en la máscara, sustituyendo para siempre el tipo de melena 
leonada que antes poseía. 

El tipo de Gorgona occidental (Peloponeso, Ática, Beocia, y Etruria) 
ofrece algunas particularidades. En un corto lapso de tiempo, durante la 
primera mitad del s. VII, el tipo evoluciona adaptándose al medio nuevo: 
vestimenta corta, que se “adivina hecha con piel de cabra,” y las serpien- 
tes ya no aparecen nunca en las manos, y sobre todo su actitud no es 
estática sino narrativa, ya aparezca sola o acompañada de Atenea, Perseo, 
Pégaso y Crisaor (sus hijos), personajes de su ciclo mítico, que matizarán 
y potenciarán algunas funciones que ya tenían y elaborarán otras nuevas. 

Por su parte, el gorgoneion arcaico también presenta algunas varian- 
tes. Es anterior, como dije, al tipo femenino, y en él se rastrean los 
rasgos primitivos, animales: colmillos de jabalí, rostro de león, orejas 
felinas, y barba, detalles que procuran infundir el horror. La caracterís- 
tica esencial será la boca abierta de la que pende la lengua.” Aunque a 
principios del s. VII las representaciones de Gorgo sufren algunas vacila- 
ciones de tipo artístico, se afirmará en la monstruosidad y la frontalidad. 


* S.G.F. Brandon, Diccionario de religiones comparadas - 11, Madrid 1975, 1310; Id., The 
Judgement of the Dead, 1967, 234, n. 139; M. Eliade, Tratado, 242 ss. J. Hastings (ed.), 
Encyclopedia of Religion and Ethics, Edimburgo 1908-1926, t. XI, 339-423; K. Galling, 
Die Religion in Geschichte und Gegenwart, Tubinga 1957-1962*, vol. V, págs. 1419- 
1420; T. Klauser (ed.), Raeallexikon fir Antike und Christentum, Stutigart 1950, vol. IV, 
226-250. 

” Sobre el sentido ritual de la asociación entre la égida de Atenea, la piel de cabra y el Gorgoneion, 
vid. K. Kérenyi, «Ziegentell und Gorgoneion», AIPRO, 1949, 299-312. En el mismo senti- 
do, C. Schick, «La capraia e la Gorgona», Archivo Glottologico Italiano, 1955, 29-38. 

% En la época arcaica sólo hay documentada una representación de Gorgo con la boca cerrada, 
en una moneda de electrón de Lidia, G. Glotz, loc. cit. 1622, fig. 3636, y J.H. Ongkress, 
«Ein Gorgoneion ult het western van klein Axié», JVEG, 7, 1940, 429-32. En este último 
trabajo el autor llega a la conclusión, arriesgada e improbable, de que la presencia de la 
moneda «sugiere» pensar que hubo en torno al 652-615 a.C. un santuario dedicado a Gorgo 
en Lidia. 


36 S. PEREA YÉBENES 


La máscara de Gorgo aparecerá siempre inscrita en un círculo (monedas, 
fondo de vasos, o escudos), cuya simbología religiosa es ancestral.?* 

Se conocen amonedaciones muy primitivas con el rostro de Gorgo, 
en Lidia, en torno al 625 a.C..,* pero al parecer el foco origen del mo- 
delo numismático fue Calcis, difundiéndose muy rápidamente por 
Eubea, Peloponeso, Magna Grecia y Etruria.*” Corinto las imita en fon- 
do de vasos cerámicos; Atenas también en piezas votivas de bronce, y 
en elementos arquitectónicos de los templos: antefijos y acróteras. Los 
bronces de Calcis inspiraron a los artistas de Sicilia: las acróteras de 
Selinunte y Gela reproducen dos gorgoneion de monedas euboicas; tam- 
bién en Himera, Motya e Ischia.” El tipo, en Occidente, es cada vez 
menos «terrorífico» y adquiere mayor femineidad: sustituye los rasgos 
leoninos por peinado de mujer e incorpora pendientes que cuelgan de 
sus orejas. Y así pasa a Campamia, a Etruria, e incluso a Galia. 

El gorgoneion arcaico rara vez muestra serpientes en la cabeza,” 
sino que son cuernos de cabra, en pares simétricos, y cuyo número no 
suele pasar de 8 ó 10. Es menos probable que sean representaciones 
esquemáticas de serpientes, o simplificaciones de los rayos solares, as- 
tro con el que, equivocadamente se ha relacionado a Gorgo. La forma 
del gorgoneion puede inducirnos a pensar en la simbología solar del 
mismo. Sin embargo el Sol es representación de lo masculino; la Luna, 
contrariamente, de la femineidad, y de la muerte (según los órficos) a 
cuya influencia se adscribe Gorgo.”? 


31 Acerca de la simbología sagrada del círculo, O. Beigbeder, La simbología, Barcelona 1971, 
15 ss.; M. Eliade, op. cit. 377 ss. M. Padilla, «The gorgonic archer: danger of sight in 
Euripides* Héracles», CW 86, 1992, 1-12. 

2 G. Glotz, loc. cit. 1622, 

$ G. Glotz, art. cit.; D.A. Amyx: «The Gorgon hydria from Eretria», AJA, 1941, 64 ss. 

34 S. Rossi, «Una Gorzone arcaica di ansa etrusca», GIF, 15, 1962, 135-155; A. Adriani, «Scavi 
di Himera», Kokalos, 13, 1967, 216 ss. 

55 G. Glotz, loc. cit. 1623. 

% C, Schick, «La capraia», 29 ss. Hay una identidad del Gorgoneion con la cabra, por la afini- 
dad fonética que permite atribuir a la base gorg- el sentido de cabra; «sabemos -—dice 
Schick— que el sentido antiguo de cabra se habría perdido enmascarado por otros términos 
aportados por los invasores, que bien pudieron ser ganaderos de cabras», pero el motivo 
iconográfico, muy antiguo, aún permanece. También: W. Hermann, «Gorgo und Acheloos», 
MDAIT(R), 70, 1963, 1-3; M. Eliade, Tratado, 179: los cuernos, y por extensión la luna 
creciente, son imagen de fecundidad. 

7 C. Hopkins, «The sunny side», 25 ss.; W. Deonna, «L"áme pupiline», 59 ss. S. Perea, El sexo 
divino. Dioses hermafroditas, bisexuales y travestidos en la Antigúedad clásica, Madrid 
1999, 177 ss. 


MITOS GRIEGOS E HISTORIOGRAFÍA ANTIGUA 37 


Las representaciones de Gorgo en la época clásica y helenística 


En la época clásica la máscara de Gorgo adquiere rasgos menos 
exagerados, y es mucho menos frecuente que en la época arcaica, per- 
diendo parte de su carácter funcional y simbólico. Su figura ya no ocu- 
pa en solitario los grandes antefijos de los templos, ni es motivo único 
en los escudos de los guerreros, sino sólo una parte restringida al cen- 
tro. La representación de la máscara de Gorgo aparecerá ya siempre 
como símbolo del poder de Atenea sobre esta potencia terrorífica so- 
metida. Por otra parte, la Gorgona en pie es muy escasa, y sólo apare- 
cerá en la representación de escenas mitológicas. Sin embargo, a me- 
diados del s. V a.C. es cuando el motivo iconográfico de Gorgo es em- 
pleado en monedas más que nunca,” estableciendo así el arte ático una 
relación más precisa entre este emblema y Atenea, motivo que se hace 
extensivo a otros puntos de la Magna Grecia y Etruria.% En época clá- 
sica hay unas representaciones poco numerosas pero de mejor factura 
técnica, en motivos iconográfico-narrativos sometidos a la simbología 
guerrera dominante de Atenea; y por otra parte gran cantidad de mone- 
das, objetos personales,** y pequeños amuletos de barro, sin duda obje- 
tos profilácticos de uso popular. El uso funerario de la figura de Gorgo 
es en esta época más marginal en su ubicación, y menos frecuente.*? 


8 11,V,733 ss. 

% A. Rogalski, «A propos des représentations sur le bouclier d'Athena sur les monnaies 
grecques», Arch. (Sofia), 17.1, 1975, 57-60. J. Allan, «Greeks coins», BMO, 1938, 4-5; 
J.H. Króll, «From Wappenmiinzen to Gorgoneia to owla», ANSMusN. 26, 1981, 1-12. 

% E, Scamuzzi, «Tesoro di monete antiche reinvenutto in Populonia», SE, 15, 1941, 141-2; P 
Petrillo, «Nota in margine al tesoro di monete antiche reinvenutto in Populonia», AJÍN, 
XXIH-XXIV (1976-1977), 69-106, estudio en el que se reconsidera y rectifica el anterior 
de Scamuzzi, 551 piezas con gran cantidad de ellas tipo Gorgoneion. 

él JM. Fossey, «Une fíbule grecque á téte de Gorgone au Musée du Louvre», RA, 1975, 19-24; 
F. Roncalli, «Uno specchio del Museo Gregoriano con isrizione etrusca inedita», RPA4, 44, 
1971-1972, 75-97. 

2 K. Votsis, «Nouvelle mosaique de Sycione», BCH, 1976, 575-88, descubierto en 1966 al sur 
del Asopos, zona de Kokkinia, Peloponeso norte; este mosaico, hecho de piedras de río, es 
el único de Sición hallado in situ; aparece una Gorgona dentro de un círculo, en un carro 
cuyos cuatro ángulos están ocupados por animales fantásticos. E. Poulsgaard Markussen, 
«Tomba del Gorgoneion reviewed», ARID 12, 1983, 55-63; D. Ovgarov, «Necropolo thraco 
romaine á Torgovisce», Arch. (Sofia), 7.1, 1965, 34-37; L. Baena, «Esculturas romanas de 
Mengíbar», BSEAA, 48, 1982, 111-120; F. Benoit, «La estatuaria provenzal en sus relacio- 
nes con la estatuaria ibérica en la época prerromana», AESpA. 22, 1949, 136 ss., estudia el 
motivo de «cabezas cortadas con valor apotropaico» en piezas al sur de España, Alicante y 
Elche, asociadas a animales quiméricos como Arpías o Gorgonas, A. Fernández Avilés, 
«Rostros humanos de frente en la cerámica ibérica», Ampurias, 6, 1944, 161. 
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En época helenística el llamado «tipo bello» de Gorgo apenas nos 
sugerirá ya sus rasgos definitorios. A nivel artístico se pasó de una fac- 
tura popular en época arcaica, a una semioficialidad religiosa en el s. V 
que admitía y exigía un cambio de roles: el dominio de las fuerzas 
irracionales, de la bestialidad, de lo inarmónico, de lo inculto, por parte 
del panteón antagónico (Apolo, Atenea, etc. ); roles que se continúan en 
época helenística, en que Gorgo ha degradado su sentido. Ha cambiado 
un terror demoníaco por una belleza sensual, o patética, de mayor ca- 
rácter teatral que religioso. En Pompeya” aparece como una joven vir- 
gen hermosa* y semidesnuda dentro de un contexto dionisíaco y frívo- 
lo. Sólo posiblemente a nivel popular, y en el ejército, pudo conservar 
su carácter primitivo de potencia contra el mal, vencedora de la muerte. 
Su presencia en pertrechos militares y de gladiadores es muy frecuente 
en época imperial romana,” y también en monumentos funerarios, pero 
en mi opinión más como amuletos tradicionales, y como meras con- 
venciones arquitectónicas en otras ocasiones, que con conocimiento 
de causa de su potencialidad apotropaica. 

A mediados del s. III d.C., los bustos con égidas y/o gorgoneion son 
de uso frecuente en las amonedaciones de Galieno y los emperadores 
ilirios, de Claudio el Gótico a la Diarquía. La égida está ligada a Atenea 
y a Zeus (Minerva y Júpiter romanos, exponentes de la religión oficial 
del Estado), elementos que son el símbolo de una transferencia del 
poder de la divinidad al emperador.*” 

El mito de Perseo y Andrómeda es frecuente también en mosaicos 
del Occidente romano, casi siempre en la escena en que el héroe cercena 


é G. Glotz, loc. cit., 1629. 

4 En última instancia la identificación de Gorgo con una joven hermosa está en Ovid., Met. IV, 
665 ss., «y con ella yació Poseidón en un suave prado, sobre primaverales flores». 

$ J. Santel, «Note sur une statue cuirassée en marbre et sur trois fragments de torses cuirassés, 
trouvés á Orange en 1952», CRA[, 1952, 478 ss.; G. Carettoni, «Nuova serie di grande 
lastre ftttil campana», BA, 58, 1973, 75-87; P. Cassola, «Il Gorgoneion bronzeo», AN, 45- 
46, 1974-1975, 513-520, pieza de bronce que pudo haber decorado el escudo de un legio- 
nario romano, siglos H-IMI d.C.; L. Chatelain, «Torse de statue cuirassée, de Volubilis», 
BSAF, 1942, 148-57; G. Caputo, «Il relievo con egida de Leptis Magna», Arch. Class. 1, 
1949, 86-89, Gorgona coronada de serpientes, de época flavia. 

% G, Walberg, «An architectural terracota from Veii», Op.Rom. 6, 1968, 193-195, estudia una 
cabeza de Gorgona en un friso de una villa de época augústea. 

$7 P. Bastien, «Egide, Gorgoneion et buste imperial dans le monnayage romain», NAC, 9, 1980, 
247-283. 
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el cuello de Gorgo/Medusa. De estos mosaicos hay ejemplos en Hispania, 
bien estudiados recientemente.* 


Significados de la figura mítica de Gorgo 


Hesíodo, al relatarnos el linaje de Forcis y Ceto, sitúa las Gorgonas «al 
otro lado del Océano, en el confín del mundo hacia la noche, donde las 
Hespérides de aguda voz»,” cerca de los infiernos, en el extremo occi- 
dental de la tierra.” La identificación del infierno con el extremo occi- 
dental del mundo ya se daba en Egipto y otras culturas orientales. Por el 
occidente se oculta el sol, surgen las tinieblas, la negrura, la muerte. Es- 
quilo”' sitúa el extremo occidental en Cistene, «las llanuras donde habi- 
tan las Gorgonas» y Hesíodo en las Hespérides, más al occidente, al igual 
que los Cantos Ciprios en la isla de Sarpedón («Grávida de él, parió a las 
Gorgonas, terribles monstruos que habitan sobre el océano de profundos 
torbellinos, Sarpedón, la isla rocosa»).” Sarpedón es el nombre semítico 
de occidente. Heródoto II, 91, lo sitúa en Libia, o en la cadena montañosa 
del Atlas. Pero en cualquier modo se refiere a un país oceánico y occiden- 
tal. Ello nos plantea un problema histórico: el hecho de una posible colo- 
nización griega, en época arcaica, en el extremo occidental del Medite- 
rráneo, cuya órbita geográfica incluiría también el mítico reino de Tarteso.” 


6 G. López Monteagudo, «El mito de Perseo en los mosaicos romanos. Particularidades hispa- 
nas», Espacio, Tiempo y Forma. Serie II. Historia Antigua, n* 11, 1998, 435-491. 

% Hes., Theog. 274-275; Aesch., Forcyd., fragm. 190-793; Ferécides, Scol. Apol. Rod. YV, 
1515. Sobre el mito de las Hespérides, ver ahora: F. Díez de Velasco, Lenguajes de la 
religión. Mitos, símbolos e imágenes de la Grecia antigua, Madrid 1998, cap. 4. 

» Sobre los arquetipos femeninos en la historiografía y la mitología: D. Plácido, «La naturale- 
za femenina en la imagen griega del extremo occidente», en G. Duby y M. Parrot (eds.), 
Historia de las mujeres en Occidente, [ La Antigúiedad, Madrid 1991, 567-577. Este 
autor es quien ha prestado mayor y más cualificada atención a estos fenómenos de 
aculturación griega en el extremo occidente mediterráneo: D. Plácido, «Los viajes griegos 
al extremo occidente: del mito a la historia», en J.F. Rodríguez Neila (ed.), Actas 1 Colo- 
quio de Historia Antigua de Andalucía, Córdoba 1993, vol.IL, 173-189. 

1 Aesch., Prom. 790-800. : 

7 Traducción de A. Bernabé, Fragmentos de Epica Griega arcaica, Madrid 1979, 136. 

TV éase un este sentido, A. Ruiz Elvira, Mitología clásica, 1975, 157; y Y. Maluquer, Tartessos. 
La ciudad sin historia, Barcelona 1970, destaca la importancia que tuvo el occidente como 
lugar de abundancia, mena inagotable de ricos metales. Un estudio sobre actualización de 
fuentes relativas al occidente peninsular en J.M. Blázquez, «Gerión y otros mitos griegos 
en Occidente», Gerión 1 (1983), 21-38. D. Plácido, «La imagen griega de Tarteso», en J. 
Alvar y J.M. Blázquez (eds.), Los enigmas de Tarteso, Madrid 1992, 81-89. 
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El extremo occidente, la Península Ibérica, sería el último escenario 
donde se sitúa el mito de Gorgo, pero, a mi Juicio, en ningún caso sería 
éste su lugar de nacimiento, como se ha dicho.” Las supuestas repre- 
sentaciones de Gorgo/Medusa en cerámica del levante hispano no ad- 
miten una comparación iconográfica con las representaciones de Gorgo 
de la misma época. No se trata aquí de ahondar en el divorcio propues- 
to por algunos autores entre textos clásicos y documentos arqueológi- 
cos,” hipótesis que han sido contestadas por otros investigadores, sino 
que se trata de evidenciar la asincronía de documentos. 

Interesan al presente estudio especialmente un par de trabajos acer- 
ca del valor histórico de las fuentes mitológicas. El primero de ellos es 
el de L. García Iglesias,'* que evidencia la imposibilidad de su demos- 
tración material, arqueológica, y arguye que los relatos y leyendas de 
los ciclos de nostoi se testimonian muy tardíamente. La transmisión 
mítica desde Grecia a occidente se basa en tres circunstancias: 

a) Coincidiendo con la gran colonización griega iniciada en el s. 
VII 

b) En las colonizaciones de los siglos VII y VI «cuando las potencias 
colonizadores amañan los mitos para justificar apetencias y ennoblecer 
historias o por otras motivaciones políticas». 

c) Las reelaboraciones mitográficas de época helenística.” He aquí 
un ejemplo de las dificultades de sacar conclusiones históricas con una 
base exclusiva de literatura mítica. Ambos aspectos, arqueología y mi- 
tología, parecen ser irreconciliables. Ello no significa que toda colo- 
nización implique sin embargo un intercambio ideológico, como 
parte de la integridad humana. Hay que destacar la importancia que 


AB. Consuegra Cano, «Medusa: un mito nacido en el Occidente peninsular», en J.F. Rodríguez 
ao lo Actas | Coloquio de Historia Antigua de Andalucía, Córdoba 1993, vol.IL 
181-191. 

Como el caso de E. Leppore, «Osservazioni sul rapporto tra fatti economici e fatti di 
colonizzazione in Occidente», Dda, 3, 1969, 181 ss. 

% L, García Iglesias, «La península Ibérica y las tradiciones griegas de tipo mítico», AESpA, 
52, 1979, 131-140. 

77 En el mismo sentido, L. García Moreno, «Justino 44.4 y la historia interna de Tartessos», 
AEArq. 52, 1979, 11 ss.: J.C. Bermejo, «Oriente y Occidente en la mitología griega arcai- 
ca, ¿Existió una mitología de la Península Ibérica?», en Mitología y mitos de la España 
prerromana, Madrid 1982, 101 ss. Sobre la función de colonización cultural de otros 
mitos en occidente, C. Jourdain-Annequin, «Heéraclés, latris et doulos. Sur quelques aspects 
du travail dans la mythe heroíque», DHA, 11, 1985, 487-533, Id. «Héraclés, Héros culturel», 
CRDAC, 11, 1980-1981, 9-29. 
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en determinado momento pudo suponer para los griegos aventureros 
la existencia de un lugar remoto lleno de riquezas. Los límites de occi- 
dente no fueron lógicamente estables.” 

Muchas figuras míticas de forma monstruosa tienen su origen en el 
próximo Oriente y Asia Menor, aunque paradójicamente la tradición 
mitográfica los traslada al otro extremo del Mediterráneo, al norte de 
Africa, un lugar mágico.” El propio Diodoro (II, 52-55) insiste en el 
aspecto fabuloso de este lugar, donde se sitúan también las Gorgonas. 
Por su parte, J.C. Bermejo, enmarca los conceptos oriente/occidente 
en un intercambio recíproco de elementos ideológicos del mecanismo 
colonizador, y que tienen una conexión muy remota y poco precisa con 
la Península Ibérica. El mito de Prometeo y las Gorgonas puede ir aso- 
ciado a un proceso en el que se define la naturaleza y necesidad del 
sacrificio, del matrimonio, en relación a las propiedades físicas de la 
mujer: juventud, sexualidad, vejez, muerte; y a la riqueza material sim- 
bolizada por el oro o el ganado. 

Sin embargo conviene destacar la connotación erótica que Hesíodo 
concede a Medusa,*' que yace con Poseidón en un prado de primavera- 
les flores. Hesíodo concibe el amor como una contrapartida de la vejez 
y la muerte, y, a la vez, como una correlación de ellas, usando la tempo- 
ralidad como elemento común: brevedad del amor, la aniquilación y la 
muerte. Despliega un conjunto de relaciones tensas, de rivalidades en- 
tre los dioses olímpicos Poseidón y Atenea” por la posesión y el domi- 
nio de Medusa, que «está en la puerta hacia el occidente desconocido», 
o, en una lectura histórica arriesgada, por el dominio del caballo y del 
ganado. Según Schick* el significado más antiguo de Gorgo es la piel 
de cabra. Originariamente la égida y la máscara eran una piel de cabra. 
El término égida deriva de aigís «cabra». También un pasaje de Diodoro 


” Consúltese sobre el desplazamiento del límite occidental del mundo griego, E. Wiken, Die 
Kunde der Hellenen von dem Lande und der Vólkern der Apenninenhabinsel bis 300 
v.Chr nebst einer Skizze des Primitiven Weltbildes der Vorhellenen und der Hellenen, 
Lund 1937, 1-41, y FE. Prinz, Grundungsmythen und Sagenschronologie, Múnchen 1979. 

” M. García Fuentes, «Algunas precisiones sobre las sirenas», CFC 5, 1973, 197-116 y en el 
mismo sentido, K.O. Hanson, «The myth of the Libyan Amazons», Mus. Afr 3, 1974, 38- 
43. 

80 .C. Bermejo, Mitos y mitología, 102 y 214 ss. 

8l Hes., Theog. 276-277. 

82 J.C. Bermejo, Mitos y mitología, 186. 

$ Schick, «La capraia», 29-38. 
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Sículo* dice que Atenea mató a una fiera llamada Aigís y después se le 
atribuyen a esta Aligís, la égida, los mismos poderes que al gorgoneion. 
Entre líneas se entrevé el sometimiento, por parte de una casta guerre- 
ra, de grupos pastoriles nómadas que circularon por Grecia en época 
muy antigua (¿migraciones?). Algo similar puede decirse respecto a los 
rebaños de caballos. Tampoco hay que olvidar el carácter funerario y 
psicopompo del caballo.? Ovidio, mucho más tarde, no entenderá este 
sistema de relaciones, y, para hacer comprensible su relato, cambia de 
escenario y sitúa la violación de Gorgo en un templo de Minerva 
(Atenea), profanación que paradójicamente no se saldará con el castigo 
de Poseidón, su rival por otra parte, sino con la ejecución (decapita- 
ción) de Gorgo, incitadora de los poderes superiores. 

La máscara de Gorgo refleja el momento del grito aterrador durante 
la violación, es el rostro del miedo, del pavor. Dice T.P. Howe:** «Es 
evidente que detrás de la fuerza original de la Gorgona había un sonido 
aterrador, gutural, un aullido de animal que salía con gran fuerza de la 
garganta, lo que requería una boca enorme». Así, la feminidad se con- 
vertirá en un terror animal, comparable al relincho del caballo, con el 
que Gorgo guarda algunas relaciones. Bermejo?” asocia la Gorgona- 
centauro con Poseidón Hípico; y Jesi?? afirma que Gorgona «asumió el 
valor del signo terrorífico del mundo interior». Para este último autor 
Gorgona tiene un origen premicénico.* Vernant,? por su parte, analiza 
el valor del adjetivo gorgós aplicado al caballo; y recuerda el texto 
plutarqueo: «Licurgo instaba a quienes salían de la efebía que llevaran 
el cabello largo; de este modo parecería más terriblemente 
gorgoterous».” Para el espartano, el salvajismo del macho guerrero se 


8 Bib[. YU, 70. 

85 J.M. Blázquez, «El caballo en las creencias griegas y en las de otros pueblos 
circunmediterráneos», en su Imagen y Mito, Madrid 1977, 42-68. 

té T.P Howe, «Origin and Function of the Gorgon Head», 4.J4, 58, 3, 1954, 20-221; T. Feldman, 
«Gorgo and the Origins of fear», Arion, 1965, 484-94; R. Merkelbach, «Gorgos, Gorgo» 
(en Griego), ZPE, 8, 1971, 70 ss. 

$7 J.C. Bermejo, op. cif., 288. 

88 F. Jesi, «The tracian Héracles», HR, 3, 1963-1964, 276 y 270. 

$ Sobre la relación Poseidón Hípico-Gorgona-Pégaso, vid. P. Philippson - F. Schachermeyr, 
Thessalische Mythologie, 25-36. 

2 J.P. Vernant, La muerte, 58 ss, 

A La república de los lacedemonios, 11, 3; cf. Plut., Vida de Lisandro, 1, 2; Vida de Licurgo, 
15,5. 
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expresa en su cabellera larga, agitada, semejante a la crin del caballo. 
La conducta del caballo y sus sonoridades pueden representar una po- 
tencia infernal demoníaca, el Terror de los Caballos (ton hippon deímay” 
que por un furor repentino se vuelve salvaje y frenético, siembra un 
pánico «que llama a la muerte».” Jenofonte” observa que el caballo 
impetuoso es terrible a los ojos (Gorgós ideín). 

La cabellera de Gorgo se erizará de serpientes, y sus ojos petrifica- 
rán a quien los mire.” Píndaro” afirma que de las enormes fauces de 
las Gorgonas que perseguían a Perseo se elevaba un agudo grito, que 
salía también por boca de las serpientes, un grito inhumano «como el 
que sale de las bocas de los muertos del Hades», de ultratumba,” con 
lo que su funcionalidad ctónica también se confirma desde la función 
«parofonética»: la gorgofonía.”* 

Homero utiliza la imagen de Gorgo en estas mismas coordenadas 
(grito de terror/terror dominado), que en la llíada” adquiere una fun- 
ción guerrera. Gorgo aparece en el escudo de Atenea y el escudo de 
Agamenón; y cuando Héctor hace girar los caballos en todas direccio-. 
nes para sembrar la muerte de la multitud, «sus ojos tienen la mirada de 
la Gorgona». En este contexto de enfrentamientos implacables Gorgo 
es una Potencia del terror en estado puro, sobrenatural. Es la concien- 
cia del mal. Es previo a todo.'*% Gorgo en el campo de batalla produce 
terror y espanto: forma parte del pertrecho del guerrero!'” y refleja la 
expresión de éste, la furia bélica, el ménos, que concentra la imagen del 
guerrero armado intentando infundir la potencialidad mortal que po- 
see. Son muy numerosas las representaciones de Gorgo en los escudos 
de guerreros hoplitas. El episeme, dibujo simbólico-heráldico, toma 


2 Paus. VÍ, 29, 15. 

% Aesch., Suplic., 123, 208. 

 Xenoph. De la equitación, 10, 17. 

95 E Frontisi-Ducroux, «La gorgone, paradigme de création d'images», Les cahiers du college 
iconique: communications et débats (Paris), 1, 1993, 71-127. D.T. Steiner, «Stoning and 
sight: a structural equivalence in Greek mythology», C/. Ant, 14, 1995, 193-211. 

% Pind., Pit. 12, 6 ss. Ch. Segal, «Perseus and the Gorgon: Pindar Pythian 12.9-12 reconsidered», 
AJPh, 116, 1995, 7-17. 

7 Hom., Od. 11, 606 ss. 

ig Epíteto con el que aparece Atenea en la Gigantomaquia. También Himnos Órficos XXXI, 
8. 


2 [[., XVI, 214-221; V, 738-42; VUL 348 y XL, 36-37. 
100 JP. Vernant, La muerte, 55. 
191 Eurip., lon 1421 ss. y Reso 1292 ss. 
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motivos de carácter protector, como la Gorgona, o símbolos del poder 
del guerrero, la velocidad, también asociada a Gorgo.'” En una oinochoe 
protocorintia de Veyes, datada en el tercer cuarto del s. VII, aparecen 
estos emblemas en un enfrentamiento de hoplitas armados en orden de 
batalla.!% Esa sería su identidad visual, mientras que la sonora quedaría 
ejemplificada en el chocar de las armas y en el «crujir de dientes», 
odónton kanaché.*% 

En los poemas homéricos Gorgo aparece claramente ligada a una 
funcionalidad guerrera; y aunque también allí se nos cita su genealo- 
gía, es en la Theogonía y en el Escudo de Héracles, donde adquiere 
una mayor presencia y protagonismo la ejecución de Gorgo por parte 
del héroe Perseo,'% mito que también recoge Ferécides'” en un texto 
que nos ha llegado muy fragmentado y cuyas lagunas se suplen con 
Apolodoro.'% El mito, como todos aquellos que pretenden ensalzar las 
hazañas del héroe local, describe como éste alcanza un lugar prohibido 
(sagrado) al resto de los mortales, al resto de los hombres de su comu- 
nidad. Intentaré deslindar las distintas etapas rituales!” de este viaje 
iniciático: 

a) Separación del héroe de su medio natural (familia, amigos, etc.) 
por un hecho que lo impulsa a la aventura: Polidectes le pide una con- 
tribución para casarse con Hipodamia. Perseo parte en busca de la ca- 
beza de Gorgo.'*” 


192 Varios Autores, Atenas clásica, Barcelona 1972, 209. 

3 M, Robertson, op. cit., 41. 

1% Hesíodo retoma la expresión homérica, v. 164 «resonaba el crujir de dientes» y en v. 235 al 
referirse a las serpientes de las Gorgonas dice: «proyectaban sus lenguas, hacían crujir sus 
dientes con furia, lanzando miradas salvajes». 

105 [ XIX, 116, 123 (los versos XIV, 319-332 son interpolaciones posteriores); cf. V, 740 ss.; 
VII, 349; XL 36, Od., XL, 634. 

106 Theog., 274-81, Escudo, 216-231; Paus. Descrip. V, 18,5. 

107 Ferécides, Scol. Apol. Rod., YV, 1091, 1515 (Frag. hist. gr: 1, 75). 

108 Apolod., Bibl. Y, 4,1.1 - 3.1. 

t Hugues - Bernades, «Las Gorgonas», 70. 

!19 Comienza la carrera heroica de Perseo. Desde el punto de vista simbólico y fenomenológico 
está revestido de religiosidad. Luego lo abordaré desde una perspectiva racionalizada. Ácerca 
del héroe mítico, P. Foucart - H. Usener - A. Delcourt, Gli eroi grecí, un problema storico- 
religioso, 1958; M.P. Nilsson, Greek-Folk Religion, 1961, 18; G. Glotz, voz «Perseus», 
en DS, Dictionnaire des Antiquités, 398 ss.; L.R. Farnell, Greek Hero-Cults and Ideas of. 
bs 1921; J,E.M. Dillon, The Greek Hero Perseus: myths of maturation, Diss. 

or 9, 
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b) Etapa laberíntica. Perseo recibe ayuda de Atenea, que le da un 
espejo, y de Hermes, que le da una hoz.''* Es Atenea quien facilita a 
Perseo los medios para triunfar en su aventura. Lo utiliza para conse- 
guir la cabeza de Gorgo (el poder que representa su posesión), que lue- 
go llevará como trofeo en el centro de su pecho. 

c) Pruebas. Engaña a las Grayas;'* y encuentra a las Ninfas del 
Estigia que le dan los elementos necesarios: unas sandalias aladas,''* 
un gorro que lo hacia invisible,''* y un morral mágico para transportar 
la cabeza de Gorgo. En la escatología griega Estigia se relaciona con el 
mundo inferior (es pariente de Gorgo) y con el viaje, antes de partir al 
destino final.'** Perseo se muestra aquí en connivencia con las fuerzas 
ocultas, de quien obtiene conocimiento, poder e información. 

d) Llegada al lugar sagrado, sacralizado, donde no pueden acceder 
los hombres. Situado al oeste, donde se oculta el sol, es decir una de las 
entradas del Hades, donde habitan las Gorgonas. En su dimensión sim- 
bólica, abstracta, poco importa que el Hades se sitúe en el occidente 
(operatividad horizontal). Lo verdaderamente importante es que está 
en lo profundo (operatividad vertical). 


ll La hoz, hárpe, aparece en otros mitos griegos. Con ella Cronos había castrado a Urano. 
Remito sin embargo a El canto de Ullikummi, mito hittita de origen hurrita (A. Bernabé, 
Textos literarios hetitas, Madrid 1987”, 171 ss.) en que los dioses utilizan una sierra 
primigenia, que sirvió ab origine para separar el cielo y la tierra, para matar al monstruo 
Ullikummi. Bernabé, 176, cree que el mito de Perseo toma de aquí este elemento primor- 
dial y mágico. 

112 En Aesch., Fórcyd., fragm. estos monstruos son centinelas de las Gorgonas. Cf. Higin. 
Poet, astr Il, 12. 

113 En Aesch., loc. cit. Perseo obtiene las hoz de Hefaistos, y de Hermes el gorro, que le hace 
invisible, y las sandalias aladas. Las alas y la velocidad eran elementos asociados a las 
propias Gorgonas y a una dimensión atlética y heroica. 

114 El gorro (kyné) y la alforja (kíbisis) son elementos mágicos, pero también, como la hoz, 
elementos del cazador de fieras; es decir, armas, que aparecen aquí no sólo como talisma- 
nes sino como los auténticos artífices de la hazaña. También Héracles se provee de un 
escudo gorgónico, que potencia su invulnerabilidad, que le hace invisible (M. Padilla, «The 
gorgonic archer: danger of sight in Euripides* Héracles», CW 86, 1992, 1-12). 

115 S.G.F. Brandon, op. cit., 610. 
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Pero Gorgo no habitaba dentro del Hades, sino en la entrada, ac- 
tuando como «guardiana de lo sagrado», rol expresado también en Virg. 
Aen. VI, 285-289: «Multaque pareterea variarum monstra ferarum/ 
Centauri inforibus stabulant Scyllaeque biformes/ et centumgeminus 
Briareus ac belua Lernae/ horrendum stridens, flammisque armata 
Chimaera, / Gorgones Harpyaeque et forma tricorporis umbrae». 

e) Apoteosis. El héroe decapita a Gorgo: ha arrebatado el poder al 
infierno. Del cuello surgen Crisaor y Pégaso.'!' 

f) Retorno. Perseo debe superar nuevamente la prueba en orden in- 
verso, debe reintegrarse en lo profano, en el mundo, y las fuerzas del 
mal procuran que esto no suceda (persecución de las Gorgonas). Pero 
está predestinado (tiene medios concebidos por los dioses) a regresar. 
Tiene el poder mayor: la cabeza sin vida de Gorgo, es decir la muerte 
cierta, que sin embargo conserva —¿o adquiere ahora precisamente?-— 
todo el poder asesino para quien lo posea. No es sino una legitimación 


6 Sobre Crisaor: Hes. Theog. 278; Higin. Fab. 151; Apolod., Bibl. 1, 4,2; 5,10; Diod. YV, 17; 
Ovid., Met. IV, 784. Sobre Pégaso: Pind., Olímp. XIII, 60 ss.; Istm. VL 44: Paus. IL 3,5; 
4,1; 31,9; Eurip. Zon, 988, Higin. Astr. poet. Il, 18; Dion. Perieg. 869 ss; Avien. 1033; Juv. 
Sat. MI, 118. 
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divina de acciones humanamente reprochables. Según Diel,'!” Perseo 
es el ideal de autosuperación, de hombre santificado por una fusión de 
planos humanos y divinos, deseo de elevación y búsqueda de la verdad, 
etc. Insisto sobre el uso de la legitimación divina, dentro del contexto 
mítico, para justificar actos «demasiado humanos» como el robo, el 
rapto, el asesinato y la guerra. 

g) Perseo vuelve al hogar, pero antes demuestra el poder adquirido. 
Utilizando la cabeza de Gorgo, petrifica a Atlas y salva a Andrómeda.'** 
Perseo petrifica al gigante Atlas mediante el gorgoneion. En su viaje 
derrama por descuido algunas gotas de sangre de la cabeza de Gorgo, 
gotas que caen en el desierto sembrándolo de serpientes;'*” libera luego 
a Andrómeda del monstruo marino, y retorna a Sérifo donde petrifica 
al rey Polidectes y su séquito.'?” Finalmente Perseo entrega la cabeza a 
Atenea. Dice Homero: «Echó sobre sus hombros la terrible égida orlada, 
alrededor de la cual se despliegan Miedo y Discordia, Valentía y Ata- 
que, que hiela de espanto la cabeza de Gorgona, el terrible monstruo, 
temible y espantoso...» (17. V, 738-742). La sangre goteante de la cabeza 
cortada de Gorgo se decía que sembraba la muerte, pero también que 
curaba.'”' 

h) Llega a su comunidad patria. El héroe ahora transformado, tiene 
poderes extraordinarios «concedidos por los dioses»; llega a Sérifo y 
hace justicia: mata al rey Polidectes y a su séquito. Afirma Píndaro: «Y 
(Perseo) extinguió, sí, la estirpe divina de Forcis, y amargo puso el 
banquete a Polidectes y la Perenne esclavitud de su madre y el esforza- 
do lecho matrimonial, cuando arrebató la cabeza de Medusa de hermo- 
sas mejillas...» 

¡) El héroe, pues, ya está autorizado, mediante un acto iniciático, 
sacralizado, para convertirse en guía y fundar ciudades: fortifica Mideia, 
y Micenas, y reina sobre su pueblo.'”* 


117 P. Diel, El simbolismo en la mitología griega, Barcelona 1976, 86-100. 

118 Sobre la iconografía de este momento del relato: V. Cristóbal, «Perseo y Andrómeda: ver- 
siones antiguas y modernas», CFC, 23, 1989, 51-96. 

119 Higin, Astr: poet. IL 12. 

120 Pind., Pit. XUL, 12, 11-16. 

121 Th. Williams, «On the history and origin of the name Gorgias», Mnemosyne, 13, 1965, 269- 
278, para quien el nombre de Gorgasos designaba primitivamente un dios-médico. 

12 Pind. Pit. XIL 12-15. 

13 G. Glotz,, loc. cit., 399. 
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Gorgo es el último obstáculo antes de atravesar el límite que separa 
ambos mundos, el de los vivos y el de los muertos. Toda nueva vida 
(nuevo status trasladándolo al plano social) necesita de una muerte, de 
una conversión, aquí ejecutada con una connotación iniciática-religio- 
sa. Desde el punto de vista existencial, lo monstruoso simboliza el ho- 
rror de encontrarse con lo no humano que llevamos dentro, y es necesa- 
rio vencer. En el umbral de la muerte, las pautas normales se trastocan 
y confunden: lo masculino y lo femenino, lo joven y lo viejo, lo huma- 
no y lo bestial, celestial e infernal, interior y exterior. Es el desorden de 
lo desconocido que nos horroriza y nos inquieta. Es la noche en cuya 
puerta está Gorgo. Ella nos mira de frente como una amenaza. Mirarla, 
ya se sabe, es morir, convertirse en piedra, pero también significa ubi- 
carse en el mismo eje, una identificación con lo divino que nos fascina, 
pero también nos posee: cuando uno se pone una máscara deja ser uno 
para convertirse en otro. Así, la máscara divina puede ser sólo un reme- 
do de lo que el hombre quiere ser porque desconoce. Muerte, vida, 
confusión de identidad, desdoblamiento, terror, delirio y fascinación. 
Gorgo es nuestro yo profundo y nuestro ignoto occidente.'”* 


Interpretación, función social, historia. Hacia una racionalización 
del mito 


Hasta aquí he intentado mostrar algunos aspectos de la figura (mítica) 
de Gorgo: su potencialidad divina y su (siempre discutible) significa- 
ción simbólica. Ello a partir de sus representaciones, connotaciones, y 
de su función mítica. He dejado entrever una lectura alternativa para 
diversas cuestiones soslayadas, como el significado del Occidente en 
determinado momento de la historia griega, el significado de la función 
social de mitos heroicos, del que Perseo o Héracles pueden ser 
paradigmas,'” y otros aspectos históricos que tangencial o directamente 
124 En la misma línea, J.P. Vernant, La muerte, 103 ss.; 1d. «1 Autre de "homme. La face de 

Gorgó», Mélanges l. Poliakov, Bruxelles 1979, 141-150; Id., «Die religióse Erfahrung de 

Andersheit. Das Gorgogesicht: Faszination des Mythos», Faszination des Mythos. Studien 

zu antiken und modernen Interpretationen, Frankfurt 1985, 399-420; J.P. Vernant - F. 

Frontisi-Ducroux, «Figures du masque en Gréce ancienne», Journal de Psycologie, 1-2, 

1983, 68 ss.; Id. «Au miroir du masque», en La cité des images. Religion et société en 

Grece antique, 1984, 146-161. 


123 E. Jesi, Mito, Barcelona 1976, y J.C. Bermejo, Introducción a la sociología del mito grie- 
go, Madrid 1979; C. García Gual, Mitos, viajes, héroes, Madrid 1981. 
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pueden relacionarse con la figura de Gorgo. En esta misma línea de 
racionalización del mito mostraré algunas interpretaciones que se le 
han atribuido a Gorgo, tanto en la Antigiiedad (sobre todo por los 
evemeristas) como en estudios del último siglo. Esta visión no invalida 
la mostrada anteriormente; al contrario se enriquecen y complemen- 
tan. Daré preferencia a los posibles aspectos o implicaciones sociales 
sobre los puramente abstractos y especulativos. Este intento de 
racionalización de los aspectos de la figura mítica de Gorgo precisa y 
matiza algunas ideas expresadas anteriormente, así como completa la 
documentación bibliográfica aportada.'?* Este capítulo queda dividido 
en cuatro partes: Interpretaciones antiguas; interpretaciones modernas; 
religiosidad y culto; y función social e historia. 


Interpretaciones antiguas 


Ya en el siglo Vl a. C. Jenófanes de Colofón llevó a cabo un intento 
de racionalización de dioses y mitos,'?”” haciéndonos reflexionar sobre 
el hecho de que en algunos círculos críticos se cuestionaba la naturale- 
za de los dioses. No obstante la filosofía eidética de Platón'*” y la tradi- 
ción mitográfica posterior, helenística,'?” se empeñaron en mostrar como 


:26 Sobre la racionalización de los mitos remito a un libro antiguo pero aún insustituible, W. 
Nestle, Vom Mythos zum Logos, Stuttgart 1940. Algunos aspectos quedan esbozados en 
otra obra del mismo autor, Historia del Espíritu Griego, Barcelona 1981, 79 ss. y 276 ss. 

127 «Jenófanes dudó de todas las cosas» (Diels, 2fragm. 21B 1, 42). Acerca de este filósofo, A. 
Leski, op. cit. 235-237, y W.K.C. Ghutrie, Historia de la filosofia griega [, London 1962 
y Madrid 1983, ld. The Greeks and their Goods, Boston 1951, 117ss. 

128 Y, Brochard, Les mythes dans la philosophie de Platon, Paris 1900; A. Chiapelli, Della 
intrpretazione panteistica di Platone, Firenze 1881; L. Edelstein, The function of the 
myth in Platos Philosophy, 1949; A. Festugitre, Personal Religion amongs the Greeks, 
Berkeley 1954; A. Manno, 1 teismo di Platone, Napoli 1955, 

12 Un estudio sobre Apolodoro en el prólogo a su Biblioteca, Madrid 1985, 7-36 debido a J. 
Arce. Para el original, R. Wagner (ed.), Mitographi Graeci, 1, Leipzig 1985. Sobe Apolonio 
de Rodas: E. Delage, La géographie dans les Argonautiques d 'Apollonios de Rodes, 
1930; más recientemente, A. Hurst, Apollonios de Rhodes. Maniére et cohérence, Gine- 
bra 1967; D.N. Levin, Apollonius Argonautica re-examined l: the neglected First and 
Second Books, Leiden 1971; P. Thierstein, Bau de Szenen und der Argonautika des 
Apollonius Rhodios, Berna 1971; G. Paduano, Studio su Apolonio Rodio, Roma 1972; y 
la tesis de J. Preininger, Der Aufbau der Argonautika des Apollonios Rhodios, Viena 
1976. A estas obras hay que añadir la renovadora visión de R. Dion, Aspects politiques de 
la Géographie antique, Paris 1977. M. Brioso, «Geografía mítica de la Grecia antigua», 
Philologia Hispalensis, 8, 1993, 193-213. 
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ciertas estas historias o cuentos.'* | 

Durante el siglo IV algunos historiadores griegos, como Eforo,'* se 
situaban en la línea firme de no admitir interferencia alguna entre los 
designios divinos y los actos humanos. Esta ausencia de determinismo 
divino de la historia incide también en la racionalización mítica. En 
esta misma época se sitúa la particular visión que del mito de Perseo- 
Gorgo nos hace un mitógrafo griego, Paléfato,'** autor poco conocido 
en nuestros días, en cuya versión tiende a tachar de «ridículas» las creen- 
cias en hechos incomprensibles, y tácitamente a aquellos que las admi- 
ten como ciertas; y nos elabora o reelabora un relato histórico, donde 
sitúa a seres humanos en lugares geográficos físicamente ubicables. 
Otra cosa sería la comprobación de esas hipótesis, así como estudiar el 
tipo de tradición en que se basó Paléfato. Pero en esta visón anti-homérica 
y anti-hesiódica hay suficientes elementos atractivos como para situar 
el relato de Perseo-Gorgo en un ambiente político-social propio de su 
época y concederle cierto margen de credibilidad. Este texto merece 
por sí solo un estudio aparte. Indico sumariamente los aspectos más 


180 Para el estudio de la morfología del mito como relato o cuento: Cl. Lévi-Strauss, 
Anthropologie structurel, Paris 1958, donde dice que «el pensamiento mítico procede de 
la toma de conciencia de ciertas oposiciones y tiende a su mediación progresiva» (p. 248). 
En su obra, Lévi-Strauss aplica el método estructural al análisis de mitos, muy influido por 
la lingúística de Saussurre, considerando el mito como un sistema semiológico, un 
metalenguaje, con una estructura que puede estudiarse y descomponerse en sus elementos 
significativos (mitemas) cuyas combinaciones forman la trama. Por su parte V. Propp, 
Morfología del cuento, Madrid 1972, además del significado simbólico analógico busca 
en los elementos del relato mítico una explicación socio-histórica. En otra obra de V. Propp, 
Las raíces históricas del cuento, Madrid 1974, afirma el parentesco entre el mito y el 
cuento maravilloso, que viene a ser como su «hijo mimado» (das verrickte Kind). Tam- 
bién, en esta misma línea, vid. E. Mélétinski, El estudio estructural y tipología del cuen- 
to, en V. Propp, Morfología del cuento. Madrid, Fundamentos, 1987”, 179-221. En con- 
tra, A. Brelich, Gli eroi Grecí, Roma 1958, afirma que los personajes del mito, frente a los 
del cuento, no se agotan en representar un papel o función típica, sino que poseen una 
personalidad propia, por lo que no se les puede reducir a meros signos de un esquema, 
como en la morfología de Propp. 

151 A, Momigliano, «La storia di Eforo e le Elleniche di Teopompo», Rev. Fil. 13, 1935, 180 
ss.; G.L. Barber, The Historian Ephorus, Cambridge 1935. 

132 Palaiph. Perí apíston, XXX1 (XXXID), Editio N. Festa, Leipzig 1902, Mytography Graeci 
TI, 44-49, W. Nestle, Von Mythos zum Logos, Stuttgart 1940, 148, y A. Leski, op. cit., 
659. Paléfato, autor del siglo IV a.C. esconde bajo su seudónimo el de otro autor. Demues- 
tra un tenaz empeño por decir «la verdad» de los mitos tradicionales, a los que descalifica 
sistemáticamente. También el de Perseo y la Gorgona. Sobre el tema, ver el capítulo si- 
guiente de este mismo libro. 
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significativos: hace humano a Forcis, en contra de Hesíodo que lo hace 
padre de un linaje mítico monstruoso, y es rey de Cerne/Kerné, lugar 
impreciso entre Libia y Cartago, pero en cualquier caso Occidente, 
«allende las Columnas de Hércules». En mi opinión esta noticia, y las 
siguientes, deben encuadrarse históricamente dentro del contexto colo- 
nizador, o, al menos, de exploración marítima. 

Paléfato llama textualmente a Perseo «fugitivo de Argos, que pira- 
teaba el mar con los barcos y el poder que poseía», lo que confirma el 
carácter anárquico y pirático de las primeras colonizaciones griegas, 
dirigidas, según sugiere Finley, por una aristocracia désclasée, pero 
con un poder efectivo: tenían barcos y armas. La Gorgona adquiere en 
esta obra el significado de algo material de mucho valor intrínseco, 
quizás oro, plata, estaño!” o cualquier otro mineral; o quizás también a 
una mina o a algún referente geográfico indeterminado (¿un punto de 
intercambio de mercancías?). Ese lugar estaba habitado por muchas 
mujeres. Recuérdese que la emigración colonizadora griega estaba for- 
mada exclusivamente por varones, y la necesidad que había de mujeres 
en la formación de sociedades coloniales estables, lo que viene a ser 
una constante en los relatos etiológicos sobre los nuevos dueños de un 
territorio conquistado por la fuerza. Perseo fundamenta su poder en la 
posesión de la Gorgona, es decir, del oro o del metal, por extensión las 
armas. En el estamento aristocrático la posesión de armas buenas con- 
fiere prestigio. Para «los héroes», que se dedican sistemáticamente a la 
rapiña y el bandidaje costero, éstas son las bases de ese poder. El héroe 
vuelve a Sérifo, la isla del Egeo próxima al Ática de donde había sali- 
do. Allí, en contra de otros textos, no sólo no reina, sino que es engaña- 
do «con piedras del tamaño de hombres». El hecho se relaciona por un 
lado con la leyenda de que Gorgo petrifica a quien la mira; por otro, se 
inserta dentro del mecanismo de intercambio colonial, lo que Polanyi 
denomina «comercio silencioso».'* Una amenaza final de Perseo que 
entronca con la tradición mitológica: quien tiene a Gorgo tiene el po- 
der. En una inversión de papeles, Perseo presumirá de ejercer con los 


133 M.1. Finley, La Grecia primitiva, Barcelona 1984, 117, y W.G. Forrest, La democracia 
griega. Trayectoria política del 800 al 400 a.C., Madrid 1966, 67 ss. 

13 Han aparecido Gorgonas con ojos de estaño, E. Rodríguez Navarro, Séneca, religión sin 
mitos, Madrid 1969, 107. ¿Guarda alguna relación con la búsqueda de las Casitérides?. 

185 K. Polanyi, Comercio y mercado en los Imperios antiguos, Barcelona 1986, 90 ss. 
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temerosos e insumisos indígenas su propia experiencia de víctima: el 
engañado asumirá así el papel de potencial verdugo. 

Pausanias, en esta misma línea, recoge dos tradiciones antiguas so- 
bre el origen de Gorgo: la primera nos dice que sería una reia libia que 
fue asesinada por el argivo Perseo quien, admirando su belleza, le cortó 
la cabeza para mostrarla a los griegos; la segunda versión, transmitida 
por el cartaginés Procles, hijo de Eucrates, dice que entre los monstruos 
del desierto libio había hombres y mujeres salvajes; y una de estas 
mujeres, Gorgo, habría sido muerta por Perseo cerca del lago Tritón.'** 

Lucano también fija el origen de Gorgo en Libia,!'*” donde ésta rei- 
na, si bien afirma que es una fábula. El territorio está erizado de rocas 
debido a la mirada de su soberana, cubierta de víboras y culebras. Na- 
rra también que, tras cortar la cabeza a Gorgo, fue obligado por Atenea 
ano sobrevolar Europa para no esterilizar las tierras,!% sino a atravesar 
el desierto libio, el cual, por ese motivo, recibió el veneno que se des- 
prendía de la cabeza cercenada de Gorgo: su sangre entró en ebullición 
por el calor del Sol y así nacieron todos los ofidios de la Libia, famosos 
por su poder mortífero. 

Estos testimonios hacen de Perseo un personaje histórico, omitien- 
do referencias directas al mito en su valor simbólico o religioso. En 
Ovidio'”” los dioses no auxilian a Perseo. Es éste de motu propio quien 
negocia con las Gorgonas, que habitan en el Atlas. De nuevo aquí apa- 
rece la obsesión por poseer el Ojo, símbolo de un poder que ostentan 
las Grayas (Apolodoro), las Gorgonas (Ovidio), un poder y un conoci- 
miento que se transmiten por turno, que no pueden tener simultánea- 
mente, y que Perseo roba cuando éstas dormían.!* Este es el trofeo que 
el héros entrega a Atenea y ésta incorpora a sus atributos divinos. 

Plutarco!* transmite la opinión de los órficos que interpretaban el 
gorgoneion (la máscara de Gorgo) como una imagen de la Luna, consi- 
derando la leyenda como un mito lunar. Esto es retomado por Clemen- 
te de Alejandría ** quien sostuvo que los órficos llamaron a la Luna 


136 Paus, IL 21, 5-6. 

37 Lucan., Phars. TX, 624 ss. 

138 Entiendo “esterilizar” en el sentido de «saquear los poblados costeros», según se deduce 
| posteriormente de la actuación de Perseo en el texto. 

2 Ovid., Met. 771-774. 

1 Ovid., Met. 775. 

141 Plut. De face in orbe lunae XXIV, 6. 

142 Noticia que recoge Hugues - Bernades, «Las Gorgonas», 58. 
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gorgoneion debido a que éste reproducía los rasgos de aquélla. San 
Fulgencio, en el siglo VI d.C., en base a la etimología interpreta a Me- 
dusa como quasi Meidusam, «la que lleva a la ceguera mental».'* 


Interpretaciones modernas 


K. Levezow (1832) y K. Gerojannis (1906) creen que el origen de 
Gorgo está en el miedo de los animales a la noche, y que fue el león 
quien inspiró la imagen de Gorgo. F.T. Elworthy (1903), A. Zell (1910) 
y 3. Facius (1910) pensaron que las Gorgonas eran adaptaciones de los 
simios, basándose en la observación de Plinio respecto a ellas, diciendo 
que eran de raza muy peluda. A.B. Cook (1916) la relaciona con el 
búho de Atenea, R. Pettazzoni (1921) con la diosa egipcia Hathor. A. 
Frothingham y Sp. Marinatos la homologan en origen a la pótnia therón, 
la Gran Diosa Madre de origen oriental.!* W. Wundt (1919) y P 
Weizsacker (1909) creen es una personificación del miedo (Fobos). C. 
Blinkenberg (1924) piensa que es el león quien da origen a Gorgo. 

También hubo interpretaciones de origen naturalista o meteorológi- 
co: Volcker, Hermann, R. Otto, Hugg Gadechens, L.R. Farnell, a caba- 
llo entre el siglo XIX y el XX y retomando en algunos casos las inter- 
pretaciones de Plutarco y los órficos. W.H. Roscher (1879) desarrolló 
una interpretación ya propuesta por Khun y Schómamn, de carácter na- 
turalista, apoyándose en la raíz de la palabra sánscrita garg-/gorg- con 
connotaciones de ruido aterrorrizante, ¿truenos?, adscrito al hecho de 
que habitaran las Gorgonas el extremo occidental del mar, lugar míti- 
co, para los navegantes, de grandes tormentas. Similar origen 
etimológico le dan L. Meyer (1901) y E. Boisacq (1950). Todas estas 
interpretaciones'* se inscriben dentro del pensamiento positivista que 
impregnó la historiografía del siglo XTX y buena parte del XX, y, con 
una base evemerista, soslayan el sentido simbólico-mítico reduciéndo- 
lo a elaboraciones fantasiosas de los pueblos primitivos con base en 
fenómenos naturales incontrolables. H.J. Rose (1928) insiste en «el mie- 
do» psicológico que el hombre de la antigiiedad tuvo a lo desconocido, 


143 Hugues, «Las Gorgonas», 60. 

144 Sobre el tema, es fundamental ahora el estudio de R.D. West, Some cults of Greek goddesses 
and female daemons of oriental origin, Bekelaer 1995. 

145 W, Wundt, Volkerpsychologie, Leipzig 1919, 212 ss.; P. Weizsaácker, voz «Phobos», Lexicon 
de W.H. Roscher, 2393 ss.; C. Blinkernberg, «Gorgone et Hlione», RA, 1924, 267 ss. 
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un miedo visceral que le impulsó a crear mitos de autodefensa.'* 

J. Harrison'*” en 1922 adscribe las Gorgonas al mundo de la 
demonología griega, un caso particular de Keres, «espíritus conectados 
con la muerte». Se convierte en un simple monstruo que debe ser ven- 
cido por un héroe. En definitiva son «aquello que los dioses olímpicos 
tienen que dominar», una especie de Ojo del Mal encarnado. 

M.P. Nilsson ve en Gorgo la elaboración griega de temas folclóricos 
tradicionales en todas las culturas. C. Hopkins (1934) ve en Gorgo un 
episodio paralelo al de Gilgamesh.'*** K. Whilhelm II (1936) da a Gorgo 
un significado solar. En contra, L. Walk (1937) lo asimila a la Luna. 
J.G. Frazer'*” lo enmarca dentro de las tradiciones literarias con el tema 
del «temor a la muerte» tan propio de pueblos poco desarrollados. W. 
Rigdeway (1900) y K. Kerenyi (1949) relacionan simbólicamente la 
cabra, el gorgoneion y la égida de Atenea, significado que amplía y 
analiza más extensamente C. Schick 1955): afirma que la Gorgona, 
como piel de cabra, aparece ya en ritos antiguos pre-homéricos, con 
una función apotropalca. 

T.P. Howe!” en 1952 retoma la idea de «ruido» en el origen de 
Gorgo. Un grito de horror que aleja al horror, de donde establece su 
valor como signo de poder en el escudo de Atenea y de Agamenón.'>? 

J.H, Croon identifica claramente al gorgoneion como una máscara 
infernal, subterránea, cuya presencia «inmoviliza de terror», es decir, 
petrifica a los presentes!” y por ello pudo ser objeto de algunos rituales 
o cultos ctónicos. 


146 H J. Rose, Handbook of Greek mythology, London 1928, 29-30. 

47 T. Harrison, Prolegomena to the study of the Greek religion, Cambridge 1922. 

148 C. Hopkins, «Asirian elements», 341-58; notas 10, 11 y 24. 

19 LG. Frazer, The Gorgos head and other literary pieces, Londres 1937, 468. 

150 K. Kérenyi, «Ziegenfell und Gorgoneion», AIPRO, 9, 1949, 299-312; W. Rigdeway, en JHS, 
20, 1900, 44. 

151 T.P. Howe, «The Origin», 209-221. 

152 7], XL 36-37: «Aquí se desplegaba la Gorgona de rostro feroz, mirando terriblemente, a su 
alrededor Terror y miedo». 

15 Od., XL 633-635: «... y me hacía palidecer de miedo que la amable Perséfone pudiera 
enviarme desde el Hades la cabeza de Gorgona el terrible monstruo». 
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Las fuentes literarias no citan explícitamente el culto a Gorgo. Pero 
hay que reconsiderar la posibilidad de que tuviera un uso mágico-reli- 
gloso por su carácter y poder apotropaico, de defensa y protección, una 
especie de amuleto contra el mal, las enfermedades y la muerte. Una 
religiosidad sin duda de tradición popular, que se hizo extensiva a otros 
ámbitos, como el guerrero o el mistérico, cuyo uso se mantuvo durante 
muchos siglos. Mi hipótesis de que el gorgoner0on-Gorgo fue objeto de 
culto precisa demostrarse en base a su funcionalidad. 

Ya antes había atribuido a Gorgo unos caracteres de potencia acuá- 
tica, lunar y femenina, que en la fenomenología de la religión nunca 
son contradictorios, stno complementarios.'” El agua, la Luna y la mu- 
jer rigen los ritmos germinativos.!” En numerosos lugares donde ma- 
naban aguas termales se encuentran representaciones de Gorgo, y en la 
mitad de las ciudades antiguas donde se acuñaron moneda con su ima- 
gen existen este tipo de fuentes en las cercanías. Había una relación de 
frecuencia muy sospechosa entre imágenes divinas y los lugares donde 
acudían a sanarse los enfermos, que eran fuente de vida y de muerte, 
donde es fácil prever algún ritual, singular o colectivo, para ganarse el 
favor «del dios que surge de la tierra para curar», ampliamente docu- 
mentado en todas las culturas.'% Ese fervor se traduce en un culto de 
carácter marginal, casi privado, popular, motivo por el que no transciende 
a los textos literarios, pero sí se hace eco en pequeños objetos de uso 
cotidiano, vestidos,'*” colgantes, joyas;'* y cuando estos cultos son asu- 
midos por un grupo concreto lo harán con carácter iniciático, mistérico, 
una religiosidad que hunde sus raíces en lo oriental.!”” 

Pausanias nos informa!* que la máscara de Gorgo era consagrada 
en los templos. Su imagen se ha encontrado en tablillas judiciales, ci- 
meras de cascos, monedas, pero sobre todo en ánforas funerarias y otros 


15 T. Karagiorga, Gorgeié Kephale, Atenas 1970. 

155 M. Eliade, Tratado de historia de las religiones, Madrid 1981, 174, 

156 No creo que ello presuponga una extrapolación temporal incoherente, M. Eliade, op. cif., 
211 ss. 

157 Eurip. fon 1421. 

18 Eurip. Reso 1202-1204. 

152 Brandon, op. cit. 1112-113; WK.C. Guthrie, Orpheus and Greek Religion, 1952; L. 
Mouliner, Orphée et ['Orphisme a l'époque classique, Paris 1955. 

16% Pays. 121,4; V 12,2; Y 10,4. 
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objetos de tumbas. Porque la potencialidad de Gorgo opera al mismo 
tiempo en áreas de vida y muerte!" respecto a la actividad humana y su 
entorno. Su presencia en las tumbas es la afirmación de la muerte, pero 
también encierra una base ritual, de carácter ejemplar,'* en que un 
héroe (el hombre) vence a un monstruo (la muerte). La presencia de 
Gorgo ahuyenta el terror a la muerte, petrifica al Mal. Por ello resulta 
coherente relacionar a Gorgo tanto con Atenea como con Perséfone.'*% 
Un rasgo típico de los rituales funerarios es también la danza con más- 
caras,'* al son de la flauta.'* La cabeza «vuelta hacia atrás» es un 
movimiento característico de la danza pírrica, y hace alusión al mito de 
Atenea o Gorgo. La muerte de Gorgo y un combate ritual de jóvenes 
muchachas figuran entre los cultos de Atenea en Libia y Beocia. 

La concepción aristocrática del héroe pasará, desaparecido este es- 
tamento como garante de los ideales de la paideia, a otros círculos 
culturales entre la religión y la filosofía. 

El pitagorismo dio un impulso grande a la tecnología astral,'% popu- 
larizándola, aunque con cierta saturación de fórmulas y cultos 
escatológicos: la Luna como país de los muertos!” y la Luna como 
regeneradora de almas. La máscara de Gorgo era para los órficos la 


1él Sobre la coincidentia oppositorum, M. Eliade, Lo sagrado y lo profano, Barcelona 1967; 
U. Bianchi, 1! dualismo religioso, Roma 1958; G. Widengren, Fenomenología de la reli- 
gión, Madrid 1976, 405 ss. 

162 | q muerte como arquetipo ejemplar regenerador, M. Eliade, Lo sagrado, 84 ss.; Id. El mito 
del eterno retorno, Madrid 1972, 39-52, 

163 Od. XL, 633-635. 

14 E _K. Borthwick, «P. Oxy 2738. Athena and the Pirrihc dance», Hermes, 98, 1970, 318-331. 
También en Baquílides, fragm. 15, aparece una danza ritual en honor de Atenea. R. 
Merkelbach, «Gorgos, Gorgo», ZPE, 8, 1971, 70 ss., sobre las máscaras de los jóvenes 
danzantes. 

165 JP. Vernant, «La muerte», 75 ss. asocia la flauta, la máscara (de Gorgo) y las danzas del 
Hades. Píndaro (Pit. 12,6) y Eurípides (Herac. 1119), hablan de «una danza del Hades», 
una posesión lujuriosa que obliga a bailar al son de la melodía del terror (fhóbos) ejecutada 
en una flauta. Sobre el éxtasis que provocan las flautas en las danzas, vid. lambl. De myster. 
3, 9, y Plat. Leyes, 7, 890d, y Critón, 54d. 

6 CJ. de Vogel, Pythagoras and Early Pythagoreanism, Assen 1966; K. von Fritz, «Pythagoras 
und die Pythagoreer», RE, XXIV. 1, cols. 171-268; E. Zeller - R. Mondolfo, La Filosofia 
dei Greci nel suo sviluppo storico, Florencia 1967, 386-685 (vol. ID). C£. Port. Vit. Pyth.; 
M. Periago (ed.), Argonaúticas órficas. Himnos órficos. Vida de Pitágoras, Madrid 1987. 

167 Sobre el culto a la Luna, en el extremo occidental del mediterráneo: Avieno, Ora maritima 
428-431; 367-368; y mi estudio reciente: S. Perea, «El culto a Noctiluca (la Luz de la 
Noche) en Hispania Antigua, el templo a la Luna en el Palatino y el culto a Diana», Boletín 
de la Sociedad Española de Ciencias de las Religiones, 11, 1999, 20-31. 
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representación de la Luna, que «preside la formación de los organismos 
pero también su descomposición».'% Plutarco**” afirma que el hombre 
está compuesto de cuerpo, alma, y razón (nous) y que las almas de los 
Justos se purifican en la Luna, el cuerpo vuelve a la tierra, y la razón al 
sol.*” La resurrección de las almas, relacionándolas con la Luna apare- 
ce también en la apologética cristiana.*” Puede decirse pues que se 
desarrollaron una serie de cultos emblemáticos en torno a la Luna, una 
mistica basada en la dualidad muerte/resurrección, en la que los inicia- 
dos llevaban una corona sobre su cabeza!”? como aquellos atletas vic- 
toriosos de los certámenes aristocráticos que cantaron los poetas. 

Los cultos en las fuentes, especialmente las termales, sulfurosas o 
salinas, se basan en el poder del agua, que confiere una sacralidad, un 
potencial curativo. Esa creencia, esa «epifanía local», es independiente 
a la estructura religiosa a la que se superpone. Es un culto posiblemente 
de origen neolítico, ancestral, que acompaña y sobrevive en lo más 
profundo del hombre, su asombro y desamparo ante la naturaleza, la 
enfermedad y la muerte. Se sabe que en Sérifo hubo cultos relaciona- 
dos con el origen subterráneo de las aguas, y aquí puede ubicarse el 
origen, el locus primigenius, del mito de Perseo, que regresa a esta isla 
con la cabeza de Gorgo: una historia truculenta que estuvo de boca en 
boca, o en la imaginación de algún navegante o poeta, tradición que 
pasó a convertirse en un mito etiológico en relación con las aguas. Tam- 
bién aguas marinas, si admitimos el relato de Paléfato de que Perseo 
era un vagabundo del mar. Los de Argo, patria de Perseo, habrían man- 
tenido algún tipo de relación con esta pequeña isla de la Cícladas.*”” 

Pausanias de nuevo es testigo de algunos rituales acuáticos,'”* como 
el de la fuente Hagno, en Arcadia. Gorgo ha sido relacionada con 
Aqueloo,'” el dios-río, objeto de culto de Atenas, Oropos, Mégara y 


16 Firm. Mat., De errore IV, 1,1: «Omnia animantium corpora et concepta procreat et generata 
dissolvit». Cic. De republ., VL, 17, 17, «supra lunam sunt aeterna omnia». 

162 Plut., De facie in orbe lunae 942f. 

1% (5, Soury, La demonologie de Plutarque, Paris 1942, 185. 

11 August, De resurrect. (PL. 39, 1605); Sermo 361, «Quod in luna per menses, hoc resurectione 
semel in toto tempore». 

1 De facie, 943d. 

3 P Pédech, La géographie des Grecs. Paris 1976; C. Dugas, «Observations sur la légende 
de Persée», REG, 64, 1956. 

+ Paus. VIIL 38, 3-4. 

175 W. Hermann, «Gorgo und Acheloos», MDAT(R), 70, 1963, 1-3. H. Brewster, The river gods 
of Greece. Myths and mountain waters in the Hellenistic world, London 1997. 
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otras muchas ciudades. Las serpientes también viven en los estanques y 
las fuentes. Son sus guardianes (nadie se sumerge en lagunas infectadas 
de serpientes) y su espíritu (aparecen y desaparecen). Gorgo, sin em- 
bargo, también las domina, incorporándolas a su cabellera, «purifican- 
do las aguas». La serpiente es una epifanía de la Luna, y habita en lo 
profundo, igual que Gorgo. 

El culto no hay que relacionarlo con la Gorgona del relato mítico, 
sino con la máscara de Gorgo, más antigua. En una tumba etrusca, en 
Cometo, bajo el dibujo de una máscara aparece la palabra phersu, y 
existe un acuerdo de que esta raíz etrusca deriva la palabra latina perso- 
na." Croon!” relaciona estas máscaras rituales con las danzas funera- 
les, y con una serie de personajes que conservan la misma raíz perse- 
(Perseo; Perséfone; Perse, uno de los nombres de Hécate; Perso, una de 
las Grayas; Perses, uno de los Titanes), todos ellos relacionados con el 
ámbito ctónico. El ritual ctónico, si lo hubo, adquiriría el carácter de 
pasaje: retornar al origen (la tierra) requería un rito de iniciación y co- 
nocimiento,'”* en el que el oficiante o el sacerdote asumiría el papel del 
héroe invencible. 

La máscara de Gorgo estaba presente en la vida de los griegos y 
romanos, con carácter profiláctico, en todo tipo de objetos de uso co- 
rriente, armas, herramientas, en las viviendas y en los templos, '”” sobre 
la proa de los navíos —así aparece en la base de la Venus Euploia, en el 
Louvre—, y muy frecuentemente en corazas y pertrechos militares. Esta 
práctica no la pudo desterrar el cristianismo, y en época bizantina toda- 
vía se llevaba una piedra con la efigie de Gorgo como remedio contra la 
gota o el cólico.!* 


17€ Voz «Persona», en DS, Dictionnaire, 406 ss. J.P. Vernant, La muerte, 64 ss. Para A. Baldi, 
«Perseus e Persu», Aevum, 35, 1961, 131-135, Phersu, Perseo y Hades son una misma 
divini 

177 JH. Croon, «The mask of the Underworld Daemon», JHS, 75, 1955, 9. 

13 F, Cumont, Le simbolisme funéraire, Paris 1929, 200. 

19 Cic. Verr 56. 

18 G. Glotz,, loc. cit. 1617. 
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A partir de los inicios del siglo V es fácil ver representada a Gorgona 
con forma equina, como un centauro con pechos femeninos, haciéndo- 
se eco de una tradición local beocia. Para Howe o Jesi, Gorgo tenía una 
relación muy estrecha en su origen con el caballo!?! de quien asume 
algunos rasgos, como el grito del relincho, las serpientes como crines, y 
un valor psicopompo. Decapitada Gorgo, de su cuello surgen dos vásta- 
gos con una función opuesta. Pégaso, el caballo, se asociará a su padre 
Poseidón, un olímpico, y su misión consistirá en ayudar a Zeus, y estará 
controlada por la mayor enemiga de Gorgo, es decir Atenea. Con su 
nuevo síatus Pégaso entrará en conflicto con la rama ascendiente ma- 
terna, anti-olímpica y monstruosa, matando a Quimera con ayuda de 
Bellerofonte y Atenea. Hay pues un desplazamiento de funciones de 
Pégaso hacia los dioses poderosos, que ostentan el dominio del caba- 
llo. Poseidón, bien de origen tesalio o micénico (más probable), está 
asociado a quien posee el poder y el control del ganado y de los caba- 
llos, y en las tabletas de Pilos aparece como «protector de los bienes del 
palacio».'* En el mundo micénico el palacio era también «tesoro», el 
recinto donde se acumula el oro. Oro, caballos y rebaños de cabras 
(aigís-égida) son elementos que posee Gorgo, y que debían serle arre- 
batados. Antes de su introducción por los indoeuropeos el caballo en 
Grecia sólo se utilizaba para carne; posteriormente su uso como animal 
de tracción en los carros de guerra daba un enorme prestigio. Con esta 
perspectiva puede leerse que Perseo (Poseidón, Atenea), el protector 
del palacio, mata a Gorgo, adquiriendo simultáneamente la posesión 
(la doma) de su hijo, el caballo Pégaso. Tanto el caballo Pégaso como 
la cabeza de Gorgo, que petrifica de terror, están ahora en poder de 
Atenea, y serán decisivos en cualquier batalla. Pégaso, por su nueva 


181 T.Ph. Howe, «The origin», 214; F. Jesi, «The thracian», 268. 

82 Bajo la epíclisis de Atenea Hippia esta diosa recibió culto en Acarnas, Ática, (Paus. 1, 3 16), 
en Tegea, Arcadia, (Paus. VIII; 47, 1); y Poseidón se relaciona con Pégaso en el propio 
nombre; pegaí son las aguas de losrío s, consagradas a Poseidón. También se ha defendido 
la naturaleza equina, o de toro, de Poseidón, P. Phillipson - F. Schachermeyer, 7hessalische 
Mythologie, 25-26. Phillipson defiende su origen tesalio, Schachermeyer y Jesi, micénico 
y premicénico. 

183 M. Gérard-Rousseau, Les mentions religieuses dans les tablettes myceniennes, 183; J.C. 
Bermejo, Mitología, 192. Sobre el papel social y económico de la nobleza micénica: K. 
Wundsam, Die politische und soziale Struktur dem mykenischen Residenzen nach den 
Linear B Texten, Wien 1968. 
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afiliación olímpica, será inmortal. Está ya integrado al grupo dominan- 
te para siempre. 

El otro vástago que surgió del cuello de Gorgo es Crisaor, el de la 
espada de oro, que es mortal. Al contrario que Pégaso, Crisaor seguirá 
una funcionalidad matrilineal: se ubica, como su madre, en el extremo 
Occidente, donde estaba el oro. No era un bien dominado; había que ir 
a buscarlo. El oro como símbolo de riqueza es sustituido luego por la 
riqueza-ganado: Crisaor (el oro) pierde importancia en favor de otra 
figura mítica, su hijo Gerión, también ubicado en el extremo Occiden- 
te, en el mítico Tarteso, y es un monstruo de tres cabezas que tiene una 
proverbial riqueza.'* Gerión es quien tiene el metal, ya sea oro o plata, 
pero es también un guerrero, que sabe defenderse. No obstante de Gre- 
cia llegara otro enviado de los dioses, otro héroe olímpico, Héracles, 
que, al igual que su antepasado Perseo con Gorgo, matará a Gerión y le 
robará sus tesoros. 

Gorgona y Gerión desempeñan la función de poseer algo muy codi- 
ciado por los dioses olímpicos (ganado, caballos, armas, oro, plata), y 
que será conseguido por respectivos héroes, Perseo, y Héracles. Gorgo 
y Gerión en cambio (y lo que ellos significan) sirven pues para culmi- 
nar las carreras de los personajes ejemplares, los héroes griegos, que 
surcaban los mares y ocupaban tierras por designio divino. 

Pero una lectura desde el interior del mito no se agota en sí misma. 
Según V.J. Propp cuando una cultura, o una religión, muere, su conten1- 
do se transforma en cuento,'% y estas leyendas, especialmente las de 
ciclo heroico, son narraciones fijadas a partir de arquetipos y repetición 
de funciones, y ese relato es para Propp el enunciado mecánico de una 
trama lógica (histórica).'** Estoy de acuerdo con la postura reflexiva de 
Propp y veo en este tipo de leyendas algo más que literatura; ya que 
desempeñaban una función social, de bisagra entre la coyuntura políti- 
ca y un conjunto de ideologías en cambio que necesitaba afirmarse sin 
vergúenza en su pasado. 


14 Str, TIT2 y 11 148, conserva un fragmento de un obra perdida de Estesícoro (Geryonea) en el 
que afirma que la isla donde vivía Gerión estaba situada frente a Tartessos y Gadir, y que 
de ella surgen las fuentes de plata del río Tartessos. También Arrian. Anab. IM, 16, 5-6, y 
Serv. Ad Vergil. Aen. VIL 300. Lo que en el mito es oro y ganado puede corresponder en 
realidad al mineral de plata. 

185 VJ. Propp, Morfología del cuento, Madrid 1972 (reed.), 131. 

186 P_ Ricoeur, Tiempo y narración, H- Configuración del tiempo en el relato de ficción, 
Madrid 1987, 66-75. Una reflexión crítica sobre la postura de Propp en C. Bremond, 
Logique du récit, Paris 1973, 11-47 y 131-134. 


MITOS GRIEGOS E HISTORIOGRAFÍA ANTIGUA 61 


La función social de Gorgo la veo actuar en dos frentes: 

4) Una religiosidad popular en torno a lugares de aguas medicinales, 
que corresponde a un tipo de creencias que la ratio aristotélica ya no 
podía concebir; y que permanece sumergida y latente, durante mucho 
tiempo, como amuleto profiláctico. 

b) Un segundo campo de relación con lo social es el mito heroico de 
Perseo. Este era muy conocido por la gente, pues fue objeto de varias 
obras teatrales hoy perdidas'* o aparecieron secuencias en otras de 
Esquilo (Prometeo) y Eurípides (1ón), es decir, tenía una repercusión. 
A ello hay que sumar, en el mismo parámetro de propaganda ideológi- 
ca, toda la literatura heroica que trataba de Teseo,'* Héracles, Jasón, 
etc.!% Estos relatos han de ser relacionados en la perspectiva histórica 
del proceso colonizador griego de los inicios de la época arcaica, en 
viajes furtivos, de reconocimiento y piráticos. Los protagonistas son, en 
igual medida, el héroe y el viaje. En este mecanismo hay una constante 
que me parece importante destacar: la partida siempre corresponde a . 
un ideal (una guerra justa, recuperar una mujer raptada, buscar un teso- 
ro, etcétera), empresa que se inicia con el beneplácito divino, délfico.'" 
A ello sigue la consecución del botín (oro, mujeres, etc.) y finalmente, 
con el cargamento, el viaje de regreso, que al contrario que la ida, esta- 
rá plagado de peligros y monstruos, un viaje largo y tortuoso en el que 
los dioses tutelares actuaban siempre en defensa de sus héroes. Así 
pues el regreso y la prosperidad estaban asegurados. El poder adquiri- 
do, económico, político y religioso, los legitimaba, como en el caso de 
Perseo, a destronar reyes (Polidectes) y a construir o fortificar ciudades 
(Micenas, Tirinto).*” 

A nivel de ideología estatal, colectiva e inconsciente quizás, había una 
necesidad del héroe nacional cuya expresión más pragmática serían la 
serie de cultos documentados para estos semidioses. Transcurrido el 


187 Aesch., Los Siete contra Tebas; Arist., Perseo; Aesch., Forcydes, Polydectes; Acris., 
Andrómeda, Larisienses, Dánae, Dyctis; Cratin., Serifienses. G. Glotz, loc. cit. 402. 

188 H.J. Walker, «The early development of the Theseus myth», RAM, 138, 1995, 1-33. 

189 C. García Gual, Mitos, viajes, héroes, Madrid 1981. 

12 Ver, por ejemplo, la actuación de Delfos en el proceso colonizador y fundacional de Cirene, 
Hdt. IV 156-164. 

11 La tradición atribuía la construcción de estas fabulosas murallas a los Cíclopes (Eurip. 
Electra, 1158, Orestes 965; Héracles 944; Ifigenia en Aulide 1252, 1501). El hecho de 
que Perseo «las mandara erigir» es un rasgo más del poder que ahora ostentaba, no sólo 
sobre los humanos sino sobre estos seres míticos que trabajarían a sus órdenes, Ch Dugas, 
«Observations sur la légende de Persée», REG, 69, 1956, 7. 
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tiempo, la actuación de estos mitos heroicos en el cuerpo social sería en 
tres frentes: 1) un efecto de propaganda para el pueblo, que por una 
operación de mímésis!” tiende a emularlos; 2) como argumento y jus- 
tificación moral al transformar los actos de rapiña en actos de obedien- 
cia divina; y 3) la dimensión temporal que de motu propio tiende a 
magnificar en el recuerdo los actos de aquéllos que fueron valientes, 
cuyas verdaderas razones ya no se conocen ni importan. 


Conclusiones 


Los mitógrafos antiguos nos han transmitido una imagen terrorífica 
de Gorgo. La caracteriza su potencialidad divina de poder matar con la 
mirada. Esa operatividad mortal, su perpetua frontalidad y su mons- 
truosidad hacen de ella un personaje inquietante, pero que es capaz de 
fascinarnos. 

Parece asumido que la máscara del Gorgo (el gorgoneion) es ante- 
rior a la figura de Gorgo con cuerpo de mujer que ilustra el mito de 
Perseo, mito que por las representaciones y la literatura puede conside- 
rarse elaborado hacia la mitad del s. VI a.C. Pero la máscara de Gorgo 
parece tener origen oriental, sin precisarse claramente sus anteceden- 
tes: quizás el monstruo Humbaba del Poema de Gilgamesh; el Bes egip- 
cio; o algunos tipos de cabeza con la lengua fuera que representaban los 
hititas en sus relieves. De cualquier modo es coherente pensar que 
este tipo de divinidad oriental fuera conocido por las poblaciones de 
griegos instalados en la costa de Asia Menor y que, por causa/vía del 
mecanismo comercial y colonizador, fuera «transmitida», llevada, a las 
cosas continentales (Calcis) y Eubea, puntos matrices del comercio en 
esta época heroica. Por ello es fácil comprender cómo el mito del héroe 
Perseo, que decapita a Gorgo en su expedición, ha de situarse en ese 
ambiente de anárquica expansión marítima. La tradición mitológica 
intercambiaría los conceptos Oriente/Occidente a medida que la ex- 
pansión colonial, ya organizada por la polis y refrendada por el oráculo 
délfico, se desplazara hacia el Occidente. Viajes, mitos, héroes y dioses 
procuran legitimación ideológica, literaria y religiosa a aquellos acon- 
tecimientos puramente políticos y comerciales, pero que ciertamente 


12 P Ricoeur, Tiempo y narración 1- Configuración del tiempo en el relato histórico, Madrid 
1987, 117 ss. 
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entrañaban rasgos puramente heroicos por el desconocimiento de las 
rutas marinas y las deficientes embarcaciones. Ello requería «ayuda 
divina». De su adscripción oriental Gorgo hereda algunos rasgos 
definitorios: la monstruosidad utilizada como apotropaion; también su 
femineidad, asociada al agua y a las fuentes subterráneas, a los orígenes 
telúricos (la tierra profunda) y a la Luna. 

Las representaciones en época arcaica nos muestran la evolución 
formal, cada vez más cargada de simbolismo; y también nos dan la 
pauta de su expansión este-oeste, siendo el Peloponeso (Perseo nace en 
Argos), Beocia, Atica, y Corinto, los que actuaron como catalizadores 
y transmisores, casi simultáneamente, de la figura mítica de Gorgo ha- 
cia la Magna Grecia y a Etruria. Sí es importante destacar que, origina- 
riamente, con toda probabilidad, Artemis y Gorgo eran la misma divi- 
nidad, actuando como pótnia therón. Definiendo posteriormente su fun- 
ción Gorgo, como se «especializa» en el ámbito ctónico, está relaciona- 
da con ritos funerarios, y con el dominio de las fuerzas ocultas (las 
serpientes). 

Esta potencialidad dominadora del mal explica su uso muy frecuen- 
te en objetos personales hasta la época romana, en amonedaciones, y 
sobre todo en metopas y adornos de los templos. En el siglo V y época 
helenística sin embargo la figura de Gorgo pierde en sus formas la 
simbología que la caracterizaba, apareciendo ahora con rasgos dema- 
siado bellos y afectados; y prácticamente siempre ya en la escenografía 
mítica bajo el dominio de Atenea, en su arco,'* en su escudo y en su 
égida. 

En la llíada Homero nos presenta a Gorgo como uno más de los 
pertrechos militares del guerrero, en cuyo casco o escudo aparece la faz 
de Gorgo «para sembrar la muerte a su alrededor», representando la 
furia bélica (ménos). Esta función se prolongará en el tiempo hasta la 
época imperial romana, en los cascos de los gladiadores, en las corazas 
de los soldados, y en las amonedaciones de los emperadores ilirios. 

Su profusa simbología propició en la época Arcaica su participación 
en la leyenda del héroe argivo Perseo, que viaja «al extremo Occiden- 
te», al fin del mundo, lugar mítico y sacralizado por la tradición, don- 
de cercenará la cabeza a Gorgo para llevarla como trofeo a Atenea. 


193 S. Reboreda, «El simbolismo del arco de Odiseo», Gerión, 13, 1995, 27-45, 
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El viaje de Perseo, como todos los viajes iniciáticos, significa la legiti- 
mación divina para conseguir algo muy valioso (de lo que Gorgo es 
guardiana) que se ubica en el occidente lejano. Una lectura simbólica 
asocia este lugar con el Hades, donde van los muertos, y quien posea a 
Gorgo tendrá acceso a ese misterio, se situará «al otro lado de la muer- 
te». Conviene destacar en este proceso un continuo cambio de síatus, la 
adquisición de un gran poder bajo la supervisión divina. Pero la exis- 
tencia de mitos heroicos exige por sí misma una lectura de su función 
social. Perseo, Héracles, Odiseo, o Jasón, son sólo imágenes literarias 
de una realidad político-social que se intenta enmascarar. Ya los pro- 
pios antiguos pretendieron, si no desenmascarar esa realidad, sí al me- 
nos ver en este relato mítico hechos mucho más corrientes, cuyo repre- 
sentante mejor sería, en mi opinión, el mitógrafo Paléfato (siglo IV 
a.C.) que racionaliza el mito hasta el extremo de llamar a Perseo pirata 
errante y lo circunscribe a un ambiente de exploración marinera primi- 
tiva en que los móviles son la consecución de riquezas mediante el 
engaño y la amenaza, el rapto de mujeres, etc. Pausanias o Lucano 
también evemerizan el episodio diciendo que Gorgo era una reina libia. 
Y Plutarco recoge la opinión de los órficos, que interpretaban el 
gorgoneion como la imagen de la Luna. 

Durante el presente siglo las interpretaciones del mito han insistido 
en sus aspectos simbólicos, acerca de su origen, de su función psicoló- 
gica O de los aspectos artísticos, descuidando la perspectiva de la fun- 
ción social. 

La máscara de Gorgo aparece en numerosos lugares con aguas 
termales y fuentes. El agua, la Luna y la mujer presentan en la 
fenomenología religiosa una gran coherencia funcional. Gorgo posee 
también esas tres connotaciones. Asimismo se ha constatado que en la 
mitad de las ciudades que acuñaron moneda con la efigie de Gorgo 
había este tipo de aguas sulfurosas y termales, con propiedades curati- 
vas. Deduzco de ello una alta probabilidad de la existencia de culto y 
ritos para requerir el favor de Gorgo como potencia curativa divina; un 
culto por supuesto de carácter popular, entre la superstición y la magia, 
con base en una serie de creencia atávicas arraigadas en torno a las 
aguas y a la Luna, hierofanías divinas. Son también dominios de Gorgo, 
que rige los nacimientos y preserva de las enfermedades. Estas creen- 
clas se plasman en numerosos objetos, joyas, espejos, cerámicas, etc. 
que conservan su carácter apotropaico, amuleto contra todo mal, y 


MITOS GRIEGOS E HISTORIOGRAFÍA ANTIGUA 65 


también contra la muerte. El convencimiento de que la posesión de 
Gorgo implicaba un «conocimiento de lo oculto» fue utilizado por los 
Órficos que, mezclándolo con otros ritos de carácter astral-lunar, hicie- 
ron del culto a la Luna (del que según ellos Gorgo es imagen) una mís- 
tica basada en el antinomio muerte/resurrección. Por su carácter ctónico 
Gorgo también aparece en los rituales funerarios: los bailarines danzan 
con la máscara frenéticamente al son de la flauta del Hades para conju- 
rar la muerte. 

Gorgo tiene desde su origen múltiples rasgos animales (melena 
leonada que luego se convierte en serpientes; colmillos de jabalí; cuer- 
nos; etc.). Sin embargo es el caballo con quien adquiere mayor relación 
(relincho, crines, fiereza, velocidad) y se la representa también con la 
forma equina de centauro. Esa naturaleza equina tendrá continuidad, 
pues de su cuello cortado surge Pégaso, caballo alado, que se desplaza- 
rá al campo de influencia y sometimiento de los dioses olímpicos. Sin 
embargo el otro vástago de Gorgo, Crisaor, el oro, sigue la línea mater- 
na y, como ella, vive en el occidente, lugar mítico de abundancia 
metalífera y posteriormente de ganados (rebaños de Gerión, hijo de 
Crisaor). Gorgona y Gerión nacen para ser vencidos por los héroes 
helenos (Perseo y Héracles, respectivamente). En todos los casos hay 
una relación y un intercambio funcional de dominio y poderes. 

Los mitos heroicos no son propiamente históricos, pero su mecanis- 
mo argumental se basa en arquetipos y repeticiones lógicas que pueden 
corresponder en gran medida a comportamientos y realidades históri- 
cas, realidades que en un primer momento intentaban idealizar y en- 
mascarar con los relatos legendarios que actuaban como aparatos (más 
o menos in/conscientes) de propaganda y de engaño, y que después, 
fuera del contexto de expansión colonial arcaica que les corresponde, 
quedarían simplemente como actos heroicos de los antepasados en cuya 
memoria intachable todos se reconocían, y cuyos verdaderos motivos, 
por eso mismo, a nadie interesaba desentrañar. 
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LAS GRAYAS Y LAS COLUMNAS DE HÉRCULES. 
UNA LECTURA ANTIHEROICA DE 
LA COLONIZACIÓN GRIEGA, SEGÚN EL LIBRO 
DE LAS COSAS INCREÍBLES DE PALÉFATO 


(Los griegos) atribuyeron a los dioses todo aquello 
que entre los hombres es causa de escarnio y reproche: 
robar, cometer adulterio, y el mutuo engañarse. 


(Qenófanes) 


Este capítulo es un intento de recuperar a un autor olvidado del siglo 
IV a.C.: Paléfato. Una de sus obras, Perí apíston, fue recogida por Suidas 
en el siglo X,' y publicada por Nicolás Festa en 1902.* Desde entonces 
sólo en los últimos años ha sido traducida, al inglés,? la obra de Paléfato; 
pero, en general, no se cita en los estudios especializados como fuen- 
te nmtográfica , como en el texto que he seleccionado, referente a las 
«Columnas de Hércules» en el contexto tradicional del Occidente mí- 
tico.* 


l Acerca de las noticias de Suidas sobre Paléfato, Blumental, s. v. «Palaiphatos», RE, Pauly- 
Wissowa, cols. 2449-2455. Sobre la transmisión del texto, N. Festa, «Prolegómena», Perí 
apíston, 1902, páginas I-XXXIII (ver nota siguiente). 

2 Palephati: Perí apiston. Nicolaus Festa editio, Mitography Graeci, 1, 2. Leipzig 1902, 
Teubner. De Paléfato se han conservado algunos breves fragmentos reunidos en F. Jacoby, 
Die Fragmente der griechischen Historiker EGenealogie und Mythographie, Berlin 1923, 
vol. 1, 266-268, fragmentos 523-524. 

 Palaephatus, On Unvelieavable Tales, translated with an introduction and commentary by 
Jacob Ster. Bolchazy-Carducci 1996. 

*No he encontrado referencia a este autor en ningún estudio sobre el Occidente mítico durante 
la época arcaica, por ej., A. García y Bellido, «Las primeras navegaciones griegas a Iberia, 
siglos IX-VIID», AEspaA., 1940, 97-127; Id., «La Península Ibérica según los navegantes 
geógrafos griegos que estuvieron en España», Estudios Geográficos 2, 1941, 93-130; Id., 
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Su obra, según algunos, es de poca calidad literaria. Pero para mí 
tiene el gran interés de dar una versión de los mitos totalmente opuesta 
a las tradicionales, Paléfato lleva a cabo una racionalización sistemáti- 
ca de las leyendas, donde todos los hechos son ahora vulgares actos 
humanos, que el tiempo y los intereses de alguien tergiversaron presen- 
tándolos como divinos. Sin embargo, tampoco soy tan ingenuo de aceptar 
como hechos reales, históricos, lo que aquí se cuenta, según el axioma 
de que la historia es la liberación del pensamiento mítico.? He aquí la 
originalidad de este texto: hacer creíbles las cosas «increíbles», hacer- 
las tan humanas que por su propio peso las deducimos como verdade- 
ras. La antigúedad del texto permite aceptar alguna posibilidad en este 
sentido. 

Mi comentario se centra en uno de sus capítulos (XXXI) que juzgo 
interesante por hablar de la ruta marina del Occidente, de las Herakleíon 
Stelón, tomando como base el episodio tradicional de Perseo y la 
Gorgona. Paléfato «desmonta» la literatura urdida en torno a estos 


«Una colonización mítica de España tras la guerra de Troya. El ciclo legendario de los nostoi», 
CHE, VI 1947, 106-123; Id., Hispania Graeca I, Barcelona 1948; J. M. Blázquez, «Fuen- 
tes griegas y romanas referentes a Tartessos», V Symp. Preh. Peninsular, 1969, 91 ss.; 1d., 
Tartessos y los origenes de la civilización fenicia en Occidente, Salamanca 1975”; E 
Benoit, «La competition commerciale des Pheniciens et des Helénes. Ambiance ionienne 
au royaume de Tartessos», RS£, 30, 1964, 115-132; J.P. Morel, «Les Phoceens dans 
1'Extreme Occident vus depuis Tartessos», PP, 25, 1970, 285-289; M. Tarradell, «El im- 
pacto greco-feni cio en el extremo Occidente: resistencia y asimilación», en Assimilation et 
resistance á la culture greco-romaine dans le monde ancien, Paris 1976, 343-553; J. Arce, 
«Colonización griega en España: Algunas consideraciones mitolológicas», AEspA. 2, 1979, 
105-110; M. Bendala, «Las más antiguas navegaciones griegas a España y el origen de 
Tartessos», AESpA. 52, 1979, 33-38; J. Alvar, «Los medios de navegación de los coloniza- 
dores griegos», AESspA. 52, 1979, 67-83; L. García Iglesias, «La Península Ibérica y las 
tradiciones griegas de tipo mítico», AEspA. 52, 1979, 131-140;R. Rosenstingl, E. Sola, 
«El décimo trabajo de Hércules: Un paleoperiplo por tierras hispánicas», Ampurias, 38- 
40, 1976-1978, 543-547. G. Bunnens, L'Expansion fenicienne en Mediterranée. Essai 
d'interpretation fondé sur une analyse des traditions littéraires, Bruxelles-Roma 1979; 
C. González Wagner, « Aproximación al proceso histórico de Tartessos», AEspA. 56, 1983, 
3-35; Id., «Cartago y el Occidente. Una Revisión Crítica de la Evidencia Literaria y Ar- 
queológica», en /n Memorian Agustín Díaz Toledo, Granada, 347-460; Id, «Tartessos y 
las tradiciones literarias», RSF", 14.2, 1986, 201-228; A. Ballabriga, Le Soleil et le Tartare. 
L'image mythique du monde en Grece archaique, Paris 1986. 

3 A. Bernabé, «Mito y epopeya en los orígenes de la historiografía griega», Rev. Univ 
Complutense, 1982, 328-334; J. Heusner, «The Religious Uses of History», History and 
Theory 5, 1966, 153-171; P. Vidal Naquet, «Temps des dieux ettemps des hommes», RHR 
157, 1969, 55-80; A.E. Wardman, «Myth in Greek Historiography», Historia, 1960, 403- 
413. 
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personajes, mostrando a Perseo como un anti-héroe. Además importa 
en el texto entrever algunos mecanismos respecto a las exploraciones 
griegas (¿y las colonizaciones?) durante la llamada época heroica y la 
Árcaica. 

Mis conclusiones sobre este autor parten ex silentio. Prácticamente 
no se ha escrito nada extenso sobre él en los últimos ochenta años,* ni 
de él ni de su obra en el contexto evolutivo del pensamiento racional. 
Esta pequeña relvindicación lo es en el sentido de recordar a los espe- 
cialistas que ahí está, arrinconado en las bibliotecas, y que al igual que 
otros mitógrafos como Apolodoro, también nuestro autor merece reco- 
nocimiento y difusión, por su original visión y lo que esta perspectiva 
pudiera aportar a la herencia mítica que el mundo griego nos ha legado. 


Acerca del autor y su obra 


De Paléfato se sabe muy poco, y acaso sea el seudónimo de algún 
otro personaje por ahora imposible de inferir. Es preciso recurrir a las 
noticias que da Suidas en los Excerpía Vaticana, que se resumen así: 

«Palaephatus fuit Parianus vel Abydenus historicus. Alexandr et 
Artaxerxis temporibus vixit, Aristotelem (adulescens) audivit (quo cum 
fotasse a. CCCCXLIV Athenas migravit) et Atheniensis dictus est. 
Scripsit Kipriaka, Deliaká, Attiká, Troiká et Apiston libros».? 

Ni siquiera en la Antigiiedad se conocía con exactitud el lugar de 
nacimiento de Paléfato. El apelativo Parianus puede referirse tanto a la 
isla de Paros como a Parium (Priene) en el Helesponto, ciudad de Asia 
Menor próxima a Troya. Los de Atenas atribuían a Paléfato esa última 
procedencia. En favor de Abydos egipcio, Abydenus, están las opinio- 
nes de Filón de Biblos o de Teodoro Iliensis. El epíteto Abydenus apli- 
cado a Paléfato puede deberse a otras dos causas: a) algunos autores 
cómicos, como Aristófanes, aplican este mote a los hombres garrulos 
y poco delicados; y es posible que Paléfato, meteco (*?) en Atenas, 
recibiera esa calificación de sus detractores; b) por una confusión del 


6 N. Festa, Intorno all 'opusculo di Palefato «De Incredibilibus», Roma-Firenze 1890; J. 
Chrader, Palaephatea, Berlin 1892; F. Wipprecht, Quaestiones Palaephatae, Heidelberg 
1892; Id., Zur Entwicklung der rationalen Mythendeutung bei den Griechen 1, 1902, y IL 
1908. 

7N. Festa, Mithographi, prolegomena, XX XIV. 


70 S. PEREA YÉBENES 


propio Suidas, que en otro lugar menciona a un tal Paléfato «4Aegyptio» 
(siglo 1 a.C.) autor de una Aigiptiakén Theologtan. 

Se trasladó a Atenas siendo adolescente, en el 340, a los dieciocho 
años de edad si se acepta, siguiendo a G. Veludo,* que nació en el 358. 
Se supone que conoció a Aristóteles en Asia, en la corte de Alejandro, 
y que una vez trasladado a Atenas fue su discípulo. Paléfato escribió en 
Atenas la mayor parte de su obra, y era conocido como «el ateniense». 

Estas noticias lo sitúan, pues, contemporáneo de Aristóteles, en una 
época en la que el racionalismo histórico estaba representado por 
Éforo.? Éforo fue el primero en escribir una historia universal después 
de Heródoto,'* con una actitud crítica frente a la tradición mítica, al 
estilo de Paléfato; deja de tratar la era Arcaica, cantada sólo por los 
poetas, que, según él, sólo sirven para «encantar y engañar a los hom- 
bres».!! Esta historia de Éforo, y otra obra suya «acerca de los inven- 
tos» están impregnadas del espíritu racionalista de Jenófanes de Co- 
lofón, «que dudaba de todas las cosas»,'* pero a quien se atribuían 
nuevas técnicas de agricultura y un vivaz espíritu descubridor. En 
este contexto intelectual hay que situar a Paléfato. 

La obra de Paléfato Perí apíston puede traducirse por Acerca de lo 
increíble o Historias increíbles. No es historia, sino mitografía escrita 
con los presupuestos históricos de racionalismo y verosimilitud. Estas 
coordenadas teóricas respecto a la historia quedan, por supuesto, ex- 
cluidas del estatuto científico (verificable) que hoy tiene. 

C. García Gual'? asegura que Paléfato fue «un mediocre escritor 
que nos sorprende por una obra anecdótica y facilona», y que en la 
interpretación de este autor hay una «asombrosa trivialidad», que no 
hay que reducir los mitos, mensajes aparentemente profundos y filosó- 
ficos, a su ingenua apariencia y banalidad. Creo que esta misma opi- 
nión reaccionaria pudo escuchar de sus contemporáneos. Es cierto que 
no basta con desmontar «la maquinaria mítica», sino explicar también 


8 Le Cose Incridibile di Palefato tradotte e ilustrate da G. Veludo, Venezia 1843. Según la 
noticia de Suidas en los Excerpta, fue el año 344. 

? Aunque antiguo, todavía es imprescindible consultar sobre este historiador la obra de G. L. 
Barber, The Historien Ephorus, Cambridge 1935. 

19 G. Cruz Andreotti, «Heródoto y Gades», Baetica, 13, 1991, 157-166. 

" Frag. 1 (Jacoby). 

2 Edit. Diels, fr 21Bi, 42; A. Leski, Historia de la literatura griega, Madrid 1976, 235-237. 

B C. García Gual, La mitología. Interpretaciones del pensamiento mítico, Barcelona 1987, 
51. 





DETALLE DE LA METOPA DEL TEMPLO UC DE LA ACRÓPLIS SELINUNTE. PERSEO, 
CON UN GOLPE DE HARPÉ (EL CUCHILLO CURVO QUE LE PROPORCIONÓ 
HERMES) DECAPITA A GORGO, QUE MUESTRA EL GRIFO DE HORROR. EL 
CABALLO ALADO (PÉGASO) SE DESPRENDE DE LOS FLANCOS DEL MONSTRUO. 
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por qué se recurrió a esas representaciones increíbles. Lo que sucede es 
que siempre se ha hecho esto último; el verdadero mérito de Paléfato 
estuvo en escribir precisamente eso en esa época, quizás no muy lejana 
de los hechos que originaron algunos mitos o de las corrientes literarias 
que los configuraron definitivamente. Este «superficial» racionalismo 
no pudo ser superado después por los comentaristas posteriores, 
helenísticos o romanos. 

Detallo el contenido de Peri apíston: 1, Sobre los Centauros; 1, So- 
bre Pasifae; MU, Los descendientes del dragón de Cadmos (los tebanos); 
IV, La esfinge de Cadmos; V, Las zorras; VI; Acteón (que aquí no se 
transforma en ciervo despedazado luego por los perros, sino que fue un 
hombre que se arruinó por su pasión por la caza y los perros); VIL, El 
carro de caballos de Diomedes; VÚIL, Níobe (la metamorfosis de Níobe 
en roca la explica aquí diciendo que la leyenda se basa en una estela 
funeraria de piedra); IX, Sobre Línceo (al que la tradición había dado la 
facultad de ver lo que había oculto bajo la tierra, es aquí el inventor de 
la minería y de la lámpara de minero); X, Sobre lo nuevo; XL, Sobre el 
cisne; XL, Dédalo e Icaro; XML, Los Atlantes y los negros; XIV, Calisto; 
XV, Sobre Europa (cuenta cómo fue raptada por un cretense llamado 
Tauro, toro); XVL, Sobre el caballo de madera; XV, Eolo (que era un 
astrólogo que enseñó a Odiseo el arte de la navegación y la ciencia de 
los vientos; el muro de bronce que defendía su isla era un ejército de 
hoplitas); XVIIL, Sobre las Hespérides; X1X, Briareo y el monstruo 
marino; XX, Scyla; XXI, Dédalo; XX1II, Fineo, XXV, Sobre Glauco 
hijo de Sisifo; XXVI, Minos; XXVIL, Sobre el azul del mar; XX VUIL 
Belerofonte; XXIX, Pelops y sus caballos; XXX, Hela y las olas, XXXL, 
Sobre las hijas Fórcides (las Gorgonas); XXXIL Las Amazonas; XX XUI, 
Orfeo; XXXIV, Pandora, XXXV, Sobre el origen de la música; XXXVL, 
Héracles (breve capítulo de cuatro líneas, fragmentarias); XXXVII 
Acerca de los monstruos marinos, XXXVII, Sobre la hidra (monstruo 
vencido por Héracles, que aquí no es otra cosa que una muralla, del rey 
Lernos, con cincuenta hoplitas; cuando caía uno de ellos, suplían el 
puesto otros dos; y el cangrejo que acudió de la hidra era un guerrero 
cario, pues cangrejo=karkinos); XXXIX, Sobre Cerbero; XL, Alcestes; 
XLI, Ceto y Anfion; XLIII, Egeo; XLIII, Medea (que se creía rejuvene- 
cía a los ancianos según la leyenda, aquí sólo es la inventora de un tinte 
para el cabello y del baño de vapor, de brillantes resultados para la 
salud); XLIV, Sobre Omphalos; XLV, Acerca de los cuernos de (la 
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cabra) Amaltea; XLVL El relato de Jacinto; XLVIL, El relato de Marsías; 
XLVIUI, Los faunos; IL, El relato de Ladón; L, Sobre Hera; L1I, Orión; 
LI, Faetón. 

W. Nestle en las escasas páginas que dedica a Paléfato lo califica 
como «el tipo de teólogo de compromiso y mediación que se separa 
tanto de la fiel muchedumbre ingenua como de los completos incrédu- 
los».'* Presumiblemente todo lo que cuenta se basa en hechos ocurri- 
dos alguna vez. Que no haya una invención completa significa que tam- 
poco corresponde a una estricta realidad. La verdad estaría en un térmi- 
no medio imposible de calibrar. En un extremo estaría la visión ideali- 
zada de los acontecimientos: todos son hechos milagrosos, sobrenatu- 
rales, suprahumanos y heroicos; en el otro extremo, de racionalización 
radical, los mitos se revisan en todos sus detalles eliminado el elemento 
sobrenatural, que ya no se puede creer, que no necesita ser creído. 

Sin embargo la escasa repercusión que este tipo de obras tuvo me 
hace pensar que realmente correspondía más a actitudes personales y 
de circunstancias, que no lograron una ruptura completa con la tradi- 
ción religiosa. El impulso racionalista que había comenzado con 
Jenófanes en el siglo VI y los logógrafos jonios,'* tuvo continuidad 
durante dos siglos hasta este último cuarto del siglo IV, pero sin haber 
arraigado fuertemente. La «maquinaria mítica»!? era uno de los pilares 
ideológicos que sustentaban el edificio de la paideia griega. 

Poco después de Paléfato, arrebatándole el mérito que le correspon- 
de, es Evémero de Mesene,'” escritor de los últimos años del siglo IV, 
quien da nombre a la teoría interpretativa de los mitos (el evemerismo) 
que sistematiza globalmente, en un texto más novelesco que científico, 
la idea de que los dioses no eran otra cosa que personajes históricos de 
un pasado mal recordado y magnificados por una tradición fantasiosa, 
donde por ejemplo las luchas de los dioses se reducen a simples intrigas 
palaciegas. Evémero, en su Escrito sagrado (Hierá anagrafé)* cuenta 


14 W, Nestle, Vom Mythos zum Logos, Stuttgart 1940, 148; 1d., Historia del Espíritu Griego, 
Barcelona 1981*, 84. 

13 W, Nestle, Historia, 79 ss.; Leski, op. cit. 243 ss.; L. Pearson, The Early lonian Historians, 
A 1939, y J. Caro Baroja, La aurora del pensamiento antropológico, Madrid 1983, 

16 E. Jesi, Mito, Barcelona 1976, 133 ss. 

17 W. Nestle, Historia, 277 ss.; y G. Vallauri, Euemero di Messene, Torino 1936, con introduc- 
ción y comentario. 

8 Jacoby, Fr. Hist. Gr, 63. 
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que en un viaje de exploración a la Arabia Felix llegaron casualmente 
a una isla llamada Panchaia, cerca de la costa de India, que estaba habi- 
tada, aparte de los autóctonos, por escitas y cretenses. La población 
dividida en tres clases (sacerdotes, guerreros y campesinos) vivía en un 
estado teocrático.'” En aquella isla Evémero encontró una columna: de 
oro con noticias sobre Zeus, Urano y Cronos y otros dioses que no eran 
sino personajes de una dinastía que reinó allí. Tras múltiples intrigas y 
viajes Zeus fue a parar a Creta, donde muere, y es venerado.” 

Las obras de Paléfato y Evémero suponen un ateísmo integral. Es 
una traslación al plano religioso de lo que en ciencia (filosofía) habían 
hecho contemporáneamente los epígonos de Aristóteles, los 
peripatéticos”* (Dicearco de Mesenía y Estratón de Lámpsaco) que re- 
negaron de la filosofía especulativa y centraron su atención en la obser- 
vación directa de la naturaleza, lo que suponía una ruptura con el teísmo 
aristotélico. Dice Estratón: «no necesito la ayuda de ningún dios para 
explicar la estructura del mundo».* En este mismo horizonte se sitúan 
Paléfato y Evémero: los dioses son hombres divinizados a su muerte en 
relación a sus méritos; la heroización de difuntos necesitaba a posteriori 
una trama verbal (literaria) en que apoyarse. La superposición y trans- 
misión de series argumentales homogéneas es lo que en cada caso con- 
figura el episodio mítico. Las teorías racionalistas fueron duramente 
atacadas:” sin embargo en la primera mitad del siglo Il a.C., Filócoro 
aplica en su historia primitiva del Atica una explicación historicista a la 
manera de Paléfato, porque está convencido de que «los poetas mien- 
ten mucho».” Para Diodoro mitología y religión son la misma cosa y, 
frente a ellas, está la historia «que pregona la verdad».*” En la misma 
línea hay una obra que merece ser reconsiderada: la Historia fenicia de 


'* Curiosamente coincide con la teoría trifuncional defendida por G. Dumézil, Los dioses de 
los indoeuropeos, Barcelona 1970, y Mito y Epopeya 1 - La Ideología de las tres funcio- 
nes en las epopeyas de los pueblos indoeuropeos, Barcelona 1977. 

2 Cf. Cic. De nat. deor IL 21, 53; y Diod. II 61. 

21 E. Wehrli, Die Schule des Aristoteles 1, Basilea 1945. 

2 Cic. De nat. deor 1, 13, 35; Plut. adv. Col., 14, 3. 

3 Calímaco le reprochó frivolidad (Cal. frag. 86; Himnos, L 87, 6); Eratóstenes le tachó de 
embustero (en Str. II, 3, 5) y Plutarco acusó a Evémero de haber propagado el ateísmo por 
el mundo (Plut. [sis y Osiris, 234). 

4 Muller, FHGr. L, 384, frg. 1. 

2 Diod. I, 1, 3,7. 
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Filón de Biblos;? también los fragmentos que nos han llegado del 
mitógrafo Heráclito, y el escrito anónimo De incredibilibus,? en el 
que, en relación con el texto que luego comentaré, se habla de la leyen- 
da de Perseo: éste, según la tradición, había recibido de Hermes unas 
sandalias aladas para escapar de las Gorgonas, a tanta velocidad que 
parecía volar. Uno de los atributos de Gorgona son las alas, la veloci- 
dad. El héroe enviado a matarla debía pues equiparse con similares 
atributos, que en la leyenda le entregan Atenea y Hermes. Esta cuali- 
dad, que define tanto a Gorgona como a Perseo, puede tener base en 
que los atletas (miembros de la aristocracia) usaban amuletos con la 
efigie de la máscara de Gorgona.” Este tipo de razonamientos lógicos 
es el que se encuentra en las obras de Paléfato en su intento de 
racionalización mítica. 
He aquí la traducción” del texto de Paléfato que nos interesa: 


XXXL (XXXI) 


ACERCA DE LAS HIJAS DE FORCIS 


' Sobre esto corre una leyenda muy ridícula, a saber, que 
Forcis tuvo tres hijas, las cuales tenían un Ojo por tur- 
no. La que lo usaba, se lo ponía en la cabeza y así veía. 
De esta manera, todas ellas veían, entregándose el Ojo 
una a otra. 

> Viniendo, pues, Perseo en su marcha solitaria detrás de 


% También llamado Herenio Filón. Escribió, en griego, durante la época de Adriano unas 
Phoiniaká (pueden consultarse los fragmentos conservados en Jacoby, Fr: Hist. Gr. MC 2, 
802-824), obra que se basa en otra de un tal Sanconiaton que habría redactado sus obras en 
época anterior a la guerra de Troya, ca. 1400-1200. El escritor eclesiástico cristiano Eusebio, 
en su Praeparatio Evangelica, transmite también amplios fragmentos del primer libro de 
Filón, donde narra el origen de los dioses. 

22 Vid. suplemento N. Festa, Mitographi, 73 ss. y 88 ss. Editio Heracliti manuscript. Codex 
Vaticanus Gr. 305 «quem Theophylactus Sponopulos anno ut videtur 1314» (sic). 

2 Sobre aspectos de simbologia, interpretaciones y función social de Gorgona, ver el capítulo 
2 de este libro. 

2 Basada en el texto griego establecido por N. Festa, op. cit. 44-49, compulsada con la versión 
que aparece en la Tesis Doctoral de E. Rodríguez, Séneca, Religión sin mitos, Madrid 
1969, donde se da como complemento informativo a su n. 18 en página 232, pero que no 
estudia. Tengo en cuenta también la traducción catalana de E. Río Quet, Palefato, Histo- 
ries increibles, Fundación Bernat Metge. Col. Catalania deis clássics Grecs i Latins, 194, 
Escriptors grecs, Barcelona 1975. 
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ellas les robó el Ojo, y les dijo que no se lo daría si (antes) 
no le dicen dónde estaba la Gorgona. Ellas se lo dicen. 

0 Y él cortándole la cabeza, vino a Sérifo, y enseñando la 
cabeza a Polidectes, le petrificó. Todavía es más ridícu- 
lo que un hombre vivo se petrificara viendo la cabeza 
de un muerto. Pues ¿qué fuerza tiene el muerto? 

15 Forcis era habitante de Kerné. Los de Kerné son de raza 
etiópica y habitan la isla de Kerné, allende las colum- 
nas de Hércules, cultivando la Libia junto al río Annon, 
frente a Cartago, y tienen mucho oro. 

22 Forcis era el rey de estas islas más allá de las columnas 
de Hércules (son tres), y hace una imagen dorada de 
Atenea. Los de Kerné llaman Gorgona a Atenea, lo mis- 
mo que los tracios llaman Bendis a Artemis, y los cre- 
tenses Dictina, y los espartanos Upis. 

25 Forcis muere antes de poner en el templo la imagen, 
dejando tres hijas, Esteno, Euríale y Medusa. Estas no 
quisieron casarse con nadie, y repartiéndose la hacien- 
da, cada una mandaba en una isla. 

30 Acerca de la Gorgona, no quisieron ni colocarla en el 
templo, ni partirla, sino que la tuvieron por turno como 
un tesoro. Forcis tenía un amigo, hombre valiente y bue- 
no, a quien recurría en todos sus negocios como a su 
Ojo. 

35 Perseo, fugitivo de Argos, pirateaba el mar con los bar- 
cos y el poder que poseía. Enterado de que por allí ha- 
bía un reino de mujeres, rico en oro y escaso en varo- 
nes, va para allá. 

4%  Inspeccionado primero el estrecho, entre Kerné y 
Sarpedón, navegando de una a otra, se apoderó del Ojo. 
Este le dice que no tiene nada digno de tomarse aparte 
de la Gorgona, y le indica su cantidad de oro. Las jóve- 
nes, viendo que no venía el Ojo a su parte, según lo 
acordado, se juntaron y entre sí pedían el Ojo una a la 


otra. 
45 Pero al persistir la privación, se preguntaban qué ocurría.En 
esto, navega hacia ellas Perseo, encontrándolas juntas, 


7] 
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les dice que él tiene el Ojo, añadiendo que no se lo dará 
si no le declaran dónde está la Gorgona. 

9% Y las amenaza con la muerte si no se lo decían. Medusa 
se negó a decirlo, pero lo declararon Esteno y Euríale. 
A Medusa la mata, y a las otras les da el Ojo, y, toman- 
do a la Gorgona, 

la despedazó, y llenando la nave, puso sobre ella la cabe- 
za de la Gorgona, y llamó Gorgona a la nave.Navegando 
en ella obtenía riquezas de los isleños, y mataba a los 
que no se las daban. Navegando así, reclamó riquezas a 
los de Sérifo. 

$ Ellos le pidieron un día para reunirle los bienes, pero 
amontonando piedras del tamaño de hombres, las pu- 
sieron en la plaza, y se marcharon, abandonando Sérifo. 

$ Perseo, al volver de nuevo con la nave para reclamar las 
riquezas, no encontró hombres, sino las piedras del ta- 
maño de hombres. (Por esto) Perseo decía a los isleños 
que no le daban las riquezas: «Cuidad no os ocurra lo 
de Sérifo, que se petrificaron mirando la cabeza de la 
Gorgona, no sea que también sufráis lo mismo». 


Comentario 


Dividiré el Comentario en tres apartados: a) referido a las líneas 1- 
14 del texto, donde Paléfato nos habla de la tradición mítica que no se 
deber creer, porque lo que se cuenta no es humanamente factible; b) del 
resto del texto haré una primera lectura centrada en los aspectos geográ- 
ficos y políticos; y c) no de manera excluyente, sino complementaria del 
anterior, mi reflexión aquí se centrará en algunos aspectos de los tipos de 
contactos de los navegantes griegos con los indígenas de las tierras que 
visitan, dentro del marco general de la «colonización heroica». 


Perseo y Gorgona en las tradiciones literarias 


Cuando Paléfato dice «sobre esto corre una leyenda muy ridícula» 
(lin. 1), se refiere, por supuesto, a las Gorgonas, las hijas de Forcis, 
según figura en el enunciado de su capítulo, y de Ceto, la madre, cuya 
mención se omite en todo este episodio. Hasta esa época, el siglo IV 
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a.C. la leyenda de Perseo y Gorgona debió ser muy conocida pues fue 
una veces tema central, otras periférico, de varias obras dramáticas” 
hoy perdidas: Los siete contra Tebas, Polydectes, y Fórcydes (Esquilo); 
Perseo (Aristio); Andrómeda, Larisienses, Dánae, Dyctis (Acrisio); 
Sefirienses (Cratino); y posiblemente alguna más que no haya dejado 
noticia. Ello por supuesto aparte de las obras de Homero, Hesíodo, 
Píndaro y Apolodoro. 

Paléfato trata (lin. 1-14) de derribar esa tradición calificándola de 
«ridícula». Sin embargo su relato se muestra pronto contradictorio con 
la tradición cuando dice «Forcis tuvo tres hijas, las cuales tenían un 
Ojo por turno» (lin. 2-3) cuando en realidad tuvo seis hijas, en dos 
grupos de tres. Tres eran las Gorgonas y tres las Grayas, en Hes. Teog. 
270 las Grayas son dos; a ellas había que sumar Ladón, la serpiente 
con habla humana que guardaba las manzanas de oro del Jardín de 
las Hespérides. Gorgonas, Grayas y Ladón serían pues la descendencia 
de aquellos hermanos incestuosos, Forcis y Ceto. Una de las hermanas 
Gorgonas, Medusa o Gorgo (por antonomasia), será la única mortal y la 
única que proseguirá, tras su unión con Poseidón, una genealogía mons- 
truosa: Pégaso, Crisaor, Gerión, etc. Todos estos monstruos, este tipo 
de cosmogonías de carácter telúrico y con origen en las fuerzas de la 
naturaleza, tienen procedencia oriental,*' pero se ubican mitológicamente 
en el extremo opuesto del mar y del mundo; en un Occidente incógnito, 
donde se oculta el sol, y donde se situaba el Hades.* Las que tienen un 
solo ojo por turno (y un diente para las tres) son las Grayas, según las 


% G. Glotz, s. v. «Perseus», Daremberg-Saglio, Dictionnaire des Antiquités Grecques et 
Romaines, YY. 1, 402. 

31 De los numerosos trabajos que defienden esta hipótesis cito alguno con mención expresa al 
mito de Gorgona y Perseo. J.H. Croon, «The mask and understood daemon. Some remarks 
on the Perseus-Gorgon Story», JHS, 75, 1955, 9-16; B. Goldman, «The Asiatic ancestry 
of the Greek Gorgon», Berytus 14, 1961, 1-23; Id., «A snake goddess. Asiatic demonology 
and the Gorgon», AJA, 65, 1961, 189. C. Hopkins, «Assyrian Elements in the Perseus- 
Gorgon Story», AJA, 1934, 341-53; J. E. Karzewis, «Human-figured demons in Greek 
mythology in comparison with those of animal figured gods of eastern peoples», Platon, 
30, 1978, 254-259; D. Thompson, «The Possible Hittite Sources for Hesiod”s Theogony», 
PP, 1967, 241-251. 

2 Hes. Theog. 2774-75; Aesch. fragm. 790-793, Ferec. Schol. Apol. Rod. 1515; Str. HI, 2, 13. 
El extremo Occidente es por donde se oculta el Sol y surge la noche, las tinieblas y la 
muerte. Por ello es también el reino de la Luna y de la Gorgona. Avieno, Or mar 428-431 
y 367-368 habla de posibles cultos a la Luna en el sur de la Península Ibérica. 
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vemos actuar en el mito de Perseo, el único donde aparecen.* 

Pero ¿qué es ese Ojo que con insistencia se cita en el texto? Pues 
bien, considero que ése es uno de los problemas para desentrañar el 
significado del texto, y no sólo de éste pues el motivo del Ojo se repite 
casi invariablemente en toda la literatura de este mito, desde Hesíodo 
hasta Higinio. Luego expondré algunas hipótesis. De cualquier modo 
debía ser algo muy valioso intrínsecamente, algo que Perseo roba «en 
su marcha solitaria» (lin. 7). Me parece muy interesante esta afirma- 
ción de solitaria porque ello define posiblemente el verdadero carácter 
de la misión del héroe Perseo. Puesto que el mismo Paléfato pretende 
condensarnos en unas líneas la tradición, voy a recordarla con mayor 
detalle, ya que puede servir de punto de referencia en posteriores co- 
mentarios: 

Acrisios, rey de Argos, tenía de su mujer Euridike una sola hija, 
Dánae. Va a consultar el oráculo, y éste le responde que nunca tendrá 
un hijo varón, pero que de su hija nacerá un hijo que le matará a él. De 
vuelta a casa hace llamar a su hija y a la nodriza, y las encierra en una 
habitación que había mandado construir bajo tierra y forrada de bron- 
ce. Pero Zeus, enamorado de la joven cautiva, se vuelve lluvia de oro 
qué penetra por las rendijas de la cárcel hasta el seno de la doncella. De 
esta unión nace Perseo. Tenía éste tres o cuatro años cuando un día 
Acrisios creyó oír una voz infantil bajo la tierra. Mandó que los saca- 
ran, y pregunta a Dánae de quién era el hijo. De Zeus, le responde. El 
no la cree y encolerizado manda que a ambos, madre e hijo, los encie- 
rren en un cofre, echándolo después al mar. Flotando llegó a la isla de 
Sérifo donde Dyctis, hermano del rey Polidectes, lo prende por casuali- 
dad en sus redes de pesca, hallándolos aún con vida. Es frecuente este 
tipo de narración etiológica respecto al nacimiento de los héroes pre- 
destinados a salvar a su pueblo, por ejemplo Sargón de Akkad o Moi- 
sés. Tras el rescate los aloja en su casa, y los presenta a sus parientes. 
Pasa algún tiempo, y el rey Polidectes se prenda de Dánae; y para 
satisfacer sus pasiones decide alejar de la isla al joven Perseo. Para 
ello urde una trampa: anuncia su boda con Hipodamia, hija de Enomao, 
y convoca a todos aquéllos que debían hacerle algún regalo de bodas, 


3 Hes. Theog. 270 ss y 274 ss.; Escudo 224 ss.; Aesch. Prom. 279; Apolod. Bibl. YU, 4, 2. Tras 
Paléfato la tradición anterior es retomada por Ovid., Mef. IV 774; Apol. Rod. Arg. 1515, 
Hygin. Astr: poet. U, 12. 
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entre ellos Perseo, que promete llevarle al rey lo que éste le pida. 
Polidectes le dice: «La cabeza de la Gorgona». Perseo se ve obligado a 
cumplir su palabra. Polidectes se queda con Dánae como rehén, en la 
seguridad de que Perseo jamás volverá de su viaje del otro lado del 
mundo. Era una empresa solitaria e imposible. 

Perseo inicia así su carrera heroica. Los dioses le proporcionan va- 
rios objetos mágicos con que vencerá a Gorgona: unas sandalias aladas, 
un gorro que lo hace invisible, un espejo regalado por Atenea para evi- 
tar la mirada petrificadora del monstruo, una hoz, y un morral donde 
guardar la cabeza de Gorgona en el viaje de regreso. Perseo atraviesa el 
Océano y encuentra a las Grayas, las engaña y llega donde habitan las 
Gorgonas, hallándolas dormidas. Con todos los objetos mágicos logra 
decapitar a Gorgona, comenzando el viaje de regreso, que en los mitos 
heroicos es siempre mucho más largo y lleno de peligros que el de la 
ida. Perseo fue obligado por Atenea a no volar por Europa para no 
esterilizar las tierras, sino atravesar el desierto libio que, a causa de las 
gotas de sangre que caían de la cabeza cortada, se emponzoñaba de 
serpientes y de rocas, con un efecto terrible de muerte y esterilidad.* 
En Etiopía tiene lugar el episodio de Andrómeda. Vuelve a Sérifo, don- 
de encuentra a su madre apesadumbrada en casa de Dyctis. Con la 
cabeza de Gorgona va al palacio de Polidectes, donde éste está reunido 
con sus amigos, y mostrándoles la cabeza los petrificó a todos en la 
actitud en que fueron sorprendidos. Compárese la enorme similitud de 
la venganza de Ulises a su regreso de Itaca. Ulises vengó la honorabili- 
dad de su esposa Penélope; Perseo la de su madre, Dánae. Realizada la 
venganza entrega el trofeo (la cabeza de Gorgona) a Atenea, que lo 
pondrá en su escudo o en su égida, como símbolo de poder. A partir del 
siglo V la mayoría de las efigies de Atenea aparecen con estos atribu- 
tos, lo que prueba también su gran difusión. ¿Significa ello en última 
instancia el dominio de Atenas sobre el Occidente que representa 
Gorgona? 

Después, con su madre, con la bella Andrómeda, y con los Cíclopes, 
regresa a Argos, su patria. Durante unos juegos Perseo mata a Acrisios, 
para que se cumpliera el oráculo. Pero reniega de instalarse en el trono 
de Argos, porque su acción le condenaría a una descendencia maldita. 
Propone a Megapentes, rey de Tirinto, cambiar un reino por el otro. 


4 Lucan. Phars. 1X, 624. 
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Y así se hizo. Perseo gobierna en Tirinto, fortifica Mideia y Micenas. 
De Andrómeda tuvo éste siete hijos, y por el último de sus varones, 
Electryon, Perseo sería el bisabuelo de Héracles.”* 

Volviendo a nuestro texto vemos a Perseo preguntando a las Grayas 
por el lugar donde habita Gorgona, a cambio del ojo que les había roba- 
do. Gorgona posee más valor que aquello que el ojo representa. Va a 
donde está Gorgona, la mata y vuelve a Sérifo (lin. 10), donde, mos- 
trándola, petrifica a Polidectes. De nuevo vemos razonar a Paléfato en 
contra de la incredibilidad mítica: «Todavía es más ridículo pensar que 
un hombre vivo se petrificara viendo la cabeza de un muerto. Pues ¿qué 
fuerza tiene el muerto?» (lin. 12-14). Esta última frase procura una gran 
fuerza expresiva y disuasoria al lector, como diciendo: «no se crea nada 
de esto». Y a continuación propone su versión racionalizada de los acon- 
tecimientos. 

Pero ¿qué historicidad se puede dar a un mito heroico, por muy 
racionalizado que éste se nos presente? La respuesta es que, sensu stricto, 
ningún valor, pero defiendo la opinión de V. Propp** en el sentido de 
que los mitos esconden algo más que un cuento maravilloso, siendo 
éstos la transformación idealizada de una cultura muerta. Las narracio- 
nes se fijan a partir de arquetipos y repeticiones funcionales, y ese rela- 
to es el enunciado de una trama lógica, posiblemente pretérita, históri- 
ca. Á posteriori la función del mito sería actuar de bisagra entre un 
pasado confuso y un presente que no necesitaba conocer los detalles 
escabrosos. 

Otro efecto clave de las leyendas, y esto sí es posible históricamen- 
te, es el de propaganda, un efecto de dominio y de relaciones políticas 
en el ámbito colonial, en que las leyendas heroicas, y las ciudades que 
las originan, crean una conciencia de patria y unas aspiraciones que se 


3% Este resumen se basa en Hes. Theog. 274-281; Escudo 216-231, Paus. Perieg. V, 18, 5; 
Ferec. Schol. Ap. Rod. 1091, 1515 (Fr. Hist. Gr. L 75, frag. 26), Apolod. Bibl. IL 4, 1, 1; 
Ovid. Met. IV, 763 ss.; Serv. Ad. Virg. Aen. VI289; Diod. 11, 54; Plin. N.H. VL 35; Hygin. 
Astr. poet. II, 12, y Fab. Paso por alto algunas reflexiones sugerentes en torno al mito en su 
totalidad, y que habría que inscribir dentro de los conceptos y procesos recíprocos de enga- 
ño, regalo, intercambio, de sacrificio, del matrimonio, etc. y acerca de las cualidades de la 
mujer como ser deseado y de sus propiedades físicas: juventud, sexualidad, vejez y muerte; 
así como una referencia a la riqueza simbolizada por el oro. En este sentido puede verse 
con provecho, J.P. Vernant y M. Detienne, Les ruses de | 'inteligence. La métis des grecs, 
Paris 1977, y F. Buffiécre, Les Mythes d'Homere et la pensée grecque, Paris 1956. 

38 V.J. Propp, Morfología del cuento, Madrid 1972 (reed.), 131. 
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obtienen más fácilmente fijándose en el ejemplo del héroe local, a quien 
los dioses nunca abandonan. 

Es importante recalcar que este mito o ciclo mítico de Perseo tiene 
todas las características propias de los mitos heroicos antiguos, como el 
de Héracles o Jasón, y que la propia tradición lo hace más antiguo que 
el ciclo heráclida —Perseo era bisabuelo de Héracles, y éste a su vez 
mató a Gerión, biznieto de Gorgona— y quizás contemporáneo de Odiseo, 
o algo posterior pues tampoco se le incluye en el ciclo de los nostoi, 
aunque ello puede obedecer a otra causa: que tuviera un origen distinto, 
argivo propiamente y no jónico, lo que conduce a otro tipo de proble- 
mas, literarios pero con implicaciones políticas, como los propuestos 
por Roger Dion para la Odisea y los Argonautas.” 


Aspectos geográficos y políticos 


Forcis era rey de la isla de Kerné y en la tradición es apodado «hijo 
de las olas» lo que presenta cierta coherencia. La isla de Kerné (lin. 15, 
16, 21) es donde Paléfato sitúa el país de la Gorgona. País que variará 
según las fuentes, pero siempre situado en un Occidente lejano. Sólo 
Paléfato lo sitúa en esta isla.*? Para Hesíodo (Theog. 274) está «más 
allá del ilustre Océano, en la frontera de la noche, en el país de las 
Hespérides sonoras»; para Heródoto (II, 91) en Libia, al igual que 
Diodoro (II, 54); y los Cantos Ciprios en Sarpedón y las Hespérides. 
Todos estos lugares se refieren a enclaves imprecisos, occidentales y 
próximos a las Columnas de Hércules, en relación por tanto con el sur 
peninsular/norte de África y con el mítico reino de Tarteso, de fabulo- 
sas riquezas. En este ámbito es donde Gorgona proseguirá su descen- 
dencia, Crisaor y Gerión. Uno simboliza la riqueza metalífera (Crisaor 
=el de la espada de oro), y el otro la abundancia de ganados. Esquilo 
en cambio sitúa el país de las Gorgonas en Cistene (Prom. 791); y Píndaro 
(Pit. XII)” en Etiopía; con lo que hay una opinión cada vez más 


37 R. Dion, Aspects politiques de la géographie antique, Paris 1977, 43 ss. y 83 ss. 

38 3. Carcopino, Le Maroc antíque, Paris 1943, 163, la sitúa junto al Rio de Oro, en los parajes 
más alejados del extremo oeste, junto a la costa del Sáhara. Este autor recuerda que las islas 
situadas frente a esta costa eran llamadas Gorgadas en la Antigúedad (Pomp. Mela Ml, 99; 
Plin,. N-H. VI, 200). No hay que olvidar que para Heródoto (IV 196) la Lybia se prolonga 
hasta el fin del Océano. 
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consistente de que los límites del occidente remoto no fueron estables, 
y que este límite se fue ampliando según avanzaba el proceso descubri- 
dor y colonizador en sentido este-oeste.* Paléfato se hace eco de la 
tradición de situarlo cerca de Libia, pero muy acertadamente en una 
isla próxima al continente, isla citada en el Períplo de Hannón y otras 
fuentes,* y que dista 12 jornadas de las Columnas de Hércules.*? Esta 
situación implica un grupo étnico de tez morena que justifica en mi 
opinión el que Palétato se refiera a ellos como «de raza etiópica» (lin. 
16). Ps. Scilax cita esta isla como punto de contacto con el comercio de 
los etíopes occidentales, de modo similar que en el Periplo del Mar 
Rojo, atribuido a Arriano, se cita la isla de Oreine bajo la costa africana 
del Mar Rojo como punto de contacto comercial con los etíopes del 
Este.* Algo similar puede decirse de la noticia que da Diodoro (V 22 y 
38) del comercio de exportación del estaño británico, donde se utiliza- 
ba una de las tres islas próximas como lugar de intercambio y mercado; 
y Veleyo Patérculo (1, 2, 3) describe así el emplazamiento de Gades: 
insulam circumfusam Oceano perexiguo a continenti divisam freto.* 

Durante la expansión colonial griega de los siglos VII-VII se resalta 
extraordinariamente la importancia de estas pequeñas islas estratégi- 
cas, próximas a la tierra firme,* donde en un primer momento es posi- 
ble que no hubiera siquiera asentamientos griegos estables, y si los ha- 
bía lo eran fenicios en el sentido de port of trade (Polanyi) o indígenas. 
Los autores antiguos se han referido a la ignorancia de los indígenas 
respecto a la navegación, y ello da la pauta para elucidar la función de 
muchas de estas islas: ser bases de acciones piráticas. 


9 El de Héracles es el carácter heroico preferido por Píndaro: P. Nieto, «lHéracles and Pindar», 
Métis, 8, 1993, 75-102. 

Sobre el desplazamiento del mítico Occidente hacia el Oeste, E. Wilken, Die Kunde der 
Hellenen von den Lande und der Vólkern der Apenninenhalbinsel bis 300 v. Chr nebst. 
einer Skizze des Primitiven Weltbildes der Vorhellenen und der Hellenen, Lundt 1937, 1- 
41. J.C. Bermejo, «Oriente y Occidente en la mitología griega arcaica», en Mitología y 
mitos de la Hispania prerramana, Madrid 1982, 101-216; y L. García Iglesias. art. cit. 

4 Ps, Scilax, 112; Plin. N.-A., VÍ, 198-199; Ptol. FV, 6, 14; Dionis. Perieg. 219 ss.; Eratost. (en 
Str. L, 47); Diod. III, 54; Lycofr. Alex.. 18; Nonno, Dyonis. XVL 45, 6; XXXVII, 287. 

4% Ver Fischer, s.v. «Kerné nésos», en REXI, 1, cols. 315-316. 

 R, Dion, op. cit. 153, 1.7. 

+ Pind. Nem. UT, 45-46. 

* Respecto a Emporion, Strab. II, 4, 8. 
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Paléfato insiste dos veces en que este lugar está al otro lado de las 
Columnas de Hércules (lin. 17 y 20) y que es «rico en oro» (lin. 19), 
zona situada en la cordillera del Atlas y rica en este metal,** que en 
cambio no se documenta para el sur peninsular. Traspasado el estrecho 
habría pues una ruta corta hacia el Sur, en lo que todavía se considera 
genéricamente territorio de Libia; y otra ruta hacia el Norte, hacia las 
Cassitérides e Islas Británicas de donde procedía el grueso del estaño. 
Otra cuestión es aclarar si eran los propios griegos (o fenicios) quienes 
hicieran singladuras tan lejanas (cosa poco probable), o si eran los indí- 
genas peninsulares de la fachada atlántica y S.O. (el indefinido Tarteso) 
quienes actuaran de intermediarios. No hay que olvidar que dentro del 
horizonte cultura! del Bronce atlántico había puntos metalúrgicos cla- 
ves en torno al estuario del Tajo y en la zona de Huelva. Allí no sólo se 
extraía y se transformaba el mineral en bruto; también había una tradi- 
ción marinera y unas rutas abiertas hacia el Norte, lo que puede 
constatarse, por ejemlo, en la difusión de las espadas de lengiieta. Mi 
opinión es que los griegos no llegaron por esta ruta a las Islas Británicas 
y que el estaño (y quizás también las pieles) procedente de allí lo obte- 
nían por intercambio con los indígenas peninsulares en torno a zonas 
del Estrecho; que ese intercambio se hiciera en pequeñas islas señala- 
das al efecto (de ahí quizás se extrapolen leyendas como la de las Hes- 
pérides).*” Y cuando ese comercio se hacía en tierra firme abarcaría un 
mayor espacio geográfico, comprendido entre la línea imaginaria que 
une el estuario del Tajo con el sur peninsular en varios puntos: Onoba, 
Gadir, Málaga y quizás más al Este, Sexi y Abdera. Ese entorno 
geográfico no necesariamente debía ser un monopolio fenicio en 
los siglos VIM-VI. Este ámbito del S.O. donde se ubicaría Tarteso 
cobraría sentido así como catalizador de las míticas riquezas de que 
hablan las tradiciones, riquezas que por sí solo no poseía. Estesícoro, 
citado en Estrabón (II, 2, 11), habla de la proverbial riqueza de plata 


“ Hes. Theog. 216, 518; Ferec. fragm. 33: Pind. Pit. YV, 515-516: Aesch. en Str. WV, 1, 7; 
Prom. encad., 347-350 y 425-435; Eurip. Hip. 742-747, Herac. 394-407, lon, 1. Cf. E. 
Will, Korinthiaca, 1955, 412-414. 

7 S. Stucchi, «11 giardino delle Speridi e le tappe della conoscenza greca della costa cirenaica», 
Quaderni Arch. Libia, 8, 1976, 19 ss.; y R. Dion, Aspects, 143, para quien la traslación de 
las Hespérides hacia el Este, hasta Cirenaica, se realizó en el siglo Vl para evitar que 
estuvieran ubicadas en dominio cartaginés, L. García Iglesias, loc. cif., 137. 
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del río Tarteso,* pero también de aquellos objetos productos del co- 
mercio atlántico. El episodio de la captura de los bueyes de Gerión 
hace de Hércules la figura paradigmática del héroe civilizador.*? En 
época arcaica esta tradición está estrechamente ligada a la coloniza- 
ción eubea, y llega a Roma, donde Hércules actúa, igualmente, como 
dios civilizador, pues su culto en el Ara Máxima interrumpe y sustituye 
la práctica ancestral de los sacrificios humanos.* 

Heródoto insiste (11, 115-116) en llamar a este océano «mar exterior» 
o «la periferia del universo» refiriéndose a las rutas del estaño al otro lado 
de las Columnas de Hércules en dirección a las Islas Británicas o la 
Armórica. Este metal no existía prácticamente en el Egeo y era impres- 
cindible para el armamento, base del poder militar y político. Avieno”' 
sugiere que los tartesios mantuvieron contactos regulares con los 
armoricanos o británicos, y Ps. Scimno (164-166) cita el estaño céltico en 
el primer rango de los metales ofrecidos por el mercado tartésico.*? 


% D. Plácido, «Estrabón III: el territorio hispano, la geografía griega y el imperialismo roma- 
no», Habis 18-19, 1987-1988, 243-256; D. Plácido, «Realidades arcaicas de los viajes 
míticos a Occidente», Gerión 7, 1989, 41-51; G. Cruz Andreotti, «Estesícoro y Tartessos», 
Habis, 20, 1991, 49-62. Ver también: M. Curti, «L'elmo caduto? A note a Stesicoro, 
Gerioneide, S. 15 Davies», ZPE 105, 1995, 1-5. 

% B. D” Agostino, «Eracle e Gerione: la struttura del mito e la storia», AZON(Arch), n.s.2, 1995, 
7-13. C. Jourdain-Annequin, «De Pexploit héroique á la biographie», en M.M. Mactoux 8 
G. Geny (eds.), Le discours religieux dans |"Antiquité, Paris 1995, 93-114. E. Smadja, 
«Héraclés, héros, et dieu: mythe et histoire», DHA, 21, 1995, 241-246. J.Cl. Carriére, 
«Héracles, de la Mediterranée á l"océan. Mythe, conquéte et acculturation», en M. Clavel 
Lévéque £ R. Plana (eds.), Cité et Territoire, Paris 1995, 67-87 Finalmente, M. Oría, 
Hércules en Hispania: una aproximación, Barcelona 1996. 

0 R. Pichon, Hombres y cosas de la Antigua Roma, Madrid 1928, cap. II: «La leyenda de 
Hércules en Roma», 65-118. 

Or mar 96-98 y 113-114. 

2 Sobre las posibles rutas Iberia-Islas Británicas, vid. F. Reyniers, «De l'Iberie a Thule», RÍO 
19, 1967,1-11 y 20, 1968, 11-130, Esta ruta marina para la obtención del estaño debió ser 
alternativa a la vía terrestre a través de Francia, que unía las Islas Británicas con Etruria o 
Marsella, vid. Ju.B. Tsirkin, «The Tin Route and the Nothern Trade of Massalia», VDI, 
1968, 96-104, y R. Dion, «Le transport de l”étain des [les Britanniques á Marseille á travers 
la Gaule preromaine», Actes 93 Congrés Nac. Soc. Savantes. Tours 1968, Paris 1970, 
423-438. Acerca de las navegaciones griegas en el Atlántico, vid., Hdt. 1V, 152 ss. Sobre el 
viaje de Coleo: Ju. B. Tsirkin, «Las primeras navegaciones griegas en el Océano Atlánti- 
co», VDI, 1966, 116 ss.; P. Dixon, The Iberians of Spain and their relations with the 
aegean World. Oxford 1940; V.I. Kozlovskaja, «The Kings of Tartessos», VDI, 1966, 93- 
104; V. Tackholm, «Neue Studien zum Tarsis-Tartessos-problem», Opuscula Romana 10, 
1974-1075, 41 ss. F. Benoit, «La competition commercial des Pheniciens et des Hellenes. 
Ambiance ¡onienne au royaume de Tartessos», RSL, 30, 1964, 115-132; G. Trias, «Econo- 
mía de la colonización griega», en Estudios de economía antigua de la Península Ibérica, 
Barcelona 1968, 99-115. 
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La mención de Cartago y el río Annón (lin.18) aparece aquí como 
referente geográfico pues, cuando Paléfato escribe, Cartago era la prin- 
cipal potencia comercial en el norte de Africa, al igual que la fundación 
de Cirene,” realizada por los griegos en el s. VII, y que basaba su eco- 
nomía en la producción agrícola. Esto me da pie para plantear una h1- 
pótesis que no concordaría con la ubicación de las columnas en el Es- 
trecho, sino más al Este, hecho que cita nuestro texto y posiblemente 
otras fuentes. 

Wilken”* estudió el problema de la movilidad hacia el Oeste de los 
límites «del mundo conocido». Las Columnas podrían ser simplemente 
mojones de término erigidos por los navegantes en sus excursiones 
oceánicas, tal como lo documenta Heródoto en el istmo de Corinto.?* 
también ser islas, con lo que cobraría sentido la afirmación de Paléfato 
(lin. 19-20). Mi propuesta es que para el año 630 aproximadamente la 
ubicación de estas supuestas columnas de Hércules debiera ser no en el 
Estrecho sino en el espacio entre el Oeste de Sicilia y, en el lado africa- 
no, Cartago, o incluso más al oriente en el paralelo de la colonia de 
Cirene, pero en cualquier caso en la región llamada genéricamente Libra, 
que ocupaba desde la frontera egipcia hasta el Atlántico sahariano. Hay 
un elemento frecuentemente olvidado en el proceso de expansión grie- 
go: el papel económico de Egipto. Sabemos que los griegos se instala- 
ron casi simultáneamente en Náucratis (Egipto) y en Cirene (Libia), y 
que mientras Náucratis se dedicaba a la manufacturación y el comer- 
cio, Cirene centraba su economía en la agricultura.** Es coherente pen- 
sar que entre estas dos colonias hubiera un tránsito de mercancías. Cirene 
recibiría productos manufacturados, de lujo, y artísticos; y Náucratis 
recibiría no sólo productos agrícolas sino también metales preciosos de 
los filones del Atlas más próximos a Cirene. La Libia era también 
lugar donde los egipcios conseguían oro. Es pues más probable que 
existiera una oikumene de tipo económico entre las colonias griegas 
del norte de África, a que se dieran relaciones económicas intensas 
entre las metrópolis y las colonias, a las que sólo las unían lazos 


3 Hdt. IV, 156-164. 

% E, Wilken, op. cif. n. 38. 

55 R. Dion, op. cit. 249-50. Cf. las inscripciones: CIL U n*s. 4701, 4703, 4715, 4716; y Paus. 
Perieg. 144, 4-10 y IL 1-5 ss, 

56 N. Santos Yanguas, M. Picazo, La colonización griega, Madrid 1980, 100. 
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sentimentales” y las separaba una travesía marítima peligrosa por causa 
de las corrientes.* 

Hay noticias de que los griegos pirateaban, en el s. VII, estos circui- 
tos norteafricanos de emigración y comercio.” Y aquí quiero traer a 
colación el viaje de Coleo de Samos. Un reexamen de las fuentes, espe- 
cialmente de Hecateo, Pseudo Scilax, y Heródoto en su relato de la 
fundación de Cirene, lleva a un replanteamiento del problema. Coleo 
parte de las Cícladas (de Tera; Sérifo, lugar de donde sale Perseo, tam- 
bién está en la Cícladas aunque más al Norte) y pone rumbo a Egipto, 
¿a Náucratis?, pero se desvía hacia Cirene, fondeando en una isla pe- 
queña muy próxima, donde estuvieron dos años antes de pisar el conti- 
nente.% Si Paléfato hubiera tomado Kerné en vez de Kirene, el pareci- 
do de la historia de Coleo con Perseo sería demasiado sospechoso. No 
se puede afirmar esto taxativamente, aunque se entrevé la posibilidad 
de que los mitógrafos griegos tomaran para sus composiciones poétl- 
cas hechos que circulaban como verídicos. La arqueología ha demos- 
trado, confirmando a las fuentes, que los griegos fundaron colonias en 
el siglo VII en el norte de Africa, y que estas colonias pudieron formar- 
se a partir de puntos claves de intercambio comercial, por lo general 
pequeñas islas cercanas al litoral continental. En esta época comercian- 
tes, colonos, aventureros y piratas gozarían del mismo estatuto y repu- 
tación. Eran navegantes solitarios, que el tiempo y los poetas se encar- 
garon de meter en la bolsa común de los héroes.*' 

He hablado de piratas y de los posibles intereses que Egipto mante- 
nía con las poblaciones libias antes de la llegada de los griegos a 
Náucratis y Cirene. Egipto era pues el vigilante (el Ojo) de sus costas. 


7 A.J, Graham, Colony and Mother City in Ancien Greece, Manchester 1964; y más reciente- 
mente Id., «Commercial Interchanges Between Greeks and Natives», The Ancient World, 
10, 1984, 3-10; También: J. Seibert, Metropolis und Apoike. Historische Beitráge zu 
geschichte inher gegensetigen Beziehungen, Wurzburgo 1963; y S. C. Humphreys, 
«Colonie e madre patria nella Grecia Antica», RSI, 78 1966, 912-921. 

3 J. Alvar, «Los medios de navegación de los colonizadores griegos», AESspA. 52, 1979, 67-83. 

2 Heródoto (II, 151-154) describe cómo Psamético tuvo que expulsar a los piratas griegos, 
jonios y carios, en el delta del Nilo, hacia el año 636. Tucídides (I, 8, 1) habla también de 
los carios como dados desde antiguo a la piratería. Sobre la frecuentación de las costas 
egipcias, vid. Od. 11, 300; IV 83, 126-127, 229-232, 351-359, 224, 483, 581; XIV, 246; 
XVII 426-331, 448. 

% Hdt. IV, 156-8. 

$! C. García Gual, Mitos, viajes y héroes, Madrid 1981, 32-120. 
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Dice Paléfato (lin. 31-33) que «Forcis tenía un amigo, hombre valiente 
y bueno, a quien recurría en todos sus negocios como a su Ojo». Sería 
pues el aliado egipcio quien también defendería sus costas de los pira- 
tas griegos (Paléfato dice, lin. 34-35: «Perseo pirateaba el mar con los 
barcos y el poder que poseía»). Esta visión de Perseo como un pirata 
errabundo es una de las aportaciones más sugestivas del texto que co- 
mento. Es una imagen/función que comparte con Hércules. 

Cuando Paléfato dice que Perseo «les robó el Ojo» (lin. 7) o «se 
apoderó del Ojo» (lin. 39-407, no está sino materializando algo que los 
egipcios poseían, que les servía para navegar de noche, y que también 
sugiere la imagen de una pupila vigilante: me refiero a las embarcacio- 
nes con un faro en la proa. Estos faros eran utilizados por los egipcios 
desde la dinastía XIII, y según ha indicado J. Gasull,* su incorporación 
permitía llevar a cabo travesías nocturnas. En un sentido más laxo, el 
Ojo podría significar también un conocimiento vedado, secreto, un mapa, 
una mina, o simplemente la estrella Polar** por la que se regían los 
navegantes. Sobre este Ojo (Oftalmón) mítico no hay opiniones unívocas, 
y las escasas que hay lo son en sentido abstracto y simbólico. Mi pro- 
puesta Ojo = Egipto (egipcios; o nave egipcia) no deja de ser una inter- 
pretación más o menos argumentada. Insisto de nuevo en que un texto 
mitológico, por muy racionalizado que esté, no soporta una verifica- 
ción histórica estricta. 

Muy interesante es también la frase de Paléfato respecto a las Co- 
lumnas de Hércules (lin. 19-20): «Forkis ebasilene ton néson ton exo 
Heracleion Stélon (eisi dé treis)», «Forcis era rey de estas tierras más allá 
de las Columnas de Hércules (son tres)». Desconozco en este sentido 
alguna otra fuente en que las Columnas sean tres; pero también conviene 


62 M. Ryzman, «Héracles” destructive impulses: a transgression of natural laws: (Sophocles” 
Trachiniae)», RBPh. 71, 1993, 69-79. 

6 Sobre la ayuda de los egipcios a los libios, Hdt. MI, 13 (Cf. TV, 165); N. Santos , M. Picazo, 
op. cit. 229; El trabajo de P. Gasull al que me refiero es: «Problemática en torno a la 
ubicación de los asentamientos fenicios en el sur Peninsular», Aula Orientalis, 4, 1986, 
197-198. Por su parte, J. Alvar, art. cit. 79, dice que a lo largo de la costa africana la 
navegación de altura era imposible debido a la necesidad de varar las embarcaciones por la 
noche, por ello las naves sólo se adentran en el mar si tienen posibilidades de tocar tierra al 
llegar la noche. W. Schule, «Navegación primitiva y visibilidad de la tierra en el Mediterrá- 
neo», A1 Congr. Nac. Arg. Mérida 1968, 449 ss. 

% Od. V, 271-277. R. Dussaud, «Le commerce des anciens Pheniciens á la lumiére du pogme 
des Dieux Gracieux et Beaux», Syria 17, 1936, 60; Lorimer, «Stars and Constelations in 
Homer and Hesiod», BS4, 46, 1951, 86-101. 
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recordar que cuando los textos antiguos las mencionan lo hacen genérl- 
camente, sin precisar tampoco que sean dos, cuyo número queda fijado 
posteriormente en relación con el afamado culto del Herakelion 
gaditano.* En cualquier caso la lectura del texto griego remite al nú- 
mero tres tanto a las columnas como al número de islas sobre las que 
reina Forcis; a ambas cosas s1 se admite que «las columnas» pueden ser 
un accidente geográfico impreciso. Y es congruente pensar que en el 
contexto marinero se refiera a islas cuya situación junto a cabos o estre- 
chos sirviera de referente a los navegantes y a la vez como indicadores 
naturales de que más allá estaba lo desconocido. Un trabajo de M.R. 
Cataudella propone que eran cuatro las Columnas de Hércules, dos en 
el continente europeo y otras dos en el africano.* 

Deduzco, pues, que a pesar del brillante intento racionalizador de 
Paléfato, él mismo se hace eco de la confusa tradición respecto a la 
ubicación del mito; si Kerné está en el Atlántico al otro lado del Estre- 
cho (también, lin. 39) no puede estar junto a Cartago. La situación de 
las Columnas de Hércules resulta coherente en uno u otro sitio.* Sin 
embargo, por el ámbito de los gentilicios que Paléfato emplea para 
nombrar a Atenea (lin. 21-24), Tracia, Creta y Esparta, así como por las 
correrías piráticas de Perseo en la isla de Sérifo y vecinas, soy partidario 
de situar el episodio de Gorgona en un lugar que no es el extremo occl- 
dental mediterráneo,* sino más próximo a la Hélade, quizás en el trián- 
gulo Argos-Cartago-Náucratis. Ello delataría la antigijtedad del mito, y no 
descarta su posible extensión hacia el Oeste en época inmediatamente 


6 J.M. Blázquez, «El Herakleion Gaditano. Un templo semita en Occidente», en su /magen y 
Mito, Madrid 1977, 17-28. 

 M.R. Cataudella, «Quante erano le Colonne d*Ercole?», Annali della Fac. Lettere, Macerata, 
22-23, 1989-1990, 315-337. 

7 Sobre esta misma fecha se fundó una factoría jónica al Este de Cartago (v. H. Teidler, «Eine 
alte Jonische und Geographische Grundlage», Historia, 8, 1959, 257-2873) también con 
griegos procedentes de la Cícladas. Es posible que Coleo fundara una colonia, aunque no 
necesariamente Cirene, vid. Tackholm, «Neue Studien», Opuscula Romana, 10, 1974- 
1975, 41; K. Poplinskij, «Batto. The story of a Lybian World in Greek Tradition involving 
Africa», Stud. A.D. Olderogge, 1973, 302-311. Ello puede justificar que Ps. Scilax indi- 
que que fue «más allá de las Columnas de Hércules». Sobre la fundación de Cirene, ver 
ahora: L. Gasperini, «Cultos de héroes fundadores: Batos en Oriente, Taras en Occidente», 
Gerión 16, 1998, 144-155. 

$ Las fuentes más antiguas no coinciden. Hesíodo, como ya señalé, lo sitúa donde las Hespé- 
rides; Esquilo en Cístene; Los Cantos Ciprios en Sarpedón, que es el nombre semítico de 
Occidente (A. Bernabé, Fragmentos de épica griega arcaica, Madrid 1979, 136). 
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posterior, ca. 625 al 535, fecha de la batalla de Alalia. En ese intervalo 
es cuando se intensifica la presencia griega en la Península Ibérica.* 

Finalmente unas reflexiones relativas a la geografía política de Ar- 
gos, patria de Perseo. Agamenón, rey de Argos, aparece en la Odisea 
(HL 116) como jefe supremo y «pastor de pueblos». Tucídides (1, 12, 
13) dice que «ochenta años después» Argos y Micenas fueron devasta- 
das por los Dorios, quienes ocuparon la Argólida, el istmo de Corinto y 
Mégara, y que, siguiendo la ruta meridional por mar, pretendieron so- 
meter a Creta, Rodas y las Cícladas. El choque de un pueblo con otro 
produjo cambios traumáticos, bien estudiados por E. Will.” Los 
peloponesios, fugitivos, buscaron asilo en el Atica o bien se echaron al 
mar, hacia Asia menor,” instalándose en las islas de Quíos o Samos, y 
en la costa occidental del continente donde en época histórica florece- 
rían Priene, Efeso, Colofón y otras ciudades. Quizás sea sólo una coin- 
cidencia que Coleo partiera de Samos y Perseo fuera un héroe argivo 
que se proclama rey de Tirinto y Micenas tras su viaje por la Gorgona; 
pero es una coincidencia sospechosa. 

La Ilíada y la Odisea describen una Argos poderosa y triunfante, de 
reyes sabios.” Pero por su situación geográfica fue ciudad enemiga de 
Corinto y de Sición; y su vocación de expansión colonial y comercial 
hacia el Oeste se vería siempre frustrada; y había un empeño de los 
poetas en reivindicar aquel pasado glorioso que apenas se tradujo en 
algo pragmático en el aspecto político.” 


Actuación de Perseo y formas de contacto 


Una de las mayores originalidades de Paléfato es mostrar la actua- 
ción desmitificadora de Perseo. Tanto las referencias a divinidades 
como las del «héroe» me dan pie para comentar algunos aspectos 
aculturativos (desde la interrelación interna mito-función) y algunas 
formas específicas de contacto a que el texto se refiere. 


% Una síntesis sobre la presencia griega en España, en J. Fernández Nieto, Historia de España 
Antigua l - Protohistoria, Madrid 1980, 553-577, y G. López Monteagudo; «Panorama 
actual de la colonización griega en España», AEspA. 50-51, 1977-1978. 

» E. Will, Doriens et loniens, Paris 1956. 

A (Str. XIV, 1, 3. 

7 [[ 11 483, Od. XL 397. 

PR. Dion, Aspects, 158. 
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En las líneas 21-24, se lee: «(Forcis) hace una imagen dorada de 
Atenea. Los de Kerné llaman Gorgona a Atenea, lo mismo que los tracios 
llaman Bendis a Artemis, y los cretenses Dyctina y los espartanos Upis». 
Los autores antiguos”* explican cómo, dentro del mecanismo coloniza- 
dor y fundacional, el levantamiento de templos y la erección de esta- 
tuas sagradas era más que una simple anécdota: era la legitimación 
divina de su presencia en tierra extranjera,” un acto sacralizado; pero 
al mismo tiempo era un elemento de desestabilización ideológica en un 
mundo indígena que ya tenía sus propios dioses. No hay que olvidar, en 
su aspecto pragmático, el beneplácito colonizador de Delfos. No todo 
era pura religión. Este santuario recibía beneficios de las colonias, pues 
era depositario del diezmo de los botines de las victorias obtenidas en 
ellas. 

Delfos no sólo era el santuario más famoso internacionalmente sino 
también el más rico. Según este texto, literalmente Gorgona era una 
divinidad local de rango equivalente a Atenea, o acaso era Atenea mis- 
ma. Ignoro si Paléfato en este punto confunde la tradición o, al contra- 
rio, da una sugerente alternativa. Recuérdese que el viaje de Perseo al 
Occidente mítico está auspiciado por Atenea, que le da los objetos 
mágicos y al final le exigirá la cabeza de Gorgona como un «poder 
sometido» del que la diosa se jactará poseer. De una lectura llana se 
deduce el interés de Atenea por dominar a otra divinidad indígena. Pero 
¿qué hay detrás de cada divinidad, y qué intereses representan? ¿Están 
respaldadas por una clase dirigente, o es una proyección pragmática de 
la propaganda délfica? ¿Responde esa implantación religiosa a una ini- 
clativa de los propios comerciantes y colonos? ¿O son reflejo de los 
impulsos religiosos naturales de la población emigrada? Nada se puede 
asegurar, pero sí reflexionaré acerca de algunas cuestiones, juego de 
relaciones y dominios vistos desde la estructura interna de los persona- 
jes míticos: 

Heródoto siempre se refiere a los santuarios fundacionales erigidos 
a Artemis Efesia, pero no a Atenea. Atenea sin embargo guarda una 
relación muy estrecha con Gorgona. Curiosamente Atenea nace en el 


% Hat. 1, 163; L 166; TV, 1, 4, y 5; Paus. X, 8 6 y 18, 7. 
240: Murray, G recia Árcaica. Madrid 1981, 114. W.G. Forrest, «Colonisation and the rise of 
Delphi», Historia, 6, 1957, 160-75. 
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lago Tritón, Libia, donde habitaba Gorgona y posiblemente también 
donde naciera, surgiendo del cuello cercenado de Metis —ecuérdese 
que del cuello cercenado de Gorgona nacen Crisaor y Pégaso—, prof1- 
riendo un grito desgarrador?” que recorría el cielo y la tierra. También 
Gorgo es representada siempre con la boca abierta, profiriendo un gri- 
to. Más coincidencias sospechosas: Atenea es quien apoya el viaje de 
Perseo al Occidente, y es también quien acompaña a Odiseo en su vuel- 
ta a ltaca.** Me pregunto hasta qué punto el mito de Perseo y las aven- 
turas de Odiseo no se basaron en los mismos periplos occidentales, 
suponiendo que aquéllos hubieran sucedido alguna vez. Con mucha 
más frecuencia Átenea era elegida protectora y patrona de las ciudades, 
y contaba, además de Ática, con templos en Mégara, Esparta y Argos 
(patria de Perseo). 

En Troya, Atenea era objeto de un culto especial en forma de ima- 
gen de madera muy antigua llamada Paladion (palládion),”? que se 
consideraba como garantía de perennmidad de la población. La toma de 
Troya no era posible sin haberse apoderado antes de la imagen, por eso 
Odiseo y Diomedes se introdujeron en la ciudad «durante la noche y 
robaron la estatua» privando a la población de su protección. Es justa- 
mente en este contexto de funcionalidad donde conviene situar la ac- 
ción de Atenea en el texto de Paléfato, con el significado de protección 
de Atenea de los griegos, por extensión a la población indígena. De 
nuevo se produce el traslado al Occidente mítico de la función salvadora 
(o civilizadora) de los griegos, igual que en el Mediterráneo oriental 
(Troya). Grecia se erige como patria y origen de los héroes civilizado- 
res que actúan por designio divino. Aquella imagen del palládion, 
que he mencionado, tenía al parecer propiedades mágicas, lo que me 


16 P. Grimal, Diccionario de Mitología Griega y Romana, Barcelona 1981, 60; H. Jeanmaire, 
«La naissance d'Athene», RA, 48, 1956, 12 ss. N.O. BROWN, «The Birth of Athena», 
TAPHA 82, 1952, 130 ss. S. KAUER, Die Geburt der Athena im Altgriechischen Epos. 
Wuúrzburg 1959. ? 

77"[,P. Howe, «The origin and function of the Gorgon-head», 4/4, 63, 1954, 209 ss., identifica 
el grito de Gorgona al relincho del caballo enfurecido, asumiendo el valor del signo terrorí- 
fico del mundo interior. Ver también: F. Jesi, «The Thracian Héracles», HB, 3, 1963-64, 
276, asociando a Gorgona con el caballo como animal psicopompo. 

PR. Dion, Aspects, 135 ss. sitúa parte del periplo de Odiseo en el extremo Occidente, por 
ejemplo en la isla griega, residencia de Calipso, en el actual islote de Perejil, en el lado 
africano del Estrecho, muy cerca de Ceuta, (1bid., 154). 

2 Apolod. Bibl. TI, 12, 3; Dion. Hal. 1, 68 ss. Virg. 4en Il, 162 ss.; Eurip. Reso 501 ss.; Ovid. 
Met. XIII, 1 ss.: C£. Paus. Perieg. 1, 28, 8 ss. 
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inclina a pensar que tuviera un origen autóctono y no importado por los 
griegos, cuyas divinidades respondían a tipos mucho más elaborados. 
Según Apolodoro (III, 2,3) la diosa fue criada en su infancia por el dios 
Tritón. El lago del mismo nombre, en Libia, tenía una hija llamada 
Palas. Entre las dos niñas, Palas y Atenea, surgió una disputa, pero en el 
momento en que Palas iba a herir a Atenea, Zeus se interpuso colocan- 
do su égida delante de Palas, quien no pudo parar el golpe y cayó mor- 
talmente herida. En la leyenda de Perseo es éste quien interpone sus 
armas dadas por Atenea para no mirar a Gorgona, que petrifica con su 
mirada, y matarla. Por tanto Zeus en un caso y Atenea en otro incorpo- 
raron a su égida el emblema de la cabeza de Gorgona. 

¿Es pues Palas = Gorgona = divinidad indígena que tras una disputa 
por el poder iba a intentar herir a la diosa griega? ¿Es Atenea quien 
vence y suplanta la personalidad de Gorgona? Hemos visto que Zeus y 
Perseo tienen actuaciones idénticas con Palas y Gorgona, respectiva- 
mente. Hay una constante dominador/dominado, y muchas coinciden- 
cias no advertidas anteriormente entre estos dos personajes míticos que 
requieren una revisión sistemática. Perseo era hijo de Zeus. Perseo es 
colocado por la tradición al lado de Héracles, Teseo, etc., un tipo de 
héroes que han pasado como «culturizadores». 

Esta culturización se sitúa en una relación dominio/dominado. Esta 
función del héroe ha sido muy bien estudiada desde el materialismo 
histórico por C. Jourdain-Amnequin para el caso de Héracles.* Un tex- 
to de Diodoro (4, 24, 1-6) alude a las ceremonias que Héracles instituye 
en Agyrion, en cuanto regresa al Peloponeso con los bueyes de Gerión. 
Se encuentran en estas fiestas reliquias de un ritual inicático que Diodoro 
no entiende. Otras prácticas locales muestran que el caso de Agyrion 
no es aislado y que Héracles ejerció desde época muy antigua un papel 
integrador entre sociedades, entre culturas, entre grupos sociales, e in- 
cluso entre las distintas edades de la vida de un mismo hombre, lo que 
explica su presencia entre los efebos.*! 


$ C. Jourdain-Annequin, «Héracles, latris et doulos. Sur quelques aspects du travail dans le 
mythe héroique», DHA, XL 1985, 487-538 y «Héracles, héros culturel», CRDAC, 11, 1980- 
1981, 9-29. 

$ C. Jourdain-Annequin, «A propos dun rítuel par lolaos a Agyrion: Héracles et 'inittation 
des jeunes gens», en A. Moreau (ed.), L 'initiation, I. Les rites d 'adolescence et les mysteres, 
Montpellier 1992, 121-141. Sobre el Héracles mítico en occidente y su papel culturizador 
en el occidente: M. Bendala, «Héracles en España», Rev. de Arqueología, 32, 1983, 35-41; 
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Por otra parte, antes de que a Gorgona se la incluyera en algún mito 
narrativo, ya existía la máscara (gorgoneion) de Gorgona, y las más 
antiguas representaciones de Gorgona-mujer la muestran como pótnia 
theón. En otro capítulo he estudiado y atribuido en origen la misma 
función para Gorgona y para Artemis como señora de las Fieras. He 
indicado que en momentos posteriores Artemis tendría una operatividad 
horizontal, armonizadora de lo social, y que Gorgo pasaría a desempe- 
ñar funciones apotropaicas y ctónicas. Ello justifica en mi opinión la 
comparación de Paléfato de Atenea-Gorgona con los patronímicos cl- 
tados (conocidos por la fuentes literarias y epigráficas) de Artemis: 
Bendis, Dyctina y Upis, para Tracia, Creta y Esparta respectivamente.*” 

Leo en el texto de Paléfato: «Forcis muere antes de poner en el 
templo la imagen (de Atenea-Gorgona), dejando tres hijas: Esteno, 
Euríale y Medusa» (lin. 25-26). Aquí de nuevo Paléfato contradice la 
leyenda. Efectivamente tres de las hijas de Forcis fueron Esteno, Euríale 
y Medusa (es decir, las gorgonas) y el nombre de Gorgona fue atribuido 
a una sola de ellas, a Medusa, la única mortal. Paléfato en cambio no 
explica este sistema complejo de relaciones, siendo personajes inde- 
pendientes, por un lado Gorgona-Atenea, y por otro las tres hermanas 
«que mandaban cada una en una isla» (lin. 29). Son estas islas a las que 
el autor se había referido (lin. 20) como eisi dé treis, especificando que 
son tres las islas que hay más allá de las Columnas de Hércules. 


A. Grill, «Il mito dell estremo occidente nella letteratura greca», La Magna Grecia e il Lontano 
Occidente, Taranto 1990, 9-26; €. Jourdain-Hannequin, Héracles aux portes du Soir, 
París 1989; C. Nonnet 4 C. Jourdain-Annequiín (eds.), Héracles: d'une rive á |'autre de 
la Mediterranée, Roma 1992; A. Mastrocinque (ed.), Ercole in Occidente, Trento 1993, 
Esta autora ha estudiado bien cómo el extremo occidente de los textos relativos a Héracles 
es Sicilia, y cómo los pertplos siciliotas de Héracles influyen en el sincretismo religioso de 
la isla: G. Martonara, «Religioni della Sicilia antica», Kokalos, 34-35, 1988-1989, 281- 
293; C. Jourdain-Annequin, «Etre un grec en Sicile: le mythe d'Héracles», Kokalos, 34- 
35, 1988-1989, 143-166. Sobre Héracles/Hércules en Hispania: A. García y Bellido, «Hér- 
cules Gaditanus», AESpA, 36, 1963, 70-153. J. Alexandropoulos, «Les détroit de Gibral- 
tar: remarques d'iconographie religieuse», MCY, 24, 1988, 5-18, estudia las monedas béticas, 
especialmente de Málaga, donde Hércules Gaditano es representado con los rasgos de 
Océano. M. Oria, «Distribución del culto a Héracles en Hispania según los testimonios 
epigráficos», Habis 20, 1989, 263-273, M. Oria, Héracles en Hispania: una aproxima- 
ción, Barcelona 1996. 

$2 MS. Ruipérez, «Artemis, divinidad dorio-iliria. Etimología y expansión», Emerita, 15, 1946, 
1-60, y C.L. Thracy, The mvthology of Artemis and her role in Greek popular religion, 
1977, l, Chirassi, Miti e culti arcaici di Artemis del Peloponese a Grecia centrale, Trieste 
1964. 
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«Estas hermanas no quisieron casarse con nadie» (lin. 27), frase 
que situada en su contexto debe referirse a que «no quisieron casarse 
con nadie extranjero». Parece deducirse por el «no quisieron» que fue- 
ron pretendidas (estas islas) pero decidieron no unirse o aliarse con lo 
foráneo, sino al contrario mantener su independencia y poseer la ima- 
gen de Gorgona (lin. 29-30) por turno, sin partirla y sin colocarla en el 
templo —¿implicaría ello una imposición aculturativa griega?—, «guar- 
dándola como un tesoro» (lin. 31), porque en definitiva «la imagen 
dorada de Gorgona» (lin. 21) significaba algo material: oro y riqueza. 
S1 esta riqueza provenía de la isla de Kerné, del Atlas, de la ruta atlán- 
tica O de Tarteso no se puede determinar, pues fuera acaso de todos los 
sitios acrónica o sincrónicamente. El oro era pues la seña de identidad 
del mítico Occidente, de límites imprecisos y discutidos, pero que invi- 
taba a venir a los héroes y no héroes, a los griegos de los mitos y a los 
griegos de la verdadera colonización.** 


Un héroe engañado 


«Perseo, fugitivo de Argos, pirateaba el mar con los barcos y el po- 
der que poseía» (lin. 34-35). Esta frase de Paléfato, por su radical 
racionalización, suena a herética, y haría ruborizarse al propio héroe sl 
le escuchara, al verse desenmascarado. Pero de ella entresaco tres pala- 
bras claves que sí admiten una consistencia histórica: fugitivo, piratería 
y poder. Y es un poder fundamentado en eso: en los barcos y en ese 
«navegar solitario» (lin. 8) por el mítico Occidente que se deduce del 
texto, aunque luego Perseo actúe también en Sérifo (lin. 59 ss.) en las 
Cicladas septentrionales. 

«Enterado de que por allí ...» (lin. 36), pero ¿enterado cómo? ¿Había 
acaso un intercambio de información entre los navegantes? ¿O acaso 
solicitaban o exigían información de los puntos costeros que tocaban? 

«... de que por allí había un reino de mujeres, rico en oro, y escaso de 


$ A. Jodin, «Les Grecs d'Asie et lexploration du litoral marocain», Homenaje a García y 
Bellido, 2, 1979, 57-91; L. H. Jeffery, «The Pact of the First Settler at Cyrene», Historia 
19, 1961, 139-147; E. Ripoll - E. Sanmartín, «La expansión griega en la Península Ibéri- 
ca», Congreso Int. Est. Cult. Medit. U, Barcelona 1978; B.B. Shefton, «Greeks and greek 
imports in the South of the Iberian Península», MB, 8, 1982; J. Alvar, «El comercio del 
estaño atlántico durante el periodo orientalizante», MHA, 4, 1980; N. Santos, M. Picazo, 
op. cit., 143 ss. 
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varones» (lin. 35-37). Resulta casi ocioso incidir sobre la importancia 
de la mujer en el proceso de ocupación de nuevos territorios, ya sea por 
causa de guerra, o por asentamientos más o menos pacíficos y organi- 
zados como corresponde al contexto colonizador en el que se desplie- 
gan una serie de relaciones e intereses mutuos, de intercambio, de pro- 
piedad, valor, tenencia, etc.** 

Los colonizadores eran hombres solteros y en edad de combatir, 
jóvenes, hijos de familias que tenían más de un heredero, jóvenes cuya 
condición de vida era precaria y cuya salida al mar les dotaba de un 
estatuto de libertad y emancipación respecto a la polis.** En un barco 
puede decirse que no había más ley que la de la marinería ni más órde- 
nes que cumplir que las de la navegación. J. Alvar es de la opinión que 
en torno a la fecha 630-560 a.C. la nave usada por los griegos sería la 
pentecóntera,*” que por sus características podía ser utilizada indistin- 
tamente como nave comercial y de guerra, y cuya dotación era al me- 
nos de cincuenta hombres. La duración estimativa de la travesía desde 
Focea a Gades es varlable según la ruta, pero oscila entre 240 y 380 
horas de navegación, aproximadamente dos meses si tenemos en cuen- 
ta que la navegación nocturna era muy poco practicada por su peligro- 
sidad. En un contexto de navegación pirática y sin rumbo fijo, tal como 
Paléfato presenta la aventura de Perseo, la simple noticia de que por 
aquellos parajes había «un reino de mujeres» y además «rico en oro» 
eran razones más que suficientes para «visitarlas». Otra cuestión dife- 
rente es el papel que pudo desempeñar la mujer en el proceso coloniza- 
dor: la existencia de matrimonios mixtos de marinos griegos con muje- 
res indígenas era uno de los factores aculturativos más poderosos.*” 

En busca de este reino singular Perseo se dirige en su barco «inspec- 
cionando primero el Estrecho, entre Kerné y Sarpedón, navegando de 
una a otra (isla), se apoderó del Ojo» (lin. 37-40). Según esto nos situa- 
mos de nuevo en el Occidente mítico más extremo, suponiendo natu- 
ralmente que el Estrecho sea el de Gibraltar, que Kerné no sea Kirene/ 


4 M,I. Finley, «Matrimonio, venta y regalo en el mundo homérico», en La Grecia antigua. 
Economía y Sociedad, Madrid 1984, 264-278. 

$5 W.G. Forrest, La Democracia griega. Trayectoria política del 800 al 400 a.C., Madrid 
1966. 67 ss. y M.L Finley, La Grecia primitiva. La Edad del Bronce y Era Árcaica, 
Barcelona 1987”, 109-116. 

6 ]. Alvar, «Los medios de navegación», 71. 

87 |, Rougé, «La colonisation grecque et les femmes», CH, 15, 1979, 307-317. 
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Cirene (como sospecho) y que Sarpedón sea una isla del entorno del 
Estrecho, prácticamente inubicable. Puede proponerse la hipótesis que 
ese Ojo, ese amigo o aliado de la gente indígena podrían ser los fenicios 
si lo encuadramos dentro del juego de intereses y relaciones que éstos 
mantenían con los pueblos. C. González Wagner ha argumentado” la 
importancia que tenía el comercio fenicio para sostener el poder real de 
las monarquías locales indígenas, creando hábitos de dependencia de 
productos exóticos procedentes del comercio fenicio que ellos 
redistribuían como élite social y signo de poder. Esa regularidad de los 
intercambios cobra sentido pleno con los siguientes párrafos del texto: 
«le dice que no tiene nada digno de tomarse aparte de la Gorgona, y le 
indica su cantidad de oro», posiblemente sea una referencia a la canti- 
dad de oro que tenía la estatua de Gorgona-Atenea, dando a entender 
que aquella imagen era un botín suculento, lo suficiente como para 
apartar la atención de las mercancías que esos comerciantes llevaban. 
Pero cuando las jóvenes veían que el suministro no llegaba «según lo 
acordado» (lin. 43), se extrañaron, «se preguntaban qué ocurría» (lin. 
45), y sospechaban una de otra, porque había privación. 

«En esto navega hacia ellas Perseo, encontrándolas juntas» (lin. 47- 
48). A cambio de algo robado (el Ojo), Perseo exige a aquéllas la infor- 
mación acerca de dónde está la Gorgona, el tesoro, amenazándolas «con 
la muerte» (lin. 50). De nuevo se nos presenta aquí una acción anti- 
heroica, totalmente desacralizada y teñida de los más ruines comporta- 
mientos humanos como son el engaño y la extorsión. Por un evidente 
conflicto de intereses dos de las gorgonas (entiéndase siempre por ex- 
tensión islas, poblaciones, etc.) le declaran dónde está el tesoro; y la 
otra, Medusa, paga su silencio con la muerte (lin. 52-53). En la leyenda 
tradicional Medusa y Gorgona son la misma. Sólo en este texto de 
Paléfato se separan y delimitan las funciones, y cuando el mitógrafo se 
refiere que a Gorgona «la despedazó» (lin. 49), no hace sino materali- 
zar en algo físico (el metal; el oro) la muerte simbólica de un personaje. 
No cabe duda de que era algo material, pues continúa diciendo que 
«llenó la nave» (lin. 49-50). Insisto una vez más en que el texto se 
mueve en un ámbito de relaciones comerciales primarias, de intercam- 
bio y distribución, y no propiamente de colonización o asentamientos 


$ M. Bendala, «Las más antiguas navegaciones», 36. 
$ C. González Wagner, «Aproximación al proceso histórico de Tartessos», 4EspA. 36. 1983, 
12 


da 
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estables a los que el texto no se refiere explícitamente. De ello deduzco 
que el mitógrafo está hablando «de algo que pasó hace mucho tiempo», 
de algo mítico en el sentido temporal aunque no en el fondo de los 
hechos. Sobre la nave puso «la cabeza de Gorgona» (lin. 55) confir- 
mándose con ello la potencialidad apotropaica de esta figura mítica, 
constatada desde muy antiguo.” 

Muy interesante es la afirmación «y llamó Gorgona a la nave» (lin. 
51). Esta llana racionalización, que claramente denomina a una nave 
con un nombre que genéricamente sugiere el occidente lejano, remite 
mentalmente a aquellas «naves de Tarsish» mencionadas en la Biblia y 
que J. Alvar ha estudiado,” y donde encuentro algunos paralelismos 
con nuestro caso: la referencia a naves, a un nombre que se adscribe en 
el contexto geográfico indeterminado del Occidente, un ámbito de mayor 
o menor frecuencia comercial que se sitúa también en un pasado remo- 
to. Mi reflexión lo es en el sentido de que Paléfato, en el s.IV, intentó 
una «explicación» de aquel hecho, y que ello quizás contenga más par- 
te de verdad de lo que podamos sospechar. 

En torno a estos últimos comentarios completaré el episodio con 
dos datos interesantes aunque no aparecen aquí reflejados: uno es que 
en la tradición, tras la decapitación de Medusa, Perseo fue ferozmente 
perseguido por las otras gorgonas, aunque no consiguieron atraparlo 
merced a la ayuda divina; y en segundo lugar, también según la tradi- 
ción recogida a postea por Lucano,” Atenea ordenó a Perseo regresar 
a Grecia por Libia y el norte de África, para que no «esterilizara las 
tierras de Europa». Si sustituimos la orden de Atenea por el consejo del 
santuario de Delfos, si entendemos por «esterilizar» saquear y robar, y 
si tenemos en cuenta que en Europa, en la Europa costera del sur, había 
ya numerosas poblaciones establecidas de griegos y unas rutas comer- 
ciales definidas, entonces todo cobra más coherencia, incluso un relato 
mítico puede servirnos para alguna reflexión histórica. 


2 Sobre el poder de la cabeza de Gorgo como amuleto protector ver, por ejemplo, Cic. Verr. 56. 
Esta imagen era usada en espejos, joyas, muebles y otros objetos personales; con el mismo 
fin en antefijos y acróteras de los templos y en urnas funerarias, G. Glotz, “Gorgones”, en 
Daremberg-Saglio Dictionnaire, 10, 1615-1629. Una imagen de Gorgona en una embar- 
cación aparece en una Venus Eoploia, museo del Louvre. 

* 5, Alvar, «Aportaciones al estudio del Tarshish Bíblico», RSF 10.2, 1982, 229, 

2 Lucan. Phars. IX, 624 ss. 
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Se dice que Perseo, con su poderosa nave, «obtenía riquezas de los 
Isleños, y mataba a los que no se las daban» (lin. 57-58). Después se 
supone que Perseo hizo su viaje en los términos expresados. Paléfato 
sitúa al «héroe» en Sérifo, sin duda para explicar el hecho increíble de 
la petrificación del rey Polidectes llevado a cabo por Perseo enseñán- 
dole la cabeza de la Gorgona que tenía el poder de convertir en piedra a 
quien la mirara. Sérifo es una pequeña isla de la Cícladas septentriona- 
les, que casualmente se encuentra enfrente del Peloponeso, de Argos, 
patria de Perseo. También en esta pequeña isla se ha constatado un 
culto muy antiguo al gorgoneion (la máscara de Gorgo) relacionado 
con las aguas termales y medicinales,” lugar que posiblemente tuviera 
alguna relación con la vecina Argos, y donde habría que situar el origen 
de este mito etiológico. Polidectes, el rey de esta isla, no es un persona- 
je históricamente documentado, pero debió ser sin duda uno de aque- 
llos basileis que describe Homero, jefe del guenos y no rey en sentido 
de monarquía micénica o similar. Con ello quiero decir que los concep- 
tos de realeza y heroísmo hay que rebajarlos a sus justos parámetros: 
que ni el rey es tan rey ni el héroe es tal; ni lo que cuenta la leyenda 
maravillosa puede ser creído, pues, dice Paléfato, «todavía es más ridí- 
culo que un hombre se petrificara viendo la cabeza de un muerto» (lin. 
12-14). 

«Navegando así, reclamó riquezas a los de Sérifo. Ellos le pidieron 
un día para reunirle los bienes, pero amontonando piedras del tamaño 
de hombres, las pusieron en la plaza, y se marcharon, abandonando 
Sérifo». Este párrafo no se refiere obviamente a una operación de inter- 
cambio comercial, sino a una coacción por la fuerza, a un atraco a 
mano armada diríamos hoy, que responde a un estadio primitivo del 
mecanismo comercial, a lo que K. Polanyi ha denominado «intercam- 
bio silencioso».* Lo curioso es que el lugar donde quedaron en reunir 
los bienes no era un punto aislado de la población, una playa o algo por 
el estilo, sino la plaza (ágora), el centro neurálgico de la ciudad. Pero si 
he atribuido una antigiiedad del siglo VÍ para la creación del mito, tal 


% JH. Croon, «The mask of the Underworld Daemon. Some Remarks on the Perseus-Gorgon 
Story», JHS, 75, 1955, 11 ss. y J.P. Vernant, La muerte en los ojos. Figuras del Otro en la 
antigua Grecia, Barcelona 1986, 92, 

2 K. Polanyi, «Ports of Trade in Early Societies», en Primitive, Archaic and Modern Economies. 
Essays of K. Polanyi, New York, 1968, 238-60, y 1d, Comercio y mercado en los Imperios 
antiguos, Barcelona 1976, 90 ss. 
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ciudad debería reducirse a un pequeño poblado, el cual fue abandona- 
do por las represalias que pudiera tomar el héroe engañado, pues «Perseo, 
al volver de nuevo con la nave para reclamar las riquezas, no encontró 
hombres, sino piedras del tamaño de hombres» (lin. 63-65), con lo que 
Paléfato cree explicar satisfactoriamente la leyenda que corría acerca 
del poder petrificador de la mirada de Gorgona. Así, un hecho heroico 
se traduce en un episodio bochornoso y ridículo; pero no para Perseo, 
que utilizaba el argumento de su propio engaño para atemorizar a los 
isleños diciendo «Cuidad no os ocurra como a los de Sérifo, que se 
petrificaron mirando la cabeza de la Gorgona» (lin. 67-69). El verdade- 
ro temor de los isleños que conocían la historia auténtica no era quedar- 
se petrificados como los de Sérifo, sino seguir su misma suerte, «no sea 
que también sufráis lo mismo» (lin. 70), es decir, encontrar la muerte. 


LA NOCIÓN DE «CICLO CULTURAL» 
EN LA OBRA HISTÓRICA DE EDUARD MEYER 


Eduard Meyer entiende la historia como un conjunto de sucesos 
concretos y pasados, es decir factual, cuyo carácter externo el historia- 
dor, como parte y al mismo tiempo estudioso del hombre como objeto 
cultural, tiene que conocer. Independientemente de su método empírl- 
co u operativo el historiador ha de poseer un corpus ideológico estable- 
cido que todos tenemos, en mayor o menor medida, por el propio baga- 
je cultural heredado o recibido a cuya luz habrán de plantearse las solu- 
ciones. La verdadera misión del historiador no consistirá únicamente 
en una exposición de hechos narrados de forma más o menos cronológica 
sino en descubrir en ellos, a través de ellos, las leyes generales de la 
vida humana, es decir, «procesos» concretos. Para este estudio general 
del hombre Meyer prefiere el nombre de antropología, de modo que 
dedica a esta materia el estudio del hombre y su propia concepción 
histórica, en el volumen 1 de su obra capital, Historia de la Antigtie- 
dad.* Se propone conocer los hechos, siempre dentro del proceso histó- 
rico en una «necesaria concatenación de causa y efecto» que se repite de 
una forma constante e inmutable. Este determinismo positivista, tan pro- 
pio del siglo XTX, se encuadra dentro de tres coordenadas: 


| E, Meyer, Geschichie des Altertums, 1-V, Stuttgart 1884-1902. A falta de esta obra, que ni 
siquiera ha sido traducida al castellano, baso este estudio en la obra del mismo autor titula- 
da originalmente Kleine Schrifien zur Geschichte des Altertums, 1910, con versión espa- 
ñola El historiador y la Historia antigua. Estudios sobre teoría de la Historia y la His- 
toria económica y política de la Antigúedad, traducción de Carlos Silva, FCE, México 
1955, especialmente las págs. 1-53 y 173-188. 
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a) el carácter casual de los acontecimientos mismos, b) la libre vo- 
luntad del hombre como «hacedor de historia», y c) la importancia de 
las ideas contemporáneas a los hechos que determinan la conducta his- 
tórica. Pero sobre todo destaca, frente a la indivudalidad del homo 
historicus, el protagonismo de la colectividad, idea que se apoya en la 
Filosofía de la Historia de Ranke y otros, así como un carácter cada 
vez más universal, es decir desde un punto de vista cultural global muy 
próximo a la esencia de la sociología y de la antropología. 


El concepto «desarrollo» fundamental en los evolucionistas del si- 
glo XIX es asumido por Meyer en toda su significación como parte del 
proceso histórico único, invariable y fatal. 

Meyer arremete contra Lamprecht y Weber y las nuevas concepcio- 
nes económicas y sociales que pretendían reducir la esencia de lo histó- 
rico a una problemática de clases;? él se mueve dentro de un 
determinismo ortodoxo en que los actos conscientes de la libre volun- 
tad se subordinan a un orden universal, no a lo social sino a lo colectivo 
como generalidad. Así se explicaría cómo toda Asia hasta el Indo se 
vio sometida al imperio macedonio por «un acto voluntario» de Ale- 
jandro,* o cómo la segunda guerra púnica estalló por una decisión de 
Aníbal. ¿Esto es predestinación o azar? Llega a la conclusión de que «el 
azar domina todo el mundo de la realidad, aunque todo lo que en él 
existe sea, al mismo tiempo, necesario; de ahí que el azar desempeñe 
un papel importante en la vida histórica». Pero lo que trata es de utilizar 
los rasgos fundamentales de la evolución y exponer las leyes generales 
que en ellos predominan no como algo preestablecido, tesis contraria a la 
que él mismo había expresado en 1884* en la que reconocía que la histo- 
ria se movía en unos límites espaciales y temporales que regían 
condicionamientos inmediatos y concretos; opinión que modificó por la 
crítica de H. Rickert? lo que en cierto modo es sintomático del dinamis- 
mo e inseguridad de la propia historiografía de principios de este siglo. 


2 G. Bravo, «Hechos y Teoría en Historia Antigua», Gerión 3, 1985, 24. L. Capogrossi. «Max 
Weber und Eduard Meyer sur l histoire agraire romaine des premiers siécles», Índex, 5, 
1987, 15-30, 

? A. Jáhre, «Alexander der Grosse in Eduard Meyers Hellenismusverstánduis», Y ZBerlin40.9, 
1991, 19-27. 

* Geschichte, 1, 11 ss. 

> Fl. Rickert, Die Grenzen der naturwissenschajltlichen Begrifíshildung, 1902, 251. 
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Decididamente afirma Meyer que las historias de los distintos pue- 
blos, estados y naciones son partes de la historia general, partes que 
pueden ser objeto de estudio por separado, pero que no es posible con- 
siderar aisladamente al margen de la trabazón universal en que se ha- 
llan engarzadas. Toda investigación histórica tendrá, por muy reducida 
y detallada que sea, como fundamento y meta la historia universal.* 
Esta idea no sólo es una negación de la individualidad histórica, sino 
que rebasa los límites de pueblo y nación, de cuya particularización no 
se pueden sacar leyes generales. Esta tendencia de presentar las unida- 
des geográficas, los países o continentes como fundamentos decisivos 
de la historia, surge de los trabajos de F. Ratzel, quien utiliza sobre todo 
la dimensión espacial y los elementos políticos definiendo así el con- 
cepto de «kulturzone» o «área de cultura» (Voó/kerkunde, 1, 20-30), de- 
sarrollado después por investigadores norteamericanos como Franz Boas. 
Frente a esto, Eduard Meyer se acoge a la idea de «ciclo cultural» cuyo 
concepto, más profundo, encierra una idea de la relación de lo que 
ocurre en un tiempo determinado, en un espacio determinado que ten- 
ga validez histórica demostrable, y a su vez lo dota de un sentido 
universalizador.* 

La noción de «ciclo de cultura» en etnología tiene sus precedentes 
en Bastian y Ratzel. Bastian sostenía la unidad psíquica de la humani- 
dad y afirmaba que estas formas básicas de pensamiento se desarrollan 
de forma independiente en cada sociedad y cada cultura, admitiendo 
que esas ideas elementales («Elementargedanken») pueden ser modifi- 
cadas por el medio, es decir, por la provincia geográfica («Geographische 
Provinz»). Este concepto, ya elaborado científicamente por Ritter y 
Humboldt, es definido y determinado por F, Ratzel en lo que él denomi- 
na «kulturzone», una dimensión espacial pero también cultural, pues 
explica la organización social cultural de esas sociedades como un efecto 
del espacio de su propia «tradición conceptual» (Volkerkunde, L, 1-100). 
Ya Leo Frobenius, investigador empírico que desarrolló su trabajo en 
Africa* habla de «ciclo», «círculo» o «forma de cultura», concibiendo 


* G.A. Lehmann, «La perception de l"époque hellénistique dans l"historiographie universelle 
d'Eduard Meyer», 4nc. Soc. 24, 1993, 243-257. 

?” J. Caro Baroja. Los fundamentos del pensamiento antropológico moderno, Madrid 1985. 
104-105. 

$ L. Frobenius. Kulturgeschichte Africas. Prolegomena zur einer Historischen Gestaltlehre, 
Zurich-Viena 1933. 


106 S. PEREA YÉBENES 


su teoría de la morfología cultural como un organismo biológico que 
nace, se desarrolla y muere en un espacio y un tiempo determinados. 
Esta teoría influye en O. Spengler, quien en su obra La decadencia de 
Occidente estudia hasta seis ciclos culturales que desaparecen.? Por su 
parte, desde el punto de vista teórico, Graebner crea un sistema 
metodológico para establecer la existencia de ciclos culturales, en cua- 
tro criterios esenciales: forma, cantidad, continuidad, y relación. 

Con estos antecedentes teóricos y de método, la escuela histórica de 
Viena, y su representante principal el padre W. Schmidt, establecieron 
sus famosos «ciclos de cultura», cuyo enunciado es, esquemáticamen- 
te, el siguiente: 


I. Ciclos arcaicos: Central; Austral; Ártico; «del boomerang». 

IT.Ciclos primarios: Patriarcal-totemista-cazador; Matriarcal- 
agrícola; Patriarcal-nómada-pastoril. 

ITI.Ciclos secundarios: Totemista-matriarcal; Matriarcal-agríco- 
la-pastoril; Totemista-patriarcal-nómada. 

IV. Culturas superiores. 


Este sistema se articula como una sucesión de estadios, de ciclos, 
cuya mayor aportación es la metodología tanto para etnólogos como 
para historiadores evolucionistas como Meyer. Pero el sistema de Viena 
tiene fallos que han criticado algunos investigadores posteriores!” y se 
resumen en que no hay sobre la Tierra una cultura que pueda conside- 
rarse absolutamente pura; y que unos elementos culturales vayan un:- 
dos a otros no significa que tengan que estar o hayan estado (problema 
de la asociación). A lo cual se añade la dificultad de relación cultural de 
elementos religiosos (correlación de manifestaciones conceptuales). 

Así, según Caro Baroja, las leyes de aspecto general de la etnología 


? Sobre el terna de la «decadencia» de las culturas el trabajo de J. Caro Baroja, «La decadencia 
desde el punto de vista histórico», Historia 16, mayo 1986, 119 ss. 

'" Resumidos por J. Caro Baroja, Los pueblos del Norte, San Sebastián 1977, 27-28, quien 
cita el problema de asociación en los «ciclos de cultura» explicado por H.E. Driver y A.L. 
Kroeber, Ouantitative expression of cultural relationships, Universily of California 1932. 
Sobre el problema de la correlación de manifestaciones religiosas, el estudio sobre las 
máscaras de A.L. Kroeber y E. Loeb, Mask and Moeities as a Culture Complex, 1920, y 
E.E. Loeb, 7ribal initiations and secrets societies. Univ. California, 1929. 


El historiador 
y la Historia antigua 





| Fondode Cultura Económica +» Sección de Obras de Historia 





EDICIÓN EN CASTELLANO DE LA OBRA DE E. MEYER, ESCRITA EN 1910, 
KLEINE SCHRIFTEN ZUR GESCHICHTSHEORIE UN ZUR WIRTSCHAFTLICHEN UND 
POLITISCHEN (GESCHICHTE DES ÁLTERTUMS. 
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«quedan reducidas a casi nada». La casuística es infinita, por lo que los 
métodos comparativos en historia han requerido y requieren sofisticados 
medios de cuantificación.'* El método histórico cultural adolece de 
cierta tendencia al esquematismo mental y a la metafísica etnológica; 
no en vano la escuela de Viena centró sus estudios en el área de las 
religiones.*” La utilidad de los ciclos aún hoy lo es en tanto que reflejan 
la frecuencia de unos elementos culturales unidos a otros, frecuencia 
inducida tras exhaustivos procesos de cuantificación-verificación de 
elementos que, si no de forma aislada, sí en conjunto, pueden justificar 
una relación estrecha entre varias realidades culturales. 

La historia factual-descriptiva de Meyer tiende a romper el esquema 
rígido del método histórico-cultural de Viena, en tanto tiene en cuenta 
factores como «comportamiento social» y sus efectos en el declive de 
las culturas; o las relaciones entre potencia política y potencia cultural 
como capacidad de transmisión de elementos. Pero en realidad durante 
todo el siglo XIX, y aún antes, la idea de ciclo de cultura estaba en 
germen en los historiadores (evolucionistas sin pretenderlo) que habían 
empezado a estudiar, aunque de forma parcial, el origen, esplendor y 
decadencia de las culturas,!* que lleva implícita una transición, un 
modelo dinámico de transmisión, aunque restringidos en el espacio y el 
tiempo. 

La herencia del siglo XIX a la historiografía sobre la Antigúedad se 
resume en haber conseguido ser una ciencia firmemente anclada en el 
campo de las ciencias humanas con un método reconocido y eficaz y 
un campo instrumental cada vez mayor. 


11 R. Floud, Métodos cuantitativos para historiadores, Madrid 1978; F. Furet, La historia 
cuantitativa y la construcción del hecho histórico, México 1976. 

12 W, Schmidt, Der Ursprung der Gottesidee. Eine historischkritische und positive Studie, 1- 
VII 1926-1937; W. Koppers, Der Mensch aller Zeiten. Gesellschaft und Wirtschaft der 
Vólker, 1924. 

13 Por citar los principales, Montesquieu: Considérations sur les causes de la grandeur des 
romains et de leur décadence, Paris 1734 (hay edición española: Grandeza y decadencia 
de los romanos, Madrid 1997). Anclada en la obra anterior, surge el magno trabajo de 
Edward Gibbon, The decline and fall of the Roman Empire, 1842 (este mismo año se 
traduce al español, Historia de la decadencia y ruina del Imperio romano, Barcelona. 
Hay disponible una edición facsímil, Madrid 1984). Barthold Georg Niebuhr, Historia 
Romana, 1811; Guglielmo Ferrero, Grandeza e decadenza dí Roma, Roma 1902 (hay 
versión en español, publicada en Buenos Aires 1959). Theodor Mommsem, Historia de 
Roma, especialmente, aunque su inmensa labor ocupa el estudio del derecho, la numismá- 
tica y sobre todo como epigrafista, organizador del insustituible instrumento Corpus 
Inscriptiones Latinarum. 
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Para Meyer la primera misión del historiador es «investigar los he- 
chos», unos hechos seleccionados subjetivamente por el propio investl- 
gador y que respondan a «un interés histórico» para el presente. Esta 
idea aún se mantiene, con matices, en la historiografía más reciente, o 
un sector de ella, que ve en la historia un modelo de lección para aplicar 
a las estructuras sociales presentes.'* Concibe la historia en el estricto 
sentido de comunidad humana y lazos de interdependencia de las so- 
ciedades, de forma que cuanto mayor sea esa dimensión en el espa- 
clio, más ecuménica, los acontecimientos son más decisivos para la 
humanidad. De esta especie de «Gran Ciclo cultural» universal destilan 
círculos o ciclos menores de los que la vida política «queramos o no, 
será siempre el centro de la historia». 

En segundo lugar, punto esencial del positivismo determinista, se 
trata de analizar la relación causa-efecto. Su objetivo es analizar el qué 
y el cómo, únicamente. Meyer, a quien el análisis y desarrollo de estos 
dos puntos ya causan bastantes problemas, no se plantea el por qué ni el 
para qué, dejando mutilada la función didáctica, por decirlo de algún 
modo, de la historia. Esto que para él es una consecuencia válida no lo 
incluye en su método de investigación. El qué y el cómo, la típica na- 
rración factual, proporciona a Meyer, cuando trata los temas extensa- 
mente, una gran erudición, de forma que estos dos aspectos se multipli- 
can en ramas complementarias (epigrafía, numismática, filología) pero 
no responden a otras interrogantes posibles que pudieran aclarar el pa- 
norama histórico, ni a una interpretación del material arqueológico. La 
investigación de detalle adquiere cierto aire de prolijidad y sabiduría de 
autores como Meyer o Th. Mommsen, cuyo enciclopedismo es útil, 
como fuente, todavía a los investigadores. 

En definitiva, para él, el objetivo es la verificación, la demostrabilidad 
de los hechos a partir de «una cantidad suficiente» de datos materiales 
(arqueológicos o escritos) que exigen una indagación filológica y/o un 
análisis de formas. Esto, reconoce, no lleva a un conocimiento ab- 
soluto sino a «nuestro propio conocimiento», y el historiador no 
debe aventurarse a dar interpretaciones o conclusiones que ya van 


14 P Villar, Historia marxista, historia en construcción, Barcelona 1974; M.I. Finley, Uso y 
abuso de la historia, Barcelona 1977; M. Tuñón de Lara, Claves de Historia social, 
Madrid 1980; C.F.S. Cardoso - H. Pérez Brignoli, Los métodos de la Historia, 1980; 
C.F.S. Cardoso, Introducción al trabajo de investigación histórica, Barcelona 1981. 
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implícitas, se supone, en la exhaustiva explicación evenemencial. «Por 
mucho que se intente dar a la historia otro contenido y asignarle otras 
funciones, y por mucho también que el objeto material del interés his- 
tórico pueda desplazarse en el curso del tiempo, sigue existiendo hoy, 
como en el año 1910, un solo modelo de hacer historia», es decir, el 
expositivo, cuyo modelo para él es Tucídides. 

En la teoría histórica de Meyer y en sus propios trabajos prácticos 
subyace clara la idea de «ciclo cultural» ya que rompe los presupuestos 
anteriores de concebir la historia y la cultura como una individualidad, 
y rompe también los límites espaciales a los que se circunscribía la 
acción histórica. Entiende pues un ciclo progresivo, unilineal y univer- 
sal del que todos los pueblos participan. Con él, a partir de su concep- 
ción universalista, se rompieron los moldes de la Antigiiedad como 
mundo clásico greco-romano,'* y, de acuerdo con los nuevos descubri- 
mientos en el campo oriental, ganados por la arqueología y el descifra- 
miento de los jeroglíficos y la escritura cuneiforme, fueron incluidas 
las culturas del Antiguo Oriente, llegando a considerarse así la Anti- 
gúedad como un época general unitaria con dos ciclos culturales (el 
oriental y el greco-romano) entre el final de la Prehistoria y el inicio de 
la Edad Media. Trata de áreas de civilización como de unidades que 
englobaban grupos extensos de pueblos con raza, lengua y agrupacio- 
nes políticas diversas, con elementos comunes, con procesos más o 
menos lentos de extensión como los que ilustran la expansión romana, 
de Alejandro, o las guerras púnicas.'” Por contraste, asimilación o su- 
presión de los diferentes grupos humanos, se forman verdaderos «ci- 
clos de cultura». En este sentido Meyer es el fundador de la nueva 
historiografía universal.'* 

Pero contradictoriamente la obra de Meyer no tuvo continuadores 
en época inmediata, no formó escuelas!” y sus intentos de compilación 


5 El historiador y la Historia antigua, 52-53. 

ió [, Canfora, «Eduard Meyer tra Cratippo e Teopompo»., en W. von Calder € A. Demant 
(eds.). Eduard Mever: leben und leistung eines Universalhistorikers, Leiden 1990 
(Mnemosyne sup!. 112), 74-96, 

17 J. Caro Baroja, Los fundamentos, 105, señala la noción cíclica de Meyer en el tomo L 1884, 
de su Geschichte. 89-93, donde Mever destaca la importancia de la individualidad en la 
historia, de los grandes personajes, idea que él mismo rectifica en El historiador 1910, 
173-188, donde da toda la importancia y el sentido histórico alos procesos colectivos. 

Sobre Meyer y su concepto de historia universal, F. Bertolini, «Eduard Meyer, uno storico 
universale», CO, 17, n* 34, 1991, 165-181. 

'* JM. Roldán, Introducción a la Historia Antigua, Madrid 1975, 41. 
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orgánica del conocimiento global de la Humanidad continuaron cho- 
cando contra las tradiciones del s. XIX y comienzos del XX. La ciencia 
histórica siguió por los derroteros de la síntesis y la especialización. Sin 
embargo al mismo tiempo el caudal de conocimientos acumulados en 
el siglo X1X en el campo de las ciencias auxiliares e instrumentales, 
incluida la filología, llevó no sólo a una idea de historia general, como 
pretendía Meyer, sino a esa especialización parcelaria del trabajo histó- 
rico, que consecuentemente quedaba excesivamente limitada en el tiem- 
po y el espacio. Paralelamente, algo similar estaba sucediendo en el 
campo de la investigación etnológica. 

La obra principal de Eduard Meyer es su Historia de la Antigiedad, 
exponente de su extraordinaria erudición y de su concepto 
historiográfico. Meyer también hizo valiosas aportaciones en el campo 
del derecho romano” y de las instituciones políticas.?! Llevando al te- 
rreno práctico esa bipolarización de áreas culturales, dedica prolijos 
estudios a la Historia de Oriente;”* a la cronología oriental, así como 
al campo de la epigrafía” en su afán de documentación de los hechos. 
También se han recogido numerosos artículos procedentes de leccio- 
nes y conferencias, publicadas en España.” algunas de las cuales se 
incluyeron en la prestigiosa Realenzyklopádie der Klassischen 
Altertumswissenschaft fundada por Pauly y Wissowa. 

S1 como ya apunté Meyer no tuvo continuadores, y su método hoy 
no se utiliza, la idea de «ciclo de cultura», cuyo origen hay que buscar 
en el pensamiento antropológico, trasladado al campo de la historia, 
fue retomado en la elaboración de la «teoría de la morfología de las 
culturas», primero por Oswald Spengler y luego por A.J. Toynbee, ambos 
hoy bastantes desprestigiados, cuyas obras teóricas son objeto de 


2 Die Schweiz im Alteríum, Berna 1946. 

1 Einfúhrung in die antike Staatskunde, Darmstadt 1968: Rómischer Staat und Staatsgedanke, 
Zurich, 1964”, obra todavía útil para el estudio del pensamiento político romano. Estudios 
particulares sobre la obra de Mever y las instituciones romanas: B. Croke, «Eduard Meyer”s 
Caesar Monarchie and its English riposte», Athenaeum, 80, 1992, 219-232, B. Rink, 
«Besonderheiten in Eduard Meyers Auffassung der spáten rómischen Republik und des 
augusteichen Principats», WZBerlin, 40.9, 1991, 33-36. 

2 «Historia del Antiguo Egipto», en G. Onken, Historia Universal, Barcelona 1934. 

2 Die áltere Chronologie Babylonien, Assyriens und Agyptiens, Stuttgart, 1931*%; o bien: 
Chronologie égyptienne, Paris 1912. 

A Ejnfúrung in die lateinische Epigraphik. Darmstadt 1973 (reedición). 

25 El historiador, 1955. 
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estudio, pero no son emuladas por las nuevas historiografías. 

La obra de Spengler, Der Untergang des Abendlandes, traducida 
como La decadencia de Occidente, se basa sobre todo en la noción de 
«ciclo» que tenía el etnólogo africanista Leo Frobenius, quien sostuvo 
la teoría de que las culturas eran comparables a un organismo vivo, que 
nacen, crecen, se desarrollan a un máximo y luego decaen y mueren. 
Pero traspasar esto a la historia no resulta tan claro. Lo que él toma por 
homologías, para otro no lo son, y la Cultura no es el organismo a que 
alude. Este ejemplo biológico queda fuera de la experiencia histórica. 

En sincronía con esta idea de Spengler, la obra de Toynbee* es 
también un intento de periodización histórica en grandes ciclos, en que 
se pretende ver en todo pueblo una época de barbarie, otra de apogeo y 
otra de desintegración: son las civilizaciones las que mueven la histo- 
ria, y el motor que las hace crecer son las dificultades y obstáculos que 
hay que vencer y unas incitaciones para su superación que ponen en 
juego las estructuras sociales. Algo de esto expresa para las sociedades 
primitivas el funcionalismo de Malinowsky; también en cierto modo el 
neoevolucionismo de Leslie White. La cultura surge como respuesta, 
en pos de la supervivencia, a un medio hostil no determinante aunque 
diferenciador. Así, las culturas formaron según Toynbee pequeñas mi- 
norías creadoras que serán seguidas por mímesis, pasando de la barba- 
rie al estadio de apogeo; cuando las minorías se estancan y se sustituye 
la convicción por la fuerza, los seguidores se convierten en potenciales 
enemigos internos y sobreviene la crisis,” después la rutina; desde aquí 
vuelve a comenzar el ciclo. 

La teoría histórica y el método desarrollado por Meyer no son utili- 
zados in toto por grandes historiadores posteriores, tampoco por Spengler 
o Toynbee. Desde ellos se ha recorrido un largo camino multidireccional 
y complementario, que va desde el punto de vista marxista, la escuela de 
Annales (Marc Bloch y Lucien Febvre) o el mismo F. Braudel que par- 
tiendo de una historia social y económica evita dogmatismos ideológicos 
y al tiempo puede conjugar una metodología marxista a un tipo de his- 
toria universal al estilo de Meyer. La problemática actual de la Historia 


2 A Study of History, traducido como Estudios de la Historia, 1-1, Madrid 1971. 

27 G.A. Lehmann, «Krise und Untergang der Hellénischen Welt im Urteil Ed. Meyer», en K. 
Dietz £ D. Henning €: H. Kaletsch (eds.), Klassisches Altertum, Spátantike und friújes 
Christetum: Adolf Lippold Festschr, Wiirzburg 1993, 243-257. 
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(Antigua) es sumamente compleja? y creo está fuera de lugar exten- 
derse en ello. 

La gran aportación de Eduard Meyer a la historiografía moderna se 
centra primero en el hecho de «haberse planteado» una teoría de la 
historia que diera marco a sus investigaciones, de modo que no fuera la 
historia escrita por filósofos (como fue, por ejemplo, el caso de 
Montesquieu), sino, al contrario, obra de historiadores con un corpus 
ideológico-filosófico propio, con una concepción de cultura y una vi- 
sión del hombre —su discurrir por espacios y tiempos— propia de un 
historiador. En segundo lugar, haber llegado, como en la teoría etnológica 
de los ciclos de cultura del padre W. Schmidt, a una concepción 
universalista de la historia, totalizadora, que trata de exponer (ése es 
quizás su gran fallo: sólo «exponer») con el mayor número de pruebas 
posibles para demostrar que el hecho es «realmente histórico», para lo 
que recurre a campos tan especializados, complejos y difíciles como la 
epigrafía, la filología, o la arqueología, lo que le dota desde luego de 
una envidiable erudición enciclopédica. Por otra parte, una caracterís- 
tica de la personalidad, y de la obra, de Eduard Meyer es su espíritu 
dialéctico, que se refleja en sus obras, así como en la correspondencia 
mantenida con los más importantes historiadores de su tiempo dedica- 
dos al estudio de la Historia Antigua.” 

Su concepto de Historia Universal se opone al que se tenía, exclusi- 
vamente greco-romana, y él destaca la importancia de incluir y estudiar 
el otro gran ciclo, o área cultural, antiguo de la Humanidad, el Oriente 


2% Una reciente puesta al día se puede encontrar en: G. Alfóldy, «La Historia Antigua y la 
investigación del fenómeno histórico», Gerión 1, 1983, 39-62; G. Bravo, «Hechos y Teo- 
ría en Historia Antigua», Gerión 3, 1985, 19-42; ld. «Materiales y Criterios para una 
introducción al estudio de la Antigitedad», Gerión 3, 394-356. J. Topolsky, Metodología 
de la Historia, Madrid 1978; E.H. Carr, ¿Qué es la historia?, Barcelona 1976*; M. Bunge, 

- La investigación científica. Su lógica y su filosofía, Barcelona 19767. 

2 L, Polverini, «Cesare e Augusto nell opera storica di Guglielmo Ferrero», en K. Christ 81 E. 
Gabba, Rómische Geschichte und Zeitgeschichte un der deutschen und italianischen 
Altertumwissenschaft wárhend des 19 und 20 Jahr, [, Caesar und Augustus, Bibl. 
Athenaeum, Como 1989, 277-298, con una carta de Ferrero a Meyer y de Meyer a Ferrero. 
J. Jantsch, Die Entstehung des Christentums bei Adolf von Harnack und Eduard Meyer, 
Bomn 1990. G. Audrin £ Chr. Hoffmann $ J. van Unger-Sternberg, Eduard Meyer - 
Victor Ehrberg. Ein Briefwechsel, 1914-1930, Stuttgart 1990. J. Lansky, «Finf Briefe 
Felix Jacobys an Eduard Meyer», WZBerlin, 40.9, 1991, 61-69. L. Polverini, «11 carteggio 
Beloch - Meyer», en K. Chirst £ A. Momigliano (eds.), L'Antichita nell 'Ottocento in 
Htalia e Germania, Bolonia-Berlin 1983, 199-219. 
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(Egipto y Mesopotamia) cuya exhumación arqueológica se llevaba a 
cabo vorazmente en aquellos inicios de siglo. 

El método de investigación detallista que nos ha legado, junto con 
otras obras magnas como la de su amigo Mommsem, es una fuente 
todavía insustituible para la investigación histórica de la Antigúedad. 
Pero el positivismo decimonónico, la mera acumulación de datos, evi- 
tando toda interpretación del hecho histórico, no interesó a las genera- 
ciones posteriores. En el último lustro del siglo XIX, el positivismo 
encontró firmes valedores en los historiadores y teóricos de la historia 
franceses C.V. Langlois y Ch. Seignobos, en una obra que es una verda- 
dera avanzadilla en el pensamiento historiográfico y sobre el método 
de investigación de la Historia, en general, y en particular de la Historia 
Antigua, que escribía el segundo de ellos. Me refiero a su Introducción 
a los estudios históricos, Paris 1897, de la que existe una difícilmente 
encontrable edición en español, publicada en Madrid, 1913, por el edi- 
tor Daniel Jorro. El método positivista se aprecia bien, como digo, en la 
producción histórica de Charles Seignobos, en su Histoire Ancienne. 
Rome, Paris 1917, o en su Historia Antigua de Grecia y Roma, de la 
que hay versión española, en dos volúmenes, publicados en Madrid en 
1930. 

Cabe decir que las aportaciones mutuas de la etnología y la historia 
no han rendido al cien por cien, y que ambas disciplinas han seguido 
caminos distintos, aunque a veces se hicieran incursiones la una en la 
otra para tomar prestados teorías o métodos. En el ámbito del estudio 
de la fenomenología religiosa, creo yo, es donde el método etnológico 
y el histórico tienen mayores contingencias, y son útiles al investigador. 
La monumental obra de Georges Dumézil está llena de guiños de 
conductismo antropológico. La antropología es todavía hoy una vía de 
investigación, un referente comparativo para el estudio de las religio- 
nes o de la religiosidad de los pueblos primitivos y protohistóricos, que 
extienden sus tentáculos en el tiempo incógnito de la prehistoria.* Para 
Hispania antigua, ayudará al conocimiento de aquellos pueblos que 
vivían próximos en el espacio o en el tiempo de los colonos griegos y 
de los conquistadores romanos. 


En tal sentido, ver el reciente libro de Roy A. Rappaport, Ritual and Religion in the Making 
of Humanity, Cambridge Univ. Press, 1999, 


«EL TIEMPO IMPERIOSO DEL MUNDO». 
LA TEMPORALIDAD EN LOS 
HISTORIADORES GRIEGOS Y ROMANOS 


El uso del tiempo en determinados historiadores antiguos respondía 
a un motivo ideológico, a una postura intelectual determinada respecto 
al modo de presentar su discurso, calibrando su potencial repercusión 
social. Este apriorismo se fundamenta en la idea de «arranque de la 
historiografía antigua como una disciplina con entidad propia», que 
procura, desde sus balbuceos, definirse en un aspecto fundamental: la 
liberación del tiempo mítico, y la fijación de límites temporales en el 
relato. Ello presuponía una racionalización de los acontecimientos tra- 
tados: la explicación y la comprensión del pasado era una tarea recién 
emprendida, cuyo final no ha llegado todavía. Mi reflexión acerca del 
modo de usar el tiempo los antiguos, y su razón, su por qué, son un 
repaso y una reflexión acerca de los historiadores griegos y su idea de la 
historia, así como las opiniones sobre el mismo tema del estudioso 
Arnaldo Momigliano.' De qué forma aborda este autor el tema, y el 
análisis de su (posible) modelo teórico, serán también objeto de mi 
estudio. Esta opinión preferencial no invalida otras, ní otras perspecti- 
vas, al contrario, con la lectura de Momigliano resultan siempre enr- 
quecidas. 


' «Time in Ancient Historiography», History and Theory, 6, 1966, 1-23 = «El tiempo en ta 
Historiografía Antigua», en LHG, 1984, 83 (me refiero a este trabajo, a partir de ahora, 
como A. Momigliano, «El tiempo»). 
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Acerca de la categoría temporal 


Antes de todo conviene distinguir el tiempo como realidad 
axiomática, el tiempo en el que sucede, irrepetible, y el tiempo del 
historiador, es decir, un tiempo comprensible, reelaborado por él en 
este mismo momento intelectualmente. Cuanto más libre de subjetivi- 
dad, el historiador estará más cerca de aquella realidad primera que lo 
hace cognoscible, algo así como «el plasma mismo en que se bañan los 
fenómenos, el lugar de su inteligibilidad».? Pero la aprehensión del 
tiempo real en Historia Antigua no puede conseguirse ahora, en un 
tiempo tan distante, fragmento de un continuum perpetuum en la vida 
de los hombres, un movimiento que implica necesariamente relatividad, 
realidad incompleta, cuyo significado primordial sería un imposible. 
El tiempo en historiografía será pues, en mayor o menor medida, un 
tiempo reutilizado, reinventado. 

Transcurrido el tiempo, se ha dicho, cualquier historiador actual tie- 
ne mayor experiencia histórica que sus predecesores,? más informa- 
ción, por ejemplo, sobre los griegos, sus leyes, su organización o su 
poética, que la que los griegos tuvieran de sí mismos. La perspectiva 
temporal puede actuar así como catalizador de experiencias, como fuente 
histórica. La Historia Antigua tiene, por su propio contenido y su acota- 
ción temporal, una responsabilidad, ignoro si admitida o asumida, res- 
pecto a los origenes que la hace singular. No trataré aquí la cuestión de 
hasta qué punto la Historia Antigua es, o puede/debe ser, paradigma del 
modo de hacer historia. 

Para M. Bloch la historia es «una ciencia de los hombres en el tiem- 
po»,* frase que interpreto como relativa a una ciencia que estudia una 
sociedad en cambio, si es que se admite que todo tiempo absoluto es 
irrepetible. El tiempo en historia no es pura medida (como en las cien- 
cias físicas), pura cronología, sino que es una realidad en movimiento 
irreversible e interesa más su incidencia (continuidad o ruptura) en el 
proceso histórico que enmarca y en la estructura social que lo protago- 
niza.? Pero cuando esa dinámica de lo social en lo temporal intenta ser 
2 M. Bloch, Introducción a la historia, México 1952, 26; y A. Heller, Teoría de la historia, 

Barcelona 1982, 45-49. 

3 M.L Finley, «El progreso en la historiografía», en Historia Antigua. Problemas metodológicos, 

Barcelona 1986, 13. 


* Bloch, op. cit. 25-26. 
3 S. Bagu, Tiempo, realidad y conocimiento, México 1970, 104. 
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explicada por los historiadores, hacerla comprensible, lo es de una de- 
terminada forma o modelo para determinados fines o propósitos, a ve- 
ces no demasiado conscientes. En la medida en que esa finalidad pre- 
tende un manejo ideológico de una mayoría, de una pluralidad, el uso 
del tiempo histórico puede convertirse a su vez en ideología. Su fre- 
cuencia, su concurrencia, y su vigencia institucionalizada, pueden ele- 
varla a la categoría de Teoría histórica dentro de un sistema de creen- 
cias dominantes con una base conceptual común. 

La categoría temporal, a pesar de ser una de las coordenadas 
definitorias de la historia, no ha sido estudiada con la suficiente fre- 
cuencia por los teóricos de la historia, ni han ahondado en su problemá- 
tica. Un libro tan sistemático y complejo como el de J. Topolsk1 apenas 
dedica unas páginas a la periodización, omitiendo algo mucho más 
importante en el método: cómo usar el parámetro temporal en la inves- 
tigación.* Los historiadores en su método aprovechan poco las posibi- 
lidades de la categoría temporal.” 

Sin embargo el uso de la temporalidad puede distinguir a los histo- 
riadores de otros científicos, aunque la postura de aquéllos no sea ho- 
mogénea: para unos el tiempo es producto de la historia;? para otros, es 
el tiempo quien se impone a los hombres desde afuera. «Para el histo- 
riador, afirma Braudel, todo comienza y todo termina por el tiempo; un 
tiempo matemático y demiurgo sobre el que resultaría demasiado fácil 
ironizar; un tiempo que parece exterior a los hombres, exógeno, dirían 
los economistas, qUe les empuja, que les obliga, que les arranca de sus 
tiempos particulares de diferentes colores: el tiempo imperioso del 
mundo».'” 

El tiempo de los historiadores habla de una realidad que se concre- 
ta. En ese discurso, para los filósofos, «el efecto del tiempo» puede ser 


6 J. Topolski, Metodología de la historia, Madrid 1982, 457-60; J. Glenison, Iniciagáo aos 
estudos historicos, Sao Paulo 1977”, 28-41. Por su parte C.F.S. Cardoso, Introducción al 
trabajo de la investigación histórica, Barcelona 1981, 195-216, no trata en extenso el 
problema del tiempo en el proceso de investigación, limitándose a hacer una reflexión que 
relaciona el tiempo de las ciencias y el tiempo histórico. 

7 En el mismo sentido, A.C. Danto, Analytical Philosophy of History, London 1963; R. 
Berkhofer, A behavioral approach to historical analysis, New York 1971, 211-142. 

$ Cardoso, op. cit., 197 

? P Villar, «Historia marxista, historia en construcción. Ensayo de diálogo con Althuser», en 
Cardoso y Pérez Brignoli (eds.), Perspectivas de la historiografía contemporánea, México 
1976, 127 ss. 

10 E, Braudel, La historia y las ciencias sociales, Madrid 19707, 99. 
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sólo un recurso de veracidad (en vez de verificación), o puede darle al 
discurso un toque de realismo (en vez de un conocimiento objetivo de 
la realidad).'! Hay en mi opinión un remake entre los filósofos y teóri- 
cos de la historia que reivindica, por encima de todo, la importancia del 
discurso histórico.'? La importancia del discurso radica en el poder de 
transformar todo lo que toca. La precisión de su uso es muy importante, 
pero el conocimiento (episteme) histórico intenta la precisión y busca 


1 G, Mairet, Le discours et |'historique. Essai sur la représentation historienne du temps, 
Paris 1974, 170-189, y W.M. Urban, Language and Reality, London 1961”; Ch. Perelman, 
L. Olbrechts, La nouvelle rhétorique. Traité de |'argumentation, Paris 1958. 

1 G. Himmelfarb, The new history and the old. Critical essays and reappraisals, London 
1987. En los diez capítulos de este libro la autora critica ácidamente lo que se ha llamado 
«nouvelle histoire» y lamenta el eclipse de la vieja historia fundamentalmente política y 
narrativa. Citando a M. Ferro y F. Furet argumenta la incapacidad de la nueva historia para 
contar los grandes acontecimientos de la historia nacional. Todavía, pues, se piensa la 
historia a modo de los anticuaristas que citaba Momigliano («Ancient History and the 
Antiquarian», Journal Warburg and Courtauld Institutes, 13, 1950, 285-315). También en 
defensa del discurso como parte fundamental del hecho histórico reseño aquí tres libros de 
sumo interés, publicados en España, y que hay que añadir al antiguo catálogo de obras de 
historiografía y Teoría de la Historia, J. Lozano, El discurso histórico, Madrid 1987, donde 
el autor afirma que la historiografía se funda en la narración, y que desde una perspectiva 
semiótica se puede representar el proceso histórico como un proceso de comunicación. El 
historiador registra hechos, como el cronista o el periodista, y luego los integra en un sistema 
más o menos complejo de significaciones definidas por la cultura, por la ideología, etc., en la 
línea de recientes reflexiones teóricas de Certau, Ginzburg y otros (M. Certau, £ 'operazione 
storica, Urbino 1973; Id. L'ecriture de l'histoire, Paris 1975; C. Ginzburg, C. Poni, «La 
micro-histoire», Le Débat, 17, 1981; K. Pomian, «L'histoire de la science et 1'histoire de 
histoire», en Annales. E.S.C., 30, 5, 1975; Id, «Le passé: de la foi a la connaisance», Le 
Débat, 23, 1983; Id, L"ordre du temps, Paris 1984. También recuerdo la trilogía de P. Ricoeur, 
Temps de Récit, Paris 1983, 1984, 1987, del que existe traducción española. Interesa a mi 
propósito sobre todo el primer tomo, Tiempo y narración I. Configuración del tiempo en el 
relato histórico, Madrid 1987, obra que completa una anterior del mismo autor, La metáfora 
viva, Madrid 1980. Para P. Ricoeur el valor con el que se han de enjuiciar las obras históricas 
no es el valor-verdad, sino el valor-identidad. La razón última del conocimiento histórico 
somos nosotros mismos, la configuración de nuestra propia identidad humana. Desarrolla la 
hipótesis de la unidad funcional entre los múltiples modos y géneros narrativos, unidad que 
se basa en su común carácter temporal. Finalmente deseo recordar el libro de J.C. Bermejo, 
El final de la historia. Ensayos de historia teórica, Madrid 1987, en el que el autor presenta 
una obra mucho más atractiva en su título que en su contenido, donde, parafraseando cons- 
tantemente a Foucault, hace un discurso híbrido entre teoría de la historia e historia de la 
historiografía, en el que excluye a los historiadores antiguos, porque nunca tuvieron una 
Teoría de la Historia en el sentido aquí empleado. Dice: «la producción del discurso histórico 
exige el empleo de la imaginación, no sólo como uno de los mecanismos generadores del 
pensamiento, sino también como una de las dimensiones propias de ese discurso que es 
inseparable de la conciencia que lo formula» y que «el espacio y el tiempo tal y como son 
concebidos en el relato histórico son dos categorías eminentemente imaginarias» (pág. 84). 
En mi opinión, imaginación y conocimiento objetivo son incompatibles. 
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la verdad, y, al contrario del lenguaje literario, no se basa en la opinión 
(dóxa). La historia no es un laboratorio de lo imaginario, sino una rea- 
lidad humana acotada en el tiempo que de modo científico (y esto lo 
define el método) estudia las transformaciones de la sociedad. Las 
aporías que suscita lo temporal en historia nunca deben ser resueltas 
mediante la improvisación o la invención. Llegados a este punto hay un 
riesgo grande de confundir el lenguaje como soporte necesario, aunque 
no imprescindible para el conocimiento histórico, con el lenguaje 
discursivo síricto sensu, es decir, literario, en el que el lenguaje es el 
propio objeto y no un medio para la comprensión o explicación de un 
objeto histórico. El profano puede fácilmente categorizar como históri- 
co «todo lo que habla de otro tiempo», se le cuente de un modo u otro. 
Existe pues el peligro potencial de que la literatura suplante al lugar de 
la historia.* Y ese peligro se acrecienta cuando los propios historiado- 
res profesionales admiten que no soportan «el vacío de la historia» (con 
mucha frecuencia un vacío temporal-cronológico) y se ven en la nece- 
sidad de inventarse argumentos provisionales'* basados en inferencias, 
extrapolaciones, falsas premisas o en sofismas, arguyéndolos además 
como pruebas irrefutables de sus elucubraciones. Y me refiero delibe- 
. radamente a «elucubraciones» y no a hipótesis, porque éstas forman 
parte del proceso de conocimiento científico de la historia, de un méto- 
do, que está ausente o mal usado por quienes se plantean la historia 
como una mera acumulación de datos o como una excusa para dar 
credibilidad a unos personajes de ficción. Sería pues un grave error 
reducir las estructuras lógicas a Operaciones de lenguaje, a la manera 
del neopositivismo, en que el individuo no se enfrenta a la esencia del 


13 No me refiero sólo al extraordinario auge que toma la novela histórica, de autores, por citar 
los que ambientan sus obras en el mundo antiguo, como M. Yourcenar, R. Graves o M. 
Renault; sino a otro tipo de obras donde la historia deviene pura especulación hasta con- 
vertirse en ficción (por ejemplo, F. Sánchez Dragó, Gargoris y Habidis. Una historia 
mágica de España, varias ediciones; y C. Fisas, Historias de la historia, Barcelona 1986). 

14 M.I. Finley, «El historiador de la antigiiedad y sus fuentes», en Historia Antigua. Problemas 
metodológicos, Barcelona 1986, 22, T.P. Wiseman, Clios Cosmetics, Leicester 1979, 52- 
53. Acerca de las extrapolaciones, M.I. Finley, «Las generalizaciones en la historia anti- 
gua», en Uso y abuso de la historia, Barcelona 1979”, 91 ss. Un ejemplo a ese vacío de la 
historia, en J. Chadwick, El mundo micénico, Madrid 1977, 13, donde se propone la ideación 
de modelos adaptables a los fines del historiador. La actitud de idear un modelo para enca- 
jar en él lo no verificable, me parece cuando menos una frivolidad metodológica. V.K. 
Dibble, «Four types of Inference from Documents to Events», History and Theory, 3, 
1963, 203-219, y J. Lange, «The Argument from Silence», History and Theory, 5, 1965, 
288-301. Sobre estos temas ver también el cap. 1 de este libro. 
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hecho histórico sino a una idealización verbal en la que sujeto y objeto 
se identifican en su subjetividad. 

Es posible hablar de lo que es el tiempo o mejor de lo que no es. 
Presuponemos que si hablamos de él es que existe; sin embargo éste es 
imperceptible, escapa a los sentidos, es decir, no es un ente físico. Bien, 
aceptemos que no es un ente físico, entonces ¿cómo es que se puede 
medir con tanta precisión? En las ciencias (físicas) el criterio de exis- 
tencia real se relaciona a la capacidad de medición. Entramos así de 
nuevo en la aporía de preguntarnos si el tiempo existe o no existe:!” si 
existe, ¿cómo se explica el contrasentido de medir lo inmaterial?; y sí 
no existe, ¿qué es aquello que denominamos tiempo? 

Para el científico determinista del siglo pasado cada acto es conse- 
cuencia del anterior y causa del siguiente,'* es decir, hay un mecanicismo 
dinámico: el tiempo es un tiempo lineal, unívoco y simple. El positivis- 
ta no se preguntará si el tiempo existe, para él es una evidencia, y existe 
porque hay hechos que se suceden continuamente. Esa noción 
newtoniana del tiempo ha sido discutida y superada por la revolución 
que provocó la relatividad en el pensamiento científico. Actualmente 
damos a la Historia también el estatuto de pensamiento científico y, 
como otras áreas del conocimiento, las variables que la constituyen se 
someten, O mejor participan, del conglomerado relativo. En nuestro 
caso el tiempo será un tiempo plural, pluridimensional, interrelacionado, 
dinámico y objetivo. Si el tiempo es también la distancia entre un mo- 
mento y otro, precedente al posterior, entonces el tiempo es espacio. El 
tiempo y el espacio están entre las cosas. El tiempo no existe de por sí, 
sino que es un rasgo de las cosas cambiantes, idea que ya estaba presente 
en Aristóteles e incluso en Agustín de Hipona: el tiempo es una medida 
del cambio y no existiría sin éste,'” y es una realidad compuesta de 


15 M. Bunge, «¿Existe el tiempo?», Revista de Occidente, 76, 1987, 35. Sobre el problema del 
tiempo-ciencia puede verse la reciente reedición de la obra de J. A. Gunn, £l problema del 
tiempo, Barcelona 1988, 2 vols, espec. 229-238 y 509-564. También interesa: A. Heller, 
op. cit., 74 ss. Acerca de la historia-ciencia, J.M. de Alejandro, «El conocer histórico», en 
su Gnoseología, Madrid 1969, 472-489, y A. Eiras Roel, «¿Tiene la historia categoría de 
ciencia?», Aporía, vol, 1, n%3, 252 ss. 

16 Por ejemplo, A. Laplace, en L. Geymonat et alii, Ciencia y materialismo, Barcelona 1975, 
14; M. Bunge, Causalidad. El principio de la causalidad en la ciencia moderna, Buenos 
Aires 19653?. J. Topolski, op. cit. 190 ss.; F. Engels, Dialéctica de la Naturaleza, Barcelo- 
na 1979, 219-223. 

17 Sobre el tiempo relativo vid. W. von Leyden, «History and the Concept of Relative Time», 
History and Theory, 2, 1962, 263-285, y M. Bunge, art. cit, 37. 
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objetos de conocimiento (necesariamente más de uno o sub-unos) tra- 
bados entre sí, directa o indirectamente, en la que el tiempo es sólo el 
ritmo de los cambios (del mismo modo que el espacio es lo-que-une- 
los-objetos) y ambas categorías sólo participan, son parte, de un Todo, 
del Universo. 

Si finalmente se define el tiempo como el ritmo de los cambios, 
hacerlo comprensible requerirá una manipulación física y/o una opera- 
ción manual mental selectiva (o viceversa, da igual). Mental o física- 
mente (en el puro razonar o en su traslación escrita) la categoría tempo- 
ral es utilizada por el sujeto. En Historia, como parte que es del conoci- 
miento objetivo (científico), el sujeto, el historiador, entre otras varia- 
bles debe usar también la temporal porque al ser categóricamente obje- 
tiva tiene por eso mismo la capacidad de convalidar y/o verificar algu- 
nos/los presupuestos iniciales. Debe integrarse pues en el proceso de 
conocimiento histórico, en el curso de la investigación (en la praxis), 
pero ¿de qué manera? 


El tiempo y el método 


Espero haber razonado, no sé si suficiente o convincentemente, acerca 
de la necesidad que tiene el historiador de usar variables objetivas (y 
objetivables) en el proceso de investigación, y que entre esas variables 
objetivas está el tiempo. Acepto en general la idea de Mario Bunge 
acerca del tiempo en el sentido que éste es medida de lo dinámico. Pero 
es que la Historia es precisamente el estudio de una sociedad en cam- 
bio, dinámica; y si aceptamos este axioma, tiempo e historia pueden 
ser equivalentes en determinados aspectos. Adelantando ideas que de- 
sarrollaré más adelante, el uso del tiempo puede equivaler al uso de la 
historia (y no voy a entrar aquí tampoco en discutir la necesidad de la 
literatura). 

La única forma de unir lo dinámico es trazar nexos relacionales en- 
tre los diferentes acontecimientos. La medición de lo que hay entre es, 
también, en historia, una relación que puede medirse como algo con- 
creto. Intento decir con esto que hay algo del procedimiento gnoseológico 
de las ciencias físicas en la medición de la temporalidad histórica. 

Bagú ha delimitado tres dimensiones de la temporalidad en la praxis 
histórica: 
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a) el tiempo secuencia (transcurso), 
by el tiempo como radio de operaciones (espacio), 
c) el tiempo como rapidez de las transformaciones (intensidad). 


Transcurso, espacio e intensidad se dan simultáneamente en la diná- 
mica social,** y las tres categorías llevan implícita una movilidad. En- 
tiendo así estas «dimensiones» de Bagú: el transcurso no sería otra 
cosa que el aspecto externo del tiempo, es decir la datación, la pura 
cronología'” partiendo de una concepción del tiempo absoluto, univer- 
sal, homogéneo, etc. El tiempo-secuencia es un tiempo indiscutible (ex- 
cepto, por supuesto, cuando la propia precisión o la situación cronológica 
de un acontecimiento sea el objeto de la investigación histórica), y es, 
según Agnes Heller, uno de los principios organizativos del método 
histórico; mientras que el tiempo espacio no sería más que un 
reforzamiento de la cuestión ubií. La tercera dimensión, de intensidad, 
es más subjetiva: determinar el grado de rapidez de las transformacio- 
nes sociales exige una reflexión del historiador sobre el/los aconteci- 
miento/s que estudia. El análisis de las influencias de la temporalidad 
en la estructura social debe llevar a más preguntas que al mero cuándo 
y dónde, y también más allá del rankiano «cómo ocurrió realmente» 
(wie es eigentlich gewesen?),?! hasta el por qué. 

En la praxis el historiador deberá acotar la secuencia-objeto con la 
mayor precisión que le sea posible, por ejemplo: Mundo antiguo ——> 
Antigiedad clásica—> Epoca romana—> República romana—> Sp. 
Postumius et Q. Marttus cos. año 186 a.C.—> 7de octubre —> senatus 
consultum sobre la represión de las bacanales en Roma. Estas acotacio- 
nes presuponen un orden de la secuencia en relación al tiempo, pero 
deben plantearse otras preguntas en relación a la razón temporal: 


18 S. Bagú, Tiempo, 106-117; C.E.S. Cardoso, op. cit. 204. 

12 Un breve resumen en J.M. Roldán, Introducción a la Historia Antigua, Madrid 1975, 80- 
88, con bibliografía en páginas 89-91. El estudio más completo sobre sistemas cronológicos 
greco-latinos es E.J. Bickerman, Chronology of the Ancient World, London 1968. En 
español, aunque algo anticuado, puede consultarse también J.T. Shotwell, Historia de la 
historia en el mundo antiguo, México 1940, 77-88. 

2% A. Heller, op. cit. 133. 

21 Ver sobre el tema, M.I Finley, «Cómo ocurrió realmente», en Historia antigua. Problemas 
metodológicos, Madrid 1986, 75-103. 
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a) ¿Por qué sucedió entonces y no en otro momento y otra época? 

b) ¿Por qué tuvo que suceder entonces: qué acontecimientos extra 
temporales y políticos, sociales, religiosos, etcétera, aceleraron (inten- 
sidad temporal) la represión de las bacanales en Roma? Por tanto, ¿de 
quién surgió entonces”, ¿por qué?, ¿a quién beneficiaba entonces?, ¿por 
qué?, ¿qué repercusiones tuvo después, y por qué?; etcétera. El ritmo 
de transformación y homogeneidad forma pues también parte del estu- 
dio objetivo de la historia. 


En el positivismo duro que propugna el método histórico de Langlois 
y Seignobos el tiempo y el espacio son inseparables, de forma que los 
hechos si se les priva de la noción de tiempo y del lugar pierden el 
carácter histórico.?? En su método la praxis de la temporalidad históri- 
ca se reduce a la necesidad de delimitación en periodos del tiempo 
continuo por «sucesos notables» (invasión de los bárbaros, etc.) aunque 
advierten, recordando a Saint-Simon, que la evolución del tiempo es 
irregular y que puede hablarse de periodos orgánicos, de cambio lento, 
y críticos, de cambio rápido, idea que muchos años después, en 1958, 
F. Braudel desarrollará en un trabajo paradigmático respecto a la tem- 
poralidad histórica.” 

La periodización se basa pues en hechos singulares y no en los pro- 
cesos que los han provocado y que los anteceden y sobrepasan tempo- 
ralmente más allá de la simple ordenación factual. La periodización 
cronológica debe servir, sobre todo, como punto de partida para la com- 
prensión del tiempo relativo-pluridimensional, que une y/o separa, que 
está entre, los procesos y las estructuras.” 

El historiador usa ese tiempo absoluto, la cronología, como punto 
de referencia respecto al nuestro, una ubicación perspectiva pasado- 
presente. Hay pues una periodización convencional? y otras objetivas: 


2 C.V. Langlois, Ch. Seignobos, Introducción a los estudios históricos, Madrid 1913 (orig. 
Paris 1898), 229; y A. Johnson, The Historian and Historical Evidence, New York 1965; 
y el trabajo citado de Thompson en History and Theory, 6, 1967, 236-241. 

2 Langlois y Seignobos, op. cit. 268. 

24 F. Braudel, «Histoire et sciences sociales: la longue durée», Annales E. S. C., 4, oct-dic., 
1958, 725-753, reproducido en F. Braudel, La Historia y las Ciencias Sociales, Madrid 
1968, 60-106. 

23 J, Topolski, op. cit., 457-458 y n. 7. 

2% J. William Johnson, «Chronological Writing: its Concepts and Development», History and 
Theory, 2, 1962, 124-145, 
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cíclicas, direccionales, e irregulares.* Las cíclicas se refieren a perio- 
dos generalmente largos, que admiten subdivisiones, y en las que los 
acontecimientos parecen sucederse por un orden previsible, reiterativo 
y pendular, pues supone que a idénticas situaciones causales corres- 
ponden los mismos efectos, y que una acumulación o frecuencia de 
situaciones desembocan en los mismos hechos que tuvieron lugar en 
otro ciclo anterior semejante. Esta idea, ya presente en la Antigiiedad, 
fue defendida por Ibn Jaldún, Vico, Spengler y Toynbee, entre otros,? 
y llevaba también implícita la idea de ciclo natural (nacimiento-vida- 
muerte) que aplicado a la historia sería surgimiento (Frevolución?)- 
plenitud-decadencia.” La periodización direccional entiende la his- 
toria como homogénea e inmutable, que se dirige indefectiblemente 
a un límite temporal en el que el hombre es ajeno a su elección aun- 
que protagonista: Agustín de Hipona mencionaba cinco periodos an- 
teriores a la venida de Cristo: el sexto acababa con el Juicio Final.* 
La periodización ¿irregular queda determinada según el factor en que se 
basa: el factor político, el económico (marxistas), cultural (historiado- 
res del arte), etc. 

En el trabajo de investigación el historiador debe servirse de la tem- 
poralidad absoluta y debe precisar los límites de la temporalidad relati- 
va en que se mueve: la imbricación de los hechos en el tiempo (proce- 
sos), de éstos en la sociedad (estructura social) y los sistemas que los 
definen (económicos, religiosos, jurídicos, etc.), no como algo estático 
sino como un sistema de fuerzas (dínamis) que se enfrentan o empujan, 


2? Topolski, op. cit., 458-459, 

2 M. Rabic, The political theory of Ibn Khaldoun, Leiden 1967; J. Marías, «Las generaciones 
en Abenjaldún», Insula 171, 1961, 3 ss. J. Ferrater, Cuatro visiones... 47 ss.; R.G. 
Collingwood, Idea de la historia, México 1952, 73; A. Toynbee, Estudios de la historia, 
Madrid 1971, 3 vols. J. Caro Baroja, «La decadencia desde el punto de vista histórico», 
Historia 16, 1986, 119 ss, 

2 Aug. De civ. Deí, XXIL 30, 5. Esta idea está presente sobre todo en los historiadores del s. 
XIX, e incluso del XVIL por ej. Montesquieu, Considérations sur les causes de la grandeur 
des romains et de leur décadence, Paris 1734; E. Gibbon, The Decline and Fall of the 
Roman Empire, 1842 (G. J. Gruman, «Balance and Excess as Gibbon's Explanation of the 
Decline and Fall», History and Theory 1, 1960, 75.85, y A. Momigliano, «Gibbon's 
contribution to historical method», Contributo, Roma 1955, 195-211), y G. Ferrero, Gran- 
deza e decadenza di Roma, 1902; etc. Sobre éstos y otros historiadores del XIX, vid. K. 
Christ, Von Gibbon zu Rostovizeff, Darmstadt 1972. 

0 H.[, Marrou, £'ambivalence, 1950, 32-62 y 76-84; J.A. García Junceda, La cultura cristia- 
na y S. Agustín, Madrid 1986, 21 ss. y G. Pattaro, «La concepción cristiana del Tiempo», 
en P. Ricoeur ef alii, La Narrativité, Paris 1980, 191 ss. 
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que avanzan paralela o independientemente del transcurrir del tiempo 
absoluto.”* Esta multiplicidad del tiempo histórico está perfectamente 
sistematizada en Braudel.*? Para este autor, el tiempo-esencia 
newtoniano (tiempo corto) no puede explicar nunca la conciencia co- 
lectiva con hechos individuales de muy corta duración y que sólo una 
interacción de variables complementarias, no excluyentes en un tiem- 
po común, no uniforme, relativo, puede ayudarnos a entender y expli- 
car mejor la historia. 

Puedo ilustrar brevemente, en un exemplum relativo al emperador 
Augusto,” cómo actúa la variable temporal en la explicación histórica 
y cómo quedan delimitados los tres estadios de la temporalidad que 
proponía F. Braudel: 

a) La cronología absoluta (tiempo corto) responde a la pregunta 
¿Cuándo sucedió precisamente el hecho? Augusto muere el 19 de agos- 
to del año 14 d.C. (según las fuentes). 

b) El tiempo medio sobrepasa el día de la muerte del emperador, en 
el que, más o menos instantáneamente, debía ser sucedido, pero no fue 
así de hecho (noticia basada en fuentes, aunque no necesariamente) 
¿Por qué no hubo una sucesión legal inmediata? Porque Tiberio no era 
hijo legítimo de Augusto, y aunque aquél asume el poder con el con- 
sentimiento general, él mismo no considerará como comienzo de su 
principado el 19 de agosto, sino el 10 de octubre, día en que tiene lugar 
una reunión del Senado con cuyo beneplácito Tiberio se siente respal- 
dado y ya en la legalidad. De una fecha a otra transcurre un tiempo 
típicamente coyuntural, circunstancial, que sobrepasa el acontecimien- 
to pero no modifica ni afecta a las estructuras. 

c) Finalmente hay un tiempo largo que antecede y sobrepasa al co- 
yuntural y por supuesto al tiempo-corto-absoluto; y este tiempo largo 
maneja conceptos estructurales: no importan tanto la o las fechas, sino 
¿qué había realmente en juego en el hecho sucesorio? La continuidad 


31 S, Kracauer, «Time and History», History and Theory, 6, 1967, 65-78, y E.L. Eisenstein, 
«Clio and Chronos: An Essay an the Making and Breaking of History-Book Time», History 
and Theory, 6, 1967, 36-64. 

2 E. Braudel, La Historia y las Guerras sociales, 1970, 64 ss., de donde tomo las ideas 
básicas del esquema. Añado el componente de la necesidad o no de basarse en fuentes; 
sobre este aspecto vid. J. Topolski, op. cit., 322 ss.; C.FS. Cardoso, op. cit. 139 ss. y 
cuadro 3 de la página 141. 

3 Sobre estos acontecimientos históricos, J. Miquel, El problema de la sucesión de Augusto, 
Madrid 1969, y N.A. Maschin, El principado de Augusto, Madrid 1978. 
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(tiempo futuro) del Principado fundado por Augusto o la vuelta a la 
República (tiempo pasado). ¿Y por qué fue Tiberio y no otro? Porque 
antes los herederos legítimos habían muerto siendo niños aún (Cayo y 
Lucio) o eran cortos de inteligencia, políticamente incapaces (Agripa), 
y sobre todo la muerte de Druso, hermano de Tiberio, en Germania. 
Con visión de asegurar su sucesión (tiempo futuro) Augusto confiere a 
Tiberio las dos prerrogativas imperiales más importantes: la potestad 
tribunicia y el imperium proconsular. Tiberio tenía también una expe- 
riencia (tiempo pasado) militar y diplomática ejercida durante los últi- 
mos años de Augusto, que murió a los 75 años de edad. La transmisión 
ad futurum de un sistema político instaurado en un pasado cercano 
habría roto una tradición política muy antigua (acontecimiento forzo- 
samente basado no sólo en fuentes: precisa una capacidad de 
operatividad organizada, método del sujeto cognoscente, del historia- 
dor). Tiempo particular, coyuntural y estructural se contienen mutua- 
mente como un juego de muñecas rusas. 

En el caso del tiempo estructural, que es el que mejor contiene el 
hecho histórico en relación con un conjunto mayor de variables, no 
basta sólo una hermenéutica afinada de las fuentes directas, del docu- 
mento,”* al modo de los positivistas o neopositivistas, sino que exige 
sobre todo un manejo de fuentes indirectas, relativizadas, y es precisa 
una descodificación para que los testimonios sean comparables y 
homologables”* en pro de la objetividad que da valor a todo trabajo de 
investigación histórica. 


2 P, Ricoeur es un ejemplo clave en este sentido y remito a sus numerosas Obras, algunas ya 
citadas antes. Id. «El tiempo contado», Revista de Occidente, 76, 1987, 41-64; y Le conflict 
- des interpretations, Essais d'hermenéutique 1-II, Paris 1975; R. Barthes, A. Vergote, P. 
Ricoeur, X. Léon Dufour, Exégesis y hermenéutica, Madrid 1978; J. Lozano, C. Peña- 
Marín, G. Abril, Hacia una semiótica de la interacción textual, Madrid 1982; E. Lledó, 
Lenguaje e historia, Barcelona 1978; A.J. Greimas, E. Landowski (eds.), Introduction á 
analyse du discours en sciences sociales, Paris 1979; A.J. Greimas, «Sur 1'histoire 
événementielle et l"histoire fondamentale», Semiotique et sciences sociales, Paris 1976; y 
G. Mairet, Le discours et | 'historique, Paris 1974. 
35 G, Bravo, «Hechos y Teoría en Historia (Antigua): Cuestiones teóricas en torno a un modelo 
patrón de investigación», Gerión 3, 1985, 40. 
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En este punto mi reflexión no se refiere tanto al tránsito del mito al 
logos en sentido amplio, sino, desde la piedra de toque del tiempo, el 
paso de un tiempo sin medida (mítico) a un tiempo concrecional. 

Heródoto de Halicarnaso fue considerado por Cicerón «el padre de 
la Historia», idea que se aceptó en la Antigúedad y se ha mantenido 
hasta hoy. Incluso quienes son ajenos al mundo de la historia conocen 
ese epíteto amable, que lleva sin embargo implícita la fundación de la 
historia como disciplina; y ello a su vez implica que antes «no se hacía 
historia». Pero antes de Heródoto, los poetas, Homero y Hesíodo prin- 
cipalmente, habían tratado el pasado, un pasado que era explicado y 
asumido desde y por el mito.*” La guerra de Troya, el viaje de Odiseo, 
o Héracles, no eran menos reales que Pericles. Pero ya podemos empe- 
zar a plantearnos algunas preguntas: ¿Cuándo dejaron los griegos de 
reconocerse en un pasado mítico? ¿Tenían y necesitaban los griegos un 
conocimiento fidedigno de su pasado, es decir, una conciencia histórl- 
ca? ¿Qué distingue a Heródoto de otros autores anteriores; qué distin- 
gue su discurso del de aquéllos? Hay, en mi opinión, un elemento im- 
plicado en estas cuestiones y que participa también de sus respuestas: el 
uso del tiempo, más concretamente, el hallazgo de una conciencia de 
temporalidad. 

El problema del tiempo está en el origen de la historiografía. Su 
manejo y concreción hacía que el pasado no fuera olvidado.* La pala- 
bra «historíe» en Heródoto no indica otra cosa que «investigación», lo 
que significa un intento de compresión del pasado que el historiador 
transmite «a la memoria de los hombres». Y esa empresa intelectual no 
es un intento aislado, sino que se incluye dentro del contexto filosófico 


36 Cic. De leg. I, 1, 5. Vid., A. Momigliano, «El lugar de Heródoto en la historia de la 
historiografía», en La historiografía griega (cito en adelante HG”), Barcelona 1984, 134- 
150. Sobre Heródoto, en general, véase el trabajo de J. Hart, Herodotus and Greek History, 
London 1993. 

7 A. Bernabé, «Mito y epopeya en los orígenes de la historiografía griega», Rev. Univ. 
Complutense 1982, 328-334; y sobre todo M.I. Finley, «Mito, memoria e historia», en Uso 

y abuso de la historia, Barcelona 197%, 11-44; P. Munz, «History and myth», Philosophical 
rios 6, 1956, 1-16; A.E. Wardman, «Myth in Greek Historiography», Historia, 1960, 
3-413. 

78 «Esta es la exposición del resultado de las investigaciones de Heródoto de Halicarnaso para 
evitar que, con el tiempo, los hechos humanos queden en el olvido...» (Hdt. 1, proemio, 
traducción de C. Schrader). 
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de la comprensión del mundo. Vernant afirma que en Mileto el logos se 
había liberado del mito de igual modo que las escamas de desprenden 
de los ojos del ciego.”? Hay pues un cambio de actitud mental provoca- 
do por el descubrimiento decisivo de la razón. Este es el origen del 
pensamiento positivo del que la ciencia no tuvo más que arrancar. Del 
mismo modo, afirma Momigliano, «en el pensamiento jónico está el 
origen de la historiografía griega».* El inicio de la historia coincide 
con la racionalización y la liberación del tiempo mítico.** Desarrollaré 
a continuación algunas ideas respecto a ésta central. 

Para los griegos de época clásica la historia no gozaba de un status 
propio; su silencio hacia ella hace prever una flagrante indiferencia 
(como disciplina). La historia estaba muy por debajo de la poesía** y de 
la filosofía. Sólo en el siglo TI d.C. encontramos un estudio sistemático 
de historiografía, debido a Luciano de Samosata, que pese a todo no es 
más que un conjunto de reglas al uso de la retórica.“ La poesía (épica) 
era el continente literario de la tradición, en la que todos reconocían el 
origen de sus mitos. La tradición no transmitía sólo el pasado, sino que 
lo creaba,** ya originado en una tradición oral o escrita,* con nombres 
propios, argumentos coherentes, pasiones humanas, batallas, etcétera, 
que pueden conservar y mantener, por un efecto de mímesis discursiva, * 
algunos elementos históricos encerrados; o acaso son arquetipos 


2 JP. Vernant, Mito y pensamiento en la Grecia antigua, Barcelona 1983 (1965), 334. 

A. Momigliano, «Historiografía sobre tradición escrita e historiografía sobre tradición oral. 
Consideraciones generales sobre los orígenes de la historiografía modema», en LHG, 1984, 
94 ss.; W. Nestle, Historia del espiritu griego, Barcelona 1981* (1961, 79 ss.); H.V. White, 
«The burden of History», History and Theory, 5, 1965, 111-134. 

1 P. Vidal Naquet, «Temps des dieux et temps des hommes», RHRel, 157, 1969, 55-80; A. 
González Núñez, «Mito, historia e historia sagrada», en Revelación y pensar mitico, Ma- 
drid 1970, 63-93, y L. Tondelli, 1! disegno divino nella storia, Torino 1947; y sobre todo, 
S.G.F. Brandon, History, Time and Deity, New York 1965 (ver la recensión de F. Sontag en 
History and Theory, 5, 1966, 352-357). 

1 Es famosa la frase de Aristóteles, Poet. IX: «La poesía es más filosófica y de mayor impor- 
tancia que la historia...» 

% Lucian, Cómo debe escribirse la historia. Estudiado por G. Avenarius, Lukians Schrift zur 
Geschichtschreibung, Meisenhein Glann, 1956; S. Waltz, Die geschichtlichen Kenntnisse 
des Lukians, Tubinga (inéd.) y E. Floder, Lukian und die historische Wahrheit, Viena 
(inéd.), estas dos últimas obras citadas por J. Alsina, Obras de Luciano-[, Madrid 1981, 
39 


id ML Finley, «Mito, memoria», 33. 
4 A. Momigliano, «Historiografía», 84 ss. 
% P Ricoeur, Configuración del tiempo en el relato histórico, Madrid 1987, 120 ss. 
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reflejos de acontecimientos lógicos y probables.*” Entonces ¿por qué la 
épica no es historia? La respuesta se polariza en dos puntos comple- 
mentarios: a) porque trata de hechos intemporales, aislados de un tiem- 
po referente pasado o futuro; incluso la medición temporal que discu- 
rre en su interior (días, meses o años en que transcurre la acción) es un 
tiempo referente interior, de coherencia discursiva, sin proyección ni 
conexión con la realidad; y b) la leyenda es un relato múltiple, pero 
singular: los personajes nacen, viven y mueren en su propio argumen- 
to. Viven sólo «su tiempo dentro del mito»: tiempo hacia la venganza, 
hacia la muerte, hacia la patria, etc. Hay un deslizamiento de la ac- 
ción (viaje) y quizás un sentido de cambio de status, pero no un cambio 
temporal-espacial. En el mito, el tiempo no transcurre, es un tiempo 
poético, ideal, ficticio. Los héroes no envejecen: no están en el nene: 
no están en la historia. 

Desde Hesíodo hasta Heródoto transcurren aproximadamente dos 
siglos, y no precisamente vacios de contenido ni estáticos: derrumbe 
del sistema aristocrático, establecimiento de las tiranías, reformas le- 
gislativas, fenómeno colonial, etcétera, y parece incomprensible que 
nadie decida narrar esta serie de acontecimientos políticos y sociales 
tan decisivos para su vida y para la comunidad. Había una pérdida de la 
memoria real, efectiva (no al contrario la afectiva), tan grave que al 
propio Heródoto, en el tercer cuarto del siglo V en que escribe, se le ve 
vacilar cuando trata de ubicar temporalmente a Homero o la guerra de 
Troya. Su opinión partía ex novo intentando desbrozar la realidad de la 
oscura y cómoda niebla de la tradición. No obstante la cronología 
herodotea es más rigurosa de lo que aparenta*” y se le ha concedido 
cierto grado de fiabilidad por su empeño declarado en huir del tiempo 
divino; algo similar observo en los capítulos I-XIII de Tucídides. 

Antes del siglo V nadie trató de organizar el material histórico de las 
generaciones precedentes, pese a que había cierto interés por el pasado, 


2? Ver C. Levi-Strauss, Antropologie structurel, Paris 1958, 248, influido por Saussurre con- 
sidera el mito como un sistema semiológico, un metalenguaje. En contra V. Propp, Morfo- 
logía del cuento, Barcelona 1972, y Las raices históricas del cuento, Madrid 1974, ade- 
más del significado simbólico analógico ve en el relato mítico una explicación socio-histó- 
rica, arquetipo de conductas posibles, lógicas reales (históricas). Opinión contraria en A. 
Brelich, Gli eroi Greci, Roma 1958. 

48 Algunos ejemplos en C. García Gual, Mitos, viajes, héroes, Madrid 1981. 

2 W. der Boer, «Herodot und die Systeme der Chronologie», Mnemosyne 20, 1967, 30 ss. 
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aunque más de forma curiosa que por intentar comprender las transfor- 
maciones a través del tiempo continuo, ni siquiera como encadena- 
miento causal de los acontecimientos. La interpretación racionalista de 
los mitos no pasó de ser una reflexión sobre éstos, sin atreverse a dar el 
paso a la historia, a situar los acontecimientos racionalizados en un 
tiempo y un espacio relacionales. 

Hay dos formas iniciales que influyen en los orígenes de la 
historiografía: las genealogías de las familias aristocráticas jonias, y las 
historias de fundación de ciudades,*” y ambas enlazan con el deseo de 
proyectar al futuro un prestigio pasado o recuperado, todo ello unido 
con el cemento de la religión.” La autodefínición de la polis, la reali- 
dad colonial del siglo VII... contribuían también a la necesidad de una 
creación típicamente griega: el héroe, que se sitúa justo en el límite de 
lo temporal y lo intemporal, de la leyenda y de la historia, de lo divino 
y lo humano, de lo ejemplar y la delincuencia. La expresión marítima 
«exploración» conlleva la necesidad de acumular y transmitir informa- 
ción, y el desarrollo de un espíritu crítico que preludia al homo 
historicus, que es un investigador de la realidad. Desgraciadamente la 
obra de los logógrafos jonios ha llegado muy fragmentada, pero en 
Hecateo, por ejemplo, se anuncia ya un desprecio de la tradición y una 
búsqueda de la verdad: «Este es el relato de Hecateo de Mileto; lo escri- 
bo así tal como me parece que es la verdad, pues las tradiciones de los 
griegos son, a mi parecer, múltiples y ridículas».* 

Respondo ahora a una de las anteriores preguntas: el griego arcaico 
no tenía conciencia histórica. Las leyendas tradicionales obvian su ubi- 
cación espacio-temporal dentro del todo y sus relaciones con éste. Y, al 
contrario, hay cierto «rechazo histórico». Su tiempo pasado es un tiem- 
po sagrado y el tiempo presente que viven no es sino una repetición de 
modelos basados en aquél, lo que me lleva a pensar que concebían el 


50 W. Nestle, op. cit. 81. 

51 En sentido general el libro antiguo pero clásico de Fustel de Coulanges, La Ciudad Antigua, 
Barcelona 1984 (orig. 1864); A. Momigliano, «La Cittá Antica dí Fustel de Coulanges», 
Quinto Contributo, 1970, 159-178, y M.I. Finley, «Then Ancient City. From Fustel de 
Coulanges to Max Weber and Beyond», en Comparative Studies in Society and History, 
19, 1977, 305-327. 

2 A. Bernabé, op. cit. 332. 

3 E. Jacoby, Fr Hist. Gr: 1. Sobre Hecateo y los logógrafos puede verse: J. Caro Baroja, La 
Aurora del pensamiento antropológico, Madrid 1983, 19-47; y A. Momigliano, Terzo 
Contributo, Roma 1966, 323-333. 
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acontecer humano como una imagen de algo sucedido in illo tempore, 
un retorno cíclico al que estaba sometida la existencia,* dentro de una 
concepción circular de un tiempo impuesto y ajeno a los hombres. 

Puesto que el hombre griego arcaico carecía del sentido del tiempo, 
de la relatividad y de la causación impersonal, no era historiador. Los 
griegos de la época Arcaica —¡incluso otros posteriores después de 
Tucídides!— no tenían interés por conocer el origen verdadero de su 
pueblo, que atribuían a episodios míticos de sus dioses. Se contentaban 
con transmitir algunos acontecimientos asistemáticamente. Aparte de 
inventar mitos nunca se preocuparon de investigar su relación con la 
realidad, y mucho menos de formular una teoría que explicase la suce- 
sión de los acontecimientos mediante una interpretación de las causas 
fundamentales.* 

En otra perspectiva, el hacedor de historias fue perfilando su identi- 
dad: progresivamente se pasó de una tradición oral múltiple y anónima 
a la fijación de textos por parte de algunos clanes o familias como 
garantes y orgullo de la propia casta o respondiendo a intereses particu- 
lares, comerciales y de rivalidad política; después el rapsoda fue sus- 
tituido por un profesional, un actor. El propio tiempo y las corrientes 
racionalistas se ocuparían de ir desterrando un pasado sin medida, mí- 
tico, y darle un nuevo enfoque laico y político, y fundamentado cada 
vez más en la precisión cronológica, como hace Tucídides sólo una 
generación después de Heródoto. El silencio impuesto por la tradi- 
ción hacía sentirse incómodos a los primeros historiadores al narrar 
acontecimientos de un pasado lejano, y tendían por eso a escribir sobre 
hechos contemporáneos o del próximo pasado.” Pese a todo prevale- 
ció subterráneamente la idealización de lo eterno inmutable (cíclico), 
frente a lo cambiante y contingente y a la idea de progreso y movimiento. 


4 M, Eliade, El mito del eterno retorno, Madrid 1982*. En contra de los argumentos de este 
autor, y de este libro en particular, vid. A. Momigliano, «El tiempo en la Historiografía 
antigua», LEG, 74. 

55 En este mismo sentido, J.A. Wilson, El nacimiento de Egipto, México 1953, 16, y del 
mismo, Herodotus in Egypt, Leiden 1970. 

56 Un ejemplo típico de estas familias que se cuidaban de elaborar y conservar la tradición, o 
algunas tradiciones, en poemas épicos determinados es el clan de los homéridas de Quíos, 
estudiados en su aspecto político por R. Dion, Aspects politiques de la géographie antique, 
Paris 1977, 9 ss. 

57 A, Momigliano, «La tradición y el historiador clásico», en LHG, 1984, 47. 
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La historiografía antigua no sobrepasó la austeridad metodológica im- 
puesta en sus inicios por Tucídides.** 


Tiempo e ideología en los historiadores antiguos 


Por la orientación reflexiva y teórica de este ensayo no voy a relatar 
la evolución y perfeccionamiento de la medición del tiempo, del calen- 
dario como delimitación pragmática del tiempo absoluto, desde los orí- 
genes mesopotámicos o egipcios hasta la reforma de César. Con ser 
ello importante a la hora de fijar secuencias cronológicas concretas, mi 
reflexión procurará más entender cómo el uso de la temporalidad, la 
manipulación del pasado, puede modificar el significado del discurso 
histórico,*” y ver si su utilización por los historiadores antiguos es un 
simple instrumento auxiliar de la praxis o responde a presupuestos aje- 
nos al propio acto historiográfico. 

Es muy difícil explicar en pocas líneas el concepto de Ideología, 
menos aún las controversias surgidas en torno a su definición.* Quera- 
mos o no, el hecho histórico está indisolublemente unido con otros 
niveles de la realidad no directamente fáctica pero influyéndose mu- 
tuamente. No es posible separar las ideas (la Ideología) de los hechos 
narrados en el acto intelectual de investigar la historia. La ideología 
constituye una unidad con las demás instancias históricas.” El historia- 
dor vive «en sociedad» y narra a la vez unos hechos que implican a «la 
sociedad», más o menos lejana al sujeto que narra y al momento en que 
sucede. Hay pues una relación sujeto-objeto (históricos) que el 


% Eso no significa que Tucídides deba ser el paradigma del historiador, como entendieron 
algunos positivistas (E. Meyer, El historiador y la historia antigua, México 1955, 52- 
53), sino simplemente que el espíritu crítico de Tucídides, testigo además de los hechos 
que narra, fue sustituido después por la «emotividad y seducción de los poetas» (ML 
Finley, «Mito, memoria», 44) o por un quehacer histórico implicado en otros intereses, por 
ejemplo en Polibio: F.W. Walbank, «Polybius and the Roman State», en Greek and Roman 
Bizantine Studies, 5, 1965, 239-260. Sobre Polibio remito al capítulo siguiente de este 
libro. 

% H, Weinrich, Tempus. Le funzioni dei tempi del testo, Bologna 1968. 

% G. Lichtheim, «The Concept of Ideology », History and Theory, 4, 1964, 164-195. 

' L, Althuser, «Ideología y aparatos ideológicos del Estado», en Escritos, Barcelona 1975, 
145-148. 
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historicismo, bien estudiado y practicado por Momigliano,” implicaba 
ineludiblemente. La ideología, poco más o menos sistematizada, reper- 
cute en la sociedad y se modifica o adapta a las nuevas relaciones que 
surgen entre ambas realidades, asimilando o rechazando elementos ais- 
lados que no acepten una jerarquía de uno sobre otro,* ya sean en 
relaciones puramente materiales de producción, o relaciones cuyo vín- 
culo es más eidético pero que comporta también un dominio. 

Igualmente es dificil admitir, y ello es poco probable, que para los 
griegos de época clásica el hecho de fijar por escrito su historia incidie- 
ra de algún modo en un cambio de rumbo de su cultura, que evolucio- 
naba de motu propio ajena al propio hecho historiográfico, que no ha- 
cía sino reproducirla.* Los historiadores, al menos con claridad antes 
de Polibio, no tenían intereses extrapersonales a la hora de escribir su 
historia, no colaboraban ideológicamente al mantenimiento de unos 
ideales ni actuaban en favor de determinados intereses (de clase) socia- 
les. Respondían más a una visión ética e individual del pasado. 


Tiempo filosófico y tiempo mítico 


Para Platón” el tiempo no existe en las «realidades eternas». Cada 
objeto, en cambio, tiene su propio tiempo y un ritmo de transforma- 
ción. El tiempo nace en el instante mismo de la Creación y es inmanen- 
te por tanto a las cosas, y es dinámico.* También Epicuro habla del 


2 E. Patlagean, «Les Contributi d' Arnaldo Momigliano: portrait d”un historien dans ses 
paysages», Annales E.S.C. 37, 1982, 1004-1013; A. Momigliano y P. Rossi, «Lo storicismo 
nel pensiero contemporaneo. Discussione», RSI 73, 1961, 104-132; A. Momigliano, 
«Historicism revisited», en Sesto Contributo, 1974, 2332; y más extensamente en uno de 
sus últimos libros, A. Momigliano, Tra storia e storicismo, Pisa 1985. 

é G. Puente Ojea, Ideología e historia. La formación del cristianismo como fenómeno ideo- 
lógico, Madrid 1974, 75. | 

 D, Roussel, Los historiadores griegos, Madrid 1972; y sobre todo J.L. Romero, Desde 
Heródoto a Polibio. El pensamiento histórico de la cultura griega, 1952. 

65 Timeo 37 d y 38 c. J.T. Fraser, «Saliendo de la caverna de Platón: la historia natural del 
tiempo», Revista de Occidente, 76, 1987, 5-34. P. Vidal Naquet, «Platos Myth of the 
Stateman. The ambiguities of the Golden Age and of History», JHS, 1968, 132-141. 

66 El carácter físico del tiempo está defendido también por otros sistemas filosóficos de la 
Antigúedad, por ejemplo en el capítulo que dedica Sexto Empírico al Pirronismo (Libro 
III, cap. XIX, 136-153). 
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tiempo como «cosa unida a todas las cosas físicas», idea que contfir- 
ma Lucrecio: 


«Tempus item per se no est, sed rebus ab ipsis/consequitur sensus, 
trensactum quid sit in aevo/tum quae res instet, quid porro deinde sequatur;/ 
nec per se quemquam tempus sentire fatedumst/semotam ab rerum mutu 
placidaque quiete». 


«El tiempo no existe por sí, sino que las cosas por sí mismas son las que 
hacen que los sentidos lo distingan en pasado, presente y futuro; nadie siente 
el tiempo por sí mismo, libre de movimiento y reposo.* 


Los epicúreos no admitían la idea del «eterno retorno»* según nos 
recuerda Momigliano, para quien, en todo caso, el pensamiento filosó- 
fico respecto al tiempo no era compartido por el griego común.” Pero 
mientras el filósofo habla de un tiempo ilimitado, el historiador se ve 
obligado a rechazar las abstracciones y delimitar el tiempo en el que 
sucede. La noción de tiempo de los filósofos ha de compararse entre los 
filósofos y no entre éstos y los historiadores. Es algo similar a la posible 
conexión entre tragedia e historiografía, que también existe,” pero no 
en la idea de tiempo. 

Los poemas de Hesíodo presentan una sucesión cronológica en base 
a generaciones. Momigliano, en una opinión que no comparto, dice 
que, aunque no es historia crítica, es historia,'? y tampoco acepta un 


6? Ver especialmente la Carta de Epicuro a Heródoto en C. García Gual, Epicuro, Madrid 
1981, 90-109. Esta misma opinión en J. Caro Baroja, «El tiempo en antropología», Revis- 
ta de Occidente, abril 1980, 36; A. Grilli, «La posizione d'Aristotele, Epicuro e Posidonio 
nei confronti della storia della civiltá», RIZL, 86, 1963, 3-44, 

6 Traducción de J. Caro Baroja, art. cit., 37. 

% «... eaden sunt omnia semper../ eaden tamen omnia restant, omnia si pergas vivendo 
vincere saecula» (Lucr. 11, 945). 

» A. Momigliano, «El tiempo», LAG, 1984, 47; A. Levi, 1! concetto di tempo nella filosofía 
greca, Milan 1919: J. F. Calahan, Four Views of Time in Ancient Philosophy, Cambridge 
Mass. 1948; R. Mondolfo, L'infinito nel pensiero dell 'antichitá classica, Florencia 1956. 

7 A. Momigliano, «El tiempo», 77. Sobre la idea de tiempo J. Romilly, Le temps dans la 
tragédie grecque, Paris 1971, 79-99; en particular sobre la relación de la tragedia con la 
historiografía herodotea, F. Egermamn, «Arete und tragische Bewussheit bei Sophokles 
und Herodot», Von Menschen in der Antike, Munich 1957, 5-128; D. Grene, «Herodotus, 
the Historian as Dramatist», Journ. Phil., 58, 1961, 477-88; y K.H. Waters, «The purpose 
of dramatisation in Herodotus», Historia, 15, 1966, 157-171, F.W. Walbank, «History and 
Tragedy», Historia, 1980, 216-234. 

7 A. Momiegliano, «El tiempo», 76. 
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influjo determinante oriental en la obra hesiódica,”* pero reconoce que 
esa posible referencia (hitita o judía) indica en cualquier caso que la no- 
ción griega de temporalidad (historiográfica) está ya presente en el pen- 
samiento oriental. Heródoto aún se mueve entre el concepto oriental- 
jónico de temporalidad y el de los griegos” quienes, contrariamente, 
según Momigliano, no tuvieron una concepción cíclica del tiempo.” 


Heródoto 


En Heródoto la falta de una «toma de partido» es sustituida por su 
interés acerca del destino (el ir hacia) del hombre y sus obras;”? su 
objeto histórico es el actuar del hombre en la perspectiva del tiempo, 


un tiempo que según su amigo Sófocles «saca a la luz lo oculto y oculta 
lo que estaba claro».” 


En el espacio en el que transcurren los años o los siglos, todos los 
personajes parecen ser contemporáneos y los intervalos que hay entre 
ellos no parecen tener importancia.” Para Heródoto la dimensión tem- 
poral de la historia es también un spatium historicum'? en el que puede 
haber «vacios» para épocas primitivas, lo que Heródoto llama makrós 
krónos,* más restringido que el spatium chronographicum utilizado 


En contra por ejemplo D. Thompson, «The possible Hittite Sources for Hesiod”s Theogony», 
PP, 1967, 214-51; AA.VV. Elements orientaux dans la religion grecque, Paris 1960; B. 
Lampreave, Influencias orientales en los dioses de Hesíodo, Madrid 1961-9162; M. 
Detienne, Crise agraire et attitude religieuse chez Hésiode, Bruxelles 1963, y J.P. Vernant, 
Mito y pensamiento en la Grecia antigua, Barcelona 1983, 21-88. 

AH. Strasburger, «Herodot Zeitrechnung», Historia, 5, 1956, 129-161, donde el autor destaca 
que desde el punto de vista cronológico Heródoto inserta la historia griega en el marco de 
la historia del Oriente Próximo. H. Erbse, «Tradition und Form in Werke Herodots», 
Gymnasium, 68, 1961, 239-257, 

73 A. Momigltiano, «El tiempo», 78 ss. En contra G. Mugler, Deux themes de la cosmologie 
grecque: devenir cyclique et pluralité des mondes, Paris 1953. 

76 J. Lasso de la Vega, «La objetividad del historiador en Heródoto», en De Safo a Platón, 
Barcelona 1976, 194, 225 ss., y C.H. Fornara, Herodutus. An interpretative essay, Oxford 
1971, 37-58. 

7 Sofoc., Ayax, 646 ss. 

de Shotwell, op. cit. 203 y K. Navratil, «Solon bei Herodot», en Wienen Studien, 50, 1942, 
1-8; K.H. Waters, Herodots of Tyrants and Despots. A Study in Objectivity, Weisbaden 
1971. 

PW. von Leyden, «Spatium historicum», Durham Univ. Journal. n.s. 11, 1949-1950, 89-104. 

80 Hdt. V, 9 (Cf Sof. Filoct.. 236). 
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ya antes por los «historiadores» mesopotámicos, egipcios o israelitas.*! 
También Heródoto hace uso de estas sincronías «evenemenciales», aun- 
que a veces sean poco perceptibles,?* que se basan, por ejemplo, en la 
fecha de fundación de ciudades. Los historiadores griegos preferían 
utilizar los datos sincrónicos no como explicaciones sino como mojo- 
nes de término para una explicación de las sucesiones, del discurrir del 
tiempo, en el que actúan fuerzas opuestas que se alternan y sustituyen 
con pulsación periódica. Gloria y ruina, prosperidad y miseria, felici- 
dad y desgracia (trasladándolo al plano personal) parecen sucederse 
causalmente en el tiempo histórico? que es continuo, pero también es 
cambio, y de la antítesis de ambas propiedades surge la transitoriedad 
temporal de los acontecimientos. Sólo en este contexto de antítesis y 
provisionalidad entiendo la noción de ciclo atribuida tanto a Heródoto” 
como a otros historiadores griegos, y que Momigliano no acepta. 
Momigliano afirma, y hay que reconocerlo así, que Heródoto no 
habla de ciclos en el sentido preciso del término, pero que admite fuer- 
zas Operantes contrapuestas que sólo llegan a ser visibles al fin de una 
larga cadena de acontecimientos, lo que en sentido historiográfico más 
reciente F. Braudel llamaría la perspectiva de la longue durée; y que 
además ese tiempo puede ser ajeno a los hombres dominados por la 
-hybris, por el temor a las fuerzas que ostentan los dioses y su repercu- 
sión en la vida humana.* En Heródoto hay fuerzas que escapan al con- 
trol humano. Esas fuerzas tienen un pragmatismo político (guerras o la 
sucesión de imperios), y los hechos son la respuesta a unos síntomas 
que en un sentido temporal lato e impreciso pueden parecer periódicos. 


$l A, Momigliano, «El tiempo», 85; T.S. Brown, «The Greek Sense of Time in History as 
suggested by their accounts of Egypt», Historia, 11, 1962, 257-270. 

82 H, Strasburger, art. cit. y W. Marg (ed.), Herodot, Darmstadt, 1962, 677-725. En contra V. 
der Boer, Mnemosyne, 1967, 30-60; F. Mitchel, «Herodotus use of Genealogical 
Chronology», The Phoenix., 10, 1956, 48-49, y R. Lattimore, «The Composition of the 
History of Herodotus», Class. Phil, 53, 1958, 9-21. 

8% H,R. Immerwarh, «Aspects of Historical Causation in Herodotus», TAPHA., 87, 1956, 24 1- 
280. 

Y K, Reinhardt, Vermáchtnis der Antike, 1961, 136 (citado por Momigliano, «El tiempo», 78) 
dice «Im Kreslauf realisiert sich die Koincidenz des Unsichtbaren mit dem Sichbaren». Cf 
Hdt. L 207, 2. 

85 L, Hubber, Religióse und politische Beweggrúnde des Handelns in der 
Geschichtsschreibung des Herodot, Tubinga 1965, 179-192, y más extensamente, C.G. 
Daniels, Religieus-historische studie over Herodotus, Amberes 1946. 

86 Hdt. L 95, 130, y L, 184. A. Momigliano, «Daniel y la teoría griega de la sucesión de los 
imperios», LHG, 1984, 257, 
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El uso del tiempo en Heródoto corresponde sobre todo a una recu- 
peración de la memoria colectiva cierta que, sin negar la tradición oral, 
no era mítica sino histórica (ubicable en el tiempo y en el espacio), y su 
historiografía rara vez dio muestras de partidismos,* ni fue utilizada 
para apoyar políticamente a Atenas justificando las pretensiones 
atenienses del momento, ca. 431, merced a los méritos pasados, ca. 
460. No está demostrada siquiera la admiración exclusiva de Heródoto 
por la democracia ateniense” ni por Pericles que es nombrado en una 
sola ocasión;” no hay en su obra un apoyo político a alguna causa de 
interés general, al contrario que Tucídides en algún momento.” Los 
estudiosos recientes han sobrepasado aquel calificativo heredado y ca- 
riñoso de «padre de la historia»” y han abordado su obra con espíritu 
crítico” sin que las convenciones narrativas” hayan supuesto nunca 
una merma de su gran valor historiográfico, tan reconocido por otra 
parte en el desarrollo de la historiografía griega” y de la historiografía 
occidental moderna.” 


87 A. Momigliano, «La tradición y el historiador clásico», en LHG, 1984, 50 ss. e Id., 
«Historiografía sobre tradición escrita e historiografía sobre tradición oral», LAG, 1984, 
95 ss, Específicamente sobre Heródoto, R. Crahay, La litterature oraculaire chez Herodote, 
Paris 1956, y J. Kirchberg, Die Funktion del Orakel in Werke Herodote, Gotinga 1965, 
esp. 117 ss. 

88 Plut. De Herodoti malignitate, en Moralia 854-874. 

2 Sobre la influencia sentimental de Atenas en Heródoto, A. Scholl, «Herodots Entwicklung 
zu seinen Beruf», Philologus, 10, 1855, 25-81. Sobre su relación con los sofistas atenienses, 
A. Dihle, «Herodot und die Sophistik», Philologus, 106, 1962, 207-220; H. Strasburger, 
«Herodot und das perikleische Athen», Historia, 4, 1955, 1-25; H. Kleinknecht, «Herodot 
und Athen», Hermes, 85, 1940, 241-264; H.J. Diesner, «Der athenische Birger bei Herodot 
and Thukydides», Wiss. Zeitsch. Univ. Halle., 6, 1956-1957, 899-904. 

“ La opinión política de Hdt. V 78 respecto a Atenas (Cf. VIL 139) es extensible a los espartanos 
en VII, 102-104. 

2 En Hdt. VI, 130 llama león a Pericles; y no sin cierta ironía pues tanto puede interpretarse 
como un símbolo de valor o bien de un poder despótico, C.W. Dyson, «Leonta Tekein» (en 
griego), Class. Quart. 23, 1929, 186-195, y A. Pratkowski, «La Sourire ironique 
d'Herodote», Stud. Class. 10, 1958, 51-62; L. Pearson, «Credulity and Scepticism in 
Herodotus», TAPA., 72, 1941, 335-355. 

22 Por ej., Hdt. 1, 73 ss. 

% J.L. Myres, Herodotus, Father of History, Oxford 1953; St. Flory, «The personality of 
Herodote», Arion, 8, 1969, 99-109. 

%4 H. Verdin, Die historisch-kritische methode von Herodotus, Bruxelles 1971. 

 H.W. Parke, «Citation and Recitation. A convention in Early Greek Historians», Hermathena, 
68, 1946, 80-92. 

% K. von Fritz, «Herodotus and the growth of Greek historiography», TAPA. 68, 1956, 315- 
340. 

2 A. Momigliano, «El lugar de Heródoto en la historia de la historiografía», LHG. 1984, 134- 
150. 
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Heródoto dio el gran paso de fijar los límites temporales a la tradi- 
ción pretérita, y en esos límites temporales narró una historia política 
no-lejana en la que los protagonistas eran los hombres y su capacidad 
potencial de dirigir su destino y el de los griegos. 


Tucidides 


Tucídides, en cambio, convertirá en protagonista de su historia a la 
política, la guerra que enfrentó a Atenas y a Esparta, la mayor conmo- 
ción (kínesis) que sacudió al pueblo griego. Desechará en mayor medi- 
da la tradición oral en pro de las fuentes directas y las fuentes escritas; 
quiere que su obra sea un ktéma eis aei, una adquisición para siempre. 
Su obra aprovecha y sobrepasa los logros herodoteos: ya no hay una 
preocupación por la fijación de límites temporales del relato porque 
éste es esencialmente contemporáneo. Desaparece incluso aquel bene- 
ficio de la duda concedido a Heródoto sobre la mediación divina en los 
actos humanos. Tucídides, muy influido por la filosofía natural 
democritea y por el empirismo de la medicina hipocrática,” pretende 
encontrar constantes de los actos en el tiempo, y descubrir las pautas- 
conductas generales (las leyes) que las rigen.'% 

Cuando Tucídides habla del pasado está haciendo arqueología del 
pasado en el sentido etimológico del término,'”% y lo hace por compa- 
ración con su presente," demostrando la superioridad de éste y el 
menosprecio de un pasado menos cierto cuanto más alejado esté. 
Tucídides equipara verdad histórica a la estricta contemporaneidad del 
acto historiográfico;'% y para él la historia verdadera es la historia del 


* H. Strasburger, «Die Entdeckung der politischen Geschichte durch Thukydides», en H. Herter 
(ed.), Thukydides, Darmstadt, 1968, 420 ss. 

2 J.P. Vernant, Mito y pensamiento en la Grecia antigua, Barcelona 1983, 292, y Ch.N. 
Cochrane, Thucydides and the Science of History, Oxford 1929, 3. 

10% Un breve comentario en L. Gil, «La historiografía griega», en Historia 16, 105, 1985, 112, 
ss., y en J.T. Shotwell, op. cit., 211-231. 

191 J. Lozano, El discurso histórico, Madrid 1987, 27. 

12 E. Hartog, «L'oeil de Thucydide et histoire veritable», Poetique, 49, 1982, 25. 

103 Recuérdese la sentencia de B. Croce, «Ogni vera stoira é storica contemporanea», B. Croce, 
Teoria e storia della storiografia, Bari 1927, 3 ss. (Buenos Aires 1965). En el mismo 
valor histórico «del presente» ver A. Momigliano, «Historiografía sobre tradición escrita», 
101 ss. y del mismo, «Historiografía griega», en LHG, 1984, 37 ss. 
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presente, que evita las interpretaciones personales, subjetivas, para de- 
jar hablar a los hechos al modo que hoy calificaríamos de puro positi- 
vismo.!% | 

Habitualmente se ha atribuido a Tucídides una concepción cíclica 
del tiempo, basándose en l, 22, donde afirma escribir para «ayudar a 
cuantos quisieran tener una visión clara de los hechos que han ocurrido 
y de los que un día, según toda probabilidad humana, acaecerán de 
nuevo de forma semejante».*” Ello, según Momigliano, tampoco lleva 
implícito un eterno retorno. No obstante en ésa y otras afirmaciones 
Tucídides muestra una preocupación especial por el futuro, siempre 
para él más importante que el pasado (esa utilidad futura de la historia 
¿no es también un signo de modernidad”); niega la causalidad pasado- 
presente porque en «su presente» no dispone de elementos suficientes 
para explicarlo, pero, contrariamente, conoce muy bien su presente y 
su comprensión puede prever (pragmatismo, historia magistra vitae, 
etc.) el futuro a través de los síntomas que encadenan los acontecimien- 
tos. 

Tucídides, en mayor medida que Heródoto, era el testigo de los cam- 
bios cercanos en el tiempo. Introdujo una nota de austeridad que llega a 
ser parte de la praxis del historiador, y, si bien no consideraba una re- 
construcción fiel del pasado lejano (por razones obvias), sí da un ejem- 
plo admirable de cómo pueden sacarse algunas conclusiones sobre los 
signos precedentes.'*” En la praxis, respecto al uso del tiempo, Tucídides 
utiliza anteriores formas concatenadas: en la ordenación hipótesis-de- 
mostración-tesis se ha observado que su discurso, tras un intermedio 
aclaratorio, no retrocede al mismo punto temporal, sino que se instala 


1 J. Romilly, «Thucydide», Enciclopedia Universalis, t. XV UU, 1980, y J. Alsina, Tucídides: 
Historia, Etica y Política, Madrid 1981, 41. 

15 Ver J.H. Finley, Thucydides, Cambridge 1942, 83, dice «it is clear that he finally adopted a 
eyclical view of history very much like Plato” s»; en contra K. von Fritz, Die griechischen 
Geschischtesschreibung, Ll, Berlin 1967, 531, yA. Momigliano, «El tiempo», LAG, 1984, 
79 ss. de donde tomo la cita. Sobre esta concepción temporal ver Tucid. II, 48 y JU, 82. 

106 TT, 48: «... una persona puede llegar, conociéndola de antemano (se refiere a la peste), a 
reconocerla si en alguna ocasión llegase a declararse de nuevo». Y en III, 82: «los sufri- 
mientos que la revolución hizo caer sobre las ciudades fueron muchos y terribles, como se 
han tenido siempre y se tendrán mientras la naturaleza humana siga siendo la misma». 
Para Momigliano «la revolución» no era un acontecimiento sencillo y uniforme como la 
peste («El tiempo», LAG, 1984, 79; y D.L. Page, «Tucidides Description of the Great 
Plague in Athens», Class. Quart., 47, 1953, 97 ss.). 

197 A. Momigliano, «Historiografí la griega», en LHG, 1984, 15. 


144 S. PEREA YÉBENES 


en uno posterior inmediato, como si el transcurrir del tiempo absoluto 
hubiera avanzado un poco.'% 

Para Tucídides el motus que provoca los cambios es la guerra. Se 
suponía que el cometido de la historia era conservar, elaborándola, la 
memoria pasada de los hombres para un futuro que también les atañía 
a ellos. En Tucídides la intervención divina en los actos humanos no es 
necesaria ni evidente, y es a partir de él cuando se inicia una etapa que 
durará varios siglos en que la narrativa histórica estará marcada por la 
falta de interés acerca de la especulación teológica. 

La obra de Tucídides, con un objeto totalmente político, no fue, en 
mi opinión, reflejo de ninguna ideología, ni su historia tiene una inci- 
dencia apreciable en la política imperialista ateniense'” ni en la socie- 
dad; acaso encierre la lección de formar a un buen político, pero más 
desde el espíritu del sofista que con la pretensión didáctica de una vo- 
luntad del poder. Momigliano recuerda que muchos historiadores es- 
- criben su obra lejos de sus patrias originarias, desterrados voluntaria o 
forzosamente (Heródoto, Tucídides, Jenofonte, Ctesias, Teopompo, 
Filisto, Timeo, Polibio, Posidonio, etc.), y que esta historiografía tuvo 
una posición ambigua en la sociedad griega.?** 

El historiador (griego) por lo general actuaba de forma aislada, y no 
esperaba favores de los Estados. No hablaba, por tanto, por cuenta de 
las instituciones de las que no recibía apoyo, ni, por supuesto, premios. 
Calístenes, el historiador-confidente de Alejandro Magno, encontró 
como recompensa la muerte. La indiferencia institucional hacia los 


108 A. Leski, Historia de la literatura griega, Madrid 1976, 512, n. 377; N.G.L. Hammond, 
«The Arrangement of Thought in the Proem and in other Parts of Thueydides», Class. 
Quart., 46, 1952, 127. 

109 | Romilly, Thucydides et | 'impérialisme Athénien, Paris 1951?; Ead., «Lutilité de l"histoire 
selon Thucydides», Entretiens sur |'Antiquité Classique, 4 1956, 39 ss.; H. Strasburger, 
«Die Entdeckung der politischen Geschichte durch Thucydides», Saeculum, 5, 19534, 395, 
ss.; Id., «Thueydides und die politische Selbsdarstellung der Athener», Hermes, 86, 1958, 
17 ss. Sobre aspectos sociales de la Guerra del Peloponeso y sus orígenes véase, G.E.M. de 
Ste. Croix, The origins of the Peloponesian War, London 1972. Sobre el pensamiento 
historiográfico de Tucídides, A. Momigliano, «La composizione della storia di Tucidide», 
Mem. Accad. Scienze Tonino, 67, 1930, 1-48; S. Mazzarino, 1] pensiero storico classico, 
Bari 1966-67, 1-UT; F.E. Adcok, Thucydides and his history, Cambridge 1963; L. Gernet, 
Thucydides and his Age, 1-IL Oxford 1948; A.W. Gomme, A historical Commentary on 
era 5 vols., Oxford 1945; y O. Luchnat, Thucydides der Historiker, Stuttgart 

71. 
110 A, Momigliano, «Historiografía griega», en LAG, 1984, 20-21. 


MITOS GRIEGOS E HISTORIOGRAFÍA ÁNTIGUA 145 


primeros historiadores se convierte a partir de Polibio, y durante la 
época romana, en una toma de partido. Participan de una ideología 
política, o bien política-religiosa (ver. historiografía-cristiana) donde la 
concepción de la temporalidad histórica cobra especial significado. 

La historiografía tras Tucídides demostró una gran capacidad de 
adaptación a las circunstancias y se abordaron nuevas formas de escri- 
bir la historia. Jenofonte, por ejemplo, aunque actuó sobre todo como 
transmisor del modelo tucídideo,'** exploró nuevas formas en su 
Anábasis o en la Ciropedia. Teopompo,''? Ctesias,'** y toda la 
historiografía del siglo IV no hubiera sido posible sin Tucídides: aun- 
que no sólo es preferencialmente política, es continuación cronológica 
de la obra de Tucídides, pero actuando sobre todo como contrapunto a 
éste; es una reacción contra Tucídides y su método realista de ver los 
acontecimientos. Tucídides vivió tan intensamente su fiempo, su con- 
temporaneidad, que para las generaciones siguientes, que procuraban 
limar las rivalidades surgidas entonces, supone un reto a superar: «an- 
tes aun que en la conciencia de los historiadores, Tucídides era supera- 
do en la mentalidad común del tiempo». '** 


Eforo 


Las Historias de Éforo se insertan en la tradición historiográfica 
del siglo IV, pero él lleva a cabo una racionalización mítica drásti- 
ca!*” paralela a lo que en ciencia (filosofía) hicieron los peripatéticos, 


1! A, Momigliano, «Historia y biografía», El legado de Grecia. Una nueva valoración, Ma- 
drid 1983, 179; J.K. Anderson, Xenofon, Londres 1974, y W.P. Henry, Greek historical 
writting. A historical essay bassed on Xenophon 5 Hellenica, Chicago 1967. 

112 A. Momigliano, «Teopompo», en LAG, 1984, 168-194. 

115 A, Momigliano, «Tradizione e invenzione in Ctesia», Atene e Roma, 1931, reimpreso en 
Quarto Contributo, 181-212. 

114 A. Momigliano, «Teopompo», 172. | 

115 Y, Nestle, op. cit., 230. Sobre Eforo es imprescindible consultar pese a su antigiiedad la 
obra de G.L. Barber, The historian Ephorus, Cambridge 1935; más recientemente C. Al- 
calde, El historiador Eforo, Introducción, traducción y notas, Memoria Licenc. Univ. 
Granada, 1980, y C. Alcalde y M. Morfakidis, «Pretensión de veracidad en las historias de 

- Eforo», en Unidad y pluridad del mundo antiguo, VI Congreso español de Estudios 
clásicos, Madrid 1983, 311-316. 
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especialmente Dicearco de Mesenia y Estratón de Lámpsaco.!** Esa 
racionalización, unida a la pretensión de elaborar una historia univer- 
sal, obligó a Éforo a replantearse el uso del tiempo en su praxis históri- 
ca. Trata una evolución desde el retorno de los Heráclidas hasta el cer- 
co de Perinto (en el 340 a.C.) para lo que se valió de un tipo de ordena- 
ción especial: el katá génos,'*” que consiste en ordenar el material his- 
tórico no por secuencias temporales consecutivas, sino por episodios 
temáticos. La temporalidad es sustituida por un tipo de ordenación de 
sucesos paralelos aunque independientes,''* que acontecen en diferen- 
tes espacios, lo que la convierte en una historia parcialmente universal 
y parcialmente consecuente en su ilación temporal. 

La otra gran figura de la historiografía griega es Polibio. Heredó de 
Heródoto el comedimiento respecto a la acción de la Fortuna en los 
actos humanos,*”” de Tucídides la predilección por los acontecimien- 
tos políticos y de Éforo la idea de Historia Universal.'2 Son muchos 
los aspectos que hacen atrayente e importante la obra de Polibio. A su 
figura dedico el próximo capítulo de este libro. 


116 E. Wehrli, Die Schule des Aristoteles [, Basilea 1945. También en esta época los mitógrafos 
viraron hacia una racionalización extrema, por ejemplo Paléfato (vid. Mitographi graeci 
TI, 2, editio N. Festa, Leipzig 1902, Teubner) y Evémero de Mesene (ver los fragmentos de 
su Escrito sagrado, Hierá anagrafé en F. Jacobny, Fr: Hist. Gr: 63 ss.), estos últimos muy 
criticados ya en el mundo antiguo (Calímaco, frag. 86, Himnos, 1, 8, C; Eratóstenes en 
Estrabón Il, 3, 5; o Plutarco, /sis y Osiris, 23). No obstante la racionalización de la tradi- 
ción mítica prosiguió en historiadores menores como Filocoro o Filón de Biblos, y otros de 
mayor importancia como Diodoro (vid. M. Pavan, «La teoresi storica di Diodoro Siculo», 
RAL, 16, 1961, 19-52 y 117-151). 

117 R. Drews, «Ephorus and History written katá génos», AJPh, 84, 1963, 244-255. 

118 J, M? Candau, «El concepto de Historia Universal en Eforo y en Polibio», en Unidad y 
pluralidad del mundo antiguo, 1982, 328 ss.; Th.G. Loecher, «Ephorus jungute 
Nachkommmen», Saeculum, 7, 1956, 127-135 y E. Cavaignac, «Réflexions sur Ephore», 
Melánges G. Glotz, 1932, 143-161. 

13 A. Roveri, «Tyche en Polibio», Convivium, 24, 1956, 275-293; A. Álvarez de Miranda, «La 
irreligiosidad en Polibio», Emerita, 24, 1956. 27-65. En contra, M. Balasch, «La religiosi- 
dad en Polibio», Helmantica, 23, 1972, 365-391. 

12 Un estudio comparativo, relacionado a través de los textos, en M.I. Finley, The Greeks 
Historians, London - New York, 1959. En comparación con otros historiadores, V. La 
Bua, Filino, Polibio, Sileno, Diodoro, Palermo 1966. El texto de Polibio, con traducción, 
en la col. Les Belles Letres, Polibio, Histories, edición de R. Weil, Paris 1982. En castella- 
no existe la traducción de M. Balasch en BCGredos, 3 vols., Madrid 1981 y 1983; para los 
primeros libros la edición bilingúe de A. Díaz Tejera, en col. “Alma Mater, CSIC, 1982, con 
una importante introducción, 1-CLXXVII. Remito igualmente a dos obras imprescindibles 
e insustituibles hasta el momento: acerca del método, P. Pédech, La méthode historique de 
Polybe, Paris 1964; y al comentario histórico de F.W. Walbank, A historical Commentary 
on Polybius JH, Oxford 1957, 1967, 1971. 
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Los principales historiadores griegos habían manejado el tiempo 
pasado con un criterio historiográfico basado en la importancia cualita- 
tiva y la fiabilidad, Y frente al tiempo de los filósofos, el tiempo de los 
historiadores es limitado y medible, y en su interior el sujeto (histórico) 
indaga, registra, investiga y procura comprender y explicar. Para todo 
historiador su oficio es una operación que rescata el tiempo, que va 
contra el olvido. Los griegos, y los romanos en mayor medida, necesita- 
ban edificar su discurso sobre un armazón cronológico coherente y a la 
vez secuencial y múltiple, construido sobre testimonios de visu, escri- 
tos, u oídos.'?! Los historiadores romanos podían recurrir más fácil- 
mente a fuentes escritas fiables para su historia cercana (fasti, leyes, 
memorias, cartas, etc.) o a otros historiadores precedentes. Livio, por 
ejemplo, insiste en la no fiabilidad de las leyendas en torno a la Roma 
arcaica, y Varrón llama histórico al último periodo porque res in eo 
gestae veris historiis continentur.? Para los historiadores antiguos el 
pasado legendario, ta palaia para los griegos, antiquitas para los roma- 
nos, era un cúmulo de problemas e imprecisiones. Los historiadores 
romanos pensaban en el futuro con gran interés, por la suerte que pu- 
diera correr el Imperio romano,'” algo similar a la «esperanza en el 
futuro», en la duración, ya presente en Tucídides. Esa visión de la tem- 
poralidad futura puede implicar una idea de progreso, tanto de la histo- 
ria misma como de la historiografía que la interroga. Y tanto ayer como 
hoy.'”* Pero en la historiografía romana ese futuro es sobre todo una 
decadencia. En relación con la temporalidad, su uso hasta la aparición 
de la historiografía cristiana no es sino una continuación, aunque mati- 
zada, de los enunciados griegos. 


121 A. Momigliano, «Historiografía sobre tradición escrita e historiografía sobre tradición oral», 
LHG, 1984, 94-104, M. Lafranque, «I”oeil et loreille: Polybe et les problemes de 
information a 1*époque hellénistique», Revue Philosophique, 1968, 263-272, 

12 Censor, 21. 

' Opinión de Momigliano, «El tiempo», 86. Unas páginas antes, en 83, respecto a las Historiae 
Philippicae de Trogo Pompeyo, el autor concede a la historiografía un valor ejemplar, 
aunque no como modelo de acontecimientos futuros. 

'2* E.R, Dodds, The Ancient Concept of Progress, Oxford 1973. Una reflexión más breve y 
accesible pero no menos pertinente en M.1. Finley, «El progreso en la historiografía», en 
Historia Antigua. Problemas metodológicos, 1986, 11-18. 
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No pretendo examinar la obra de cada uno de los autores latinos,'2 
sino, con carácter asistemático, reflexionar sobre nuestro objeto (el tiem- 
po) en esa unidad que forma la historiografía latina pagana, entre la 
historiografía griega hasta Polibio (sí es que es acertado incluir a Polibio 
ahí por el hecho de utilizar la lengua griega) y el surgimiento de la 
cristiana. Antes de Polibio puede decirse que no existe una historiografía 
romana autóctona; y en los imprecisos límites superiores la historiografía 
pagana y cristiana se simultanean, sobre todo desde el siglo IV d. C., y 
polemizan desde supuestos ideológicos diferentes. 

¿Qué puede decirse respecto al tiempo en la historiografía latina- 

ana? A. Momigliano en su ensayo «El tiempo en la historiografía 
antigua» (loc. cit.) despacha el tema en unas líneas, y no conozco, entre 
sus numerosos trabajos, alguno que supla esta parquedad. Su opinión 
aquí es que no debe confundirse la noción de ciclo (supuestamente 
presente en los historiadores judíos y presupuesto en los griegos) con la 
llamada visión orgánica de la historia'? como en el caso de Floro. Eso 
es cierto, pero Momigliano no debería reducir el problema del tiempo 
en historiografía a negar la existencia o no de ciclos y eternos retornos. 
Y tampoco estoy de pleno acuerdo en que la visión orgánica de la histo- 
ria no presuponga una temporalidad que condicione, marque y prevea 
un transcurrir y un final al devenir histórico. 

La periodización de la historia de Roma es bastante coherente den- 
tro del mundo antiguo,!” fijado en principio por los Fasti (Capitolini, 
Consulares), Annales, y después por la reforma y fijación del llamado 
calendario juliano.'? Pero voy a reincidir, no obstante, en la idea 
desechada por Momigliano respecto a la concepción latina de la his- 
toria como ente orgánico, que implica una solución de continuidad: 


123 Con carácter general puede verse una obra con abundante bibliografía por autores y estados 
de la cuestión, A. Hus, JM. André, La historia en Roma, Madrid 1983; E. Bickel, Histo- 
ria de la literatura romana, Madrid 1982, 416-443, y una bibliografía selecta por autores, 
aunque algo anticuada, en J.M. Roldán, Introducción, 124-127. 

126 A. Momigliano, «El tiempo», en LAG, 81. 

127 K.J. Neumann, «Perioden der rómischen Kaiserzeit», HZ, 117, 1917, 377 ss. y M. Zokov, 
«The Periodization of World History», X Congres Int. Sciences Historiques, GOteborg 
1960, 74-88. 

128 A.E. Samuel, Greek and Roman Chronology. Calenders and Years in Classical Antiquity, 
Munich, 1972; A.K. Michels, The Calender of the Roman Republic, Princeton 1967; A. 

- Degrass1, [ Fasti consolari dell 'Impero Romano dal 30 a. C. al 613 d.C., Roma 1952; 
T.R.S. Broughton, The Magistrates of the Roman Republic, FI, (y suplem.) 1951-1952 
(1961), N. York. Todas estas obras sin embargo están siendo revisadas y matizadas. 
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nacimiento-crecimiento-auge-decadencia, y renovación; idea ya expre- 
sada por Polibio!” y por supuesto en el Antiguo Testamento, concreta- 
mente en el libro de Daniel.'* Esa misma concepción la encontramos 
en Fabio Píctor,*** lo que demuestra algún tipo de vinculación con la 
historiografía griega. Cicerón,*** Lucrecio!” y Horacio!** habían insis- 
tido, desde distintas perspectivas, en ese transcurrir del tiempo como 
algo biológico. 

Tito Livio escribe su historia con una perspectiva eminentemente 
temporal, 4b Urbe condita..., donde Roma desde su fundación asiste a 
un desarrollo y apogeo fulgurantes para llegar a su madurez (la Repú- 
blica), a una decadencia (Guerras civiles) y finalmente a una renovatio, 
en un tiempo nuevo, la época de Augusto,!? punto de partida de otro 
nuevo ciclo ascendente. Pero son sobre todo Floro y Ammiano 
Marcelino quienes expresan esa noción de tiempo-orgánico más cla- 
ramente. Floro divide la historia de Roma en cuatro edades, analógicas 


122 Pol. VI 51: «La evolución de toda sociedad política, de toda empresa humana, está marcada 
por un periodo de nacimiento, un periodo de madurez y un periodo de decadencia». 

130 A. Momigliano, «Daniel y la teoría griega de la sucesión de los imperios», LHG, 1984, 257- 
264; M. Delcor, «Les sources du chapitre VII de Daniel», YT, 18, 1968, 209 ss.; A. Mertens, 
Das Buch Daniel im Lichte der Texte vom Toten Meer, Stuttgart 1971; E Dexinger, Das 
Buch Daniel und seine Probleme, Stuttgart 1969; J.G. Gamnie, «The Clasification, Stages 
of Growth and Changing Intentions in the Book of Daniel», JBL, 95, 1976, 191-204; G.F. 
Hasel, «The Four World Empires of Daniel 2», Journ. Stud. Old. Test, 12, 1979, 17-30. 

31 B, Combert, «Fabius Pictor et les origines du theme de la concordia ordinum dans 
'historiographie romaine», AFLNIice, 11, 1970, 77 ss. y A. Momigliano, «Linee per una 
valutazione di Fabio Pittore», Rend. Accad. Lincei, 1960, 310-320, y Terzo Contributo, 
55-68. 

12 Cic. De rep. 1, 58, y II, 3 (cf. IL, 21); B. Shimrom, «Ciceronian Historiography», Latomus, 
33, 1974, 232 ss.; M. Ruch, «Notwendigkeit und Zugálligkeit in Kosmos und Gesellschaft 
nach der Weltanschaung Ciceros», Gymnasium, 72, 1957, 499 ss.; E. Bréguet, «A propos 
des quelques exemples historiques dans le De republica de Ciceron», Latomus, 26, 1967, 
608, e Id., «Récits d'histoire romaine chez Ciceron et Títe Live», MH, 35, 1978, 264 ss. 

133 M, Ruch, «Lucréce et le probleme de la civilisation. De natura reum, chant V», LEC, 37, 
1969, 272; P. Merlan, «Lucretius, Primitivist or Progressivist?», JHL, 11, 1950, 364-368; 
J.P. Borle, «Progrés ou déclin de l?humanité. La conception de Lucréce», MH, 19, 1962, 
162-176. 

134 Hor. Ars Poet., 153-175. P. Colmant, «Les quatre áges de la vie», LEC, 24, 1965, 58 ss. 

135 Ver Liv. Pr. 4, donde expone estas ideas. El texto es estudiado por M. Ruch, «Le théme de la 
croissance organique dans le livre I de Tite-Live», Stud. Class., X, 1968, 125 ss. y por L. 
Ferrero, «Attualitá e tradizione nella Praefatio Liviana», REC, 1949, 1 ss. En un sentido 
más amplio, M. Mazaa, Storia e ideologia in Livio, Catania 1966*, 80 ss. 
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a la vida humana, perfectamente delimitadas en su devenir temporal:!* 
infancia o monarquía (400 años para Floro; 250 años en realidad), ju- 
ventud o República primitiva (150 años para Floro; 300 en realidad, 
con ello queda compensado el cómputo anterior), madurez o Repúbli- 
ca final (150 años), y senectud o Alto Imperio (200 años aprox.). Floro, 
al parecer, había tomado esta concepción de la obra de Séneca el rétor,!*” 
autor de un libro de historia hoy perdido, 4b initio bellorum civilium, 
según la noticia que aporta Quintiliano.!%% Este mismo sistema de evi- 
denciar un continuum en transformación es utilizado también por Ter- 
tuliano,'*” y por Lactancio,** el cual divide la historia en cinco perio- 
dos: infancia, niñez, adolescencia, juventud y primera senectud (el ci- 
clo se inicia con la monarquía fundacional de Rómulo y concluye con 
la «restauración monárquica» de Augusto). 

En los Scriptores Historiae Augustae'*” se reflejan similares 
sincronismos desde la monarquía primitiva hasta Augusto, después de 
que la historia romana «queda al albedrío de emperadores buenos y 
malos», hasta tiempos de Diocleciano, exponente de una nueva épo- 
ca.'* Ammiano Marcelino, como ya indiqué, sistematiza también per- 
fectamente una periodización basada en ciclos naturales de crecimieto 


141 


136 Sobre Floro, en español, V. Alba, La concepción historiográfica de Lucio Anneo Floro, 
Madrid 1953. Esta idea orgánica de Floro está detallada en Prefacio, 4-8, estudiado por IL. 
Hahn, «Proemium und Disposition der Epitome des Florus», Eirene 4, 1965, 21-38; C. 
Tibiletti, «Il proemio di Floro, Seneca il Retore e Tertuliano», Convivium n.s. 2, 1959, 339- 
342; W. der Boer, «Florus und die rdmische Geschichte», Mnemosyne, 18, 1965, 366 ss. P. 
Jal, Florus, Paris 1967, 698-713; y J. Scholtemeijer, «Lucius Anneus Florus. Annalise van 
strukturelle tema”s nuwe perpektief», Ant. Class., 17, 1974, 81 ss.; A. Cameron, «Claudian 
and the Ages of Rome», Maia, 27, 1975, 47 ha demostrado que Claudiano, siguiendo a 
Floro, al igual que Ammiano, en el De bello Gildonico, 114 ss., presenta un nuevo motivo 
de comparación entre las etapas de la historia romana y las 4 edades del hombre. Estos 
últimos trabajos citados en N. Santos, «La concepción de la historia de Roma como suce- 
sión de edades en los historiadores latinos», CFC, 17, 1981-1982, p. 183 addenda. 

137 N. Santos, art. cit., 178. 

138 Quint. /nst.L, 1,29. 

132 Tert. De virg. vel. I, 4, 7. R. Klein, Tertullian und das rómische Reich, Heidelberg 1968. 

1 Lact. Div. Inst. VIL 15, 14. A. Truyols, art. cit., 698 y V. Domínguez del Val, «El senequismo 
de Lactancio», Helmántica, 23, 1972, 291 ss. 

141 SHA, Caro, 2,1 ss. J. Béranger, «L”expression du pouvoir supréme dans l'histoire Auguste», 
Bonner Histiria Augusta Colloquium 1971, Bonn 1974, 26-27, R. Syme, Amminaus 
Marcellinus and the Historia Augusta, Oxford 1971, Id., Emperors and Biography. Studies 
in the Historia Augusta, Oxford 1971; 1d., «The composition of the Historia is 
recent theories», JRS, 62, 1972, 123 ss. 

142 J. Béranger, art. cit., 24-25. 
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y decadencia,'* introduciendo un elemento nuevo, el de la virtus y la 
Fortuna.'* | | 

En todos estos autores hay un intento de incorporar el pasado en el 
presente,!** su presente, para recordar una grandeza perdida, y hay un 
temor a predecir el futuro. Esta postura intelectual es reflejo de su tiem- 
po y se evidencia en su historiografía, que mantiene invariablemente 
durante todo el imperio un tono pesimista y nostálgico, a lo que contri- 
buye un fuerte componente literario en la narración, es decir, la subjeti- 
vidad y la evocación. Ese tono de lamento tiene su razón ideológica: 
toda la historiografía romana gira en torno a la Urbs, y el historiador 
que indaga en su pasado ve siempre épocas mejores, de juventud y de 
madurez, etc. y es que el historiador romano es casi siempre un Sena- 
dor o está ligado a ese orden,'** allí están sus fuentes, sus intereses y su 
visión de las cosas. El interés por el pasado lo es en su medida aristocrá- 
tica, senatorial, patrón en el que cada autor asigna mayor o menor im- 
portancia a la exactitud y al valor de sus informaciones. Puede decirse 
que hay una ideología que lo condiciona, un ideal de patria, de grande- 
za arraigada ex initio tempore y que se ve atacada por varios flancos. 
Los historiadores mediante recursos literarios (omisiones, agregados, 
transposiciones, etc.) recompondrán su pasado, aunque haya que sacri- 
ficar la coherencia lógica de una secuencia temporal. Esa tarea de «re- 
composición histórica» afecta también al método de investigación: re- 
cuperar un tiempo esplendoroso por necesidad exigía una criba de las 


143 G. Sabbah, «Rome éternelle et Rome temporelle dans le Res gestae d' Ammien Marcellin», 
VL, 73, 1979, 22 ss. Los textos fundamentales de Ammiano en este sentido son XV, 1,1, 
XIV, 6, 2-6 (cf. XXXL 16, 9). J. Stoian, «A propos de la conception historique d' Ammien 
Marcellin», Latomus, 26, 1967, 73 ss.; J. Heyen, «A propos de la conception historique 
d' Ammien Marcellin», Latomus, 27, 1968, 191 ss.; E.A. Thompson, «The historical Method 
of Ammianus Marcellinus», Hermathema, 59, 1942, 44 ss.; N. Santos, «El pensamiento 
historiológico de Ammiano Marcelino», Estudios Clásicos, 20, 1976, 103-122, 

144 Amm. Marc. XIV, 1, 1. C.PT. Naude, «Fortuna in Ammianus Marcellinus», 4n1. Class., 7, 
1964, 70, y Seyfarth, «Ammianus Marcellinus und das Fatum», Klio, 43-45, 1965, 29 ss. 
Este mismo tema en otros historiadores, A. Nordh, «Virtus and Fortuna in Florus», Eranos, 
50, 1952, 111 ss. y A. Roveri, «Tyche en Polibio», Convivium, 24, 1956, 275-93, 

145 M, Ruch, «Le théme de la croissance organique», 839; N. Santos, «La concepción de la 
historia», 183. 

146 A. Huss, J.M. André, op. cit., 10. Tácito es otro claro representante de ese orden social. 
Sobre su concepción temporal, cíclica o lineal, R. Hausler, Tacitus und das historische 
Bewusstsein, Heidelberg 1965-1966 (téngase en cuenta también la recensión de A. 
Momigliano en RSZ, 78, 1966, 974-976). 
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fuentes, que rara vez son citadas. Cuando Eusebio de Cesárea hace 
justamente lo contrario, es decir, construir su obra en base a otros testi- 
monios escritos, inicia una nueva perspectiva en historiografía: el do- 
cumento como instrumento, como conocimiento y como explicación.'* 

Durante el Imperio romano, salvo algunas islas temporales,'* se 
respiraba una sensación de decadencia y crisis, así como la necesidad 
de un restituor orbis. Dión Casio o Herodiano se hacen eco, en ese 
sentido, de la mentalidad senatorial conservadora.'* El tema de la de- 
cadencia empezó a ser el centro de las discusiones filosóficas, y esa 
situación se agravó con el crecimiento y afirmación de la Iglesia cristia- 
na como unidad ideológica activa.'* La historiografía responde pues a 
una coyuntura temporal determinada de crisis política,!*! de 
enfrentamientos ideológico-religiosos,'”? de transformaciones socia- 
les. 

La historiografía pagana concebía su temporalidad si no cíclica stricto 
sensu sí como algo que progresivamente nace, vive y muere, para re- 
surgir de nuevo. A principio del siglo TV la Iglesia cristiana, más afian- 
zada política y socialmente, iba a tomar el relevo, y su historiografía, 


147 B, Gustafson, «Eusebius principles in handing his sources, as found in his Church-History», 
Studia Patristica, 4, 1961, 429-441. 

148 E. Gibbon, 7he Decline and Fall. .., prefacio; M. Rostovtzeff, Historia económica y social 
del Imperio romano, Madrid 1962, L 219 ss.; y IL 7 ss.; EW. Walbank, La pavorosa 
revolución. La decadencia del Imperio Romano en Occidente, Madrid 1978, 33 ss. To- 
dos estos autores coinciden en la «edad de oro Antoniana». Para Dión Casio (71, 36, 4) o 
Ulpiano (Dig. 50, 6, 3) la época de Marco Aurelio (161-180) fue una Edad de Oro a la que 
siguió una Edad de Hierro, F. Millar, A Study of Cassius Dio, Oxford 1965, y G. Alfúldy, 
«The crisis of the third century as seen by contemporaires», Greek, Roman and Byzantine 
Studies, 15.1, 1974, 89 ss. 

149 E, Cassola, «Sulla vita e sulla personalitá dello storico Herodiano», Nuova Rey. Stor. 41, 
1957, 213 ss.; G. AlfUldy, «Zeitgeschichte und Krisenempfindung bei Herodian», Hermes, 
99, 1971, 429 ss. 

180 EW. Walbank, op. cit., 24, G. Puente Ojea, op. cit., 249 ss.; J. Fernández Ubiña, La crisis 
del siglo HI y el fin del mundo antiguo, Madrid 1982, 17 ss. Es indispensable consultar la 
obra coordinada por A. Momigliano, ed., The Conflict beiween Paganism and Christianity 
in the fourth Century, Oxford 1963. Muy recomendable y sugerente es la obra de E.R. 
Dodds, Paganos y cristianos en una época de angustia. Algunos aspectos de la expe- 
riencia religiosa desde Marco Aurelio a Constantino, Madrid 1975, y L. de Giovanni, 
Constantino el il mondo pagano. Napoli 1983. 

18 Dión Casio, 71, 34, 2; Herod., 1, 6,6, y 1, 5,5; Cipriano, Ad. Don. 6, 10B. 

12 Dión Casio 80, 11, 1. ss. 

15 Tertuliano. Apol. XX, 2; Dión Casio, 80, 7, 2; Herodiano, 3, 6, 7; Comodiano, Carm., 987 
ss., Eusebio Cesarea, H.E., 7, 21, 9, ete. Incluso autores posteriores todavía recordaban 
esta época como catastrófica: Eutropio 9, 91; Zósimo, 1, 27, 1. 
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utilizada como instrumento de difusión ideológica (y doctrinal), se iba 
a ocupar de quitar el temor a una decadencia (con una visión anti- 
organicista) y a un retorno al anterior estado de cosas (anti-cíclica): el 
tiempo histórico y el historiográfico coincidirían en mostrar un movi- 
miento continuo hacia adelante (hacia Dios): «nullo repetita, nullo 
repetenda circuitu».* 


El modelo explicativo de la temporalidad en Arnaldo Momigliano 


Más arriba he compulsado las opiniones de Momigliano, especial- 
mente a propósito de los historiadores griegos. Ahora comentaré algu- 
nos aspectos que antes he apartado deliberadamente: Por una parte, 
analizar el método histórico de A. Momigliano a través del ensayo «El 
tiempo en la historiografía antigua» (loc. cit.); por otra, anotar algunas 
ideas concernientes al tiempo en la «historiografía antigua» no comen- 
tados antes: la (posible) influencia de la literatura (histórica) bíblico- 
judía en la historiografía griega en la noción de tiempo, la superviven- 
cia de aquélla durante la época grecolatina; y por último, buscar algu- 
nas causas (a priori ideológicas) de su escisión del pensamiento cristia- 
no. Este programa ambicioso, objeto más que suficiente para otro estu- 
dio aparte, se reducirá a algunas reflexiones necesariamente breves, 
contrastadas y motivadas con y por las opiniones de Momigliano. 

Cuando se manejan por primera vez los Contributi de Arnaldo 
Momigliano uno queda desbordado por su prodigiosa erudición, por su 
abundancia y densidad, y por el sano espíritu dialógico que los ani- 
ma," pero un examen más detenido nos advierte de una constante que 
recorre todas sus páginas: el carácter triangular (judío-griego-romano) 
de la cultura antigua, y especialmente en la historiografía, área en la 
que Momigliano estaba apasionadamente interesado. Este ensayo suyo 
a que me he referido delata ese mismo deseo de triangularidad. Hay 
un predominio temático de la literatura judía que justificaría más su 
inclusión en un libro con ese título que en otro bajo el epígrafe de La 


14 Ayg., De Civ. Dei, XI, 20. 

155 Una valoración de la obra de Momigliano es la recensión al Terzo Contributo realizada por 
M. 1 Finley aparecida en History and Theory, 7, 1968, 355-367, traducida al español en 
M.L Finley, Uso y abuso de la Historia, Barcelona 1979, 114-130; E. Patlagean, art. cit., 
1004-1013. 
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historiografía griega, como es el caso, pero, como muy bien dice Moses 
Finley, cada historiador se educa en una función basada en la sociedad 
y en la política de su propio mundo y en la tradición literaria y moral de 
que es heredero.'* Similar perspectiva de la ideología he procurado 
mostrar respecto a los historiadores antiguos, y espero no se nos exija 
demasiado ahora, sabidos los peligros inherentes a todo estudio que 
relaciona la historia y las ideas en la historia. 

Este ensayo de Momigliano, al menos en su primera mitad, tiene 
una intención refutativa: negar el carácter temporal de «eternidad» en 
la historiografía antigua y en especial la noción de ciclo en la 
historiografía griega. Esta postura definidamente dialéctica se compren- 
de más si tenemos en cuenta que el texto corresponde básicamente a 
una conferencia pronunciada en 1963 en una reunión bajo el lema «Time 
and Eternity», donde la mayoría de los ponentes eran teólogos.'* Otra 
de las muchas cosas que hay que admirar de Momigliano es precisa- 
mente su disposición de diálogo con la historia a través de las fuentes, 
de la historiografía antigua, y de los historiadores contemporáneos: en 
los Contributi pueden contarse por centenares las recensiones, notas 
críticas y premisas discusivas respecto a los más eminentes historiado- 
res,!* y lo hace sin temor y con autoridad. 


136 MI. Finley, «La tradición histórica: los Contributi de Arnaldo Momigliano», Uso y abuso 
de la Historia, 115. Sería ocioso citar aquí las numerosísimas contribuciones de A. 
Momigliano a la historiografía y pensamientos judíos (él mismo era judío, descendiente de 
una acomodada familia turinesa, vid. E. Patlagean, art. cit. 1004). Ya uno de sus primeros 
trabajos fue Prime linee di storia della tradizione Maccabaica, Torino 1931 (reimp. 
Amsterdam, Hakkert, 1968, 187 págs.), y durante toda su vida no dejó de indagar acerca de 
la identidad que le corresponde (al judaísmo) en la historia de la cultura occidental antigua 
y moderna. Es sintomático, por ejemplo, que en la nueva valoración de El legado de Gre- 
cia, M.I. Finley, editor, Barcelona 1983, el capítulo 11, «La cultura griega y los judíos», 
333-354, fuera encargado a Arnaldo Momigliano. 

157 Especialmente la contribución de T. Boman, Das Hebráische Danken im Vergleich mit 
dem Griechischen, Gotinga 1959 (ver la recensión de Momigliano en RSI, 74, 1962, 603- 
607 y Terzo Contributo, 1966, 757-762). 

158 Por citar algunos significativos: Contributo, 1955: sobre Gibbon (195 ss), Grote (213 ss.), 
Creuzer (233 ss.), Niebuhr (249 ss.), Rostovzetf (335 ss.), Ranke (367 ss.); Secondo 
Contributo., 1960: sobre Burchhardt (283 ss.), Maffei (418 ss.), Heuss (421 ss.); Terzo 
Contributo, 1966: Beloch (239 ss.), Chabod (303 ss.), Syme (729 ss. y 739 ss.), Eliade 
(753 ss.), Grimal (777 ss.), Toynbee (793 ss.), sobre los historiadores soviéticos (795 ss.); 
Quatrto Contributo, 1969: sobre Mazzarino (59 ss. y 581 ss.), Croce (95 ss.) A. Alfoldi 
(629 ss.), A. H. M. Jones (645 ss.), Ogilvie (657 ss.), M. A. Levi (659 ss.); Quinto 
Contributo, 1975: Droysen (109ss.), Bernays (127 ss.), Fustel de Coulanges (159 ss.), De 
Sanctis (179'ss. 187 ss.), Kirk (908 ss. ); Sesto Contributo, 1980: sobre Weber y Meyer 
(285 ss.), Wilamowitz (337ss.), Finley (685 ss.), Will (691 ss.), Vogt (831 ss.); Settimo 
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Este ensayo suyo es metodológicamente dialéctico y crítico, ocu- 
pándose de mostrar la dinámica relacional de la temporalidad con el 
todo, con cada cultura y sus influencias mutuas, más que de narrar la 
evolución (modelo genético), ni siquiera las estructuras que las 
enmarcan, aunque a veces utilice secuencias cronológicas (Heródoto- 
Tucídides-Polibio-Posidonio) a propósito de la no-noción de ciclo, o se 
refiera a las estructuras (ideológicas) que relacionan clase política e 
historiografía (por ejemplo, en Tácito). Posidonio no aplica la noción 
de ciclo en razón de lo poco que queda de su obra.'* La organización 
aparentemente asistemática del ensayo muestra sin embargo un juego 
de oposiciones y argumentos que se integran en la explicación histórica 
más allá de la mera descripción. Hay una hipótesis de trabajo desdobla- 
da en dos aspectos formulados: la negación de un concepto de eterni- 
dad en las historiografías judía, griega y latina, y la negación taxativa 
del concepto histórico de ciclo en los griegos. La novedad consiste en 
negar esos dos mismos axiomas asumidos a priori por la mayoría de los 
historiadores de la historiografía antigua, y sobre todo por los filósofos 
y teólogos. Creo haber delimitado las secciones complementarias en 
torno al objeto (el tiempo) que aisladamente, y a la vez relacionadas 
horizontalmente con otras, tienen una conclusión final común a todas 
ellas: que no hay concepciones netas del tiempo, ni éstas son mutua- 
mente excluyentes. 

Esta conclusión del ensayo quiere decir que cada cultura, acaso cada 
historiador, tenga su concepción de la temporalidad histórica, pero queda 
claro que ese mecanismo conceptual no es coincidente del todo, ni 
pueden precisarse sus movimientos: no pueden establecerse por tanto 
leyes generales respecto a una temporalidad concebida en su 
relatividad.'* Sin embargo al no ser excluyentes se presupone que algo 


Contributo, 1984: sobre H. Usener (201 ss.), Meyer (215 ss. y 245 ss. ), E. Schwartz (233 ss), 
Miller (271 ss.), W. Benjamin (509 ss.), L. Canfora (513 ss.), Sahlins (520 ss.). También 
sobre V. Naquet en RSI, 95, 1983, 447 ss.; sobre Dumézil en History and Theory, 23, 
1984, 312-330 y RSTI, 95, 1983, 245-61; y sobre M. Mauss en RSI, 97, 1985, 253 ss. Etc. 

152 M, Lafranque, Poseidonius d'Apamée, Paris 1964; P. Desideri, «L'interpretazione dell'Impero 
romano in Posidonio», RIL, 106, 1972, 481-493; H. Strasburger, «Posidonius on Problems 
of the Roman Empire», JRS, 55, 1965, 40-53; A. Momigliano, «Polibio, Posidonio», LHG, 
226-238; D. Musti, Polibio e ['imperialismo romano, Napoli 1978; K. von Fritz, 
«Posidonius als Historiker», Historiographia antiqua, Lovaina 1977, 163-193; K. Schmidt, 
Kosmologische Aspekte in Heschichtwerk des Posidonius, Gotinga 1980. 

16% Sobre las generalizaciones remito al artículo de M.I. Finley, en Uso y abuso, 91 ss. 
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de alguna participa en otra (o en otras o en todas) pero con distinta 
duración e intensidad, y ésa a su vez en otra, aunque no en la línea 
causa-efecto del tiempo absoluto, puramente cronológico, sino un tiempo 
múltiple que discurre por la complejidad de las estructuras. En el fondo 
de toda conclusión dialéctica subyace el axioma einsteniano de la 
relatividad y la provisionalidad.'” La lejanía temporal del objeto 
(historiografía antigua), la falta de obras históricas que sin duda fueron 
muy importantes (Timeo, o Fabio Píctor), unido al componente subje- 
tivo del propio acto volitivo de narrar y a la ideología que pudo 
condicionarla, hacen que esa «relatividad» del objeto de estudio sea 
perfectamente entendida. Y hay que añadir la imagen mental asumida 
por la mayoría de que todo objeto abstracto (como puede ser también el 
tiempo) es más fácilmente catalogado como relativo. Quizás por eso 
mismo el propio Momigliano se atreva a sugertr algunas nuevas vías de 
estudio que, comparativa o complementariamente, permitan conocer 
algo mejor esa realidad casi misteriosa que es el tiempo. Respecto a 
éste, Momigliano se queja de la vaga terminología empleada por los 
teólogos y del desconcierto que parece dominarlos,'* y ello tiene mu- 
cho que ver con el apriorismo ideológico con que se acometen estos 
estudios. Los debates en torno al tiempo y su diferenciación entre la 
concepción judía y griega se resumen en: 


4) Que en el verbo hebreo no existe el futuro, al igual que en todas 
las lenguas semíticas. 

b) Que en hebreo no hay una palabra que designe tiempo. ¿De las 
premisas a y b puede deducirse que los semitas tenían una noción de 
tiempo distinta a los indoeuropeos?!* 

c) Para los judíos y los primeros cristianos el tiempo es una línea, 
para los griegos es un círculo.** 


lél CES. Cardoso, Introducción, 122-123, y J. Topolsky, op. cit. 180 ss. 

12 A, Momigliano, «El tiempo», 67-71. 

163 Ello no presupone una visión racista del hecho, A. Momigliano, «El tiempo», 67; y N.H. 
Snaith, «Time in the Old Testament», en F.F. Bruce, Promise and Fulfilment, Edinburgh 
1963, 175-186; M. Cohen, Le systéme verbal semitique et | 'expression du temps, Paris 
1924, y J.L. MacLennan, El problema del aspecto verbal, Madrid 1962. 

14 Citado por Momigliano, «El tiempo», 70, H.Ch. Puech, «La Gnose et le temps», Eranos- 
Jahrbuch, 20, 1951, 57-113, y G. Quispel, «Zeit und Geschichte im Antikem Christentum», 
Ibid, 115-140. 
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Las tres opiniones «habituales» son rebatidas por Momigliano, por- 
que: 


a) La falta de capacidad verbal de expresión temporal no comporta 
la incapacidad de distinguirlo. 

b) Aunque en los libros bíblicos no hay meditaciones sobre el tiem- 
po, como pueden aparecer en los griegos (v. gr. Platón),'* es evidente 
que había un tiempo (¿idealizado?) ad futurum, condicionado a la lle- 
gada del Mesías,*% y que esa temporalidad es inteligible a la mentali- 
dad moderna sin necesidad de ser descifrada.'** 

c) Los historiadores griegos, a diferencia posiblemente de algunos 
filósofos, no sistematizaron en la praxis histórica la noción cíclica.**% 


Pretendo utilizar este planteamiento para contestar a las preguntas 
formuladas al inicio de este último capítulo: la influencia de la 
historiografía judía en la griega respecto a la temporalidad no es evi- 
dente, y el no ser excluyentes no quiere decir que necesariamente sean 
coincidentes. Las noticias que los griegos tenían de los judíos son bas- 
tante tardías e intermitentes, como el propio Momigliano asegura,” y 

sólo a partir del s. Id. C. aparece una cita segura de un pasaje bíblico;'” 
y si antes los judíos habían sido nombrados por los griegos, lo fueron 
como un pueblo oriental, extraño, estudiado bajo presupuestos 
etnográficos. La influencia pues entre la literatura histórica bíblica y 
los grandes historiadores griegos parece inviable por una cuestión de 
srmple anacronismo. Había un paralelismo en el uso de sincronismo y 
del spatium historicum de judíos y griegos. Cuestión aparte son los 
textos judeo-helenísticos, cuya inseguridad respecto a su origen y 


' P. Vidal Naquel, «Platone, la storia, gli storici», OS, 9, 1983, 61-83; A. Momigliano, «Platone, 
la storia, gli storici secondo P. Vidal Naquet», RS, 95, 1983, 447-450, que es una respues- 
ta al artículo de Naquet donde fue directamente aludido. 

166 Ver especialmente el libro de S.G.F. Brandom, History, Time, and Deity, New York 1965. 
En el capítulo V el autor analiza la temporalidad en relación con el concepto religioso de 
Yahvismo, corno una continua esperanza en el futuro para combatir la inseguridad, el terror 
y la muerte. 

167 A. Momigliano basa su refutación en J. Barr, Biblical Words for Time, London 1962 («El 
tiempo», 73; y su nota 10). 

168 El desarrollo de esta hipótesis en «El tiempo», 78-81. 

16% A. Momigliano, «La cultura griega y los judios», El legado del Grecia, 1983, 325 ss. 

-Longino, De lo sublime, cap. L 
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cronología es enorme, considerados luego apócrifos del Antiguo 
Testamento,'”* valoración extensible al libro de Daniel, el más contro- 
vertido respecto a la temporalidad. El catastrofismo temporal milenarista 
es una de las características esenciales de la apocalíptica judía.'”? 

La historiografía judía durante el Imperio romano transcurrió para- 
lelamente a la historia pagana, ajena a ésta y destinada al creyente. El 
intercambio de influencias es pues improbable, salvo quizás en la 
archiconocida y singular figura de Flavio Josefo (35-100 d. C.) que «no 
poseía las cualidades de un gran historiador, ni fue una figura capaz de 
hacer resurgir el judaísmo de las ruinas»,!”? pero que fue el único capaz 
de hacer comprensible una historia de temática bíblica y oriental en un 
ámbito en el que la historiografía se caracterizaba por su carácter polí- 
tico y laico. 

No fue la idea distinta de tiempo lo que separó (historiográficamente) 
la producción judía y la cristiana,*”* sino que la historiografía y la filo- 
sofía (en ambas participaba desde el s. MI d. C. la categoría temporal) 
fueron arrastradas por el torbellino del nuevo orden político basado 
en la ideología y la moral.*”? Ese nuevo orden ecléctico, abierto, pro- 
gramado para una duración futura ilimitada, era incompatible con un 


121 A. Díez Macho (ed.), Apócrifos del Antiguo Testamento, Madrid 1982. Entre otros libros, 
recoge la Carta de Aristeas, Libro de los Jubileos, Apócrifos de Macabeos, el Ciclo de 
Henoch, Oráculos Sibilinos, etc. Son de lectura imprescindible para la comprensión del 
judaísmo y su papel en la época helenística. Una visión rigurosa de la literatura bíblica 
apocalíptica en M. Delcor, Mito y tradición en la literatura apocalíptica, Madrid 1977; 
A. Momigliano, «Biblical Studies and Classical Studies. Simple Reflection upon Historical 
Method», ASNP, 1981, 25-32 (Settimo Contributo, 1984, 289-296); Id., en El legado, 
1983, 343 ss.; Id., «Ebrei e Greci», RSI, 1976, 425-443 (Sesto Contributo, 527-549), Id., 
«Eastern Elements in Post-Exilic Jewish and Greek Historiography», Essays in Ancient 
and Modern Historiography, Oxford 1977, 25-30, etc. En sentido más amplio, una apor- 
tación sobre estos temas en: H. Tadmor, M. Weinfeld, «History, Historiography and 
Interpretation», Studies in Biblical and Cuneiform Literatures, Leiden 1984. 

12 S. Perea, «Una mirada milenarista. La apocalíptica judía: de Daniel a Juan de Patmos», 
TEMPESTAS, Revista de Humanidades YX, n* 2, 1999, 45-50 

173 Y. Spottorno, introducción (pág. 17) a: E. Josefo, Autobiografía. Contra Apion, Madrid 
1987. A. Momigliano, «Ció che Flavio Giuseppe non vide», RSI, 1979-1980, 564-574 
(Settimo Contributo, 305-317), Id., «Intorno al Contro Apione», Rev. Fil., 59, 1931, 485- 
503. Cito dos repertorios bibliográficos ad hoc: L.H. Feldman, Josephus and Modern 
Scholarship 1937-1980, New York-Berlin 1984; H. Schreckenberg, Bibliographie zu 
Flavius Josephus EI, Leiden, 1968-1979; y un estudio importante, P. Villalba, The 
historical Method of Flavius Josephus (Arbeiten zur Literatur und Geschichte des 
hellenischen Judentums, XIX), Leiden 1986. 

1% S.G.F. Brandon, op.cit., 150 ss. y todo el cap. VI 

155 G, Puente Ojea, op. cit., 263-278. 
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nacionalismo literario y étnico que aún se regía por la tradición escrita 
de los patriarcas y profetas, figuras ya anacrónicas y fundamentalmente 
distintas de los nuevos pastores de la Iglesia, los obispos, cada vez más 
parecidos a jefes políticos que a guías espirituales. El concepto filosófi- 
co-historiográfico judeo-cristiano de temporalidad-lineal-ad aeternum, 
común en principio, no sólo no sirvió como cemento entre ambas co- 
munidades, sino que aceleró su divorcio. Los ideales del cristianismo 
primitivo, tres siglos después de su origen, fueron aplastados por la 
parafernalia litúrgica, por las disputas jerárquicas y el peso de la nueva 
estructura ideológica y política. 


Ak 


La reflexión teórica de la categoría del objeto de este estudio, el 
tiempo en la historia y en los historiadores antiguos, surge del conven- 
cimiento de que Teoría y Hechos son inseparables y necesarios en his- 
toria. Ello justifica la división del trabajo en una parte de pura teorización, 
acerca de la temporalidad, luego un capítulo puente a propósito de la 
delimitación temporal abstracta y concreta, y una tercera parte, que, 
apoyada en opiniones y modelos de Arnaldo Momigliano, estudia el 
uso del tiempo en los historiadores antiguos y sus posibles 
implicaciones ideológicas. 

El tiempo es consustancial a la historia y una de sus coordenadas 
definitorias. La historia y el tiempo son categóricamente dinámicos: el 
hombre (la sociedad) es quien los protagoniza y los habita, quien los 
estudia y los mide. El tiempo histórico es un referente que identifica al 
hombre en su existencia, su ser. Hombre, tiempo, espacio, historia en 
definitiva hablan de una realidad que se mueve continuamente, y desde 
el final de esa pura linealidad cronológica, ahora mismo, miramos hacia 
el tiempo que ya no es, al pasado, y ese tiempo recuperado es comprensi- 
ble de una determinada forma, puede responder a una experiencia perso- 
nal de conocimiento o a un plan ideológico que afecte a una pluralidad, 
puede ser literatura o puede ser ciencia, y todo junto transforma la reali- 
dad en realidad relativa, como toda realidad dinámica del Universo. El 
tiempo de los historiadores habla de una realidad que se concreta, y ese 
discurso que contiene el hecho histórico no es el objetivo de la historia 
(es objeto de la literatura, de una situación ideal y/o imaginaria) sino el 
vehículo de la operatividad lógica que entiende la historia. 
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El tiempo existe porque hay memoria y conciencia de lo que ya no 
es. Y existe continuamente, pero no es uniforme. Damos a la historia la 
categoría de ciencia, y por ello los elementos que la constituyen partici- 
pan del conglomerado relativo: también el tiempo, que será 
pluridimensional, interrelacionado, dinámico y objetivo; es distancia y 
medida y ritmo de los cambios. 

La categoría relativa, objetivable, del tiempo hace que también a 
través de su uso las hipótesis históricas sean convalidadas participando 
del método (que le confiere estatuto científico) del historiador. En la 
praxis histórica el sujeto cognoscente debe usar primero la temporali- 
dad absoluta, la pura cronología, para situarlos, pero los actos singula- 
res no explican procesos ni estructuras. La singularidad sólo se explica 
a sí misma. Se contradice con la realidad cambiante que es la vida. 
Interesa conocer los procesos y las estructuras que los sostienen: no un 
tiempo corto referencial, ni un tiempo medio coyuntural; es un tiempo 
largo estructural (Braudel) el que explica mejor la historia, porque la 
contiene en mayor medida y en la mayor diversidad. En esa longue 
durée la abundancia de fuentes precisa un análisis documental no 
hermenéutico como objetivo final, y una manipulación de fuentes indi- 
rectas mediante operaciones lógicas para que todos los testimonios sean 
homologables e identificables con relación al objeto que explican. 

El problema del tiempo está en el origen de la historiografía. La 
racionalización del tiempo mítico coincide con el nacimiento de una 
conciencia de la temporalidad, de la fijación de los límites donde la 
memoria coincide con la realidad. El poeta Hesíodo hablaba de un tiem- 
po desvinculado del mundo, en un transcurrir que sólo afectaba a las 
vidas de sus personajes. Pero el griego arcaico se sentía cómodo en la 
niebla de su temporalidad histórica: la memoria poética era explica- 
ción suficiente de la existencia. El vacío, la distancia, el espacio... «todo 
estaba lleno de dioses». Cuando hubo tantas historias imposibles de ser 
recordadas por el rapsoda surgió la práctica de escribirlas. La racionali- 
dad de la ciencia (filosofía) jonia aplicada a la vieja tradición, oral o 
escrita, hizo reflexionar a Heródoto acerca de la necesidad de escribir y 
describir los acontecimientos antes que traspasaran la línea del tiempo 
«que todo lo oculta». 

Los filósofos griegos sí habían meditado acerca del tiempo. Entre 
los historiadores griegos, Heródoto fue el primero que se encontró con 
la dificultad de enfrentarse racionalmente al tiempo histórico y darle 
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concreción. Hay mucha distancia entre Homero y Heródoto; pero en 
eeste último se aprecia no obstante aún un temor a narrar lo lejano en el 
tiempo, el spatium historicum, el makros kronos, por ello no puede 
negar la tradición oral «histórica». Tucídides no habla de un problema 
en la fijación de límites temporales porque para él la historia es con- 
temporaneidad, y pretende encontrar constantes de los actos en el tiem- 
po (su tiempo) y las leyes que las rigen. Hace una historia exclusiva- 
mente política, sin embargo ni en él, ni antes en Heródoto, hay una 
trascendencia social que excede al acto de escribir historia, cuya difu- 
sión era muy restringida. El historiador griego actuaba de forma aisla- 
da, desde una postura personal ética, una meditación acerca del pasado 
que no participaba de una ideología colectiva. La indiferencia 
institucional hacia los historiadores se convierte a partir de Polibio en 
una toma de partido. Polibio, que escribe en griego, es la bisagra entre 
dos culturas y dos formas de escribir historia: universalidad frente a 
singularidad, y pragmatismo frente a inoperancia. 

Momigliano niega la concepción de tiempo cíclico en los historia- 
dores griegos, incluso en Polibio a pesar de que en el libro VI sistematiza - 
y reflexiona acerca del devenir cíclico de las constituciones. En los . 
historiadores hay claro predominio de la exposición de hechos sobre la 
teoría de su razón y de la razón del sujeto por narrarlos. Lo más que se 
llega es a una reflexión sobre la necesidad de autentificar lo narrado: 
pretensión de evitar el tiempo muy lejano, exigencia de narrar de visu, 
o con fuentes documentales. Y si en alguno encontramos teoría es pre- 
cisamente en el libro VI de Polibio. El dilema estriba en que esa 
teorización no tiene su correspondencia en la praxis histórica (éste es el 
argumento esgrimido por Momigliano). Pero esto sucede todavía hoy. 

La historiografía latina, como ninguna otra civilización, hizo suya la 
historiografía griega. Ese epigonismo no es sin embargo parasitario. 
Frente a la griega, la historiografía romana-pagana es, sobre todo, polí- 
tica, de partido, clasista. No de un individuo que como tal reflexiona 
sobre la sociedad y su pasado: es un personaje de un grupo, de una casta 
dominante y cerrada que argumenta y ve la historia como una 
degeneratio temporum, una nostalgia por el pasado que se traduce en 
cierto pesimismo historiográfico en el futuro. Hay en ellos, por supues- 
to, un gran componente ideológico, de trascendencia social; y, respecto 
al pasado, una intención arqueológica, de reconstrucción (subjetiva) de 
«aquella República», la mos maiorum, los patres... La temporalidad 
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histórica era usada como referencia de una parte de la sociedad que no 
asumía el cambio. 

Arnaldo Momigliano, pasiómdo de la historiografía, ha estudiado 
también la problemática del tiempo en la historiografía antigua. En 
toda la producción de Momigliano hay un interés en mostrar la 
«triangularidad» de la cultura antigua (udíos-griegos-romanos). En ellos 
la conexión entre el concepto de temporalidad histórica y temporalidad 
historiográfica es difícil de ensamblar, porque no son sincrónicas, ni 
coincidentes en el espacio, ni responden a similares estructuras menta- 
les ni ideológicas. Al menos no lo suficiente para que se impregnara 
culturalmente (en el caso judío). Momigliano despliega en su explica- 
ción un sistema de fuerzas opuestas y/o complementarias, tejiendo una 
red de refutaciones y argumentos cuya conclusión era previsible a priori 
y declaradamente relativa: que en la historiografía antigua no hay con- 
cepciones netas del tiempo, ni éstas son mutuamente excluyentes. El 
ensayo de Momigliano que he analizado es ejemplo de un modo de 
explicar (no sólo de escribir) la historia: con una gran perspectiva espa- 
cial y temporal (sin por ello evitar lo concreto) tratando de hallar cons- 
tantes generales, y ello a través de la reflexión crítica y del método 
dialéctico, que busca la razón de los cambios en las estructuras. La 
provisionalidad y relatividad de las conclusiones quedan condiciona- 
das por la propia dualidad del objeto (el tiempo) que está entre lo abs- 
tracto y lo concreto.  ' 


POLIBIO DE MEGALÓPOLIS HISTORIADOR 


Escribir la historia en Grecia, antes de Polibio 


La historia, entendida como reconstrucción subjetiva del pasado, no 
ha existido siempre. Tuvo su comienzo en Grecia a finales del siglo VI 
a. C. Al principio era preciso saber distinguir entre la lejanía de los 
hechos y su verdadera perspectiva temporal, saber distinguir entre los 
relatos tradicionales y míticos y los hechos que podían ser reconstrui- 
dos. El concepto de historíe, que en sus inicios significaba «búsqueda», 
«investigación», tuvo su arranque en Jonia, donde surgieron los 
logógrafos, narradores de relatos en prosa que habían de preceder a los 
verdaderos historiadores. Los logógrafos recorren Persia y describen en 
sus relatos las costumbres, tradiciones y leyendas de los diversos pue- 
blos que visitan. Su propósito era contar lo que habían visto con sus 
propios ojos. Este paso dado por los logógrafos fue inmenso, pero insu- 
ficiente para que naciera aún la historia, al menos en el sentido que se le 
dio después. De hecho, los logógrafos más que historiadores eran 
etnógrafos o geógrafos. Pero si hoy se puede hablar de la historia como 
ciencia, lo es gracias a la labor de Heródoto. 

Heródoto era discípulo de Hecateo,? pero superó ampliamente a su 


Un estudio sobre el papel etnográfico, geográfico, e incluso historiográfico de los logógrafos, 
puede verse en J. Caro Baroja, La aurora del pensamiento antropológico. La antropolo- 
gía en los clásicos griegos y latinos, Madrid 1983, 39-46. Sobre los historiadores grie- 
gos, en general, ver ahora el reciente trabajo de T.J. Luce, The Greek Historians. Londres 
y Nueva York 1997. ] 

2 Sobre Hecateo de Mileto, J. Caro Baroja, op. cit., 19-36. 
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maestro. Formado en un medio intelectual jónico, Heródoto? vivió una 
experiencia sin precedentes: el contacto con la Atenas de Pericles, la 
ciudad que se enfrentó y venció a los persas (Guerras Médicas). Puesto 
en contacto con personas que habían combatido en la gran guerra, 
Heródoto concibió la idea de narrar no sólo la victoria de los griegos, 

sino también cómo Persia fue creciendo poco a poco hasta chocar con 
el pueblo helénico. Su obra fue un intento genial de poner las bases de 
una gran historia. Pero la historia de Heródoto es todavía una ciencia 
primitiva. En ocasiones su crítica de testimonios es infantil (lo que no 
le priva ciertamente de frescura y valor literario). Su visión de la con- 
ducta humana es fundamentalmente religiosa. Para él la divinidad do- 
mina y dirige los hilos de la historia. 

Será Tucídides* quien dé el gran paso de la historiografía helénica 
al excluir de sus relatos todo elemento mítico y religioso. Fue también 
una guerra lo que despertó en Tucídides su conciencia de historiador: la 
lucha entre Atenas y Esparta desde el 431 al 404 a. C. Su punto de vista 
al narrar la guerra era, sin embargo, opuesto al de Heródoto. Un primer 
rasgo diferencial estriba ya en la elección del tema: Heródoto se había 
ocupado de hechos pasados, mientras que Tucídides escoge un aconte- 
cimiento estrictamente contemporáneo: la guerra del Peloponeso en la 
que él mismo tomó parte.? Si para Heródoto los dioses eran los motores 
de la historia, para Tucídides serán los planes; las ambiciones y los 
designios de los estadistas, el poder de los Estados y la ambición de 
poder. De este modo se ha pasado de una historia teocrática a una histo- 
ria política. Y es política por un doble sentido: por un lado porque se 


3 Sobre Heródoto puede recurrirse a algunas excelentes obras generales sobre historiadores 
griegos, como las de Bengston y Bury (The Ancient Greek Historians, London 1909), o de 
Momigliano. También en A. Lesky, Historia de la literatura griega, Madrid 1976; A. 
Momtegliano, La historiografía griega, Madrid 1984, 134 ss.; particularmente interesante 
es el estudio de J.S. Lasso, «La objetividad del historiador en Heródoto», en De Safo a 
Platón, Barcelona 1976, 171-236; J. Hart, Herodotus and Greek History, London 1993; 
P. Payen, Les iles nomades. Conquérir el résister dans |"Enquéte d'Herodote, Paris 1997. 

4 E.M. Conford, Thucydides mythistoricus, London 1907; C.N. Cochrane, Thucydides and 
the science of history, Oxford 1929; M.P. Stahl, Thukydides, Múnchen 1966; J. Finley, 
Three Essays on Thucydides, Cambridge, Mass. 1967. 

3 B.S. Strauss, Fathers and Sons in Athens. Ideology and Society in the Era of the 
Peloponnesian War, Princeton Univ. Press, 1994; D. Plácido, La sociedad ateniense. La 
evolución social en Atenas durante la guerra del Peloponeso, Barcelona 1997; G. 
Cawkwell, Thucydides and the Peloponnesian War, London 1997; J. Ober: The Atenian 
Revolution. Essays on Ancient Greek Democracy and Political Theory, New Jersey 1999. 
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ocupa de hechos bélicos y políticos sin hacer alusión alguna a la situa- 
ción cultural de su tiempo, por otro porque se propone hallar una inter- 
pretación política de los hechos históricos. Se preocupa también 
Tucídides por buscar la causa de los hechos históricos; así sostiene que 
la razón verdadera de la guerra entre Atenas y Esparta fue el temor de 
ésta ante el poder que iba tomando Atenas. Aunque, claro está, esta 
causa jamás fue expuesta explícitamente por los espartanos, quienes en 
cambio trataban de esconder los verdaderos motivos de la guerra adu- 
ciendo otras justificaciones. Tucídides, pues, sabe distinguir entre pre- 
textos y causa real. Y ése fue un paso importante. 

Entre los continuadores de Tucídides destaca Jenofonte.* polígrafo 
que nos ha dejado una serie de obras de historia menor, como la 
Ciropedia, Agesilao, Anábasis, etc., y cuya aportación histórica más 
importante son las Helénicas, obra que quiere ser una continuación de 
la obra inacabada de Tucídides y, al mismo tiempo, una prolongación 
de la perspectiva histórica, puesto que se ocupa de los hechos ocurridos 
desde el fin de la Guerra del Peloponeso hasta la batalla de Leuctra. 

Otros historiadores, como Teopompo,” intentaron completar tam- 
bién la obra de Tucídides. Igualmente cabe mencionar a Ctesias, médi- 
co € historiador que vivió en la corte persa; y a Eforo, considerado 
como el iniciador de una Historia Universal que luego culminaría 
Polibio.? Entre Tucídides y Polibio la historiografía sufre un cierto 


6 JKK. Anderson, Xenophon, London 1974; W.P. Henry, Greek historical writting. A 
Historiographical Essay bassed on Xenophons Hellenica, Chicago 1967; L. Gil, Los 
historiadores griegos», Historia 16, 105, 1985, 108 ss. 

7 Sobre los historiadores helenísticos, A. Lesky, op.cit., 794 ss. 

$ R. Laqueur, Polybius, Leipzig 1913; E.G. Sihler, «Polybius of Megalopolis», AJPh. 48, 
1927, 38-81; K. Lorenz, Untersuchungen zum Geschichwerk des Polybios, Stuttgart 1931; 
K. Glaser, Polybios als politische Denker, Wien 1940; E. Mioni, Polibio, Padova 1949; 
S.B. Smith, «Polybius of Megalopolis», Class. Journal 45, 1949, 5-12; C. Schik, «Polibio 
de Megalopoli; le principali questioni sulle Storie», Paideia 3, 1950, 269-383; H. Erbse, 
«Zur Entstehung des polybianischen Geschirwerkes», RAM. 94, 1951, 157-179; M. Gi- 
gante, «La Crisi di Polibio», PP 6, 1951, 31-53; P. Pédech, «Sur les sources de Polybe. 
Polybe et Philinos», REA 54, 1952, 246-266; K. Ziegler, «Polybios», RE, XXI, 1953, cols. 
1439-1578; P. Kim, Das Bild des Menschen in der Geschichtsschreibun von Polybius 
bis Ranke, Gotinga 1955; M. Gelzer, Uber die Arbeitsweise des Polybios, Sitzung 1956; 
M.I. Finley, The Greek Historians. The Essence of Herodotus, Thucydides, Xenophon, 
Polybios. London-New York 1959. E. Gabba, «Polibio», Rivista Storica Italiana, 71, 
1959, 361-381. J.M. More, The Manuscript Tradition of Polybius, Cambridge 1965; V. 
La Bua, Filino-Pollibio, Sileno, Diodoro, Palermo 1966; F. Eisen, Polybios 
interpretationen. Beobachtungen zu Principien griechischer und rómischer 
Historiographie bei Polybios, Heidelberg 1966. S. Mazzarino, II pensiero storico classsico, 
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estancamiento. Esporádicamente surgen una serie de escritores que na- 
rran gestas y viajes de generales o estadistas importantes, así sucede 
con Alejandro Magno.” Esta tendencia llevará hasta la renovación de 
la historia realizada por Polibio, cuyo rigor combina el modelo de 
Tucídides con el análisis científico. 


Polibio: semblanza biográfica 


Polibio nació!” hacia el año 210 a. C. en Megalópolis, la ciudad 
fundada por Epaminondas para proteger la Arcadia meridional de 
Esparta, y su actividad intelectual se conoce hasta 128 aproximada- 
mente.'! El padre de Polibio, Licortas, era un hombre rico que desem- 
peñióó con frecuencia el cargo supremo de la liga aquea, o el generalato, 
lo que permitió a Polibio procurarse una brillante carrera. Sirvió en la 
caballería, pero ya muy joven fue agregado a una embajada aquea en la 
corte egipcia (Pol. XXIV 6, 3-5), embajada que no llegó a desempeñar 
por la muerte del rey Ptolemeo Epífanes. La educación que recibió 
Polibio fue la que solían recibir los jóvenes griegos de buena familia en 
aquellos tiempos: estudiaba retórica, filosofía, etc.,'? pero los aconteci- 
mientos políticos eran lo bastante críticos como para que Polibio, aten- 
diendo los consejos de su padre, siguiera de cerca los avatares políticos 
inmediatos que les afectaban como miembros de la liga aquea: la uni- 
dad e independencia del Peloponeso. Roma mientras tanto amenazaba 
con declarar la guerra a Macedonia. Licortas y Polibio deseaban que se 


Bari 1966-1967; F.W. Walbank, 4 historical Commentary on Polybius, 1-IIL, Oxford 
1957ss. Id., Polybius, London 1972; K. Mesiter, in Historische Kritik bei Polybios, 
Weisbaden 1975; J. Schwieghaeuser, Polybii quidquid superest, vol. VUIL Leipzig 1975; 
F. Chatelet, El nacimiento de la Historia, Madrid 1978; E.W. Mardsen, EF. Paschoud, A. 
Momigliano, Polybe, Genéve 1974. A. Momigliano, «Polybius* Reappearance in Western 
Europe», Sesto contributo, Roma 1980, 103-123; Id. La historiografía griega, Barcelona 
1984, caps. 11 y 12. 

? A. Guzmán Guerra, «Invitación a una lectura de los historiadores griegos de Alejandro Mag- 
no», en Revista Universidad Complutense, 1982, 225-232. 

10 Sobre la biografía de Polibio, E. Schwartz, Figuras del mundo antiguo, Madrid 1966, 80 ss. 
Para los análisis en detalle de los problemas que suscita su vida, así como su discusión 
bibliográfica, remito a A. Díaz Tejera, Polibio, , Madrid-Barcelona 1972, CSIC, en el 
excelente prólogo a su edición del texto griego, con traducción. 

11 A.M. Eckstein, «Note on the birth and death of Polybius», AJPh, 113, 1992, 387-406. 

12 A, Momigliano, op. cit., 227. 
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mantuviese el poder de Macedonia para que formase contrapeso al 
romano. Pero en caso de guerra les parecía más soportable el dominio 
de Roma. Una vez que estalló la guerra, lograron que la liga enviase a 
Polibio, que mandaba por entonces la caballería aquea, al general ro- 
mano en Tesalia para ofrecerle un cuerpo auxiliar aqueo. Los romanos 
no accedieron. Doblegaron a los macedonios en Pidna, comenzando 
una persecución contra sus adversarios. Los romanos dejaron a Sus par- 
tidarios obrar a su antojo, aún a los más infames. Fueron deportados a 
Italia unos mil notables griegos, entre ellos Políbio, No existía contra él 
ninguna sospecha concreta, ni fue sometido a proceso. No obstante el 
gobierno de Roma permaneció sordo durante diecisiete años a todas las 
peticiones de regreso. 

En Italia a Polibio le fue relativamente bien; trabó relaciones con los 
hijos de Paulo Emilio, Fabio y Escipión!'? que entonces eran todavía 
jóvenes. Estos consiguieron del pretor de la ciudad que Polibio pudiera 
domiciliarse permanentemente en Roma. No obstante lo mucho que le 
agradase a Polibio este entusiasmo y este afecto, se preguntaba si sería 
posible para él, deportado griego, contraer una verdadera amistad con 
un aristócrata romano. Sus temores no se confirmaron. Escipión siguió 
unido a él inseparablemente. Cuando en 151, el Senado decidió dar 
más energía a la guerra de Hispania, que cada vez se iba haciendo más 
peligrosa y costosa, resultó difícil encontrar oficiales adecuados. Por 
fin es enviado Escipión, y con él Polibio sería testigo de excepción de 
los acontecimientos bélico-políticos, que más tarde retrataría en sus 
Historias. Era el año 151 a. C. Parece pues demostrado que el confina- 
miento de Polibio en Roma no fue muy severo y que gozó de máxima 
libertad, con la excepción de poder marchar a Grecia. Y esa libertad de 
movimientos le permitió adquirir, ya en el círculo culto en el que se 
movía, O bien de sus numerosos viajes, un bagaje de conocimientos y 
noticias de primera mano para la elaboración de su obra. En el año 150 
a. C. Polibio regresa a Grecia. Y vuelve enriquecido culturalmente. No 
es el mismo hombre que un día tuvo que abandonar su patria. Ahora, 
que ha vivido en Roma, siente agradecimiento a esta ciudad,'* pero al 
mismo tiempo sigue amando la tierra de sus mayores. De aquí que 


1 Llegó a ser maestro de Escipión Emiliano, vid. Pol. XXXI, 23-24; Diod. XXI 26,5. 
14 G.C. Richards, «Potybius of Megalopolis the Greek Admirer of Rome», Class. Journ. 40, 
1944, 274-291. 
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pueda estar tanto a favor de Roma como de Grecia. Esa bipolarización 
de la personalidad de Polibio, podríamos decir grecidad y romanidad, 
enmarca su actuación a partir de su libertad oficial. Durante la segunda 
guerra púnica fue solicitado por Roma como experto militar y acudió 
sin reservas. Conoció Hispania y el norte de Africa; y por el propio 
Polibio sabemos que estuvo presente en el asedio y destrucción de 
Cartago en el año 146 a. C.'” 

Pero mientras Polibio había compartido con su acción el triunfo de 
Roma sobre Cartago, en su propia tierra, Corinto caía sometida al mis- 
mo poder imperialista romano. Y el historiador, en persona según nos 
cuenta, asistió también a la quema y saqueo de Corinto (Pol. XXXIX, 
2,2). Polibio se debatía hacia Roma entre el agradecimiento y la repul- 
sa por su soberbia; por otro lado amaba a los griegos pero también 
desaprobaba su comportamiento orgulloso. 

Esta situación casi trágica de los últimos años de su vida encuentra 
su síntesis en el encargo que le hizo el Senado de conciliar los derechos 
de vencedores y vencidos, lo que le permitió volver de nuevo a Roma. 
Esta función de árbitro la comprendieron bien los propios griegos, al 
grabar al pie de una estatua levantada en su honor, en Megalópolis, lo 
siguiente: «Grecia, de haber seguido los consejos de Polibio, no habría 
decaído, y cuando Grecia erró, sólo él pudo ayudarla algo». O aquella 
otra inscripción en su honor que recoge Pausanias: «recorrió toda la 
tierra y el mar, fue aliado de los romanos e hizo cesar la cólera contra 
los griegos» (Paus. VIII 37,2 y VII 30,9). En estas frases queda sinteti- 
zado el valor y el significado de su labor de conciliación y de puente 
entre los dos pueblos, ambos potencias, uno en la política y otro en la 
cultura. Polibio aprovechará las circunstancias personales: de su for- 
mación helénica surgirá la historia de la nueva potencia política «uni- 
versal», es decir Roma. 

Poco más se sabe de Polibio hasta su muerte. Según Estrabón, estu- 
vo en Alejandría hacia el año 140 a. C.; también quizás en Rodas, se- 
gún se desprende de sus escritos.La fecha de su muerte tampoco se 
conoce con seguridad, aunque se cree fue el año 127 a. C. 


15 Pol, XXXVIIL 19,1. 
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La obra de Polibio narra los acontecimientos que van desde el año 
256 a. C., comienzo de la primera Guerra Púnica, hasta el año 146, en 
que coinciden el final de la tercera Guerra Púnica y la destrucción de 
Corinto. Esta es la realidad histórica y el periodo narrado por Polibio. 
Desde el punto de vista del propósito original del historiador esa reali- 
dad, en cuanto totalidad,'* no fue concebida así, sino que el proyecto 
originario del historiador fue estudiar el periodo que.abarca desde el 
año 220, comienzo de la segunda Guerra Púnica, hasta el 168, fecha de 
la batalla de Pidna. A la parte de la obra (libros IM-XXX) que narra ese 
periodo, la llama Polibio «la obra propia» (Pol. II, 26, 5). 

He aquí una sucinta cronología polibiana (todos los años a.C.): 


215 Inicio de la primera guerra macedónica. 
Alianza entre Aníbal y Filipo 
210 Nacimiento de Polibio, en Megalópolis. 
205 Paz de Fenice. 
202 Alianza de Macedonia con Antíoco Ill. 
Derrota de Aníbal en Zama. 
200 Segunda guerra macedónica. 
197 Derrota de Cinoscéfalos. 
192  Licortas, padre de Polibio, es nombrado hiparco. 
188 Paz de Apamea. Roma, potencia política del Mediterráneo. 
184  Licortas, estratego. 
181 Polibio es nombrado diplomático embajador en Egipto. 
179 Perseo intenta reconstruir el poderío macedónico. 
Conflicto con Eumenes. 
171 Estalla la tercera guerra macedónica. 
170 Polibio es nombrado hiparco de la Liga aquea. 
168 Batalla de Pidna. 
167 Polibio y otros 1000 griegos son deportados a Roma. 
150 Polibio recupera la libertad «oficial» y regresa a Grecia. 
149 Tercera Guerra Púnica. 
148 Macedonia pasa a ser provincia del Imperio romano. 


16 EW. Walbank, «Polybius, Philinus and the first Punic War», CO, 39, 1945, 1-18. L. Canfora, 
Totalitá e selezione nella storiografía classica, Bari, 1972; 1d. Teoría e tecnica de la 
storiografía classica, Bari 1974, 
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146 Destrucción de Cartago. 

140 Estancia de Polibio en Alejandría. 

136 Rebelión de esclavos en Sicilia. 

133 Muere Atalo II de Pérgamo y lega su reino a Roma. Tiberio 
Graco es elegido tribuno de la plebe. 

127 Posible año de la muerte de Polibio. 


La transmisión de los textos polibianos 


Polibio, como todos los autores de la Antigijedad, ha sido citado por 
otros autores clásicos, algunos de interés como Ateneo, que indica el 
número del capítulo del que ha tomado la cita, y gracias a él se han 
podido recomponer algunos fragmentos perdidos. Los papiros, otra fuen- 
te rica durante la antigúiedad de transmisión literaria, han sido poco 
generosos con Polibio. Su obra nos ha llegado principalmente a través 
de manuscritos'” que podríamos clasificar en tres grupos: 

- Un primer grupo de manuscritos que contienen íntegros los cinco 
primeros libros, que son, Vaticanus Gr 124 A (del siglo X, manuscrito 
en pergamino); Londinesis Gr 11728 B (del siglo XI, procede del ante- 
rior); Monacensis Gr. 157 C (del siglo XIV); Parisinus Gr. 1648 E (de 
finales del s. XIV); Vaticanus Gr. 1003 Z; y el Vindobonensis Phil. Gr 
39 J que contiene parte de los libros 1 y V. 

- Un segundo grupo formado por aquellos manuscritos que derivan 
de una selección antigua con extractos de los dieciocho primeros li- 
bros. A este grupo se le denomina excerpta antigua. El más importante 
es el Urbinas 102 F (del siglo X, único que contiene extractos de los 
caps. 1-X VIII); y otros menos importantes como el Monacensis Gr 338 
D; el Mediceus Laurentianus Gr 699 G; o el Parisinus Bibl. Nat. Gr 
2967, posiblemente del siglo XV. Pertenecientes a este subgrupo en 
España tenemos el Matritensis Gr. 4741 (del siglo XVI); y Scurialensis 
Y-ITI-10 (posiblemente del siglo XVID). 

- El tercer grupo esta formado por los denominados excerpta 
constantiniana, y son la fuente principal para los libros XX-XXXIV, 
pues del XIX y XL no queda nada salvo citas de autores antiguos. Fue 
una compilación mandada por constantino Porfirogéneta. 


17 Sobre esta problemática, A. Díaz Tejera, Polibio 1, 1972; JM. Moore, The Manuscript 
tradition of Polibis, Cambridge 1965. 
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Puede decirse que la obra completa de Polibio no fue publicada 
hasta 1609, en París, en edición de Isaac Casaubon, de la que derivarán 
algunas otras ediciones hasta el siglo XVII. Entre 1789 y 1795 
Schewigháuser la publica, en Leipzig, 8 volúmenes, con comentario y 
léxico. Buttner-Wobst, en 1882-72, y posteriormente Hultsch, han de- 
jado definitivamente fijado el texto griego a partir del que derivan las 
principales ediciones modernas, como la de Patton, Pédech, etc. 


Composición y estructura 


La fecha de composición de las Historias es dificil de determinar ya 
que Polibio no nos proporciona la noticia y hay que deducirla a partir 
de datos que la obra facilita, ante y post quem. 

La hipótesis más aceptada es que Polibio comenzó a escribir sus 
Historias en el exilio, y con más probabilidad hacia su final; que los 
quince primeros libros los compuso antes del año 146; y que los restan- 
tes los redactó después de ese mismo año. 

Esta hipótesis es defendida atendiendo a los siguientes hechos: en el 
pasaje 1,1,4 dice Polibio que el objetivo de la obra es narrar cómo Roma 
en 53 años se hizo dueña de casi todo el mundo habitado. Esos 53 años 
terminan con la destrucción del reino de Macedonia. Asimismo se ha- 
bla de la Confederación aquea como floreciente aún (II, 37, 8-10, y en 
otro lugar (1V, 78, 8) Polibio aconseja a los eleos que procuren recobrar 
su inmunidad al saqueo; en XV, 30,10 se cuenta que los niños de Cartago 
y Alejandría participan en los tumultos ciudadanos no menos que los 
hombres, cosa que sólo puede suceder en una Cartago destruida. 

Estudios más recientes han demostrado que Polibio dispuso de un 
material ya ordenado y en parte redactado, pero la labor definitiva del 
ensamblaje de toda la labor previa tuvo lugar después del 146, tesis que 
no contradice la anterior sino que la apoya y da sentido alos numerosos 
pasajes considerados como inserciones.' 

Las Historias fueron divididas por su autor en 40 libros (Pol. HL 
32,2). Se conservan completos 1-V; del VI al XVIII grandes extractos; 


18 A. Díaz Tejera, Polibio, págs. LXIX ss.; P. Pédech, La méthode historique de Polybe, Paris 
1965, 563-572, F.W. Walbank, A historical commentary on Polybius, 1-11, Oxford 1957, 
296. 
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del resto de la obra sólo fragmentos de los florilegios ya citados, real1- 
zados por orden de Constantino Porfirogéneta. 

Los libros 1-II constituyen una especie de introducción donde los 
acontecimientos son tratados superficialmente. Abarcan desde el 265 
hasta 220, con la intención de continuar la obra de Timeo (Historia) o 
la de Arato de Sición. Polibio comienza su relato en ese mismo 220 y lo 
hace con personalidad propia. 

El hilo conductor de la obra es la segunda guerra púnica. Todo el 
libro MII se dedica al estudio de esa guerra y termina cuando los 
cartagineses llegan a Italia y ponen a los romanos en grave peligro tras 
la batalla de Cannas. La obra, en este punto, soslaya a Roma y pasa a 
narrar los acontecimientos de Grecia y Asia: en Grecia se da la causa de 
la guerra de los aliados, narrada en IV, 3-37, 57-58 y V, 1-30, 101-106, 
terminando con la paz de Naupacto en el año 217. En Asia se trata de la 
guerra que se inició en el año 219 entre Antíoco y Ptolemeo Filopator 
por la Celesiria, narrada en V, 31-87, y de la guerra de los rodios y 
Prusias contra Bizancio, narrada en V, 38-52. Por tanto la atmósfera 
amenazante con que termina el libro III, se agrava aún más en los capí- 
tulos IV y V con una posible alianza entre Filipo y Aníbal, como expli- 
ca el propio Polibio.'” Desde el punto de vista historiográfico, la expli- 
cación tiene un efecto extraordinario en función del libro VI. El histo- 
riador pretende hacer ver el gran peligro que se cernía sobre Roma, 
pero mayor es aún la virtud romana que permitió conjurar la amenaza. 
Esa virtus, o virtuosidad política, constitucional, es la que Polibio retra- 
ta en su cap. VI, libro que al igual que el XII constituye una especie de 
ruptura de la linealidad histórica, pero supone una aguda intromisión 
del historiador, su pensamiento y sus propósitos. En los libros VII-XV 
narra la conquista de Italia y Sicilia en un primer plano, e, intercaladas, 
la conquista de Iberia en VIII, 38, IX, 11, X, 2-20, 34-40, XI, 24-33; 
también se insertan narraciones sobre la ruina de Hierón, las rebeliones 
en Egipto y sobre la ambición de Antíoco y Filipo. 

Polibio polariza el quehacer histórico de Roma y su contexto inme- 
diato hasta la batalla de Zama, pero esta victoria contra Cartago le su- 
glere la idea de tomar una nueva dirección historiográfica. Al comien- 
zo de III, 3 Polibio anuncia que cambiará de escenario histórico hacia 


19 K.J. Beloch, «Polybios Quellen im dritten Buche», Hermes, 50, 1915, 357-373. 
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Grecia y sus contornos, lo que, ciertamente, implica la realización del 
propósito universalista romano, cuyo imperio se extendía también ha- 
cia Oriente. La acción de Roma hacia el oriente es narrada en varias 
fases: se narra primeramente la segunda guerra macedónica, habida 
entre Roma y Filipo entre los años 200-197 a.C., por la que la hegemo- 
nía de Macedonia sobre Grecia se pierde (en XVI XVIII 1-122, 16-27, 
33-39 y en XVIII, 42-48). En segundo lugar, la guerra contra Antíoco 
entre los años 192-187, guerra que desarrolla acontecimientos en los 
que los romanos demuestran su completa supremacía (en libros XV- 
XXV). Por fin, la tercera guerra macedónica con el triunfo sobre Perseo 
en la batalla de Pidna y la ruina total de Macedonia entre los años 171 
y 168 (narrada en los libros XX VIH al XXIX), reservándose el libro XX 
para la celebración del triunfo de Paulo Emilio por los propios griegos. 

Pero la obra de Polibio decide ampliarse hasta el año 146, con diez 
libros más. Y el autor da dos razones de peso para ello: por un lado 
explicitar la conducta del vencedor absoluto; por otro, porque fue testi- 
go ocular de los hechos y participó en ellos, razones que un historiador 
bien capacitado no podía dejar pasar. Este tercer periodo (libros XXXT- 
XL - años 168 a 146) es el resultado sintético de las dos anteriores 
etapas: ahora tanto Occidente como Oriente quedan absorbidos bajo el 
poderío romano. La ejecución de ese poder y la responsabilidad que 
conlleva es lo que más atrajo la atención de Polibio. A pesar de la 
fragmentariedad, puede deducirse que el libro XXXIV constituía una 
monografía dedicada a describir los lugares conquistados y que el XL, 
del que no se conserva fragmento alguno, era una recopilación. El libro 
XXXIV serviría para dividir este período en dos vertientes: la primera 
de dominación tranquila por parte de Roma de los Estados conquista- 
dos; la segunda, la de aquellos cambios que pudieron influir respecto a 
la excelencia de la constitución política romana. 


Fuentes 
Polibio tamizaba todas estas fuentes por un criterio personal. Para él 


la historia es una ciencia empírica, igual que la medicina lo es para el 
médico: 
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De la misma manera (que la medicina) la ciencia histórica ofrece induda- 
blemente tres modalidades. La primera consiste en el examen cuidadoso de las 
fuentes documentales y en la yuxtaposición de los datos que suministran. La 
segunda en la inspección de las ciudades y de los parajes por donde discurren 
los ríos, y los puertos. En general, se deben observar peculiaridades y las 
distancias que hay por tierra y por mar. El tercer tipo lo da el conocimiento de 
la actividad política. Lo mismo que en medicina, muchos aspiran a escribir 
historia por el prestigio que ello entraña. Sin embargo la mayoría de los auto- 
res carecen absolutamente de dotes para este cometido, aunque se vean 
sobrados de ligereza, audacia y superficialidad. Hacen como los boticarios, 
que buscan con interés ser conocidos y peroran, según la oportunidad, para 
ganarse el favor de la clientela y, con él, su subsistencia. No vale la pena hablar 
más de hombres así. De algunos parece razonable que se dediquen a la histo- 
ria. Pero hacen como los médicos lógicos: se pasan largo tiempo en bibliote- 
cas y tras haber adquirido gran habilidad en la investigación de documentos, 
se convencen a sí mismos de su aptitud para este trabajo. Evidentemente, alos 
profanos en la materia les causa la impresión de contribuir ...[laguna] pero a 
mi entender su aportación a la historia universal es imperfecta. La investiga- 
ción de los libros de los hombres doctos del pasado es útil si se dirige al 
conocimiento de la ideología de los antiguos y al de lo que pensaban acerca de 
situaciones, lugares, linajes, constituciones y costumbres determinadas si se 
dirige, además, a la comprensión de las circunstancias y azares que se dieron 
en épocas pretéritas; si se ha escrito lo que realmente pasó, lo pretérito hará 
que atendamos debidamente al futuro. Pero Timeo piensa que basándose úni- 
camente en su habilidad en la investigación ya puede historiar los hechos acae- 
cidos, lo cual es una puerilidad: es como si uno se creyera capacitado para ser 
un buen pintor, maestro de pintores, por el mero hecho de haber contemplado 
las obras de los pintores antiguos (XI 25€). 


Para los dos primeros libros parece claro que Polibio utilizó fuentes 
literarias, como la de Arato de Sición, fundador de la Confederación 
aquea y que escribió sus memorias en 30 libros, y también de Filarco, 
que escribió una historia de Grecia y de Asia en 28 libros y que abarca- 
ba el período que va desde 272 a 220. Ambos autores son utilizados 
para los asuntos de Grecia (Pol. IL, 56,2; 47,11). Igualmente Fabio Píctor, 
que muestra una predilección por la tradición romana,*” y Filino de 
Agrigento que, al contrario, se pone de lado de Cartago. Polibio siente 
más predilección por Fabio que por Filino, pero en cualquier caso resul- 
ta difícil saber qué toma de uno o de otro.*! Para los asuntos referentes a 


2 P. Bung, Fabius Pictor der erste rómische Analist. Untersuchungen zur úber Aufbau und 
Inhalt seines Geschichtwerkes an Hand von Polybios I-II, Colonia 1950. 
21 P. Pédech, «Sur les sources de Polybe. Polybe et Philinos», REA, 54, 1952, 246-266. 
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Hierón (1, 8, 3-9) parece que se informó de Timeo. En la misma línea 
pudo utilizar a Eforo de quien toma la idea de historia universal. A 
partir del libro II, y referente a la segunda guerra púnica, se tiene la casi 
certeza de que, para el lado romano, siguió utilizando a Fabio Píctor 
(Pol. 1, 8,1) y también a L. Cincio Alimento, que escribió una historia 
de Roma desde sus orígenes. Para el lado cartaginés, aparte del ya cita- 
do Filino, usa a Sósilo (Pol. IST, 20, 5) de Lacedemonia, quien, según 
Diodoro, narró en siete libros las campañas de Aníbal. Quizás Sileno 
de Calacte, como testigo ocular de las hazañas de Aníbal, pudo infor- 
mar personalmente a Polibio.” 

Para otros temas no relacionados directamente con la guerra púnica 
conoció los escritos de C. Acilio, que escribió una obra en griego que 
trataba desde los orígenes de Roma hasta el año 184. También tuvo 
acceso a los escritos de A. Postumio Albino, autor de una historia prag- 
mática. Estas son las fuentes literarias principales. 

Hay que dejar claro que Polibio asume siempre, frente a las fuentes, j 
una postura crítica y nunca de yuxtaposición textual. 

Aparte de estas fuentes literarias utiliza otro tipo de información, 
como inscripciones, tablas de bronce (se colocan éstas en el tabularium 
de los ediles curules sobre el Capitolio), y que son los únicos textos 
oficiales que Polibio cita literalmente. También se acepta que consulta- 
ra los Annales Maximi, pese a que su publicación, hecha por P. Mucio 
Escévola, fue entre 131-114. Igualmente se da por supuesto que tuviera 
acceso alos archivos privados de los Escipiones” pues cita la copia de 
dos cartas (Pol. X, 9, 1 y XXI, 8) de P. Cornelio Escipión el Africano, 
una enviada al rey Filipo de Macedonia y otra al rey Prusias. Más pro- 
blemático resulta afirmar que tuviera acceso a los archivos aqueos, rodios 
o del Senado romano. 


2 F.W. Walbank, Commentary, 28; E. Mioni, Polibio, Padova 1949, 121. 
2 R. Laqueur, Polybius, Leipzig 1913, 126-146. 
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Técnica narrativa y método historiográfico” 


El protagonista del relato histórico es el pueblo romano. Aunque 
elude el problema de los orígenes de Roma, se ocupa de estudiar cómo 
ese espíritu nacional ya formado genera nuevas acciones históricas en 
ámbitos mayores, universales. Y es su misión dar cuenta de los hechos 
históricamente demostrables. Para ello Polibio recoge del modelo 
peripatético una serie de categorías que enmarcan los elementos histó- 
ricos, que los encuadran y a la vez explican su razón de ser. 


a) La causalidad histórica 


Esas categorías o dimensiones a que he hecho alusión son modo, 
tiempo y causa. Pero estas dimensiones no se encuentran en el mismo 
plano de importancia. La dimensión de causa transciende a las dos pri- 
meras, pues no basta decir cuándo un hecho sucedió, ni tampoco cómo, 
sino que se hace necesario aclarar el porqué ese cuándo y el porqué ese 
cómo. El cómo y el cuándo son como moldes en que se insertan los 
fenómenos históricos; la causa no sólo explica el acontecimiento en sí, 
sino la forma que toman dichos moldes. Esta causa se relaciona tam- 
bién con los conceptos de inicio y pretexto, de modo que el análisis 
requiere un enfoque global y no por separado. El texto que mejor refle- 
ja esa diferencia es 11, 6-7, donde Polibio comenta que algunos histo- 
riadores de Aníbal, cuando exponen las motivaciones de la guerra entre 
Cartago y Roma, aducen como primera causa el sitio de Sagunto por 
los cartagineses y como segunda el paso del río Ebro. Polibio observa 
que esos hechos son los inicios, pero no las «causas». 


Estas son cosas propias de hombres que no han descubierto en qué se 
diferencia y cuánto se contrapone el inicio de la causa y del pretexto. Porque 
la causa y el pretexto son lo primero de todo, y el inicio es la última de las 
partes mencionadas. Yo sostengo que los inicios de todo son los primeros 


24 P. Pédech, La méthode historique de Polybe, Paris 1965, 432-495; A. Leski, Historia, 806 
ss.; A. Díaz Tejera, Polibio, p. LXXVL quien además practica un análisis filológico; F. 
Chatelet, El nacimiento de la historia, Madrid 1978, 111 y 137, J.T. Shotwell, Historia de 
la historia en el mundo antiguo, México 1940; y una breve reseña en B. Sánchez Alonso, 
Historia de la historiografía española, Madrid 1947, 4-5. Según F.W. Walbank, 
Commentary, 26 «la vasta literatura que existe sobre las fuentes de Polibio es quizás 
desproporcionada respecto a los resultados obtenidos». 
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intentos y la ejecución de obras ya decididas; causas, en cambio, lo que ante- 
cede y conduce hacia los juicios y las opiniones; me refiero a nuestras concep- 
ciones y disposiciones y a los cálculos relacionados con ellas (IL, 6-7). 


De este texto podemos deducir las siguientes conclusiones: primera 
que lo más importante es la noción de causa y que ésta se diferencia del 
inicio no sólo porque es anterior sino porque está en la base de toda 
acción; en segundo lugar que la causa constituye una serie de operacio- 
nes mentales, ideas, razonamientos, sentimientos, que apoyándose en 
la realidad abocan a una decisión que determina el fenómeno histórico. 
En ese nivel teórico se encuentra también la noción de pretexto que es, 
en el plano intelectual, igual a la causa. Así pues la concepción 
historiográfica de Polibio tiene una gran dosis de intelectualismo, en la 
medida que la noción de causalidad reposa en el plano de las ideas y de 
los razonamientos. Polibio da a los acontecimientos un valor racional 
proyectado sobre la Tyché/Fortuna. La estructura narrativa se encami- 
na a dar un sentido propio y coherente a los hechos expuestos. Para 
asegurar una autonomía explicativa específica a su discurso, se apropia 
de una forma narrativa anterior, característica de los mitógrafos, a la 
que imprime un sentido filosófico del devenir, del tiempo que está por 
llegar. Su discurso histórico puede ser tomado como modelo de «pen- 
samiento histórico» o de «historia pensada» que tiene en mente el tiem- 
po y la evolución.” 

Polibio es un historiador que no sólo descubre el contenido, el cómo 
y el cuándo, sino que interpreta, y para ello necesita elementos tomados 
de la dialéctica formal, que en este caso son los personajes históricos 
por un lado y las instituciones (o las constituciones) políticas por otro. 
Esta operación intelectual es la formulación de su pensar historiográfico. 
No sólo el individuo como sujeto histórico es capaz de formar la di- 
mensión de causa, también las constituciones, a las que Polibio dedica 
gran atención. 


5 A. Zangara, «La storiografía di Polibio tra mythos ed episteme», Lexis, 4, 1989, 7-41. L. 
Troiani, «Considerazioni sopra le Storie di Polibio», Mel. G. Tarditi, Milano 1995, 1047- 
1056. G.A. Lehmann, «The ancient Greek history in Polibyos Historiae: tendancies and 
political objectives», SCI, 10, 1989-1990, 66-77..A. Piatkowski, «Eleuthería kai autonomia 
chez Polybe», Klio, 73, 1991, 391-401. 
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b) Anakyclosis. El libro VI de las Historias y la importancia de las 
«constituciones» cíclicas 


Polibio defiende que la constitución política es la causa suprema 
del proceso histórico.“ Estos pocos textos nos ayudarán a recordar el 
pensamiento constitucionalista polibiano: 


En efecto, ¿puede haber algún hombre tan necio y negligente que no se 
interese en conocer cómo y por qué género de constitución política fue derro- 
tado todo el universo en cincuenta y tres años no cumplidos, y cayó bajo el 
Imperio indisputado de los romanos? Se puede comprobar que esto antes no 
había ocurrido nunca. ¿Quién habrá, por otra parte, tan apasionado por otros 
espectáculos o enseñanzas que pueda considerarlos más provechosos que este 
conocimiento? (1, 5-6). 


Ea originalidad, la grandeza del argumento objeto de nuestra considera- 
ción pueden comprenderse con claridad insuperable, si comparamos y 
parangonamos los reinos antiguos más importantes, sobre los que los historia- 
dores han compuesto la mayoría de sus obras, con el Imperio romano (I, 2). 


Del mismo modo que quienes pretenden emitir un juicio sobre la vida 
privada de personas negligentes o bien muy activas, si se proponen que este 
juicio sea correcto, no basarán su análisis en los periodos tranquilos de su 
vida, sino en sus peripecias desafortunadas y en los momentos felices de los 
grandes éxitos, en la convicción de que la prueba de la perfección humana 
consiste únicamente en la capacidad de soportar con nobleza y entereza los 
cambios de fortuna, no de otra manera es preciso contemplar una constitu- 
ción. Yo no veo cambio mayor o más radical que el que han experimentado los 
romanos en nuestra época, y por eso he desplazado hasta este lugar el trata- 
miento de la constitución citada. Lo que resulta atrayente, y a la vez útil a los 
estudiosos, es la contemplación de las causas y la selección, en cada caso, de 
la más convincente. En todo asunto, y en la suerte o la fortuna adversa, debe- 
mos creer que la causa principal es la estructura de la constitución, ya que de 
ella brotan, como de una fuente, no sólo las ideas y las iniciativas de las empre- 
sas, sino también su cumplimiento (VI, 1,5-7, 2). 


La mayoría de los que quieren instruirlos acerca del tema de las constitu- 
ciones, casi todos sostienen la existencia de tres tipos de ellas: llaman a una 


26 S. Podes, «Polybius and history ofanakyclosis: problems of not just ancient political theory», 
HPTh, 12, 1991, 577-587. S. Podes, «Polybios? Anakyklosis-Lehre, diskrete 
zustandssysteme und das Problem der mischverfassung», Klio, 73, 1991, 382-390. L. 
Canfora, «La tipologia constituzionale», OS 37, 1993, 19-27. 
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«realeza», a otra «aristocracia» y a la tercera «democracia». Pero creo que . 
sería muy indicado preguntarles si nos proponen estas constituciones como 
las únicas posibles, o bien, solamente como las mejores. Me parece que en 
ambos casos yerran. En efecto es evidente que debemos considerar óptima la 
constitución que se integre de las tres características citadas. (VI, 3, 5-6). 


Lo que atrae y reporta utilidad a los estudiosos es precisamente el estudio 
de las causas y la elección de lo mejor en cada caso. Pues ha de considerarse 
en todo asunto como causa suprema tanto para el éxito como para el fracaso 
la estructura de la constitución política, pues de ella, como de una fuente, no 
sólo surgen todas las intenciones y proyectos de los actos, sino también el 
resultado (VI, 8-9). 


Esta teoría de la historia se plasmaría práctica e idealmente en el 
resurgir de Roma después de la derrota en Cannas debido a su constitu- 
ción; y en el caso de la Liga aquea ésta logra la adhesión de todo el 
Peloponeso gracias a sus leyes. El libro VI de las Historias está dedica- 
do al análisis de la constitución política romana,” que para Polibio es 
casi perfecta. Observa que dicha constitución es una resultante de es- 
tadios anteriores y de combinaciones de regímenes más sencillos. Al 
estudio de estos estadios, a su devenir cíclico y a la constitución mix- 
ta?* se dedican los caps. 1-X del libro. El autor habla del número de 
elementos simples que habrán de intervenir en el proceso cíclico y 
ofrece como constituciones simples originarias «la realeza», «la aris- 
tocracia» y «la democracia», todas ellas históricamente documenta- 
das. Y reflexiona que la mejor de todas es una que sincretice a las tres 
mencionadas, es decir, una constitución mixta.? Paralelamente a 


27 FW, Walbank, «Polybius and Roman Constitution», Class. Quart., 37, 1943, 73-89; W. 
Theiler, «Schichten im 6. Buch des Polybios», Hermes 81, 1953, 296-302; C.O. Brink, 
F.W, Walbank, «The construction of the sixth book of Polybius», CO, 49, 1954, 97-122; T. 
Cole, «The sources and composition of Polybius VD», Historia, 13, 1964, 440-485; E.W. 
Walbank, «Polybius and the Roman State», Greek, Roman and Bizanztine Studies, 5, 
1965, 239-260; A. Díaz Tejera, «La Constitución política en cuanto causa suprema en la 
historiografía de Polibio», Habis, 1, 1970, 31-43; C. Nicolet, «Polybe et les institutions 
romaines», en C. Nicolet - C. Wunderer, Polybios; Lebens-und Weltanschaung auf dem 
zweiten vorchristlichen Jahrhundert, Leipzig 1927. 

2 A. Díaz Tejera, «Análisis del libro VI de las historias de Polibio respecto a la concepción 
cíclica de las Constituciones», Habis, 6, 1975, 23-34, espec. 29. 

2 J. von Fritz, Theory of the Mixed Constitution in Antiquity. A critical analysis of Polibyus 
political ideas, New York 1954. El autor dedica 490 páginas a un análisis de la inexistente 
constitución mixta de Roma antigua y a su comparación con la constitución de EE. UU. 
Para A. Momigliano, op. cit., 238, esa constitución sólo está en la mente de Polibio. 
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éstas hay otras que objetivamente forman su degradación, y son «la 
tiranía», «la oligarquía» y «la oclocracia» (oclocracia = gobierno desor- 
denado de la muchedumbre). Y es en esta correlación vertical paralela 
donde se produce el fenómeno cíclico de las constituciones y en la que 
se reproduce, no obstante, la posibilidad de que el fenómeno cíclico se 
interrumpa y se efectúe, bajo presión racional, una selección de lo me- 
jor de las constituciones conocidas, tendiendo a una perfecta mixta. 

Desligado de las serie de seis, Polibio describe otro tipo de constitu- 
ción política, «la monarquía» o gobierno de uno solo, que surge espon- 
táneamente, y en la que se constituye en jefe el hombre que sobresale 
por su fuerza física, valor o sabiduría. 


La monarquía es el primer sistema que espontánea y naturalmente se esta- 
blece (VI, 4, 7-11). 


Se mantiene ésta (la oclocracia) hasta que en una total degeneración sal- 
vaje, encuentra un nuevo amo y monarca (VI, 49), 


Así, el «gobierno de uno solo» es principio y final de un proceso 
cíclico que seguiría esta linealidad: 


proceso ascendente: realeza—aristocracia—democracia y 
proceso degradante: tiranía—oligarquía—oclocracia—monarquía. 


Y si se da la posibilidad de que ese ritmo casi biológico se interrum- 
pa por la razón, entonces surgirá una constitución mixta. 

Según Momigliano, los defensores a ultranza de un tiempo cíclico 
en los historiadores griegos se aferran a la noción cíclica expresada en 
Polibio,* como su principal valedor. Ese devenir cíclico, anakyklosis, 
empleando su propia terminología, es ante todo un tiempo marcado por 
el ritmo sucesorio y constante de las constituciones (políticas) y queda 
sistematizado en su famoso libro VI, dedicado al análisis de la 


2 A, Momigliano, «El tiempo», LAG, 79 ss. En contra, K.E. Petzold, «Kyklos und Telos im 
Geschischtsdenken des Polybius», Saeculum, 28, 1977, 153-290; G.W, Tromf, The idea 
of Historical Recurrence in Western Thought from Antiquity to Reformation, Berkeley 
1979. 
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constitución romana como causa suprema del poder de Roma,* y al 
mismo tiempo de la historiografía polibiana.*? 

El método cronológico de Polibio ha sido bien estudiado por P. 
Pédech* y puede resumirse en los siguientes puntos: 


a) Se basa en el cómputo de las Olimpíadas, divididas en cuatro 
años arcontales atenienses comenzando en solsticio de verano; sistema 
utilizado por Eratóstenes que era en el siglo II la autoridad máxima en 
matería de cronología, y que aún en el siglo 1 d.C. siguió siendo utili- 
zado por Diodoro o Dexipo. 

b) Queda descartado el sistema de cronología por los cónsules 
epónimos. 

c) Utiliza números cardinales y ordinales: los primeros indican una 
duración plena donde los acontecimientos desbordan los límites de esa 
duración; así de dos hechos separados por un intervalo de 13 años, el 
primero es el año 1 y el segundo sería el año 14; por el contrario los 
ordinales indican que la última unidad del número no está totalmente 
concluida, el dato citado se sitúa durante la última unidad, de modo 
que si un acontecimiento tiene lugar en el 4* año después de otro, hay 
que ajustar cuatro años netos en el cálculo de la fecha. 

d) En la cronología de Polibio un acontecimiento que ocupa sólo 
una parte del año equivale en el computo al año entero. 

e) En toda su obra, ya sea narración de historia griega o romana, 
aplica la misma técnica de medición cronológica. 


Aparte de esta utilización práctica del tiempo histórico en el tiempo 
historiográfico, interesa reflexionar un poco acerca de la influencia ideo- 
lógica de la concepción cíclica del tiempo y las constituciones en Polibio, 
conforme a las leyes de la naturaleza, katá-physis, y de la razón, katá- 
lógos. 


31 C.O. Brink y FW. Walbank, «The construction of the sixth book of Polybius», Classical 
Quarterly, 49, 1954, 97-122; T. Cole, «The sources and composition of Polybius VD», 
Historia, 13, 1964, 440-485; A. Diaz Tejera, «Análisis del libro VI de las Historias de 
Polibio respecto a la concepción cíclica de las constituciones», Habis, 6, 1975, 23-34; E. 
Mardsen, F. Paschoud, A. Momigliano, Polybe, Geneve 1974, Foundation Hardt; W. Theiler, 
«Schichten in VI Buch des Polybios», Hermes, 81, 1953, 296-302; R. Hercord, La 
conception de l' histoire dans Polybe, Lausanne 1902; K. Sachs, Polybius of the Writting 
of History, Berkeley 1981, 96-121. 

2 Polibio, VL, 8-9; cf. VL 51 respecto a Cartago. 
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Para él, historia pragmática es la narración de las acciones que han 
llevado a cabo los pueblos y los dirigentes. 

La realidad histórica que vivió Polibio (los inicios de la primera 
Guerra Púnica en 265 a.C.) supuso la base vivencial que relacionaba a 
historia e historiador en un propósito común que sobrepasaba a ambos: 
explicar el poder de Roma desde una doble perspectiva: por un lado 
hechos individuales debidos a causas individuales; por otro, una 
macrohistoria que muestra una totalidad única, la mejor posible, ci- 
mentada sólidamente en todas sus partes, que también tiene una 
causalidad única: la adopción por Roma de la mejor constitución posl- 
ble en ese preciso momento,* y por constitución entiendo la maquina- 
ria del Estado a pleno rendimiento. La constitución política es el resul- 
tado de un transcurso temporal recuperado. Ese motor de la historia 
polibiana insiste en mostrar y demostrar la necesidad de un Estado fuerte, 
expansionista e imperialista; y la historia sirve de vehículo intelectual 
transmisor de una ideología, en última instancia de una forma de pro- 
paganda. Trayectoria personal? individualidad y subjetividad se pro- 
yectan, a través del espejo historiográfico, respectivamente sobre polí- 
tica, sociedad e ideología. 


C) El sentido de «pragmatismo» en Polibio 


Se ha dicho de que Polibio hace una historia «pragmática».* En IX, 1- 
2 hace referencia a tres tipos de narraciones históricas: las genealogías, 
las funciones, y otro que trata sobre las acciones de los pueblos, los 
Estados y los personajes políticos. De estos tipos es el tercero el que 
más atrae a Polibio y sobre el que construye su quehacer historiográfico. 
Para él, historia pragmática es la narración de las acciones que han 


33 P Pédech, «La méthode chronologique de Polybe d'aprés le récit des invasions gauloises», 
CRAI, 1955, 367-374. 

4 Pal. IL, 6-7, y A. Díaz Tejera, «La Constitución», 31; y G.C. Richards, «Polybius of 
Megalopolis the Greek Admirer of Rome», Class. Journ., 40, 1944, 274-291. 

35 P, Pédech, «Notes sur la biographie de Polybe», LEC, 29, 1961, 145-156; E.G. Sihler, «Polibius 
of Megalopolis», AJPh. 1927, 38-81; y S.B. Smith, «Polybius of Megalopolis», Class. 
Journal, 45, 1949, 5-12. 

36 M. Gelzer, Die pragmatische Geschichischrebung des Polybios, Berlin 1955. Pol. IX, 1-2; 
A. Díaz Tejera, Polibio, CXlI ss. Según Momigliano, LAG, 228, Polibio destaca el papel 
desempeñado por los dirigentes políticos civiles o militares. 
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llevado a cabo los distintos pueblos?” y sus dirigentes.* Según A. 
Momigliano,”? los presupuestos de Polibio para destacar el papel des- 
empeñado por los dirigentes, ya sean políticos civiles o militares son: 


a) La clase dirigente romana no está dividida por conflictos internos 
de intereses y de convicciones. 

b) La clase dirigente romana controla a las clases inferiores de Roma, 
a los latinos y a otros aliados sin gran dificultad. 

c) La política de dominio universal de esta clase es eminentemente 
racional y no plantea muchos problemas. 


Desde este punto de vista, la Historia es útil al enseñarnos cómo han 
actuado los personajes y los Estados, sus éxitos y sus fracasos, De ello 
deriva también la opinión de que Polibio, más que un mero espectador 
de los hechos, es un intérprete de los mismos, relacionando los sujetos 
históricos y sus realizaciones. Así podríamos definir lo que para Polibio 
es historia pragmática: «La narración de los hechos políticos y militares 
encuadrados en la dimensión de modo, tiempo y causa y bajo la direc- 
ción de una mente rectora». 

A partir del libro III, cuando dice que comienza «su verdadera histo- 
ria», insiste en que ahora intentará poner los hechos «con demostra- 
ción». Si la verdadera historia consiste en enmarcar los hechos en las 
categorías de tiempo, modo y causa, tamizados por un análisis intelec- 
tual, y en relación con el tipo de constitución vigente, parece deducirse 
que el concepto historiográfico de Polibio supuso un enorme avance 
con respecto a la historia que se había hecho hasta entonces en Grecia; 
y que su método se nos antoja aún congruente como explicación y ra- 
zón del fenómeno histórico. Cada paso que da Polibio en la confección 
de una metodología histórica personal contribuye a la renovación del 
género. 


37 Una valoración antropológica de la obra de Polibio en: J. Caro Baroja, op. cit., 139 ss. 

% A. Díaz Tejera, Polibio, p. CXII ss. 

2 «El tiempo», 228. 

1% K, E. Petzolt Studien zur Methode des Polybios und zu ihrer historische Auswertung, 
Munich 1960; K. Glaser, Polibios als politische Denker, Viena 1940; E. Gabba, «Polibio», 
RSE 71, 1959, 361-381; y sobre todo F.W. Walbank, «Polibius and the Roman Constitution», 
Class. Quart. 37, 1943, 73-89 y 1d., «Polibius and the Roman State», Greek, Roman and 
Bizantine Studies, 5, 1965, 239-260. Ver el propio Polibio, 1, 1, 1-5; VI 28-10; VIIL 25- 
26, XXXIX, 8, 37. 
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d) Una historia «universal» 


En varias ocasiones Polibio plantea la distinción entre historia uni- 
versal e historia particular (1, 4, 7 y Il, 1,7) considerando siempre de 
más utilidad y más científica la universal,** de modo que critica a aque- 
llos historiadores que se limitan a escribir historias locales, monografías, 
o a aquéllos que presentan los hechos desligados de su contexto total.* 
De cualquier modo en Polibio aparece una universalidad espacial, la 
localización más o menos conocida donde los hechos se suceden, y por 
otra parte hay una concepción universal en cuanto categoría formal 
histórica, que la pericia del historiador sabe conectar y relacionar tra- 
tando de formar una unidad coherente. Respecto a esta segunda idea, 
Polibio capta desde muy pronto que los acontecimientos narrados en su 
Obra dependen de dos factores básicos en su desarrollo: la intervención 
de la Fortuna,* es decir la voluntad ciega del propio acontecer históri- 
co, y Roma, que, dotada de una constitución política excelente y con 
dirigentes capacitados para gobernarla, llegará al éxito definitivo. 

Polibio es consciente del espíritu «universalista» de su modo de es- 
cribir historia. 

Observa (Pol. 1, 4, 2) que antes del año 220 a. C. los acontecimientos 
del mundo habitado se producen independientemente: por un lado, en 
Occidente, luchan Roma y Cartago; por otro, en Oriente, se producen 
las guerras de los aliados y la lucha por Celesiria. Son dos zonas espa- 
ciales que tienen su órbita propia. A pesar de ello Polibio intenta, den- 
tro de cada una, encadenar los acontecimientos y presentarlos como 
una trama lógica de causa-efecto. Así, en Occidente la primera guerra 
púnica tiene su origen en la conquista de Italia por Roma; ésta a su vez 
produce la guerra de los mercenarios en Cartago y después incita a los 
romanos a conquistar Cerdeña, lo que enciende el odio que provocará 
la segunda guerra. Mientras tanto en Oriente, en Grecia, la rivalidad 
entre las ligas de aqueos y etolios da lugar a la guerra de Cleómenes, y 
ésta obliga a una alianza entre aqueos y macedonios. Mas a partir de 
aquí ambas órbitas se cruzan y los acontecimientos se entretejen como 


1 LA. Alonso Núñez, La teoría del Estado Universal en Polibio, Santiago de Compostela 
1983. 

2 A. Lesky, op. cit., 794-795. 

% A. Roveri, «Tyche en Polibio», Convivium, 24, 1956, 275-293, 
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una unidad orgánica. La expresión literaria de esta conexión se encuen- 
tra en el discurso de Agelao en la conferencia de Naupacto (Pol. V, 
104). Advierte Agelao a los griegos que «deben evitar las luchas intes- 
tinas y percatarse del peligro que viene desde el occidente, pues sea 
vencedor Roma o Cartago, éste no se conformará con sus límites». Es- 
tas palabras iban dirigidas principalmente a Filipo de Macedonia y tu- 
vieron la virtud de adivinar los puntos concretos en los que habría de 
producirse la conexión histórica y universal de aquel momento preciso. 


e) Historia y filosofía en Polibio 


Dado que los detalles biográficos de Polibio son muy escasos, hay 
que acercarse con prudencia al examen de la formación literaria y filo- 
sófica del autor, que sólo se puede inferir a posteriori. Se ha discutido si 
esta concepción historiográfica está elaborada a partir de teorías estol- 
caso peripatéticas,** siendo esta segunda la más probable, ya que cita a 
autores peripatéticos como Aristóteles, Teofrasto o Dicearco. También 
se sabe que su ciudad, Megalópolis, recibió un código de leyes redacta- 
do por el peripatético Pritanis (Pol. V 93, 8). A todo ello hay que sumar 
que su fórmula básica de historiar (cómo, cuándo y por qué) es concor- 
dante con las categorías aristotélicas. Ello no quiere decir que Polibio 
conociera a fondo la filosofía de Aristóteles* ni que desconociera to- 
talmente la doctrina estoica,* pero sí parece que su postura 
historiográfica se explica mejor a partir de los postulados peripatéticos 
ya que incluso el contenido de Fortuna, del que tanto se insiste como de 
procedencia estoica, es racionalizado por Polibio. Éste trata de eludir 
en la medida de lo posible la actuación de Fortuna,” o más bien la 
autoría de los hechos; únicamente lo hacecuando los hechos escapan a 
la razón, pero siempre lejos de pretender una historia donde el destino 


H A. Lesky, op. cit., 796; R. Hercord, La conception de !'histoire dans Polybe, Lausanne 
1902; R.G. Collingwood, Idea de la historia, México 1952, 44 ss.; J. Ferrater Mora, 
Cuatro visiones de la historia universal, Madrid 19847, 12. 

* A. Díaz Tejera, «Concordancias terminológicas con la Poética en la historia universal: 
Aristóteles y Polibio», en Habis 9, 1978, 33-48. 

+6 H. Peter, «La Stoa, Polibio, Posidonio y Estrabón», en Wahreit und Kunst, 1911; A. A. Long, 
La filosofia helenística, Madrid 1984. 

1 A. Díaz Tejera, Polibio, p. XCI ss.; A, Rover, «Tyche en Polibio», Convivium 24, 1956, 280. 
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(o los dioses) dirijan las vidas humanas. He aquí un texto ilustrativo de 
esta idea: 


La peculiaridad de nuestra obra y la maravilla de nuestra época consisten 
en eso: según la Fortuna ha hecho inclinar a una sola parte prácticamente 
todos los sucesos del mundo, y obligó a que tendieran a un solo y único fin, del 
mismo modo es preciso, valiéndose desde la historia, concentrar bajo un solo 
punto de vista sinóptico, en beneficio de los lectores, el plan del que se ha 
servido la Fortuna para el cumplimiento de la totalidad de los hechos. Lo que 
acabo de contar es lo que nos ha impulsado y estimulado más a dedicarnos a la 
historia, y también el hecho de que nadie entre nuestros contemporáneos haya 
emprendido la confección de una historia general. De ser así, yo no habría 
puesto tanto empeño en una obra de estas características. Pero ahora me he 
dado cuenta de que muchos investigan guerras particulares y hechos ajenos a 
ellas; sin embargo nadie se dedica, al menos por lo que nosotros sabemos, a 
dilucidar la estructura general y total de los hechos ocurridos, cuándo y de 
dónde se originaron, y cómo alcanzaron su culminación (1, 4, 1-3). 


Hispania en Polibio 


La Hispania antigua, la Ibería de los griegos, fue tratada por Polibio 
en numerosos pasajes, pero es necesario hacer una serie de reflexiones 
al respecto sobre los factores que determinaron el conocimiento de 
Hispania por parte de Polibio, cómo la refleja y en relación a qué obje- 
tivo principal. 

El historiador trata de la Península Ibérica** en los siguientes libros 
y capítulos de sus Historias: 


* El texto griego, traducción y comentario histórico, pueden encontrarse en el repertorio Fontes 
Hispaniae Antiquae, compilado por A. Schulten - L. Pericot, publicado por la Universidad 
de Barcelona, cuyo tomo Il: Las guerras de 237-154 a J.C., Barcelona 1935, cubre la 
totalidad de los textos polibianos sobre la Península Ibérica. Un resumen de la obra ante- 
rior, más accesible y moderna, con los textos griegos anotados, aunque sin traducción, en 
M. Rabanal, España antigua en las fuentes griegas, Madrid 1970 (para Polibio las págs. 
164-191). Otras ediciones bilingijes que puede consultar el investigador: The Historiae of 
Polybius, traducción de E.S. Schuckburgh, 2 vols. Bloomington, 1889. Reeditado en 1962 
con una introducción de F.W. Walbank, Historias, texto revisado y traducido por Alberto 
Díaz Tejera. Volumen 1/1. - Libro I (caps. 1-31) Madrid - Barcelona 1982, CLXXVIU +56 
págs. dupl.; Volumen 1Y/2, Libro I (caps. 32-88), Madrid 1982. Historiae, texto y traduc- 
ción de W.R. Patton, 6 vols. Londres 1922/1927 Loeb. Histories, texte établi et traduit par 
Raymond Weil. Paris 1982, Les Belles Lettres. 
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Libro I 10,5. 

Libro II 1,6; 13,1,2,3,7; 22,9,10; 36,1,3. 

Libro III 3,1; 8,2,5; 10,5,6; 11 5; 13,2; 15,1,3,13; 16,6; 
17,3,5; 21,4; 7.9; 30,2: 33.2; 33,8, 14, 17: 34,1: 
35,1,8;37,1 -39,4; 40.2: 41 es 49 4; 56,5; 57,2,3: 
59,7; 61,8; 64,10; 76,1: 77.1; 87.5; 89.6; 95,1: 
97,1,2,4; 98,6; 99.9: 106,7; 118, 10. 

Libro IV 28,2. 

Libro V 1,4; 33,4. 

Libro VII 1,2,4; 2,3,5,8. 

Libro IX 22,2,3; 24,4; 25,5. 

Libro X 2,1; 4,5; 7,4; 82,34; 9,3; 15,11; 19,9; 34,1; 36,3; 
40,7. 

Libro XI 193 24,10; 24a,1; 29,5; 31,6; 33,7,8. 

Libro XII is 

Libro XIV 8,10; 9,5. 

Libro XV 6,6; 7,1,8; 8,1. 

Libro XXI 4,10; 11,7. 


Libro XXI 14,10. 

Libro XXXI 220% 

Libro XXXIV 5,8;7,4,6,7,12; 8,1, 
Libro XXXV 2,7,8,9; 3,3,6,8; 4,2 
Libro XXXVII 10,10. 


4, 
12. 


No ha de parecer superfluo recordar la intencionalidad y destinata- 
rios de su obra histórica para subrayar y comprender que Polibio no 
pretendió escribir una historia exhaustiva y directa de los pueblos y 
peculiaridades de Iberia, de modo que sea posible ahondar en las cos- 
tumbres de las gentes que los romanos encontraron aquí. Su obra, como 
se ha indicado ya, está dirigida a explicar la rapidez con que los roma- 
nos extendieron su poder por el orbe conocido, pero todos los datos que 
para nosotros podrían ser preciosos, y que probablemente hemos perdi- 
do para siempre, son incidentales y puestos al servicio de los conquista- 
dores. 

En cuanto a la noción de “cielo” en Polibio, debemos hablar más 
bien de recurrencia o de convergencia de acontecimientos analizados a 
posteriori. No comparto el afán de Momigliano de negar esa visión 


190 S. PEREA YÉBENES 


cíclica de la historia en la historiografía griega, más cuando ha recono- 
cido algunos nexos relacionales entre la historiografía judía-bíblica de 
época helenística, donde parece más incuestionable el concepto cíclico 
del tiempo,* con el propio Polibio: «Muy probablemente aprendió de 
algún filósofo la teoría del ciclo de las formas de gobierno y la idea le 
agradó pero no supo aplicarla a su narración histórica». No sabemos 
exactamente a qué filósofos se refiere Momigliano, quizás en sentido 
general a la concepción estoica de los ciclos cósmicos” o a la influen- 
cia de los peripatéticos, esta última más probable, pues el propio Polibio 
cita a autores como Teofrasto o Dicearco. Cuando en ocasiones su na- 
rración llega a tomar cuerpo y nos ofrece un mayor volumen de infor- 
mación de tipo geográfico, étnico o incluso político sobre diversos pue- 
blos, no estamos ante una obra que se propusiera eso especialmente 
sino como pretexto y medio para gloria de otras naciones.”* 

En el libro II se encuentran diversos datos sobre la situación de Iberia, 
convertida en territorio-base desde donde los cartagineses se proveían 
de hombres y desde donde preparaban la invasión de Roma. Fruto im- 
portante de ese establecimiento cartaginés es la fundación de Carthago 
Nova (Cartagena) que «era extraordinariamente útil al enemigo, y en 
aquella guerra perjudicaba enormemente a los romanos». Avanzada su 
Obra advirtió Polibio que ésta era leída sobre todo por romanos y que se 
hacía necesario para su información escribir tierra y lugares, «para 
que la ignorancia de los lugares no vuelva mi relato totalmente os- 
curo, será necesario que explique de dónde partió Aníbal, qué paí- 
ses atravesó y a qué partes de Italia descendió» (III, 36, 1).>* 

Cuando describe el escenario de operaciones bélicas en Carthago 
Nova, Polibio realiza con mano maestra uno de los retratos paisajísticos 
de ciudades más intesantes de la Hispania antigua: 


% A. Momigliano, «El tiempo», 73 y n. 11. A. Richardson, History Sacred and Profane, London 
1964, 57; F.E. Manuel, Shapes of Philosophical History, Standford 1965, 7; I. Meyerson, 
«Le Temps, la mémoire, l histoire», Journ. Psychologie, 53, 1956, 333-354; A. Dies, Le 
cycle mystique, Paris 1909; R. Marichal, «Le retour éternel», Arch. Phil., 1925, 55-91; y 
M. Eliade, El mito del eterno retorno, Madrid 1982*. 

5% A. Momigliano, «El tiempo», 81. 

31 V.H. Peter, «La Stoa, Polibio, Posidonio y Estrabón», en Wahrheit und Kunst, 1911, o bien 
A.A. Long, La filosofía helenística, Madrid 1984, 162 ss, 

32 5. Caro Baroja, op. cit.; J. Martínez Gázquez, « Limitaciones del concepto de Iberia en Polibio», 
Actas V Congr. Español de Estudios Clásicos, Madrid 1978, 803 ss. 

$ Sobre las guerras anibálicas, ver ahora el trabajo de J. Peddie, Hannibal s War. Stroud 1997. 
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Está situada en la mitad de la costa de España, opuesta al viento de África, 
en un golfo en el que, marchando tierra adentro durante 20 estadios, sólo tiene 
10 de anchura en su entrada; por esta causa tiene todo él forma de un puerto. 
En la misma boca hay una isla, que por uno y otro lado deja libre únicamente 
un paso estrecho para la entrada; contra dicha isla vienen a estrellarse las olas 
del mar, con lo que resulta que todo el golfo está siempre tranquilo, a no ser 
que soplen por una y otra boca los vientos africanos y alboroten las olas ... 
Desde el fondo del golfo se eleva una montaña en forma de península, sobre la 
cual está establecida la ciudad, limitada al oriente y al mediodía por el mar y al 
occidente por un estero que toca algo aún con el septentrión, de manera que el 
espacio restante que hay, desde el estero al mar y que une la ciudad con el 
continente, no tiene más que dos estadios (X, 10,1). 


Su relato de la toma de la ciudad por parte de Escipión el Africano 
se ha considerado «muy directo e inteligente»,* pero las calificaciones 
varían y difieren ante la descripción topográfica y geográfica: «la orien- 
tación de la topografía de la ciudad, tal como la describe Polibio, no 
hay forma de conciliarla con el mapa», ha dicho Walbank, que conclu- 
ye: «la inteligencia de Polibio como geógrafo inspira poco crédito».”? 
En todo caso, acerca de la localización de Sagunto y su relación con el 
río Ebro, a pesar de intentos de rehabilitación de Polibio en estos extre- 
mos,* Vallejo concluye que «Sagunto, al norte del Ebro, es simple- 
mente un error geográfico como el del Ródano o el de Cartagena, sólo 
que más explicable por las circunstancias en que se produjo».”” Las 
ideas propias de su concepción geográfica 1 impusieron una limitación a 
todas las informaciones que recogió en ese sentido. 

Polibio defiende que las descripciones de los escenarios históricos 
deben ser hechas por el historiador que los ve o los ha conocido direc- 
tamente en sus viajes. Pero no siempre pudo ser así. El se vanagloriaba* 


4 A. Tovar, «Sobre algunas cuestiones de la conquista romana de Hispania», Anales de Histo- 
ria Antigua y Medieval, 17, 1972, 144. 

% F.W. Walbank, «The geography of Polybius», Class d Med, 9, 1947, 166 y 168. 

56 J. Carcopino, «Le traité d'Hasdrubal et la responsabilité de deuxiéme guerre punique», REA, 
55, 1953, 258 ss.; y del mismo autor: Las etapas del imperialismo romano, Buenos Aires 
1968, 23 ss., donde se ignora la crítica hecha a su artículo anterior por J. Vallejo, «Polibio 
y la geografía de España», Emerita 22, 1954, 278-288; J. Vallejo, «Livio XXI 17 y Polybio 
111 40 ¿textos irreconciliables?», Emerita 12, 1944, 140-152. 

37 J. Vallejo, art. cit., 166-168. 

3% Polibio ITL 59, 7-8, texto comentado por P. Pédech, La méthode, 555. 
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de conocer todos los escenarios claves, pero la imposibilidad material 
de conocimiento in situ, y por otro lado el cierto desprecio que sentía 
hacia la ciencia geográfica de los alejandrinos, le hicieron incurrir en 
algunos errores. Su afán viajero había sobrepasado ámbitos meramente 
urbanos, sin embargo respecto a la Península Ibérica da mediciones 
exageradas de sus costas o de la longitud de sus ríos. Según Pédech el 
mayor acierto de Polibio en cuanto al estudio de Iberia se limita al 
ámbito espacial de tres regiones concretas: a) la fachada mediterránea, 
desde los Pirineos hasta Cádiz; b) la «mesopotamia», O región entre 
ríos, es decir la Lusitania y Turdetania regadas por los ríos Tajo, Guadiana 
y Guadalquivir; y c) la Celtiberia, en cuya descripción se encontrará 
mayor originalidad. 

Aplica, sin embargo, para tales regiones, un determinismo climático 
respecto al carácter de sus habitantes. Así, los turdetanos, viviendo en 
una tierra fértil y de paisajes suaves, es natural que fuesen pacíficos; en 
cambio los celtíberos, viviendo en un medio agreste y duro, bajo un sol 
ardiente, serían aguerridos y poco sociables.” 

Su pensamiento, siempre favorable a Roma, hace desvirtuar la ima- 
gen de los demás contendientes. En todo momento presenta a los his- 
panos rebeldes y propensos a la traición. A punto de partir para Hispania, 
Escipión procuró ante todo indagar los pormenores de la traición de los 
celtíberos. Polibio pone estas palabras en boca de Escipión dirigiéndo- 
se a sus soldados acerca de Indíbil y Mandonio: 


Todos sabéis bien que por pasarse a nosotros (se refiere a los hispanos) 
traicionaron a los cartagineses, y que ahora, rompiendo nuevamente los jura- 
mentos de lealtad, se han declarado enemigos nuestros (Pol. XI, 19,3). 


Aún en otra ocasión encuentra Polibio esta misma actuación de los 
iberos, la traición con ánimo de lucro que es propia de los bárbaros: 


(Abilix) proyectó, haciendo un cálculo consigo mismo digno de un ibero y 
de un bárbaro, entregarles los rehenes. En efecto, convencido de que si pres- 
taba a los romanos un servicio oportuno y les daba entonces una prueba de su 
afección, podría llegar a ser influyente ante ellos, y determinó traicionar a los 
cartagineses y entregar los rehenes a los romanos (Ill, 98, 3). 


9 Citado por Martínez Gázquez, art. cit., 806. 
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Polibio tenía que encontrar una explicación convincente a las pri- 
meras derrotas de los romanos en Hispania y un medio de glorificación 
de la figura de Escipión. Así nos describe a éste recomendando a sus 
tropas confíar en sí mismas en todo momento: 


Porque los romanos no habían sido derrotados nunca por la potencia de 
los cartagineses sino por la traición de los iberos... (X, 6,2). 


La misma idea la desarrolla el historiador de Megalópolis más ade- 
lante: 


Hacía ya tiempo que Indíbil y Mandonio, los dos reyezuelos más podero- 
sos de Hispania en aquella época y considerados como los amigos más fieles 
de los cartagineses, andaban maquinando a escondidas y esperando la ocasión 
de abandonarlos desde aquella oportunidad en que Asdrúbal, amparándose en 
el pretexto de asegurarse su fidelidad, les había exigido como rehenes una 
gran suma de dinero, sus mujeres y sus hijos, Parecióles aquél el momento 
oportuno: sacaron sus tropas del campamento de los cartagineses y se retira- 
ron a unos lugares elevados y capaces de ponerlos a cubierto;% esta deserción 
fue seguida de la de otros muchos iberos, quienes, disgustados por la altanería 
de los cartagineses, no esperaban más que la primera ocasión para hacer públi- 
cas sus intenciones (X, 35). 


En definitiva, Políbio no pretende comprender lo hispano, a los pue- 
blos hispanos, sino que los subordina al papel de Roma; son únicamen- 
te una pieza más del esplendor de la Roma conquistadora. Todo ello 
cuadra con la concepción historiográfica esencialmente política. Pese a 
todo, en otro lugar, se ve obligado a reconocer el gran valor y el auxilio 
que prestaron los hispanos a uno y otro bando. Más aún ensalzará la 
figura de Escipión Emiliano sobre los soldados romanos que evadían el 
servicio militar en España, pues eran infinidad de romanos los que caían 
en la lucha ante el valor y arrojo de los celtíberos.* He aquí un ejemplo 
de cómo trata Polibio las intervenciones de los pueblos autóctonos ibé- 
ricos: 

Aníbal, cogido el mando, marchó enseguida a someter a los olcades, llegó 
a su ciudad más importante, Althea, donde acampó; los demás pueblos aterra- 
dos por este hecho, se entregaron a los cartagineses. Estableció una contribu- 
ción para estas ciudades, y, dueño de grandes riquezas, marchó a invernar a 


% P. Fraccaro, «Polibio e l'accampamento romano», Athenaeum, 1934, 154-161. 
él Pol. XXXY, 2. 
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Cartago Nova: su generosidad con cuantos le habían seguido, entregando a 
los soldados sus raciones y prometiéndoles otras muchas ventajas, le granjeó 
gran aprecio e hizo nacer entre sus tropas grandes esperanzas. 

Al comienzo del verano marchó nuevamente contra los vacceos, apode- 
rándose de Helmantika al primer intento y tomando igualmente por la fuerza 
Arbucala, ciudad que por su magnitud y valor de sus habitantes le costó un 
gran esfuerzo conquistar. A su regreso se vio envuelto de pronto en un grave 
peligro, pues los carpetanos, casi el pueblo más poderoso de cuantos había en 
aquellos parajes, cayeron sobre él; las poblaciones vecinas, alentadas princi- 
palmente por los olcades fugitivos y por los que se habían salvado de 
Helmantika, se les habían unido. Si se hubieran visto los cartagineses obliga- 
dos a combatir contra ellos en batalla ordenada, sin duda habrían perecido, 
pero Aníbal se fue retirando cautelosamente y, poniendo como obstáculo el 
Tajo, afrontó el peligro de cruzar el río y, sirviéndose de éste como auxiliar, así 
como de los elefantes que disponía en número de 40, le salió todo tal como lo 
había proyectado. En efecto, los bárbaros acometieron la travesía del río por 
muchos puntos, ya que los elefantes estaban dispuestos a lo largo de él y los 
aplastaban según llegaban; muchos perecieron además en el río a manos de la 
caballería que aguantaba mejor la corriente y tenía la ventaja de luchar desde 
los caballos. Finalmente Aníbal pasó de nuevo al otro lado y, cayendo sobre 
los bárbaros, ahuyentó a más de 10.000; con posterioridad a esta derrota 
ningún pueblo de esta parte del Ebro se atrevió a hacer frente a los cartagineses, 
excepto Sagunto (II, 13,5). 


La bravura de los hispanos es puesta de manifiesto por Polibio en 
varios pasajes. La victoria romana sobre los pueblos ibéricos es tanto 
más meritoria cuanto más aguerridos son los soldados contra los que 
luchan: 


Guerra de fuego es denominada la que los romanos llevaron a cabo contra 
los celtíberos; extraordinaria fue la naturaleza de esta guerra, así como el ca- 
rácter ininterrumpido de sus enfrentamientos, pues las guerras de Grecia y 
Asia suelen terminarlas siempre en un solo combate, raras veces dos, y las 
mismas batallas suelen decidirse a un solo momento, el del primer choque y el 
encuentro de las fuerzas. En esta guerra, sin embargo, sucedió todo lo contra- 
rio, pues la mayor parte de los combates los terminaba la noche y los hombres 
resistían con pleno ánimo sin que sus cuerpos cedieran a la fatiga, sino que, 
desistiendo de la retirada, renovaban la lucha con mayor ímpetu, como si 

- estuvieran arrepentidos. De esta forma, apenas el invierno logró suspender 
esta guerra y la serie continuada de sus batallas; realmente si alguien tiene 
interés en imaginarse una guerra de fuego, que no piense en otro conflicto 
bélico distinto a éste (XXXV, 3). 
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Desgraciadamente el libro XXXIV de las Historias de Polibio ha 
llegado muy fragmentado. En éste debía recogerse la descripción gene- 
ral de los acontecimientos que suceden aquí. Esta mala fortuna hace 
que sólo se puedan espigar algunos retazos, anticipos del cuadro que 
debía darse en este libro. Existe, pues, una limitación, ajena desde lue- 
go al propio autor, pero que condiciona nuestra opinión sobre él acerca 
de sus noticias y puntos de vista sobre Iberia. 

No obstante, algunos autores actuales nos muestran que la base de 
las noticias sobre España llegadas a nosotros a través de Estrabón, Es- 
teban de Bizancio, o Ateneo, están formadas sobre la tradición manus- 
crita de Polibio. Antonio Tovar, por ejemplo, dice que podemos acudir 
a Polibio para informarnos de «datos de geografía y exactitudes históri- 
cas» de primera mano. 

Lo cierto es que todo texto histórico debe ser sometido a un previo 
análisis, y no sólo dejarnos llevar por la apariencia. En el caso de Polibio 
hay que tener en cuenta que todo ha pasado por la criba de su ideología 
histórica, real e intelectual a la vez, pero tiene la ventaja de ser el testi- 
monio de un testigo directo, siendo éste un valor histórico de primera 
mano. Las peculiaridades de su pensamiento científico, geográfico, o 
las impresiones que siente ante el arrollador avance romano, siendo él 
un griego que ha sufrido la misma «conquista», matizan acaso sus in- 
formaciones sobre Iberia, que por ningún motivo pueden quedar 
invalidadas. 


Seguidores de Polibio 


Después de Polibio, los historiadores más valiosos se enfrentaron al 
problema de cómo colocar la historia romana respecto a la historia 
universal. Posidonio supo ver en profundidad las inquietudes sociales 
del período entre 145 y 63 a.C. Presentó la degeneración de la monar- 
quía helenística, pero también dibujó la rapacidad de los capitalistas 
romanos. Posidonio” se convierte conscientemente, en torno al año 80 
a.C., en el continuador de Polibio. Uno y otro están de acuerdo sobre el 


2 A. Tovar, España en la obra de Tito Livio, Madrid 1943, 4 y 7. 
$ Sobre Posidonio, A. Momigliano, Historiografía, 231 ss, 
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principio imperialista romano, aceptando y haciendo propios los inte- 
reses de los conquistadores. La valoración posidoniana de la conquista 
romana se conoce a través de Estrabón. Posidonio era más observador 
que Polibio desde el punto de vista etnográfico y en lo que más se aleja 
de éste es en el intento de compresión de algunas causas de agitación 
social, comprensión de carácter humanitario, de los sufrimientos ele- 
mentales, pero dispuesta a buscar la fuente de la injusticia. Tanto Polibio 
como Posidonio son ajenos al auge de la cultura latina,* sintiendo cier- 
to «desprecio» por la religión, la ética de las costumbres romanas,” así 
como por la intelectualidad. Eso no significa que en su obra rechace los 
valores éticos y morales, sino que éstos van encaminados a revalorizar 
al hombre en cuanto factótum histórico más que a defender una moral 
estatal o pública al modo romano.* Polibio, por ejemplo, no se percató 
de que un admirador suyo, Cicerón, estaba convirtiéndose en una fuer- 
za intelectual de primera magnitud. 

-Si Polibio guió a Posidonio, inspiró también en alguna medida a 
Tito Livio, y, en época más tardía, incitó al pagano Zósimo a afrontar el 
problema del declive de Roma, en la forma en que él, Polibio, se había 
enfrentado a su ascenso. 

En época bizantina, la obra de Polibio se transmitió mutilada, en 
antologías sobre técnicas y tácticas militares o misiones diplomáticas. 
En Florencia, durante el Renacimiento, fue recuperado y admirado por 
personalidades como Maquiavelo, permaneciendo como el más autori- 
zado de los historiadores clásicos hasta la Revolución Francesa. Lógi- 
camente en las concepciones del estado moderno Polibio era un válido 
intérprete del Estado centralizado y todopoderoso, y el mejor teórico de 
una constitución mixta. Es el Estado absolutista moderno el que dio 
autoridad a Polibio. 

Todavía dentro de la historiografía antigua es posible citar algunos 
autores que tangencialmente tienen alguna relación con el método o el 
concepto historiográfico polibiano: Diodoro, Nicolás Damasceno, Trogo 
Pompeyo, Dionisio de Halicarnaso, Flavio Josefo, y Apiano, casi todos 


% A, Momigliano, Historiografía, 234. 

5 A. Alvarez de Miranda, «La irreligiosidad en Polibio», Emerita, 24, 1956, 27-65; Sobre el 
mismo tema, aunque un punto de vista opuesto, M. Balasch, «La religiosidad en Polibio», 
Helmantica, 23, 1972, 365-391. C. Rodríguez Alonso, «El problema de la religión en las 
Historias de Polibio», MHA, 11-12, 1990-1991, 147-165. 

6 A.M. Eckstein, Moral vison in the Histoires of Polybius, Berkeley 1995. 
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ellos por el sentido historiográfico de «historia universal» dentro de los 
presupuesto helenísticos, y del expansionismo imperial, aunque con 
más preocupación por épocas, ámbitos o etnias (judíos en el caso de 
Josefo). 

Si subyace alguna lección moral en la historiografía polibiana, ésta 
es el valor de la historia como medio de prevenir desgracias (políticas, 
guerras) en el futuro, en fin, el conocido lema de historia magistra 
vitae, que Polibio expresa en estos términos: 


Si los autores que me han precedido hubieran omitido el elogio de la histo- 
ria en sí, sin duda sería necesario que yo urgiera a todos la elección y transmi- 
sión de tratados de este tipo, ya que para los hombres no existe enseñanza más 
clara que el conocimiento de los hechos pasados. Prácticamente todos los 
autores aseguran que del aprendizaje de la historia resultan la formación y la 
preparación para una actividad política, afirman también que la rememoración 
de las peripecias ajenas es la más clarividente y la única maestra” que os 
capacita para soportar con entereza los cambios de la Fortuna (1, 1-2). - 


Por descontado: estos temas se entenderán mejor, en su mayor parte, por 
medio de esta obra mía, la cual hará ver también más claramente, por su pro- 
pia naturaleza, hasta qué punto las características de la historia política ayudan 
a los estudiosos (L, 2,8). 


A diferencia de Heródoto o Tucídides, Polibio expone claramente 
su pensamiento historiográfico. Es el único de los grandes historiado- 
res antiguos que sólo pretende ser eso, un historiador y no un literato o 
un buen escritor. La historia la representa como una ciencia, pero no 
como un cúmulo de conocimientos cerrados, a la manera tucididea, 
sino como hechos y conocimientos en continua ampliación e 
interrelación. A Polibio tampoco le interesa el gran público: es un na- 
rrador político, y no se entretiene en contar detalles nimios o chismes 
de salón. Polibio desprecia las «historias monográficas locales»: 


Añado todavía que los que quieren tratar monográficamente acerca de 
ciudades o de regiones, pero no poseen la experiencia mencionada, sufrirían 
algo semejante: omitirán muchas cosas dignas de mención y tratarán 
prolijamente de otras insignificantes. Eso ocurre por no haber visitado las 
regiones (XIl, 25 g.3). 


7 R. Lansfester, Historia Magistra Vitae, Geneve 1972. 
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[...] Y esto es lo que resulta imposible de captar en los autores de 
monografías, a no ser que se viaje a todas las ciudades más ilustres, 
recorriéndolas una a una, o bien, que se contemplen por separado, pintadas, y 
se suponga en el acto, por ello, que se ha visto el mapa de todo el universo, la 
disposición global del mundo y su ordenación, lo cual resulta absolutamente 
inverosímil. Porque, en general, los que están convencidos realmente de que a 
través de las historias monográficas tienen una adecuada visión del conjunto, 
creo que sufren algo parecido a los que han contemplado esparcidas las partes 
de un cuerpo antes dotado de vida y de belleza, y ahora juzgan que han sido 
testigos oculares suficientes de su vigor, de su vida y de su hermosura. Pero si 
alguien recompusiera de golpe el cuerpo vivo y consiguiera devolverle su 
integridad, con la forma y el bienestar de su espíritu, y luego, conseguido esto, 
mostrara de nuevo el cuerpo a aquellos mismos, estoy seguro de que todos 
confesarían al punto que antes estaban muy lejos de la verdad, y que habían 
sido parecidos a los que sufren visiones en sueños. Es verdad que la parte 
puede ofrecer una idea del todo, pero es imposible que proporcione un co- 
nocimiento exhaustivo y un juicio exacto. Por eso concluimos que la historia 
monográfica aporta poca cosa al conocimiento y al establecimiento de hechos 
generales. Sin embargo, a partir del entrelazamiento y la comparación de todos 
los hechos entre sí, y además de su semejanza o diferencia, sólo así se podrá 
alcanzar el goce y el provecho proporcionados por la historia (L, 4, 4-11). 


Desde estas posiciones ataca a sus predecesores, y así acusa a 
Teopompo de moralizador, a Timeo de historiador libresco y de folle- 
tín. Polibio se refiere a la imposibilidad de Timeo para escribir historia 
de Sicilia sin moverse de Atenas y sin trabajo de campo: 


Algo análogo ocurre a Teopompo, y principalmente a Timeo, de quien 
ahora me ocupo. La poca pericia de ambos pasa desapercibida cuando se 
limitan a narrar resumidamente algún hecho militar. Pero cuando quieren ex- 
ponerlo con detalle y tratarlo con todos sus extremos, entonces se ve que 
ambos autores no difieren nada de Eforo. El que carece de experiencia bélica 
no puede describir bien lo que ocurre en la guerra, ni puede tratar de política 
el que no ha intervenido en sus avatares y en sus cambios. La obra redactada 
por eruditos librescos sin experiencia, que no han vivido su temática, es inútil 
para cualquiera que la encuentre. Y si privamos a la historia de lo que puede 
sernos útil, lo que queda de ella es despreciable e inservible (XIL, 25g). 


A Filino, representante de la historia «mimética», le tacha Polibio 
de parcialidad procartaginesa y de hacer intervenir en los acontecimien- 
tos a divinidades o hechos sobrenaturales como sueños, presagios. Frente 
a ellos, para Polibio, la verdad ha de ser el canon de todo historiador. 
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La finalidad de la historia es enseñar y convencer a los deseosos de 
saber con hechos y discursos verdaderos. Y en esto precisamente reside 
su utilidad: en dar instrumentos de análisis certeros para el futuro, a fin 
de que el político imite lo bueno, rechace lo malo y no repita los mis- 
mos errores del pasado. 

En Polibio la historia está estrechamente ligada a la política, tanto 
que para él el ideal sería que la historia fuera escrita exclusivamente 
por los políticos. 

Su gran contribución al pensamiento historiográfico de la Antigie- 
dad, su gran renovación, fue concebir la historia universal de forma 
global, orgánica, de una manera que se aproxima a las actuales concep- 
ciones estructuralistas. Pero este empeño de globalidad no era posible 
hasta la aparición de Roma en el ámbito mediterráneo y su dominio, ya 
que los hechos, separados geográficamente, no tenían ningún hilo de 
conexión. Con la intervención de Roma todos los acontecimientos pa- 
recen tender a un mismo fin: contribuir a la constitución de un Imperio 
romano en toda la cuenca del Mediterráneo. Es éste un proceso históri- 
co sin precedentes, dice Polibio, en su rapidez y su extensión, y se pre- 
gunta cómo fue posible, y por qué. 

La respuesta hay que buscarla en la constitución romana, ya que 
para él, lo que en los individuos es el carácter, en los pueblos es la 
constitución. Por ello nos ha legado unas descripciones de las constitu- 
ciones romana y cartaginesa como ningún otro autor latino fue capaz 
de hacer. Para la constitución romana ve un carácter mixto, es decir, 
que reúne parte de monarquía, parte de democracia y parte de oligar- 
quía, y que, aplicando la teoría estoica de los cambios cíclicos de régl- 
men político, la degeneración sucesiva de cada régimen daría lugar al 
contrario, repitiéndose con una periodicidad casi constante. En su est1- 
lo narrativo huye de la retórica, excepto algunas veces en los discursos, 
y tiende a la sobriedad y a la precisión descriptiva. Los avances «técni- 
cos» respecto a sus predecesores se concretan en: 


a) La cronología, al aceptar como sistema universal el de la primera 
Olimpiada (776 a.C.); también en las enumeraciones, en los recuentos 
de efectivos militares, y da una extraordinaria importancia a la neces1- 
dad que tiene todo historiador de conocer «de visu» los escenarios his- 
tÓricos. 
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b) Mención especial, por su gran importancia, es el empleo crítico de 
todas las fuentes escritas u orales a su disposición; toda ellas sometidas a 
un racionalismo intelectual propio y sistemático. Polibio procura hacer 
una historia racional por encima de los sentimientos buscando la expli- 
cación de los hechos al margen de las intenciones partidarias de los 
protagonistas, prevaleciendo sobre los mismos hechos la lógica de las 
situaciones.* 


Gracias a ello consiguió una gran imparcialidad y una gran objetivi- 
dad. A pesar de ser un griego patriota, cautivo, a pesar de reconocer la 
dureza y la impiedad de los romanos en el campo de batalla, escribió 
sin amargura, sin ánimo de revancha, y con la frialdad científica que 
requiere la objetividad histórica. 


-6M, Schottky, «Die Geschichstheorie des Polibios», 4nregung, 39, 1993, 29-42, S. Podes, 
«Hatdlungserklárung bei Polybius: intellectualisme historique?: ein Beitrag Zur 
hellinistischen Historiographie», Anc.Soc., 21, 1990, 215-240. 


TIEMPO HISTÓRICO Y TIEMPO MESIÁNICO 
EN LA HISTORIOGRAFÍA CRISTIANA 
(AGUSTÍN DE HIPONA) 


El tiempo en la historiografía cristiana 


Los historiadores paganos de los primeros siglos del Imperio roma- 
no no asimilaron el mensaje cristiano. El Cristianismo, para los 
apologistas, era una ideología de choque contra el sistema político ro- 
mano.' El pensamiento histórico cristiano, apegado a la tradición filo- 
sófica griega, se nos muestra como una Filosofía de la Salvación, como 
si el pueblo cristiano, la cristiandad, si se me permite la expresión, 
fuese una nación, a la que se podía acceder mediante el bautismo. Era 
un ente cultural orgánico, con origen en la figura de Cristo, continuada 
y consolidada por los Apóstoles, pero que no tenía final, pues se consi- 
deraba creada ab aeterno.? Esa concepción histórica de eternidad-en- 
la-tierra no encuentra modelo en ningún historiador precedente, lógica- 
mente, pues éstos hablan de entidades políticas y no de una comunidad 
espiritual. | 


! G. Puente Ojea, Ideología e historia. La formación del cristianismo como fenómeno ideo- 
lógico, Madrid 1974, 200 ss. 

2 J. Straub, «Augustinus Sorge und die regeneratio imperii. Das imperium als civitas terrena», 
HJ73, 1954, 36-60; M.F. Sciacca, «El concepto de historia en San Agustín», en Estudios 
sobre La Ciudad de Dios, (volumen colectivo que en adelante, ECD), El Escorial 1934, 
205ss.; F. Díaz de Cerio, «La historia según San Agustín. Textos. Sinopsis. Bibliografía», 
Perficit 15-16-17, 1968. R.A. Markus, Saeculum: History and Society in the Theology of 
St Augustine, Cambridge 1970; A. Momigliano, «Historia y Biografía», en El legado de 
Grecia. Una nueva valoración, Madrid 1983, 189; G. Lettieri, «A proposito del cocetto di 
saeculum nel De Civitate Dei», Augustinianum 26, 1986, 481-498. 
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Durante los dos primeros siglos del Imperio no hubo una 
historiografía vinculada a la cristiandad como grupo, pero cuando 
Constantino reconoce oficialmente el Cristianismo la historiografía tras- 
ciende al acto singular de narrar para narrar algo determinado: la difu- 
sión de la verdadera iglesia apostólica y su consolidación frente a here- 
jías y persecuciones,? convirtiéndose en instrumento de una ideología 
que se organizaba paralelamente al Estado, a quien paulatinamente iba 
arrebatando competencias. 

La historiografía precristiana no reflexionaba acerca del destino 
humano en sus últimas consecuencias. El tiempo continuum era sólo 
una prueba, una medida, de la experiencia de los actos humanos, todo 
lo más un argumento sobre la transitoriedad de la vida y una recomen- 
dación a la prudencia y temeridad al futuro. El status de la historiografía, 
que entre los griegos era bastante impreciso, se convierte con los cris- 
tianos en filosofía (hecho impensable entre los griegos) y además en 
teología que indagaba y dirigía el destino humano. Cuando la ideología 
utiliza, además de los cauces políticos (civiles), los sentimientos indivi- 
duales religiosos, se produce un flujo conceptual sociedad-individuo que 
los impregna y los cimenta como grupo, y me atrevo a decir como clase. 

La historiografía cristiana de mediados del siglo III se reparte entre 
una visión de crisis y catástrofes a corto plazo* y un futuro próspero 
para Roma, una regeneratio Imperii, basados en un nuevo orden mo- 
ral? realidad que ya se evidencia desde inicios del siglo IV (reforma 
fiscal y militar, mejoras agrarias) y que tiene su reflejo en producción 
historiográfica: en el 312 se publica la Historia Eclesiástica de Eusebio 


3 G. Puente Ojea, op. cit., 278 afirma que la «paz constantiniana» fue el momento en que 
culmina el proceso ideológico iniciado por Pablo y los evangelios. Sería mejor ver en ese 
momento el punto de arranque de una auténtica ideología de poder, del que la propia 
Iglesia ya era consciente a finales del siglo 1. W.H.C. Frend, Martyrdom and Persecution 
in the Early Church. A Study of a Conflict from the Maccabées to Donatus, Oxford 1965; 
y J.J. Sayas, «La tolerancia religiosa y sus diversas aportaciones», Hispania Antiqua, 4, 
1973, 223-231. Sobre la Iglesia africana y sus relaciones con Roma en época de Agustín: ' 
J.F. Merdinger, Rome and the African Church in the Time of Augustine, Yale U.P., New 
Haven, 1997. 

*+ Cipr., Ad Demetrianum epistola, 3. G. Alfúldy, «Der heilige Cyprian und die Krise des 
romischen Reiches», Historia, 22, 1973, 479. 

5 Orig., Contra Celsum 8, 69; Tertul. Apol. 39, 2. J. Straub, «Christliche Geschichtsapologetik 
in der Krisen der rúmischen Reiches», Historia, 1950, 52 ss. 

6 J. Fernández Ubiña, La crisis del siglo HI y el fin del mundo antiguo, Madrid 1982, 26. Una 
opinión contraria, que las reformas constantinianas aceleraron la crisis en FW. Walbank, La 
pavorosa revolución. La decadencia del Imperio Romano en Occidente, Madrid 1978, 95 ss, 
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de Cesárea,” y en 316 el De mortibus persecutorum de Lactancio,* ha- 
biendo de transcurrir medio siglo para que encontremos obras paganas 
de interés como la Historia Augusta o De Caesaribus de Aurelio Victor. 

Eusebio rechaza el transcurrir evenemencial como algo orgánico. 
Del pasado eclesiástico quiere dar a conocer todo lo que sea ejemplar 
para un tiempo futuro, para lo cual efectúa una recopilación de docu- 
mentos en los que ratifica sus opiniones, inaugurando así un nuevo 
método historiográfico? quizás basado en el ejemplo de Alejandro 
Polihístor.'” Hay en Eusebio una orientación ideológica-apologética 
ad futurum que brota de la antigua cronografía cristiana representada 
por Sexto Julio Africano.'' 

En los dos primeros párrafos de su obra Eusebio define así su propó- 
sito respecto al uso de la temporalidad: «consignar las sucesiones de los 
santos Apóstoles y de los tiempos transcurridos desde nuestro Salvador 
hasta nosotros; ... (acerca de) quiénes, cuántos y cuándo se proclama- 
ron...; (acerca de) el fiempo de los ataques de los paganos; y los martirios 
de nuestros propios tiempos...».** La Historia Eclesiástica queda dividi- 
da en 7 grandes periodos, uno para cada libro, hasta la persecución de 
Diocleciano. Para evitar una periodización año a año busca una división 
más manejable: los (varios) años de reinado de cada emperador; o bien 
otra unidad de tiempo: la duración del episcopado de un obispo eminente 
con la fecha de acceso al cargo en el año «x» de tal emperador.** 


7 Ver edición bilingie y anotada en BAC a cargo de A. Velasco Delgado, Madrid 1973, LIL de 
cuyo prólogo interesa sobre todo la valoración historiográfica, 34-42. Sobre Eusebio y su 
época es interesante T.D. Barnes, Constantine and Eusebius-I, Cambridge, Mass., 1981. 

% Hay una excelente versión castellana, Lactancio, Sobre la muerte de los perseguidores, 
Madrid 1982, con introducción, traducción y notas de Ramón Teja. Sobre el trasunto ideo- 
lógico de esa “obra ver la introducción (23-43), y la bibliografía en págs. iS > 

? A. Velasco, loc. cit. 35. 

10 A, Momigliano, «Historia y Biografía», El legado, 190. 

1 E, Overveck, Veber die Anfíúnge der Kirchengeschichtsschreibung, Darmstadt, 1965, 64. 

12 J. Salaverri, «La sucesión apostólica en la Historia Eclesiástica de Eusebio de Cesarea», 
Gregorianum, 14, 1933, 246 ss.; R.M. Grant, «Early Episcopal Succession» Stud 
Patristica, 1972, 179-184, J.M. Javierre, El tema literario de la sucesión en el judaísmo, 
helenismo y cristianismo primitivo. Prolegómenos para el estudio de la sucesión pos 
tólica, Zurich 1963. 

” Eusebio para su cronología parece regirse por el calendario sirio-macedonio, J. Salaverri, 
«La cronología en la Historia Eclesiástica de Eusebio Cesariense», Estudios Eclesiásticos, 
11, 1932, 114-123; N.H. Baynes, «The Chronology of Eusebius», Class. Quarterly, 19, 
1925, 95-101, H.J. Lawlor, «The Chronology of Eusebius* Martyrs of Palestine», 
Hermathema, 25, 1908, 177-201; y G.W. Richardson, «The Chronology of Eusebius», 
Class. Quart., 19, 1925, 95 ss. 
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Pero aparte de ese ejemplo particular del uso del tiempo en el método 
histórico, me interesa mostrar ya, por no extenderme en exceso, la 
implicaciones de la temporalidad en la filosofía cristiana de la historia 
entendida como una ideología. 

Los estudios, incluso recientes, elaborados por los historiadores o 
pensadores cristianos no dudan que, frente a la nueva temporalidad 
cristianan, los griegos concebían el tiempo inequívocamente cíclico, 
recurrente y repetitivo.** El tiempo, dicen, es vivido como un eterno 
presente, un círculo en el que la historia gira sin principio ni fin some- 
tida a un eterno retorno.!'” En Séneca hay, sin embargo, una noción 
contraria de la temporalidad: 


No observáis el tiempo que se os ha pasado, y así gastáis de él como de 
caudal colmado y abundante, siendo contingente que el día que tenéis deter- 
minado para alguna acción sea el último de vuestra vida. Teméis como morta- 
les todas las cosas, y como inmortales las deseáis. Oirás decir a muchos que 
llegando a cincuenta años se han de retirar a la quietud, y que a los sesenta se 
les eximirá de todos los oficios y cargos (Sen., De brev. vitae, IV”. 


Para los cristianos que aceptaron de buen grado la filosofía senequista, 
la temporalidad es contingente, y lo es en función de la experiencia de 
la existencia de Dios; temporalidad es espera y esperanza de cumpli- 
miento del proyecto divino,'* vinculado a la purificación (katársis), y 


14 7. A. García Junceda, La cultura cristiana y San Agustín, Madrid 1986, 21; O. Cullmann, 
Le Christ et le Temps. Temps es histoire dans le christianisme primitive, Neuchátel, 1974; 
y una comparación entre el concepto platónico y aristotélico de tiempo con la noción 
agustiniana de la historia en R.E. Cushman, «Greek and Christian Views of Time», The 
Journ. of Rel., 33, 1953, 254-265. 

'5 El principal argumento a favor de un eterno retorno en M. Eliade, El mito del eterno retorno, 
1982-4?, libro del que A. Momigliano, («El tiempo en la Historiografía Antigua», en ZAG, 
1984, 74) dice «encontrar mucho para reír» (ver la recensión en RSI, 71, 1959, 484-86, y 
Terzo Contributo, 755-758). La severa opinión de Momigliano respecto a Eliade se con- 
tradice en ese mismo ensayo, pág. 92 nota 45, donde elogiosamente se cita un trabajo de 
Eliade («Primordial Memory and Historical Memory», History of Religions, 2, 1962, 320 
ss.) anterior por tanto a El mito del eterno retorno, y donde desarrolla los mismos postula- 
dos. El distanciamiento entre ambos sin embargo me parece obvio: Eliade habla de un 
tiempo mítico (poético e irracional) mientras que Momigliano habla de un tiempo histórico 
(objetivo y racionalizable). 

16 G, Thilis, «Espérance et sens chrétien de l histoire», Lumen Vitae, 9, 1954, 493-502; R. 
Flórez, «Temporalidad y tiempo en la Ciudad de Dios», CD, 167, 1954, 169-186; C. 
Tresmontant, La métaphysique du Chistianisme et la naissance de la philosophie 
chrétienne, Paris 1962. 
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proyecto de eternidad. La comprensión de lo divino equivale a una 
comprensión del mundo.'” El camino hacia la a-temporalidad (la eter- 
nidad) es la historia (la temporalidad que mide lo experienciable). 

Desde la óptica opuesta —el materialismo dialéctico— la visión 
providencialista de la Historia es insostenible: no es sino la continua- 
ción de la intervención de lo mítico en el desarrollo de los aconteci- 
mientos.'* La intemporalidad afecta al ámbito de lo mítico: 


Una de las claves del éxito histórico de la Iglesia, como propio poder y 
como legitimación del poder civil, radica en esa posición doctrinal de vaivén 
entre el cielo y la tierra: una Iglesia, como poder político y como potencia 
espiritual, como sostén del orden presente y caución del orden futuro, como 
fuente de energía para el hombre interior y como disciplina social para el hom- 
bre exterior, como consagración de los poderes de explotación económica, 
social y política y como afirmación de la caducidad de esos poderes al fin de 
los tiempos.” 


En los continuadores de Eusebio, Sócrates, Sozomeno, Teodoreto o 
Filostorgio la historia no pasó de ser más que un reflejo de las disputas 
dogmáticas entre los emperadores y los jerarcas eclesiásticos. Y de 
toda la historiografía (filosófico-doctrinal) es Agustín quien mejor 
sistematiza la ideología cristiana respecto al tiempo y la historia en su 
Ciudad de Dios. 


7 E, von Ivanka, J.H. Baxter ef al., «La Theologie de 1"Histoire», en Augustinus Magister, 3, 
1954, 193-212, 

18 G, Puente Ojea, op. cit., 291. 

12 G, Puente Ojea, op. cit., 296. 

2 F.J. Lomas Salmonte, «Teodosio, paradigma de príncipe cristiano. Consideraciones de 
Ambrosio, Rufino de Aquileya y Agustín sobre la imperial persona», Studia Historica. 
Historia Antigua 8, 1990, 149-165. 
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Agustín de Hipona 


Aurelius Augustinus (354-430), obispo de Hipona (Hippo Reglus) 
en 396-430, fue posiblemente el más grande de entre los Padres de la 
Iglesia Occidental.* Nació en Tagaste,? norte de Africa de padre 
pagano y madre cristiana, y se formó como retórico. Fue maniqueo 
durante nueve años; através de neoplatonismo” halló el camino hacia el 
cristianismo. Fue bautizado en la Pascua de 387. La importancia capital 
de Agustín y el secreto de su preponderancia en la cristiandad occidental 
hasta el s. XVII residen en el hecho de que puede ser considerado padre 
de la devoción occidental. Teólogo, filósofo e historiador, sus doctrinas 
se articulan perfectamente en una respuesta emocional a Dios. Un Dios 
que viene a ser el resultado de una fusión integradora de elementos cris- 
tianos y neoplatónicos.** Por ser fuente de primera mano aunque no obje- 
tiva, sobre la biografía de Agustín remito a la Vita Sancti Augustini escrl- 
ta por Posidio, contemporáneo del propio Agustín, a quien se refiere como 
«sanctus frater et coepiscopus meus Possidius» (Aug. Ep. 104, 1).2 


21 Sobre los Padres de la Iglesia, B. Llorca: Historia de la Iglesia, vol. Edades Antigua y 
Media, Madrid 1960; J. Quasten, The Golden Age of the Patristic Literature, Utrecht 
1960; H.A. Wolfson, The Philosophy of the Church Fathers, Cambridge 1966. Sobre la 
Iglesia, P. Borgomes, L'Eglise de ce temps dans la predication de saint Augustin, Paris 
1972; J.G. Stanislaus, La Iglesia, introducción a la teología de San Agustín. Madrid sin 
fecha; E. Lamirande, L'Eglise céleste selon saint Augustin, Paris 1963; y ahora: J.E. 
Merdinger, Rome and the Church in the Time of Agustine, New Haven y Londres 1997. 
Punto de partida documental sobre Agustín es el repertorio: C. Andersen, Bibliografía 
Agustiniana, 1962, y Darmstadt 1973. 

2 Sobre su biografía: J. Martin, Saint Augustin, Paris 1907; H.F. Marrou, Saint Augustin et 
l'histoire de la culture antique, Paris 1938; G. Bardy, Saint Augustin, |'Homme et |'Oeuvre, 
Paris 1948; P. Brown, Augustine of Hippo-A biography, London 1967, de la que existe 
traducción castellana, Vida de Agustín de Hipona, Revista de Occidente, Madrid 1969; P. 
Brown (ed.), Religion and Society in the Age of Saint Augustine, London 1972. E. Prziwara, 
San Agustín, perfil religioso y humano, Madrid 1985. M. Eliade, Historia de las Creen- 
cias, vol. 1, Madrid 1983, 305ss.; H.A. Meynell (ed. ), Grace, politics and desire: Essays 
on Agustine, Calgary 1990; A. Uña Juárez, San Agustín (354-430), Madrid 1994; $S. 
Lancel, Saint Augustin, Paris 1998. 

2 J. Pegueroles, Agustín. Un platonismo cristiano, Barcelona 1985. 

24 También semblanzas de su pensamiento histórico en B. Croce, Teoría e historia de la 
historiografía, Buenos Aires 1965; R.G. Collingwood, Idea de la Historia, México 1952; 
G. Amary, 1! concetto di Storia in Sant'Agostino, Roma 1951; G. Bonner, St. Agustine of 
Hippo, 1963. 

2 En otra carta (Aug. 101, 1) se lee: «HHic sanctus frater et collega noster, Possidius, in quo 
nostram nom parvam praesentiam invenire». Se puede leer esta Vida de san Augustín, de 
Posidio, en edición biligúe latín-español, en Obras de San Agustín, 1, Madrid 1946, 341- 
413. 
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En el curso de su episcopado tuvo que hacer frente a tres herejí las: 
maniqueísmo, donatismo y pelagianismo. 

El maniqueísmo” sostenía la idea de que el mundo creado es malo 
y que ha sido producido por un agente maligno opuesto al Dios bueno. 
Agustín insistió en que el Dios bueno había creado todas las cosas y 
continuaba dándoles el ser, que es fundamentalmente bueno, ya que el 
mal sólo es la privación del bien en las cosas. Su refutación parece 
tajante, sin embargo algunos investigadores ven en su obra restos de 
este maniqueísmo que él mismo profesó en su juventud. 

La herejía donatista”” versaba sobre la unidad y la santidad de la 
Iglesia. Agustín afirmaba que la Iglesia es una por el mutuo amor de sus 
miembros, y que es santa en cuanto a sus fines. Se enfrentó también a 
San Cipriano en torno al problema de la naturaleza de la Iglesia. En el 
ardor de la controversia Agustín se dejó llevar a aceptar «que la fuerza 
era necesaria para luchar contra los herejes y que se puede recurrir al 
poder del Estado en apoyo de la autoridad de la Iglesia». Esta opinión 
influiría durante toda la Edad Media,* y a este «augustinismo político» 
han de atribuirse las persecuciones emprendidas por la Iglesia y el Esta- 
do contra la herejía. 

La tercera herejía, el pelagianismo,” se centraba en el problema de 
la gracia y la libertad del hombre. 

Su pensamiento historiográfico queda recogido en su De Civitate Del, 
obra compuesta de 22 libros, escrita a lo largo de muchos años para con- 
trarrestar la consternación causada por la caída de Roma en el 410. Es un 
alegato contra lo que Agustín entiende como las incongruencias, 


2 E Decret, L'Afrique manichéenne (siécles IV-V). Etude historique et doctrinale, Paris 1978, 
l1d., Aspects du manicheisme dans | Afrique romaine. Les controverses de Fortunatus, 
Faustus et Felix avec Saint Augustin, 1970; C. Tresmontant, La métaphysique du 
christianisme, 528-549, reproduce y comenta varios fragmentos de los tratados 
antimaniqueos de S. Agustín, concretamente Acta contra Fortunatum manichaeum, De 
Genesi contra manichaeum y De natura boni contra manichaeos. 

2 Sobre Agustín y los donatistas, W.H.C. Frend, The Donatist Church, Oxford 1952; G. 
Willis, Saint Augustine and the Donatist Controversy, London 1950. 

2% Brandon, op. cit., 93; J. Fernández Ubiña, La crisis del siglo HI y el fin del mundo antiguo, 
Madrid 1982, 33, 

2 A. Blázquez, La tradición de San Agustín a través de la controversia pelagiana. Madrid 
1943. Sobre Pelagio y el pelagianismo, G. Plinval, Pélage, ses écrits, savie et sa reforme, 
Lausanne 1943; J, Fergusson, Pelagíus, Cambridge 1956: S. Presse, Pelagio e 
pelagianismo, Roma 1961; P. Brown, op. cit., 340-375;, y J. Burnaby, Amor Dei. A study 
of the religion of St. Augustin, 1938. 
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absurdos e inmoralidades del paganismo.* En ella se describen dos 
ciudades, la ciudad terrena y la ciudad de Dios, donde se enfrentan los 
sistemas rivales del paganismo y el cristianismo. Ambos persisten, se 
influyen y atacan mutuamente. El juicio de Dios actúa en la historia, 
pero la justificación definitiva no llegará hasta el Juicio Final.” Agustín 
concibe la ciudad de Dios como una realidad que desborda los límites de 
la Iglesia, aunque en su obra hay pasajes en que éstas se pueden identifi- 
car. Su obra histórica se centra casi exclusivamente en el Civitate, siendo 
las demás de carácter filosófico o apologético. 


y 


Epoca e influencias historiográficas 


Saltando los siglos gracias a la situación nueva de un Imperio roma- 
no cristiano, Agustín enlaza con Salustio y Cicerón, para quienes la 
virtud máxima era la plena dedicación a Roma.? A partir de una op- 
ción nítida y total ante Dios y de un concepto de historia eminentemen- 
te teológico, Agustín alcanza unas concreciones político-sociales su- 
mamente equívocas. Pero veamos otros autores. 

La obra Historiarum libri VI adversum paganos de Orosio, escrita 
durante los años 416 y 417 y dedicada a Agustín, en realidad no es sino 
una continuación del libro 111 de La Ciudad de Dios,* e insiste en el 


30 Es fundamental el libro de E.R. Dodds, Cristianos y paganos en una época de angustia, 
Madrid 1975. 

31 Al final de los tiempos, tal como anuncia el evangelista Juan (V, 28,29). Sobre la filosofía de la 
Historia agustiniana: M.F. Sciacca, «El concepto de historia en San Agustín»; G. del Estal, 
«La ciudad de Dios ante el curso de los tiempos. Historia. Filosofía de la historia. Filosofía 
cristiana de la historia», J. Straub, «La hora histórica de San Agustín. Obra de salvación e 
historia universal en La Ciudad de Dios». Todos estos trabajos en el volumen colectivo Estu- 
dios sobre La Ciudad de Dios, (en adelante, ECD), El Escorial 1954, 205 ss., 207 ss., 587 
ss., respectivamente. Es fundamental el estudio de F. García y V. Capanaga, «La Ciudad de 

Dios O la dialéctica de la Historia», del primer volumen de las Obras de San Agustín publica- 
das por la BAC, Madrid 1946, 227-248, con bibliografía pertinente en p. 301. 

32 EJ. Fortuny, en Historia del pensamiento, vol. 1, Madrid 1983, 257. 

3 Para esta obra sigo la edición bilingie preparada por M. Fuertes y S. Santamarta: San Agustín, 
La ciudad de Dios, Madrid 1984*, BAC. Sobre esta obra: L. Cilleruelo, «La oculta presen- 
cia del maniqueísmo en La ciudad de Dios», en £CD, 1954, 475 ss.; V. Domínguez del Val, 

«El martirio, argumento apologético en La ciudad de Dios», en ECD, 1954, 543 ss.; E. 

“Gilson, La metamorfosis de La Ciudad de Dios, Madrid 1969; J. Obersteiner, «La civitas 
de San Agustín y la teología bíblica de la historia», en ECD, 1954, 350 ss.; E. Gilson, Las 
metamorfosis de la Ciudad de Dios, Madrid 1965; T.D. Barnes, «Aspects of the back- 
ground of the City of God», Revue de !"Université d'Ottawa, 52, 1982, 64-80; E. Cavalcanti 
(ed.), S. Agostino, De Civitate Dei: L'opera, le interpretazioni, l'influsso, 1996. 
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aspecto de los «juicios de Dios»** refiriéndose al hecho del saqueo de 
Roma del 410 por Alarico. Para Orosio las migraciones bárbaras eran 
el más evidente de estos juicios de Dios, pero también lo eran las acti- 
tudes anticristianas de emperadores como Valeriano, Juliano o Valente, 
que habían acarreado plagas y castigos. Sin embargo Orosio es en cier- 
to modo optimista, pues ve en los bárbaros los posibles restauradores 
del orden romano,* como también lo pensaba San Jerónimo. Orosio, 
al convertir todo el proceso histórico en historia sagrada, reduce la ven- 
ganza divina sobre hechos o personas concretas y la idea de decadencia 
se esfuma. Esta concepción es similar a la de Agustín. En otro orden de 
cosas Orosio recoge criterios ya sustentados por Eusebio de Cesarea, 
Juan Crisóstomo, Aurelio Prudencio, Ambrosio o Jerónimo, favora- 
bles al Imperio (cristiano). Señala que los cuatro Reinos del sueño de 
Daniel son Babilonia, Cartago, Macedonia y Roma, y cree que este 
último es un instrumento divino para proteger el mundo cristiano con- 
tra el caos, de modo que para él romano y cristiano son términos equi- 
valentes y la mitad del Imperio es la consecuencia necesaria de la uni- 
dad de Dios (Hist. V, 2; VI, 22.8). En la historiografía romana había 
surgido ya con anterioridad a los autores cristianos la idea cíclica de la 
historia.** Trogo Pompeyo (época de Augusto) estableció una rotación 
de Imperios de Oriente a Occidente: Asiria, Media, Persia, Macedonia 
y Roma, mientras que para San Jerónimo los imperios del sueño de 
Daniel eran el Asirio-babilónico, el Medo-persa, el Macedonio y el 
Romano. Pero ya en la segunda mitad del siglo III, el pagano Porfirio 


4 S, Mazzarino, 1! pensiero storico classico, Bari 1968, 51. Acerca de la magia, y su interpre- 
tación, en la obra de Agustín: A. Mandouze, «Saint Augustin et la religion romaine», 
Recherches Augustiniennes, 1, Paris, 1958, 127-223; P. Brown, «Sorcery, Demons and the 
Rise of Christianity: from the Late Antiquity into Middle Ages», Religion and Society in 
the Age of St.Augustine, London 1972, 119-146; M. Dulaey, Le réve dans la vie et la 
pensée de Saint Augustine, Paris 1973; M. Dulaey, «Songe et prophétie dans les Confessions 
d'Augustin. Du réve de Monique a la conversion au jardin de Milan», Sogni, visioni e 
profezie. Augustinianum 29, 1989, 379-391; J. Doignon, «Oracles, prophetes, “on dit' sur 
la chute de Rome (395-410). Les réactions de Jéróme et d' Augustin», RE August. 36, 1990, 
1-2; P. Cambrone, «Le vol des poires, Augustin, Confessions IL, 4, 9-X, 18», REL 71, 
1993, 228-238. Sobre Agustín y la adivinación: G. Marasco, «Agostino e l'aruspice di 
Cartagine», L'Africa romana, XII, Sassari 1998, 1555-1564. 

3 A. Schindler, «Augustine and the History ofthe Roman Empire», Studia Patristica, Louvain 
1989, 326-336. 

6 N, Santos Yanguas, «La concepción de la historia en Roma como sucesión de edades en los 
historiadores latinos», CFC 17, 1981-1982, 173 ss. 
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había cuestionado que El libro de Daniel pronosticase el fin de Roma, 
pues observó con acierto que la última de las cuatro monarquías corres- 
pondía al imperio Seléucida.”” 

Orosio es consciente de la reconciliación de amplios sectores roma- 
nos con los bárbaros y la conversión de muchos de éstos al cristianis- 
mo. Así todo proceso histórico guiado expresamente por Dios se con- 
vierte en una «historia de salvación», esto es, de pruebas y sufrimientos 
de todo tipo. En contra de los paganos, señala que las calamidades no 
se deben en absoluto a los cristianos, sino que éstas han existido siem- 
pre y ahora son incluso más soportables. Orosio se muestra superior a 
Agustín como historiador pues la propia grandeza de Roma, sus triun- 
fos y expansión se verificaron siempre a costa del sufrimiento ajeno. 
Como han señalado algunos historiadores, la coincidencia entre el na- 
cimiento de Cristo y el gobierno de Augusto supone la definitiva elabo- 
ración del «monoteísmo político»* ya esbozado por los apologistas. 

El pensamiento pagano de Occidente se reduce a círculos aristocrá- 
ticos donde hombres como Rutilo todavía confían en una Roma eterna. 
Pero en Oriente, Zósimo escribe su Historia Nova donde de nuevo aso- 
cia la ruina del imperio romano con la victoria del cristianismo, desde 
Constantino. Para Zósimo el triunfo el cristianismo no es una mera re- 
flexión como historiador sino una profunda melancolía por el pasado. 

Por estas fechas vivió también Prisco,” que conocerá personalmen- 
te a Atila y Ginserico. Para él la decadencia de Roma se atribuye a esa 
barbarización del imperio. 

Mientras tanto Salviano”” (400-470) en Occidente subraya sin re- 
servas la pureza de los bárbaros en una especie de anticipo del «buen 
salvaje» y preconiza el mantenimiento de buenas relaciones con ellos, 


37 M. Espadas Burgos, La periodización de la historiografía romana, Madrid 1961, 111 ss.. 
Para un conocimiento más amplio de la concepción histórica bíblica, K. Lowith, £l sentido 
de la historia, «La civitas de San Agustín y la teología bíblica de la historia», en ECD, 
1954, 350 ss. | 

38 E, Peterson, Der Monotheismus als politischen Problem, Leipzig 1935; K. Lowith, op. cit., 
VA 

22 E.R- Dodds en la obra citada más arriba, especialmente 137 ss., hatrazado un panorama del 
ambiente político-intelectual de la lucha y diálogo entre paganos y cristianos. Á este traba- 
jo remito sobre las figuras paganas más importantes de la época, como Plotino, Porfirio, 
Símmaco, Orígenes, Celso, etc. 

% J.M. Blázquez, «La crisis del Bajo Imperio de Occidente en la obra de Salviano de Marsella. 
Problemas económicos y sociales», Gerión 3, 1985, 157 ss.; F.W. Walbank, La pavorosa 
revolución. La decadencia del Imperio Romano de Occidente, Madrid 1981”. 


MITOS GRIEGOS E HISTORIOGRAFÍA ANTIGUA 213 


pues sus invasiones no eran más que el juicio divino sobre un Imperio 
ya muerto (De gubern. Dei, IV, 30). 

De cualquier modo la idea de la presencia bárbara, de la decadencia, 
de la Roma apresada, de la «translatio Imperii», está presente en toda 
la historiografía de la época, y pasaría a la Edad Media,*' época en que 
la historia se vio con ojos agustinianos y orosianos, como en el caso de 
San Isidoro y Beda, Procopio o incluso después Ibn Jaldún. 


La «ciudad» de Agustín 


La obra De Civitate Dei es la gran empresa intelectual de Agustín. 
Su redacción duró 15 años, desde 412/413 hasta 425/426; una magna el 
ardua opera? sólo superada, en cuanto al periodo de elaboración, por 
el De Trinitate. Los diez primeros libros son la defensa de los cristianos 
contra las acusaciones de los paganos y su creencia de que el politeís- 
mo había procurado el bienestar y el florecimiento del Imperium 
romanum. Agustín se dedica, con minucioso desorden, a demostrar la 
falsedad de tal aserción, viendo, al contrario, el mal de Roma en sus 
muchos dioses. La parte principal, la segunda (libros XI-XXIT) es una 
larga refutación del paganismo, consistente en diseccionar lo humano 
(cívico) de lo divino (espiritual) en la Ciudad (el mundo). Esta finali- 
dad la pretende y la consigue Agustín con un plan tripartito de la obra, 
a la que somete a un esquema biológico: expone el origen, desarrollo, y 
culminación del cumplimiento del plan divino (Civ Dei, 1, praef.). 

La columna vertebral de esta obra capital agustiniana es articular el 
discurso acerca de la idea de que Dios sustituye al fatum. Dice un mo- 
derno estudio: «Les deux cités, la terrestre et la céleste, sont étendues 
au sens allégorique: cependant et on y reviendra plus loín elles sont á la 
fois des étres de raison, des réalites mystiques et des réalites historiques», 
dice en su libro reciente Serge Lancel,* añadiendo que Agustín no 
pretende ser un historiador, el gran historiador, de su tiempo, papel que 


41 M. García Pelayo, El reino de Dios, Arquetipo Político (estudio sobre las formas políticas 
de la Alta Edad Media), Madrid 1959, 36. 

2 G.J.P. O'Daly, «De Civitate Dei», Augustinus-Lexikon, vol. 1, 1994, cols. 969-1010. B. 
Studer, «Zum Aufbau von Augustins De civitate Det» , Mélanges T.J. van Babel, Louvain, 
II, 1990, 937-951. 

BS, Lancel: Saint Augustin..., op. cit, S61. 
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deja a Orosio, sino que utiliza la historia (antigua y pagana) como apo- 
yo o ilustración de una acontecer espiritual presente, en el que los acon- 
tecimientos, que suceden en la ciudad terrena, son únicamente parte de 
un exilio o peregrinación del pueblo de Dios hacia su morada/ciudad 
celeste. Cuando Agustín se ve en la necesidad de poner un nombre a 
estas dos ciudades, una terrenal y otra celeste, son, respectivamente, 
Babilonia y Jerusalem. Con una retórica propia de su época maniquea, 
Agustín refuerza la idea de Jerusalem/bondad - Babilonia/maldad 
asociándolas a personajes bíblicos arquetípicos: «Jerusalem ha comen- 
zado con Abel, Babilonia con Caín», dice Agustín en un escrito del año 
412 (En. in Psalm. 64, 2), por tanto cuando estaba forjando la redac- 
ción de La Ciudad de Dios. 

Esta obra de Agustín, sobre las demás, es, ante todo una defensa del 
Cristianismo. La realidad creada es histórica sólo porque a la vez es 
teológica.** Para él la razón de ser de la historia es poseída sólo por 
Dios, está en su mente. Pero Agustín transciende la realidad histórica, 
le da un sentido en la historia del hombre y de los tiempos, esa trascen- 
dencia, ese más allá es la ciudad de los elegidos, la Ciudad de Dios. 

Hasta Agustín el cristianismo había sido, sobre todo, vivido; con él, 
ahora era también pensado.* La filosofía de la historia de Agustín es 
también una teología y una teodicea, es decir una justicia de Dios. En la 
ciudad del pecado, Roma, los cristianos erigen una historia de salva- 
ción, de fe, que había que conquistar con grandes esfuerzos en una 
época de decadencia, de intrusismo cultural y de pervivencia de creen- 
cias paganas muy antiguas. Así la historia se plantea como un drama, 
una lucha contra el mal. El mal era sobre todo el paganismo, que po- 
nían freno ideológico y político (de poder) a un sector social, el cristia- 
no, que necesitaba mantener un status notable. Así Agustín separará a 


4 H.I. Marrou, 7héologie de l "histoire, Paris 1968. 

5 A. Queirolo, San Agustín, Madrid 1945; E. Prziwara, San Agustín. Trayectorias de su 
genio, contextura de su espíritu, Buenos Aires 1949; M.A. Alonso, Presencia intelectual 
de San Agustín, Madrid 1970. J. Ferrater Mora, Cuatro visiones de la historia universal, 
San Agustín, Vico, Voltaire y Hegel. Madrid 1984?, 27; J. Fernando Ortega, Estudio sobre 
el pensamiento de San Agustín, Madrid 1965; JR. San Miguel, De Plotino a San Agustín, 
Barcelona 1967; H.I. Marrou, Agustín y el agustinismo, Madrid, sin fecha; V. Capanaga, 
San Agustín, Madrid 1968; Id. Agustín de Hipona. Maestro de la conversión cristiana, 
Madrid 1976; R.H. Barrow, Introduction to St. Augustin, The city of God, 1950; J.A. 
García Junceda, La cultura cristiana y San Agustín, Madrid 1986. Hoy día es indiscutible 
la aportación que Agustín hace a la historia desde el punto de vista filosófico. 
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Dios del César, es decir, la Iglesia del Estado sólo en el plano teórico, 
pues su creación de «Ciudad» tendrá las mismas connotaciones: pre- 
tender la universalidad y el gobierno de la Ciudad de Dios lleva implí- 
cito también un gobierno político. Iglesia=Estado. Así todo lo necesa- 
rio para alcanzar a Dios es justicia. Esta justicia de condenar a todos y 
esta misericordia de salvar a algunos es lo que da un angustioso sentido 
a la visión agustiniana de la Historia. Al escribir La Ciudad de Dios, 
Agustín no pretendía únicamente narrar unos hechos, sino «darles un 
sentido», dotarlos de una ideología. Se ha afirmado que Agustín es el 
primer filósofo de la historia. Otras veces se ha negado ese mismo ca- 
rácter* y se ha discutido sobre si él es o no el nexo entre el mundo 
antiguo y el medieval.” 

La angustia agustiniana por el tiempo y el Destino, se hace patente 
en el libro XXI y último de De Civitate Dei, redactado en el año 427, 
tres años antes de su muerte. Aunque era ya muy anciano (72 años) este 
libro y este texto nos muestran aún el vigor y apasionamiento en la 
defensa de Dios* y lo divino. Es una muestra de gratitud a él, y resume 
en cierto modo la postura ideológica respecto a su Obra y a sí mismo. 
Aquí se narra cómo los elegidos, los cristianos, liberados de la impie- 
dad participan en la Ciudad de Dios. Roma es la personificación terre- 
nal del ideal divino,” la ciudad imperfecta, la ciudad del demonio; de 
la cual sólo Dios puede rescatar. Aquí otros provocan odios, y se señala 
la ingratitud de éstos cuando, siendo devastada la ciudad en el 410, 
encontraron refugio en las basílicas y capillas cristianas que son prueba 
evidente de la presencia y misericordia divinas. También en la guerra la 
providencia divina actúa: Alarico ordena que sean respetados los tem- 
plos cristianos. Allí se cobijaban todos: los buenos, y aquellos otros que 
ahora difaman de Cristo. Finalmente aparece una reflexión de Agustín: 
la guerra era necesaria para castigar a los hombres depravados. Y esa 
guerra está justificada, pues tiene origen en una decisión divina.” 


* Según K. Lowith, El sentido de la historia, Madrid 1968, 238, «no es una filosofía de la 
Historia, sino una interpretación dogmático-histórica del cristianismo». 

 H.L Marrou, Saint Augustin et la fin de la culture antique, Paris 1949. 

 Posidio, Vita Augustini, XXXI, 4. Discípulo y biógrafo suyo, dice que S. Agustín hasta los 
últimos meses de su vida «se presentaba vivo de cuerpo y espíritu en las iglesias abarrota- 
das de gente». 

P A. Lauras, «Dos ciudades, Jerusalem y Babilonia. Formación y evolución de un tema central 
del De Civitate Dei», en ECD, 1954, 151 ss. | 

5 ]. Ferrater, op. cit., 32 
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Un hecho importante domina la historia del occidente romano en 
los siglos IV y V: la persistencia de las invasiones bárbaras.” Ya en el 
401 Alarico invade Italia por el norte, pero Estilicón al mando del ejér- 
cito de Galia acude para liberar al emperador. Entre 405 y 406 coalicio- 
nes de pueblos germanos y eslavos hicieron incursiones dentro de las 
fronteras del imperio, que no había podido acudir en socorro de sus 
provincias occidentales. En el 408 Estilicón es ejecutado por Honorio, 
lo que provoca la vuelta a escena de Alarico. Saquea Aquileya y 
Cremona, y sin vacilación se dirige a Roma. Tras algunos devaneos 
diplomáticos con Honorio, Alarico toma la Ciudad en el año 410, per- 
mitiendo el pillaje a sus soldados con la recomendación de respetar la 
vida de los hombres y el honor de las mujeres. De estas instrucciones 
oficiales a la realidad hubo mucha diferencia: saqueo de casas, incen- 
dios, torturas, etc. Lo cierto es que los invasores no respetaron más que 
las iglesias, a los habitantes que habían buscado refugio en ellas y, de 
modo general, los objetos de culto. Las dos basílicas, de San Pedro y 
San Pablo, fueron asilos inviolables. Una parte de la ciudad fue quema- 
da. Numerosos ciudadanos huyeron a Africa, Egipto o Palestina. Desde 
que la ciudad fuera saqueada en el siglo IV a.C. por los galos hasta 
ahora, 410 d.C., Roma había permanecido incólume. Su caída produjo 
un efecto estremecedor en todo el Imperio. Páginas impresionantes es- 
critas por San Jerónimo narran la dolorosa experiencia. Mucho tiempo 
antes los romanos (paganos) habían atribuido las calamidades de la 
época a la ira de los dioses, a los cuales los cristianos habían provocado 
con sus conductas sacrílegas. Después del incendio de Roma este re- 
proche fue todavía más rotundo y llegó a hacer vacilar la fe de muchos 
cristianos, que se preguntaban por qué los santos, cuyas reliquias eran 
tan numerosas en Roma, no habían podido preservar la ciudad del sal- 
vaje furor de los bárbaros. ¿Para qué sirven las tumbas de los Apóstoles 
cuando Roma padece tan grandes calamidades” 

Para replicar a los paganos y consolar a los cristianos que se sentían 
abandonados por su Dios en medio de tantos males, Agustín escribió su 


3l Sobre el tratamiento histórico de las invasiones y sus problemas, L. Musset, Las invasiones. 
Las oleadas Germánicas, Barcelona 1967. Sobre los acontecimientos históricos, en gene- 
ral, L. Homo, Nueva historia de Roma, Barcelona 1971", 415 ss.; y W. Seston, «La deca- 
dencia del Imperio Romano de Occidente. Las invasiones bárbaras», en El mundo romano, 
vol. 2, Madrid 1985, 581 ss. 
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De civitate Dei. No es mucho lo que se ha destruido, decía. Pero en 
realidad A gustín no creía ya en la etermdad del Imperio. «Quizás no es 
éste el final de la ciudad; pero llegará un día». Este era el balance del 
año 410: confusión y desesperación entre los paganos, para'los que la 
ciudad de Roma constituía el símbolo de la existencia de los dioses; y 
una fe profundamente turbada entre los cristianos, cuyo Dios había to- 
lerado la catástrofe. El odio a los cristianos ya aparece documentado en 
la época de Nerón, quien los acusa de agitadores e incediarios. Su ca- 
rácter de secta secreta, mistérica, cuyos cultos eran desconocidos, pro- 
vocaron, además de otras causas políticas, persecuciones feroces por 
parte de algunos emperadores romanos.” En los inicios del siglo V 
todavía quedaba cierta inercia popular de esta creencia. Los paganos no 
se recuperarían ya del grave golpe: el saqueo de Roma sirvió para des- 
cubrirles el carácter ilusorio del pacto sobre el que se basaba su con- 
fianza en los dioses. Para los cristianos, en cambio, continuaba vigente 
el reino de Dios como refugio eterno. 

Como he señalado, Agustín entre los 19 y los 28 años fue maniqueo,”* 
y se ha demostrado que esa tendencia se percibe a través de su obra 
hasta los últimos años: Ciudad de Dios/Ciudad terrena; Jerusalem/ 
Babilonia; Ciudad Santa/Ciudad del pecado; cristianos/paganos, etc. Y 
también en este texto se habla de los elegidos, los cristianos: «... de esta 
ciudad proceden los elegidos de Dios... y llegan a ser buenos ciudada- 
nos de ésta», en contraposición a los paganos, que representan la ingra- 
titud, y el mal: «Otros, empero, arden en odios tan fogosos contra ella y 
son tan ingratos a los evidentes beneficios de su redentor...», y la sober- 
bia: «su vida, de la que tanto se ufanan...» 


32 Y. Seston, op. cit., y una opinión totalmente contraria en S. Álvarez Turienzo, «La Ciudad 
de Dios en el cruce de dos edades», en ECD, 1954, 27, para quien el saqueo de Roma no fue 
el motivo principal de que S. Agustín escribiera o comenzara a escribir tres años después 
La Ciudad de Dios, pues éste estaba más preocupado por su espiritualidad personal. «Roma 
dice este último autor— influye en él, pero no centraliza su obra». 

33 Ver al respecto, Lactancio, Sobre la muerte de los perseguidores, De mortibus persecutorium, 
passim, versión de Ramón Teja, Madrid 1982. 

54 P. Brown, op. cit., 56. También S.G.F. Brandon, «San Agustín», en Diccionario de Religio- 
nes Comparadas, Madrid 1975, 93. Sobre la pervivencia de actitudes maniqueas en Agustín 
(contra las que tanto sin embargo luchó después), ver L. Cilleruelo, «La oculta presencia 
del maniqueísmo en la Ciudad de Dios», en ECD, 1954, 475 ss. 
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La imagen del hierro enemigo y el refugio en el templo se repetirá 
después; idea sobre la que Agustín ejemplifica la misericordia del Dios 
cristiano. Para denostar la figura del pagano, Agustín no rechaza, elo- 
gla incluso, la piedad de los enemigos bárbaros que actúan «por respeto 
a Cristo»: «¿o es que no son enemigos de Cristo aquellos mismos roma- 
nos a quienes los bárbaros, por respeto a Cristo, perdonaron la vida?». 
Para Agustín el verdadero enemigo no es el invasor militar sino el 
inimicus Christi.” Desde los primeros tiempos los cristianos se mos- 
traron favorables a acoger nuevos miembros en su comunidad religio- 
sa, que necesitaba fortalecerse espiritual y políticamente: «Testigo son 
de esto las capillas de los mártires y las basílicas de los apóstoles que en 
aquella destrucción de la urbe recogieron a cuantos en ella se refugia- 
ron, tanto suyos como ajenos». 

Luego avisa de dos cosas, de dos posibilidades: primera, que el ejér- 
cito enemigo invasor estuviese dividido; y segunda, que acaso sólo una 
parte de ellos hubiera hecho un pacto con los cristianos, de entregar la 
ciudad a cambio de que fueran respetadas sus vidas y sus iglesias. Se ha 
manejado también esta hipótesis histórica de la traición: «Hasta allí 
llegaba la furia encarnizada del enemigo; allí llevaban los 
misericordiosos enemigos a quienes habían perdonado la vida fuera de 
aquellos lugares para que no cayeran en manos de los que no tenían tal 
misericordia». Estas palabras parecen avalar esta idea y se explica la 
denominación «misericordiosos enemigos» a quienes en teoría eran sus 
verdugos y sin embargo salvaron de una muerte masiva. En contraposl- 
ción a «Los misericordiosos», nos muestra un ejército «inhumano, que 
causaba estragos...». Los soldados actúan aquí como ejecutores de la 
voluntad divina: premian con la salvación a los justos, y dan la muerte 
a los impíos: muerte o prisión («cautivar»). A pesar del juicio de Dios 
(guerra) todavía había, lógicamente, muchos paganos, enemigos de 
Cristo. El concepto de guerra como «juicio de Dios», en Agustín es 
admitido por la generalidad de los autores. Agustín deja entrever aquí 
que se salvaron mediante un engaño, un camuflaje: refugiándose en 
los templos traicionado sus creencias y ahora difamando a Dios: 
«De esta manera escaparon muchos que ahora infaman los tiempos 
cristianos e imputan a Cristo los males que sufrió aquella ciudad». 


5 J. Zaragiieta, «Perspectiva ética de La Ciudad de Dios», ECD, 285 ss. 
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El perdón, los enemigos de Dios lo atribuyen al Hades. 56 El Hades es 
aquí el paradigma del mito pagano del «más allá», de lo incógnito, de la 
divinidad; divinidad falsa que para Agustín es causa de impiedad y 
pecado: no reconocen al Dios verdadero y a su providencia (esto deben 
ser para él «costumbres depravadas»), lo cual lo justifica una guerra 
contra ellos. Destaco al respecto el uso de la palabra «acrisolar» (Epa- 
sar a fuego) como signo de purificación” o de castigo; purgación del 
mal en la ciudad terrena (el mal personificado en Babilonia o Roma) ya 
que la celestial no tiene aquí lugar. Efectivamente, «lo histórico se re- 
vela, pues, en sus conexiones con orden ejemplar eterno. La Historia 
(según Agustín) tiene su protohistoria en los drvinos pensamientos. Son 
graves las conclusiones derivadas de estos postulados, lo mismo con 
respecto a Dios que con respecto a los acontecimiento humanos. Como 
el ejemplarismo divino es un principio de elevación de todas las criatu- 
ras, porque entran y se coordinan en un plan superior y cada cual aporta 
su mensaje y cumple con su fin, así, así también la presciencia de Dios 
supone un ejemplarismo histórico, un orden ideal divino, reflejado en 
el curso de los acontecimientos, con lo cual se dignifica y ennoblece 
toda la Historia con sus figuras».* 


Idea e ideal del fin de la historia 


Algunos historiadores, especialmente Henry lrenée Marrou, en va- 
rios trabajos,” han situado el fin del mundo antiguo en la época de 
Agustín de Hipona, pues su pensamiento cierra un ciclo del «pensar 
histórico» antiguo y abre un nuevo periodo, que perdurará al menos 


76 Hado como ejemplificación de lo pagano, también como Destino, M. Eliade, Historia de las 
Creencias y de las ideas religiosas, vol. 1-1, Madrid 1983, 51-74, y Brandon, op. cit. 
701. 

7 V, Domínguez del Val, «El martirio, argumento apologético en la Ciudad de Dios», en ECD, 
543 ss. 

% F. García y V. Capanaga, «La Ciudad de Dios o la dialéctica de la Historiós, 231. 

59 H.L Marrou, Saint Augustin et la fin de la Culture Antique, Paris 1949?, La misma idea está 
latente en su obra ¿Decadencia romana o antigúiedad tardía?, Madrid 1980; y 
L'ambivalence du temps de l|'histoire chez Saint Augustin, Montreal-Paris 1950, espe- 
cialmente los capítulos II y V. Ver también, del mismo autor: H.I. Marrou, «Un lieu dit 
«Cité de Dieu»», Augustinus magister, tomo l, Paris 1954, 101-110. H.I. Marrou, «La 
théologie de l'histoire», Augustinus magister, tomo III, Paris 1954, 193-204. H.I. Marrou, 
«Civitas Dei, civitas terrena. Num tertium quid?», Studia patristica, 2, 1957, 342-350. 
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hasta el final de la Edad Media cristiana, y aún más lejos.* 

Agustín repudia tajantemente la tesis de los ciclos culturales,** rej- 
vindicados mucho después por pensadores como G. Vico. Agustín en 
el capítulo último de La Ciudad de Dios, recogiendo ideas expuestas 
anteriormente dentro de la misma obra, así como en De vera religione 
y especialmente en Contra Faustum y en De Genesi contra manichaeos, 
divide los tiempos en seis edades, correspondientes a los seis días de la 
creación, por este orden: 


De Adán hasta el diluvio. 

Desde el diluvio hasta Abraham. 

Desde Abraham hasta David. 

Desde David hasta la cautividad de Babilonia. 

Desde el cautiverio babilónico hasta el nacimiento de Cristo. 

Desde el nacimiento de Cristo hasta el fin de los tiempos. Esta últi- 
ma edad es la nuestra, mientras nos encontramos in statu viatoris.*? 


También clasifica las flexiones de la historia con arreglo a las eda- 
des del hombre parcialmente consideradas: infancia, pueritia, 
adolescentia, y juventus y no alude a la madurez ni a la senectud en 
Civitate Dei. En De vera religione añade Agustín la senior aetas y la 
deterior aetas, con lo que se completan las seis edades del hombre 


% Ver el libro de J. C. Bermejo, El final de la historia, 117 ss.; y sobre del concepto y la noción 
de tiempo desde la Edad Media hasta Kant, J.A. Gunn, op. cit. 39-228; y J. T. Fraser, The 
Genesis and Evolution of Time, 1982, J. Ferrater Mora, Cuatro visiones de la Historia 
Universal: San Agustín, Vico, Voltaire y Hegel, Madrid 1984?. 

 «circuitus temporum...volumina venientium praetereuntiunque saeculorum»; «Fit ergo 
aliquid novi in tempore, quod finem non habet temporis», (Civ. Dei, XIL 13, 1), los 
capítulos 11-21 del libro XII son de especial interés para el estudio de la recurrencia cíclica 
impugnada por Agustín. Ver también V. Capanaga, «Los ciclos cósmicos en la Ciudad de 
Dios», CD, 167-IL, 1954, 95-112; y sobre todo J. Hubaux, «Saint Augustin et la crise 
cyclique», 4ugustinus Magister, 2, 1954, 943-950 H.I. Marrou, L'ambivalence..., 1950 y 
M.F, Sciacca, «El problema del tiempo en $. Agustin», Soc. Esp. Fil, 1954, 

62 J. Ferrater, Cuatro visiones de la Historia Universal: San Agustín, Vico, Voltaire y Hegel, 
Madrid 1984-2”, 47 ss.; R.G. Collingwood, Idea de la Historia, México 1953, 70-76, y A. 
Momigliano, «Vico's Scienza Nuova», History and Theory, 5, 1966, 3 ss. 

% La división de las edades en Civ. Dei. XXII, 30, 5; anteriores referencias en Civ. Dei. XIL 10, 
2, De vera relig. 26-27 y 48-50, Contra Faust. XII, 8 y De Gen. contr manich., 1, 23 y 35- 
41. Vid. G. del Estal, «La Ciudad de Dios ante el curso de los tiempos», CD, 167-L, 1954, 
226-227. 
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según la carne (terrenus) y según el espiritu (caelestis).* Para Agustín 
la historia es la marcha de la humanidad a través de los tiempos con una 
visión trascendente de las causas ejemplares, y sobre todo de los des- 
tinos; un destino histórico sobrenatural después de la «gran caída», el 
pecado, restituido con la redención de Cristo.* 

Subyace en la obra agustiniana, respecto al tiempo histórico, la idea 
de una renovatio temporum, una «renovación» de orden filosófico. 

El mundo romano, en el ámbito del pensamiento, es heredero del 
mundo filosófico griego. El cristianismo también, con la particularidad 
de que, haciendo lo que yo llamaría un «puente en el tiempo», pretende 
enlazar con el pensamiento griego ignorando la realidad y la historia 
romana de donde surgió el propio cristianismo. La dialéctica de los 
intelectuales cristianos exhibe un discurso griego para combatir a paga- 
nos griegos en el cuadrilátero de las teorías. 

Serge Lancel, aunque desde la óptica cristiana actual, y por tanto 
parcial respecto a la valoración de la obra agustiniana, ha resumido así 
el sentido del tiempo histórico en Agustín: | 


El principio de un mundo increado, a la vez eterno y periódico, metafísica- 
mente discutible, era incompatible con la noción judeo-cristiana, surgida de la 
revelación, de una historia humana progresiva y finita. Igual que la aventura 
individual sobre esta tierra sólo se juega una vez y todo acontecimiento tiene 
su fin, así, del mismo modo, se cumplen los finales de los tiempos humanos, 
llegando a su término. La historia de la humanidad se despliega como un vasto 
tríptico, cuyo panel central es la Encarnación de Dios hecho hombre, la kénosis, 
su pasión, seguida de su gloriosa resurrección: pocos años, en realidad, de un 
periodo de inmensa duración, pero que dan al conjunto todo su sentido: ser 
una historia de salvación. A una y otra parte del panel central hay dos amplias 
secuencias temporales, de las cuales sólo la primera se acaba y es histórica- 
mente perceptible en su totalidad. El obispo (Agustín) las divide en «edades», 
pero edades históricas, no míticas ya, en la marcha paralela y «mezclada a 


% Civ. Dei. XVL 43, 3; De vera relig. 26, 48-49; De gen. contr manich. 1, 23, 39; Enarrationes 
in Psalmos 38, 9; 62, 6; 92,1; De divers. quaest. 83, 44 y 58,2. Donde aparecen con más 
precisión las seis edades en De gen. contra manich. L, 23 y 35-41. 

$ R. Gillet, «Temps et exemplarisme chez Saint Augustin», 4ugustinus Magister, IL'1954, 
933-941; y R. Flórez, «Temporalidad y tiempo en la Ciudad de Dios», CD, 167-1 (1954, 
169-186. 

$ (5. del Estal, art. cit. 241, y J. Straub, «Augustinus Sorge und die regeneratio Imperii das 
Imperium Romanum als civitas terrena», Hist. Jahrb., 73, 1954, 36-60, y W. Kamlah, 
Christetum und Selbsbehauptung, historische und philosophische Untersuchungen zur 
Entstehung des Christemtums und zu Augustinus «Brrgerschaft Gottes », Frankfurt, 1940. 
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veces» de las dos ciudades, desde Adán hasta el nacimiento de Cristo. La segun- 
da tabla lateral es el tiempo en el que vivía Agustín, o en el que vivimos nosotros 
ahora, y donde vivirán nuestros descendientes. La historia se detendrá cuando 
se acabe su crecimiento espiritual, que, lejos de confundirse con su crecimiento 
demográfico, sólo puede ser retardado por este último.” 


Agustín dramatiza en exceso. Son un recurso dialéctico rentable a 
su propósito las imágenes tremendas del Apocalipsis de Juan (20, 6) 
donde los justos se sitúan al lado del Padre, en el cielo. Vivos y muer- 
tos, mitos e historia, hombres y santos, vida cotidiana y filosofía del Ser 
supremo, muerte y vida eterna; éstas son las paradojas que maneja 
Agustín con gran habilidad y mayor intencionalidad. 

Para unos la obra agustiniana es la síntesis de la filosofía cristiana de 
la historia «proyectada sobre los destinos de la comunidad humana, 
flotando por encima de los fenómenos sociales con arreglo a un plan 
que transciende al orden político», para otros, en cambio, no es filo- 
sofía pura sino ideología (implica a la sociedad), y es pragmática, que 
afecta a las normas de conducta sociales y no es sólo una forma de 
comprender intelectualmente el fenómeno histórico. El logos en Agustín 
es más que inteligencia divina, es encarnación humana en el tiempo,” 
con una dimensión política que maneja una dualidad temporal (presen- 
te-futuro): Dios como realidad presente y como promesa escatológica, 
como sostén del orden presente y como garantía de orden futuro.” Esta 
visión desacredita per se las soteriologías paganas ubicadas en la 
intemporalidad-pasada-mítica, e integra y proyecta su mensaje hacia el 
futuro inscribiéndolo en un tiempo histórico, pero tendente a transfor- 
marse en un tiempo-ideal característico de las ideologías conservado- 
ras.”* La historicidad real del mensaje escatológico fue sustituida por 
la plática pastoral que proponía una temporalidad mítica sui generis, 
de sustitución, que situaba los acontecimientos en un plano de histo- 
ria idealizada. La creciente docilidad social, política y religiosa de los 


$ S. Lancel, op. cit., 574. 

6 G. del Estal, art. cit. 251. J.J, O”Meara, «The Historicity ofthe Early of the Early Dialogues 
of Saint Augustin», Vig. Christ. 5, 1951, 150-178. 

% G. Puente Ojea, op. cit. 290. 

» En contra, J. Losada, «Escatología y mito»; y E. Pascual Calvo, «Kerigma, mito, historia» en 
Revelación y pensar mítico, Madrid 1970, 285-301 y 255-267, respectivamente. 

711 G. Puente Ojea, op. cit. 297; A. Saucerotte, Révolution et contrérevolution dans l'Eglise. 
Doit-on brúler St. Agustin?, Paris 1970. 
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creyentes dejó a éstos reducidos a una masa temerosa y obediente al 
poder recién instituido que actuaba sobre los hombres en nombre de 
Dios. Y eso era cierto, porque estaba totalmente asumido. ¿Puede ha- 
llarse una mayor inferencia entre ideología y pragma (historia)? 

Orosio, en Adversum paganos, escrita entre los años 416 y 417, es- 
tablece un sincronismo entre historia sagrada e historia profana”? so- 
metiendo todos los actos y acontecimientos a un «juicio divino», soste- 
niendo criterios ya enunciados por Eusebio, Juan Crisóstomo, Prudencio, 
Ambrosio y Jerónimo, favorables a la creación de un Imperio Cristiano 
como instrumento divino contra el caos.” Ello significa el afianzamiento 
y unidad ideológica de la historiografía cristiana frente a la pagana cada 
vez más escasa. En Occidente, hombres de origen aristocrático como 
Rutilo confiaban todavía en una Roma aeterna. A mediados del s. V el 
historiador Zósimo escribía en Oriente su Historia Nova; y en Occiden- 
te, Prisco;”* contemporáneamente, entre 400 y 450 Salviano de Marse- 
lla escribe De gubernatione Dei. La obra agustiniana, al tiempo que 
cierra la Edad Antigua, hace de bisagra y se proyecta hacia el medievo 
como arquetipo político y doctrinal.” 

La historiografía cristiana es cronológicamente consecuente pero 
no es efecto de anteriores postulados historiográficos. Más que una 
reacción contra la noción pagana de tiempo es la afirmación de una 
temporalidad distinta, contraria a la noción de tiempo pendular, cícli- 
co, recurrente, etcétera. Como una seña de identidad, más que una ideo- 
logía, la historiografía cristiana actúa como instrumento de difusión de 
su pensamiento filosófico y religioso. El judaísmo se había desligado 
del cristianismo a pesar de que en su origen compartían similar noción 
de temporalidad ad futurum y trascendente; aquél (el cristianismo), 
ecléctico y decididamente práctico, supo acomodarse a un nuevo orden 
político, cuya consistencia residía en la combinación de poder político, 


2 Ya presente en Daniel, 11, 31-45 y en Trogo Pompeyo. En otro sentido, R. Urban, «L"Historiae 
Philippicae bei Pompeius Trogus», Historia, 31, 1982, 82-96. Ver también, M. Espadas 
Burgos, La periodizacion de la historia romana, Madrid 1961, 111 ss. 

Oros. Hist. V, 2; VL 22,8. 

A Fernández Ubiña, op. cit. 31. 

P HI. Marrou, Saint Augustin et la fin de la culture Antique, Paris 1949; P. Brezzi, «L'influenza 
di Sant” Agostino sulla storiografía e sulle dottrine politiche del Medievo», Humanitas, IX, 
1954, 977-989; G. Puente Ojea, op. cit., 311 ss.; y M. García Pelayo, £l reino de Dios, 
Arquetipo Político (estudio sobre las formas políticas de la Alta Edad Media), Madrid 
1956. 
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liturgia, moral, y religiosidad. Sólo en este contexto es posible decir 
que la historiografía constituía de facto una teoría histórica: era eco y 
expresión vigente de las instituciones dominantes, que tenían una base 
conceptual común. Esa teoría histórica, emparentada con la filosofía y 
la religión, se definía sobre todo por su concepción del tiempo y la 
temporalidad. 


Cronología esencial 


No están aquí todas las obras de Agustín, sino una secuencia míni- 
ma para seguir el orden cronológico de las más significativas. Sólo las 
epístolas y sermones sobrepasan con creces el centenar.* 


354 13 de noviembre: nacimiento de A gustín en Tagaste (Souk- 
Ahras, en Argelia). 

366-369 — Estudios de gramática en Madaura (Mdaourouch, Arge- 
lia). 


369-370 Año de vacaciones en Tagaste. 
370-373 Estudios superiores en Cartago. 
Nacimiento de Adeodato (371/372). 
Lectura del Hortensius, de Cicerón. 
Entrada en la secta maniquea. 
373-374 Profesor de retórica en Tagaste. 
374-383 Marcha a Cartago donde abre una escuela de retórica. 


380 -. De pulchro et apto (obra perdida). 

383-384  Embarca para Roma como profesor de elocuencia. 

384 Llega a Milán. Oye los discursos de Ambrosio. 

385 Mónica, su madre, se reúne con él. 
Pronuncia el panegírico del emperador Valentiniano Il y el 
de Bautón. 

386 Lectura de los (neo)platónicos y primera lectura de las 


Cartas de San Pablo. Entrevista con Simpliciano y 
Ponticiano. Conversión en el huerto (agosto de 386). 

Retiro a Cassicciacum, a la granja de Verecundo, con su 
madre y sus amigos. Redacción de los primeros Diálogos. 


% Una catalogación completa de la obra agustiniana, en: F. García y V. Capanaga, Obras de 
San Agustín, Madrid 1946, 429-433; y S. Lancel, Saint Augustin, 1998, 739-744, 
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387 


388 


389 


391 


392 


393 
395-396 


Contra Academicos. 

De Beata Vita. 

De Ordine. 

Soliloquia. 

Recibe el Bautismo en Milán (24-25 abril) de manos de 
Ambrosio. Emprende el regreso a África. En el puerto de 
Ostia, muere Mónica, su madre, en agosto, y permanece 
en Roma casi un año más, con Alipio.. 

De inmortalitate animae. 

De Musica. 

De Quantitae animae. 

De libero arbitrio 1. 

Retomo a África, desembarcando en Cartago, y parte para 
Tagaste, donde funda el primer monasterio, Allí permane- 
ce tres años. 

Muerte de Adeodato y de Nebridio. 

De moribus ecclesiae catholicae el de moribus 
Manicheorum. 

De Genesi contra Manichaeos. 

De diversis quaestionibus. 

De Magistro. 

Sacerdocio en Hipona (Hippo Regius, Anmnaba, en Arge- 
lía). 

De vera religione. 

Disputa con el maniqueo Fortunato en las termas de Sosio, 
de Hipona. 

De utilitate credendi. | 

De duabus animabus contra manichaeos. 

Concilio de Hipona (octubre), donde Agustin predica la fe 
y el símbolo. 

Es nombrado obispo «coadjutor» de Valerio. 

De libero arbitrio, -HI | 

Acta contra Fortunatum Manichaeus. 

De fide et symbolo. 

De genesi ad litteram Manichaeus. 

De fide et symbolo. 

De genesi ad litteram imperfectus liber 

Psalmus contra partem Donati. 
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398 


399 
400 


401 


403 
405 
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De sermone Domini in monte. 

Expositio Epistola ad Romanos. 

Expositio 54 propositionum epistolae ad Romanos. 
Epistolae ad Romanos inchoata expositio. 

Expositio epistolae ad Galatas. 

De Mendacio. 

Relectura de San Pablo, base de su teología de la gracia. 
Ad Simplicianum de diversis quaestionibus. 

Contra epistolam quam vocant fundamenti. 

Muere (San) Valerio, y Agustín le sucede en la sede 
episcopal. Participación en los concilios de Cartago (junio 
y agosto). 

De agone christiano. 

De doctrina christiana. 

Disputa con Fortunio, obispo donatista de Tibursicum, y 
con Félix, maniqueo, a quien convierte. 

Entrevista con Crispín, obispo donatista de Calama. 
Estancia en Constantina. Primeros contactos indirectos con 
el obispo dantista Petiliano. 

Quaestiones evangeliorum. 

Contra Faustum Manichaeum. 

Confessiones. 

Contra Felicem Manichaeum. 

De natura boni contra Manichaeos. 

Contra Secundinum Manichaeum. 

Adnotaciones in Job. 

De catechizandis redibus. 

De fides rerum quae non videntur: 

De consensu evangelistarum. 

Contra epistolam Parmeniani. 

De baptismo contra Donatistas. 

Ad inquisitiones Januarii Eps. 54-5. 

De opere monachorum. 

De bono conjugali. 

De sancta virginitate. 

Concilio de Cartago (agosto). Proyecto de encuentro con 
la iglesia donatista, inspirado por Agustín. 

Contra litteras Petiliani. 
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406 
407 


407/8 


409 
410 


411 
411-412 


412 


413 


414 


De unitate ecclesiae. 

Contra Cresconium grammaticum. 

Dilige et quod vis fac (primeros comentarios sobre la Pri- 
mera carta de Juan). Agustín hace un viaje junto a 
Maximino de Siniti, obispo donatista. 

Tractatus in Job. Ev. (lo empieza) 

Epístola 93, Vicentio. 

Quaestiones expositate contra paganos. 

Alarico invade Roma. Refugiados romanos en África. 
Pelagio pasa por Hipona. Cese de la tolerancia a los 
donatistas. 

Epistola ad Dioscurum. | 

De unico baptismo contra Patilianum. 

(1-8 junio) Conferencia de donatistas y católicos. 

De divinatione daemonum. 

De utilitate junii. 

Agustín entra en relaciones con la aristocracia romana (pa- 
gana y cristiana) que el saqueo de Roma llevó a África. 
Comienzo de la lucha contra el pelagianismo y elabora- 
ción de la doctrina del pecado original. 

Llegan los donatistas a Cartago. Juicio contra ellos, 
Edicto contra los donatistas. Agustín predica en Cartago. 
Breviculus collationis contra Donatistas. 

De peccatorum meritis et remissione. 

Post collationem contra Donatistas. 

De spiritu et littera. 

De gratia novi testamenti. 

De videndo Deo ad Paulinam. 

De fide et operibus. 

De civitate Dei, L-1IT 

Agustín no puede oponerse a la ejecución de su amigo 
Flavio Marcelino en Cartago. 

Revuelta de Heraclio. Demetria recibe el velo de Aurelio. 
Pelagio escribe Carta a Demetria. Derrota de Heraclio. 
Ejecución de Marcelino. 

Paulo Orosio llega desde Hispania a Hipona para consultar 
a Agustín, que le comisiona para ir a Jerusalem (415) con 
motivo de la cuestión pelagiana. 
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418 


419 
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De Genesi ad litteram. 

Sínodo de Diospolis para examinar a Pelagio. 

De Civitate Dei, IV-V 

De natura et gratia. 

De bono viduitatis ad Julianam. 

Aparece De Trinitate. 

Los concilios de Cartago y de Milev (Mila, Argelia) rat1fi- 
can las condenas de Agustín contra las tesis de Celestio y 
de Pelagio. Los visigodos se establecen en España. 

De origine animae et de sapientia Jacobi ad Hieronymum. 
Tractatus in epistolam Joannis ad Parthos. 

De perfectione justitiae hominis. 

Tractatus in Joannis evangelium. 

Ad Orosium contra Priscilianistas et Origenistas. 
Agustín recibe la Historia de Orosio. Inocencio condena a 
Pelagio y Celestio. Elección de Zósimo. 

De Civitate Dei, VEX. 

De gestis Pelagii. 

De correctione Donatistarum. 

De praesencia Dei ad Dardarum. 

De patientis. 

El concilio de Cartago toma posiciones doctrinales sobre 
el pecado original y la necesidad del bautismo de los ni- 
ños. Verano en Mauritania Cesariense junto a Alipio y a 
Posidio para solucionar asuntos eclesiásticos. Encuentro 
con el donatista Emérito en Cesarea (Cherchell). Tercera 
carta de Zósimo. Expulsión de Pelagio de Roma. Muerte 
de Zósimo. Elección de Bonifacio. 

De Civitate Dei, XLXUI 

De gratia Christi et de peccato original. 

Gesta cum Emerito Donatistarum episcopo. 

Comienzo de la disputa con Julián de Eclano, que sólo 
terminará a la muerte de Agustín. 

Se publica la primera obra de Juliano de Eclano. 

Asiste al concilio de Cartago donde se zanja el asunto del 
sacerdote Aplario. 

Contra sermonem Arianorum. 
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420 


421 


420 
422 


423 


424 
425 


426 


427 


428 


429 


Caudencio de Timgad trata de quemarse a sí mismo, a su 
congregación y a su basílica, ante la llegada del agente 
imperial Dulcitio. 

De Civitate Dei, XIV-XVI 

Epistola ad Sixtum. 

Locutiones in Heptatheucum. 

Quaestiones in Heptatheucum. 

Investigación acerca de los maniqueos en Cartago. 

De nuptiis et concupiscentia. 

De anima et ejus origine. 

De conjugiis adulterinis. 

Contra adversarium legis et prophetarum. 

Contra duas epistolas Peligianorum. 

Ennarrationes in Psalmos. 

Muerte de Bonifacio. Elección del Papa Celestio. 

Contra Gaudentium Donatistarum episcopum. 

Contra Julianum. 

Episodio de Antonio de Fusala. 

Enchiridion ad Laurentium. 

De cura pro mortius gerenda. 

Valentiniano HI emperador en Occidente. Los obispos de 
Galia investigan sobre los simpatizantes de Pelagio. 
Agustín soluciona la sucesión de Severo en Milev. Arregla 
su propia sucesión, para lo que designa al sacerdote 
Heraclio. 

Muerte de Severo en Milevis. 

De VIII Dulcitii quaestionibus. 

De Civitate Dei, XVÚU-XVIHT. 

Revuelta de Bonifacio. 

De Civitate Dei, XIX-XXTI (final. 

De gratia et libero arbitrio 

De correptione et gratia. 

Retractationes. 

Agustín recibe cartas de Próspero e Hilario. 

Collatio cum Maximino Arianorum episcopo. 

De haeresibus ad Quodvuldeum. 

Los vándalos de España se aproximan a la costa de 
Mauritania. Darío llega a Africa para reconciliar a Bonifacio 
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y a la emperatriz. El vándalo Ginserico invade Numidia. 
De predestinatione sanctorum. 
De domo perseverantiae. 

430 Tractatus adversus Judaeos. 
Contra secundam Juliani responsionem opus imperfectum. 
Muerte de Agustín el 28 de agosto, tres meses después del 
asedio de los vándalos a Hipona. Su cuerpo es depuesto en 
la basílica de la Paz. 


Mucho después, en el año 504, los restos mortales de Agustín fue- 
ron trasladados a Cagliari, Cerdeña. En 722, el rey Luitprando de Cagliari 
ordena que sean llevados a Pavía, a la basílica de San Pietro in Ciel 
d”Oro, donde permanecen más de mil años, hasta que en 1832 se llevan 
a la catedral. En 1900 se devuelven a la basílica de San Pedro, donde 
reposan hasta el día de hoy. 


ARNALDO MOMIGLIANO Y 
EL ESTUDIO DE LAS RELIGIONES 


Semblanza biográfica 


La obra colosal de Arnaldo Momigliano, tan importante para el co- 
nocimiento racional y razonado de la Historia Antigua y de sus fuentes 
escritas, es decir, la Historiografía, ha sido recopilada, por fortuna para 
el lector actual, en nueve gruesos volúmenes, los famosos Contributi! 
editados en Roma en la serie Storia e Letteratura, Raccolta di Storia e 
Testi. El lector español sólo en los últimos años ha podido acceder a la 
obra de Momigliano en algunas traducciones,? pocas en realidad si 


' Nueve volúmenes publicados entre 1955 y 1992, 
2 La historiografía griega, Barcelona 1984, 306 páginas, con traducción de José Martínez 
Gázquez sobre la versión inglesa del mismo año. 

«Historia y biografía», en, M.I. Finley, El Legado de Grecia. Una nueva valoración, 
Barcelona 1983 (original: Oxford 1981), 166-195, y «La cultura griega y los judíos», /bid., 
333-354, con traducción de Antonio-Prometeo Moya, revisados por Domingo Plácido. 

Génesis y desarrollo de la biografía en Grecia, México 1986 (original: Cambridge 
1971), 143 páginas, en traducción de María Teresa Galaz. 

La sabiduría de los Bárbaros. Los límites de la Helenización, México 1988, FCE- 
Breviarios 467 (original: Cambridge 1975), 279 páginas, con traducción de Gabriela 
Ordiales. El libro gira en torno a la idea de lo «bárbaro» entre los griegos y las mutuas 
relaciones de éstos con las culturas periféricas. 

Conflicto entre paganismo y cristianismo en el siglo IV, Madrid 1989, en traducción 
de M. Hernández, con prólogo y anexo bibliográfico a cargo de Javier Arce. Es una obra 
colectiva de ensayos bajo su dirección, es de consulta obligada para el estudio de las co- 
rrientes ideológicas y de la sociedad en la Antigivedad tardía. El propio Momigliano cola- 
bora con dos ensayos: «El cristianismo y la decadencia del Imperio romano», foc.cit. 15- 
30, y «Historiografía pagana y cristiana en el siglo IV», loc.cit. 95-116. 
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tenemos en cuenta la importancia del autor y la magnitud de su obra, 
cercana al millar de ensayos de investigación en las áreas de la historia 
y de la historiografía, de historia de la religión, estudios sobre fuentes, 
instituciones, etc. así como cientos de notas de bibliografía crítica. 
Arnaldo Dante Momigliano nació en 1908 en Caraglio (Cuneo)? 
cerca de Turín, en el seno de una familia de intelectuales judíos perte- 
necientes a la burguesía piamontesa.* Desde muy joven se sintió incli- 
nado hacia el estudio de la Historia Antigua, de modo que ya a los 21 
años escribe su Memoria de Licenciatura sobre Tucídides,? y muy pronto, 
en 1932, sigue a su maestro De Sanctis desde Turín hasta Roma, a 
quien sucedería como titular en la Universidad romana como profesor 
de historia griega, y del que siempre guardaría grato recuerdo.* En es- 
tos años redacta Lopera dell 'Imperatore Claudio, que publica en 
Florencia en 1932, Quiero referirme a esta obra, que considero una 
breve pero intensa obra maestra, de la que hasta ahora sólo existe una 


Páginas hebraicas, Madrid 1990, editorial Mondadori, 303 páginas, con traducción 
de Gloria Cue; prólogo de Silvia Berti, y una nota autobiográfica del propio Momigliano. 
Como indica el enunciado, el judaísmo es el tema-guía sobre el que se vertebra esta obra, 
que es como otras suyas una selección de artículos. En este caso son 23 ensayos escritos 
por A.M. entre 1931 y 1986, y una nota inédita a propósito de M.I. Finley y la esclavitud. 

De paganos, judios y cristianos, México 1992, FCE-Breviarios n* 517; 537 págs., 
con traducción de Stella Mastrangelo. 

3 Sobre el lugar de nacimiento de A.M. y su influencia, A.M.L. Berardo, «La piccola patria 
cuneese nella formazione e nella nostalgia di Arnaldo Momigliano», Bolletino della Societá 
per gli studi storici, archeologici e artistici della Provincia di Cuneo 97, 1987, 275-284. 
Una semblanza biográfica de Momigliano puede verse en J. Cannon, ed.: The Blackwell 
Dictionary of Historians, Oxford 1988, 282-284, y del propio Momigliano, en Páginas 
hebraicas, 31 ss. Más extensamente, incluyendo valoraciones sobre su labor investigado- 
ra, E. Shils, «Arnaldo Dante Momigliano», Encounter, 71.5, dec. 1988, 66-71; T.J. Cornell, 
«Arnaldo Momigliano (1908-1987 )», Riv.Storica Italiana, 100.2, 1988, 326-333; K. Christ, 
«Arnaldo Momigliano», Gnomon, 60, 1988, 571-575; Id., Neue Profile der Alten 
Geschichte, Darmstadt 1990, 248-294. ld., «Der Apologet der Geschichte: Arnaldo 
Momigliano und die Geschichte der Historiographie: ein Einfúrung», en Wege und die Alte 
Welt, Berlin 1991, 7-17 y 209-210. 

* Sobre la familia judía de A.M., M. Momigliano, Autobiografía di un Rabbino italiano, 
Palermo 1986. Para el sentido del judaísmo en la juventud y la obra de A.M., ver: E. 
Patlagean, «Les Contributi d' Arnaldo Momigliano: portrait d'un historien dans ses 
paysages», Annales E.S.C., 37,1982, 1004 ss.; $. Berti, en la Introducción a Páginas 
hebraicas, 9-28. 

5 Publicada algo después, «La composizione della storia di Tucidide», Memorie della Reale 
Accademia delle Scienze di Torino, serie IL, vol. LXVII, 1930, 1-48. 

$ «In memoria di Gaetano De Sanctis (1870-1957)», Secondo Contr. 303-319, y en Quinto 
Contr. 179-186. Ver también E. Gabba, «L'ultimo volume della Storia dei Romani di 
G.De Sanctis», RSI 76, 1964, 1050-1057. 
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traducción al inglés,” y de la que no existe versión española. Puedo 
asegurar que esta obra conserva su vigencia: es el punto de arranque, y 
de obligado contraste, de los historiadores actuales que se acerquen a la 
vida y la obra del emperador Claudio, y más concretamente, en la línea 
investigadora de Momigliano, desentrañar las mutuas influencias entre 
Claudio y su época. La obra no estuvo exenta de críticas, por ejemplo 
por parte del alemán W. Steidle, que la consideraba «un caso típico de 
reconstrucción arbitraria respecto a fechas y fuentes», y, R. Symeé se 
refirió a este libro como «an example of the natural and inevitable 
sympathy of a modern pedant for an ancient one».? A mi juicio es muy 
recomendable para el lector común, que tiene la ocasión de sentar sus 
conocimientos sobre Claudio de la mano de un maestro, en el qíie se 
aúnan rigor y clarividencia interpretativa. Al final, de eso se trata en 
definitiva, Momigliano logra que nos hagamos una imagen «distinta» 
de Claudio. Esta imagen que se nos ofrece es también, parafraseando 
una idea de este mismo libro, un claro ejemplo de humanitas romana. 


En la década de los 30, trabaja en el círculo de la Rivista Storica 
Italiana y en la Scuola Normale con el riguroso estilo de la 
Altertumwissenschaft introducida en Italia por el maestro de De Sanctis, 
Julius Beloch. En la Scuola se imparten entonces seminarios sobre 
Wilamovitz, Reinhardt, o Meyer.? En 1936 vuelve a Turín, ocupando 
el puesto de titular de historia romana hasta 1938. Entonces de Alema- 
nia llega el historicismo, corriente que más allá de una moda resulta en 
ese momento una postura ideológica de choque, un debate abierto, como 
reacción al fascismo que se extendía en algunos ambientes intelectua- 
les italianos, incluidos los historiadores, como sucede con G.Levi della 
Vida, o de G.Gentile, director de la Enciclopedia Italiana. Más allá de 
la oposición circunstancial, los rebrotes de fascismo (político e 
historiográfico) fueron siempre vigilados y criticados con dureza por 


7 Claudius. The Emperor and his Achievement, traducción de W.D.Hogarth, Oxford, Clarendon 
Press, 1934, reeditado en 1961, con nueva bibliografía desde 1942 a 1959. De esta segun- 
da edición se hizo una reproducción anastática en Nueva York, Barnes and Noble, 1962. 

$ Citado por Christ, 1990, 274. 

2 De los que se hace eco Momigliano: sobre Wilamovitz, Sesto Contr. 337-349; sobre Reinhardt. 
ibid. 351-359; sobre Meyer, Contr.l, 395-399, y posteriormente en RS] 93, 1981, 384- 
398. 
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Momigliano.'” Todavía en Italia, el movimiento de historiadores 
antifascistas, a cuyo frente estaba Benedetto Croce,!* reflexionaba y 
teorizaba no sólo sobre el sentido de la Historia, sino también sobre su 
proyección social, y sobre el papel del historiador en su época. Uno de 
los que se apropian de las ideas de Momigliano es Guido Gonella, es- 
pecialmente del escrito de 1936 titulado Koiné eirene, pax romana, pax 
christiana cuyo tema está sacado de un sermón de León Magno. Gonella 
pronuncia su discurso en el inicio del año académico 1943 en el Institu- 
to de Estudios Romanos, y fue impreso en 1947.*? Hay que recordar 
que el ambiente político y científico de aquellos años estaba imbuido 
por la insulsa romanolatría católico-fascista de aquellos años, que 
Momigliano o Gonella procuran romper con una reflexión sobre la idea 
de civilización, evocando el liberalismo de raíz protestante de J. 
Huizinga, el celebérrimo autor de Homo ludens y El otoño de la Edad 
Media. 

Es oportuno recordar las palabras de otro maestro, Moses l. Finley, a 
propósito de Momigliano en una recensión del Terzo Contributo:!* 


La noción que cada historiador tiene de su función se basa en la situación 
social y política de su propio mundo y en la tradición literaria y moral de la que 
es heredero. 


Al mismo tiempo se estudiaban y se daban a conocer contribuciones 
tan importantes como los trabajos de Max Weber y Rostovtzeff. Pero 
en 1939, empujado más por el creciente y amenazante movimiento anti 


19 Puede ilustrarse esto a propósito de la calurosa acogida que tuvo en medios eruditos italia- 
nos la traducción de la obra de H. Berve, Griechische Geschichte [Storia Greca, prefazione 
dí P. Meloni, trad. F. Codino, Bari, Laterza, 1959] sobre la que Momigliano elaboró inme- 
diatamente una severa y amarga nota criticando la excesiva permeabilidad, aún, de ideas 
nazis aplicadas a la historia antigua, y su paradógica aceptación, vid. la recensión de 
Momigliano en Rivista Storica Italiana 1, fasc. 4, 1959, 665-672 (=Terzo Contr. 699- 
708). 

ll Acerca de las relaciones de Croce con A.M,, ver: C. Dionisotti, «Arnaldo Momigliano e 
Croce», Belfagor, 43.6 (nov.1988), 617-641; Id., Ricordo di Arnaldo Momigliano, Bologna 
1989, 27-74. 

12 Ahora se puede leer en el reciente ensayo: M. Gagnetta, La pace del vinti. Un discorso di G. 
Gonella su «pace romana e pace cartaginese, con un saggio di Luigi Loreto, Roma, 
1997, 51-78. 

5 History and Theory, 7, 1968, 355-367, (manejo la versión española contenida en el volumen 
M.I. Finley, Uso y abuso de la historia, Barcelona 1977,114-130). Sobre ambos maestros, 
ver el artículo de M. Fumagelli, «Come ti raconto tutta l”antichitá. La lezione di due maestri 
della storiografia: Momigliano e Finley», El Giornale, 4-10-87. 
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Judío italiano que por iniciativa propia, se instala en Inglaterra, en Oxford, 
donde obtiene una plaza. Allí conocería la muerte de su madre en un 
campo de exterminio nazi en 1943. En Inglaterra imparte clases ex- 
traordinarias en Bristol, y trabaja en el All Souls College de Oxford y 
en el University College de Londres, hasta su retirada académica en 
1975. De los años londinenses data la famosa nota de Arnaldo 
Momigliano acerca del uso de su tiempo cotidiano, a petición del jefe 
de estudios, Alfred Cobban, director del Departamento de Historia, que 
envió una carta circular a todos los profesores instándoles a que indica- 
ran en qué emplean su jornada laboral. La nota-respuesta!* de Arnaldo 
Momigliano fue ésta: 


5 de julio 1965 


Querido Cobban, 
en la nota de control acerca del empleo de las 24 horas diarias 
divido mi tiempo de la siguiente forma: 


2 horas de sueño puro 

2 horas de sueño con sueños sobre la administración 

2 horas de sueño con sueños sobre la investigación 

1 hora de sueño con sueños sobre la enseñanza 

1/2 hora de comer puro 

1 hora de comer con investigación (= leer) 

1 hora de comer con los colegas y de conversación sobre la enseñanza y la 
investigación 

1/2 (hora) de paseo puro 

1/2 hora de paseo con investigación ( = pensar) 

12 1/2 horas de investigación con preparación para la enseñanza ( = leer, 
escribir, o incluso pensar) 

1 hora de enseñanza oficial sin pensar 

1 hora de administración oficial sin pensar 





24 
Tuyo siempre, ARNALDO MOMIGLIANO 


14 Que tomo de Cornell, 1988, 333. 
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Especialmente durante la década de los 40 y 50 había centrado sus 
estudios en los historiadores griegos y su relación con la moderna 
historiografía. En 1955 sus trabajos eran más de trescientos, y en el X 
Congreso Internacional de Ciencias Históricas, en Roma, presenta una 
ponencia-balance sobre los estudios de Historia Antigua de esos últi- 
mos años.'” de 

El estudio de la Historia Antigua abría entonces horizontes insospe- 
chados con la incorporación ineludible de la Arqueología como fuente 
histórica, emancipándose en parte de la estricta disciplina filológica. Si 
bien no faltaban hasta entonces obras magníficas como las de Rostovtzeff 
sobre la «Historia económica y social» del Imperio romano y del Mun- 
do helenístico respectivamente, que tanto deslumbraron a Momigliano,'* 
es a partir de los años 1950-1960 cuando se empieza a recoger el fruto 
del magisterio escrito de Rostovtzeff, de De Sanctis..., y Momigliano 
sabe sacar partido al saber adquirido por los filólogos añadiendo los 
avances y descubrimientos arqueológicos, siendo para él las décadas 
1960-1970 especialmente prolíficas en estudios de religión romana, 
cristianismo y paganismo. Literalmente se multiplican en el espacio y 
en tiempo nuevos hallazgos epigráficos y papiráceos, que cada vez más 
alejados en sus propósitos de la simple memoria arqueológica-descrip- 
tiva, sirven para fundamentar los estudios de Historia antigua y de 
prosopografía. Algunas áreas de estudio sobre la Antigiiedad se ven 
muy beneficiados por hallazgos arqueológicos decisivos, como el des- 
ciframiento del lineal B, el descubrimiento de la biblioteca gnóstica de 
Nag Hammadi o de los papiros con los preceptos religiosos de la comu- 
nidad esenia de Qumrán. A este panorama habría que añadir vitales 
corrientes historiográficas como el materialismo histórico (más o me- 
nos radicalizado), que revolucionaría en cierto modo los estudios de la 
Antigiiedad concernientes a los modos de producción y a los sistemas 
de dependencia humana (esclavitud, patronazgo, etc.); o bien el 
estructuralismo de Marc Bloch, que aportó sobre todo una nueva con- 
cepción del tiempo histórico,'” o la influencia metodológica de un 


15 Reproducido en Secondo Contr. 319-349. 

16 A. Momigliano,«Aspetti di Michele Rostovzev», La Nuova Italia, 1933, 160-164, 
«Rostovzeft's Twofold History of the Hellenistic World», JAS, 63, 1943, 116-117, 
«M.I Rostovtzefb», Cambridge Journal, 7, 1954, 334-346 (= Contr. L 327-354), y en 
Studies in Historiography, London 1969. 

17 A.Momigliano: «El tiempo en la historiografía antigua», History and Theory, 6, 1966, 1-23 
(= La historiografía griega, 1984, 66 ss.) 
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Fernand Braudel. Mientras tanto, en España, en la década de los 50, los 
«historiadores» permanecían ajenos a toda inquietud intelectual en el 
campo de la investigación sobre la Antigúedad, evidenciando un desin- 
terés endémico hacia los progresos de la ciencia historiográfica. Los 
arqueólogos empeñados en la estricta museística, cuando no en un es- 
téril coleccionismo privado, mantenían un absurdo divorcio con la in- 
terpretación histórica de los materiales. Aún hoy, salvo algunas excep- 
ciones, nuestra mayor carencia es no saber o no atrevernos a teorizar, 
no hacer historiografía. 

Momigliano desde sus años jóvenes se enriquecía con la lectura crí- 
tica, valiente, de las obras más significativas que iban apareciendo en 
Europa sobre el mundo antiguo, de las que ha dejado cientos de sabro- 
sas reseñas. Su mérito como crítico ha sido leer y estudiar a sus contem- 
poráneos con el mismo método y los mismos criterios con que habi- 
tualmente se estudian los autores antiguos. Numerosos elencos biblio- 
gráficos y balances historiográficos delatan su preocupación por no es- 
tar ajeno «al estado actual de los conocimientos» y su interés por 
instrumentalizar las fuentes. La preocupación de Momigliano por estar 
al día de la producción historiográfica que le interesaba no se limitaba 
a hacer acopio de libros, sino a subrayarlos y elaborar fichas de lectura 
que luego vertía en las reseñas. Incluso, antes de publicar la crítica de 
un libro, se ponía en contacto con el autor, intercambiando opiniones y 
creando el caldo de cultivo a la dialéctica, siempre provechosa, a modo 
de premesse per la discussione. La correspondencia con otros grandes 
historiadores de su tiempo como Santo Mazzarino,'* el celebérrimo 
autor de /] pensiero storico classico, Bari 1968, o Piero Treves,!” retra- 
tan bien este quehacer intelectual del historiador. 

Para Momigliano hacer historia es no tanto el estudio de los hechos 
en sí, sino el estudio de «las formas con que se dan los hechos en las 
fuentes»,* no sólo la historia —tenía exacta conciencia de los límites 
impuestos por la evidencia—* sino «cada tipo de historia en particular» 


18 M. Mazza, «Ricordo di Santo Mazzarino e Amaldo Momiglianio», Orpheus 12, 1991, 317- 
341. 

12 L, Braccesi, «Ricordo di Piero Treves», AfV, 151, 1993, 567-578. 

2 «Storiografía su tradizione scrita e storiografía su tradizione oral», Terzo Contr. 13-22 (=La 
historiografía griega, 94-104). 

21 A. Momigliano: «A Hundred Years afther Ranke», Contr. 1, 373, así como Finley, loc. cit. 
116 ss. y n.2. 


240 S. PEREA YÉBENES 


y sús razones. Ese mismo quehacer historiográfico le hizo posiblemen- 
te permeable a algunas corrientes renovadoras, pero que no asume ar- 
bitrariamente sin ser antes pensadas, como el citado historicismo toda- 
vía reconsiderado por Momigliano en sus últimos años.” Pese a un 
conocimiento plural nunca renunció a su conciencia de historiador, 
manteniéndose fiel a sus orígenes (judíos) que le llevan por ejemplo a 
formular ácidas críticas a la obra de Dumézil.4 Entereza moral, defen- 
sá de la libertad y de las libertades,** y una densa trayectoria profesio- 
nal como estudioso del mundo antiguo, proyectan el pensamiento de 
Momigliano sobre su propia época, sobre el mundo contemporáneo, 
que es el fin último de la conciencia y del conocimiento adquiridos 
sobre la historia antigua. Y más allá de todo elogio intelectual, más allá 
de una simple opinión, la obra de Momigliano está aún pendiente de 
ser revisada y ser contemplada a la luz de la filosofía de la historia que 
la recorre. 

La doble reflexión de Momigliano sobre su propia trayectoria per- 
sonal y su oficio de historiador queda reflejada en su interés manifiesto 
por la biografía antigua como género literario (una forma más en defi- 
nitiva de fuente histórica), como un viaje introspectivo desde el conoci- 
miento objetivo (histórico) hasta su propia conciencia. El judaísmo está 
siempre presente en la obra de Momigliano,? y le concede un papel 
«cultural» equiparable al del helenismo y al del mundo romano: sobre 
este tripode («Iria corda») se sostiene la obra historiográfica de 
Momiegliano, y, según él, la propia cultura antigua.** Permítaseme de 
nuevo recurrir a Finley, que sintetiza magníficamente la imagen que he 
intentado esbozar de Momigliano: 


2 Tra storia e storicismo, Pisa 1985 

2 Véase «Premesse per una discussione su Georges Dumézil», Riv.Storica Italiana, 95, 1983, 
245-261; y «Georges Dumézil and the trifuncional approach to Roman civilization», History 
and Theory, 23, 1984, 312-330. 

24 H, Bracke, «1l problema della libertá nella vita e nel pensiero di Arnaldo Momigliano», Anc. 
Soc. 23, 1992, 297-323. 

2 K. Christ, «Arnaldo Momigliano und das Judentum», introd. a Arnaldo Momigliano, Die 
Juden in der Alten Welt, Berlin 1988, 7-17. Ver también la recensión al Ottavo Contributo 
de M. Goodman, «Between Two Traditions», Times Literary Supplement, 13-5-88. 

26 «The Fault of the Greeks», en Wisdom, Revelation and Doubt: Perspectives on the Firs 
Millenium B.C. [1975] =Essays in Ancient and Modern Historiography, Oxford 1977, 9 
ss. A. Momigliano, The classical foundations of Modern historiography, Berkeley 1990. 
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Lo que otorga a la labor de Momigliano su sello inconfundible (aparte de 
su erudición prodigiosa, su poder intelectual, su encanto y su ingenio) es el 
persistente y complejo contrapunto que él entreteje entre las ideas y la realidad 
social, entre el tema de la investigación y su historiografía, entre el mundo 
antiguo y el moderno, incluyendo en éste el nuestro propio.” 


O las palabras de Emilio Gabba: 


Las enseñanzas de Arnaldo Mimigliano responden a exigencias íntimas de 
honestidad y de transparencia intelectual, representan una invitación constan- 
te a la racionalidad...% 


En 1983 recibió un homenaje científico nada estridente de algunos 
amigos y colegas de la especialidad de Historia Antigua.” Pero no ha 
sido el único ni el último.* Hasta los últimos momentos demostró un 
vigor físico e intelectual fuera de lo común, presentando trabajos en 
revistas tan habituales en su trayectoria científica como History and 
Theory, Athenaeum, y la Rivista Storica Italiana, repartiendo su tiempo 
entre Inglaterra, Estados Unidos e Italia, sobre los nismos recurrentes 
temas: religión (romana), historiografía, el problema de la persona en 
la biografía, etcétera. 

El 1 de septiembre de 1987 moría Arnaldo Momigliano en Londres. 
Todavía es útil, transcurrido algo más de un decenio de su muerte, aproxi- 
marse a su densísima obra, discutirla, reconocer en ella la profundidad 
de su pensamiento, y, entre tantos temas que brinda su magna obra, 
encontrar uno que nos incite e invite a la reflexión y a la investigación. 


22 Loc. cit. 116. 

2 Del prólogo (pág. 8) a Tria corda. Ver nota siguiente. 

2 Tria corda. Scritti in Onore di Arnaldo Momigliano; a cura di Emilio Gabba. Bibliotheca 
Athenaeum L Como New.Press, 1983, 307 págs. Son 17 trabajos de distintos especialis- 
tas: P. Brown, K. Krist, T.J. Cornell, M.I. Finley, E.Gabba.etc. Este último ha preparado 
una recopilación de artículos de Momigliano entre 1930 y 1985: Storia e storiografia 
antica, Coll. di testi e dí studi, Storia, Bologna 1987. 

% L, Cracco Ruggini (ed.), Omaggio ad Arnaldo Momigliano: storia e storiografía sul mon- 
do antico: convegno di studio Cuneo-Caraglio, ottobre 1988, Bibl. Athenacum, Como 
1989. M.P. Steinberg (ed.), The presence of the historians: essays in memory of Arnaldo 
Momigliano, Middletown 1991. M.H. Crawford, C.R. Ligota (eds.), Ancient History and 
il Antiquarian: Essays in Memory of Arnaldo Momigliano, London, The Warburg 

stitute, 1995, 


242 S. PEREA YÉBENES 
El estudio de las religiones. ria corda 


En su amplia producción, cercana al millar de obras entre recensiones, 
artículos y libros, Momigliano no descuidó el estudio de la religión 
antigua a lo largo de toda su vida. En éstos, como en todos sus trabajos, 
el análisis de las fuentes (escritas, rara vez arqueológicas) es en 
Momigliano no sólo una parte del método destinado a demostrar hipó- 
tesis, sino que tal análisis, una verdadera y minuciosa hermenéutica 
que abruma al lector por su trabazón y su manejo extraordinario, resul- 
ta ser la demostración misma. La solidez de su método de investigación 
y la brillantez de sus resultados hacen de la obra de Momigliano un 
referente obligado en aquellos aspectos de la religión antigua que pasa- 
ron por su cabeza y por su mano. 

El conocimiento que tenía Momigliano de las fuentes clásicas, uni- 
do a una pronta y rigurosa información sobre el quehacer de sus cole- 
gas historiadores, hace en cierto modo de la obra de Momigliano una 
followability, si se me permite robar este concepto desarrollado por 
W.B.Gallie en su obra Philosophy and Historical Understanding, New 
York 1968, aplicándolo esta vez al conocimiento científico de las cien- 
cias humanas en la obra de Momigliano En efecto, el historiador ac- 
tual, o el filólogo o el antropólogo, que indague sobre aspectos de la 
religiosidad, de la religión o de las religiones antiguas nunca podrá 
prescindir de las fuentes contemporáneas a aquellas religiones ni puede 
tampoco ignorar cuanto sobre ellas se ha dicho hasta el momento pre- 
sente; y no sólo tiene que conocer las novedades historiográficas y las 
nuevas hipótesis, sino que debe apoyarlas, rechazarlas o incluso com- 
batirlas, si es preciso, hasta las últimas consecuencias (recuérdese la 
ácida crítica de Momigliano sobre lo que él venía a llamar un barniz 
antisemita en la obra de Georges Dumézil). 

Hace poco tiempo, releyendo un libro de Benjamin Farrington,” 
leía esta cita: 


a My days among the dead are passed. 
Around me I behold 
e “«Where'er these casual eyes are cast. 


31 B, Farrington, Introduction to Head anf Hand in Ancient Greece; hay versión española, 
prácticamente inencontrable: Mano y cerebro en la Antigua Grecia, Madrid, 1974, Ayuso. 
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The mighty minds of old. 


Mis horas pasan entre los muertos. 
A mi alrededor contemplo 
Dondequiera que dirijo la mirada 

a los potentes espíritus de antaño. 


En efecto, el investigador del mundo antiguo en general, y también 
de las religiones, pasa su vida examinando las acciones de los muertos, 
sea cual sea su objeto de estudio, tratando de evocar los «potentes espí- 
ritus de antaño». Pues bien, Momigliano es un potente espíritu del anta- 
ño cercano que supo enseñarnos magistralmente el alma de los espíri- 
tus potentes del pasado lejano. 

Ahora quiero pasar revista a la última de sus obras publicada en 
español (si no me equivoco), que, precisamente, trata sobre religión, o 
mejor religiones. Me refiero a la obra On pagans, Jews and Christians, 
publicada por la Wesleyan University Press el mismo año de su muerte, 
1987, y de la que existe una estupenda traducción al español de Stella 
Mastrangelo. Esta versión, fiel al original, lleva por título De paganos, 
judíos y cristianos, México 1992. 

El título hace referencia explícita a las tres grandes religiones, si es 
que el «paganismo» in toto puede ser considerado una religión (sí por 
supuesto una religiosidad), que forman el trípode ideológico y cultural, 
tria corda, dice Momigliano, que sustenta el mundo antiguo y que in- 
cluso tienen proyección hasta el presente. Paganismo (religión tradi- 
cional griega y romana), judaísmo y cristianismo, en efecto, fueron siem- 
pre objeto de atención, de lectura y de estudio para Momigliano Así lo 
reconoce en el brevísimo prefacio que redacta para esta obra escrito en 
diciembre de 1986. 

Este libro contiene 19 trabajos, que van desde la reflexión 
historiográfica sobre el método histórico de los estudios bíblicos y el 
mundo clásico (c.I) hasta el famoso artículo en que Momigliano revisa 
el enfoque trifuncional de Dumézil y su validez para la religión romana 
(c. XIX). Entre ambos se van desgranando y exponiendo, como en un 
caleidoscopio, distintas perspectivas de comunes y recurrentes objetos 
de estudio: el valor de las fuentes históricas para explicar el porqué de 
los hechos, así como una lectura de la religión y de la sociedad desde la 
diversidad. A la historiografía está dedicado también el c. II, haciendo 
aquí un recorrido temporal que va desde los presocráticos hasta el siglo 
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XX, que tiene la virtud de mostrar un común criterio analítico tanto 
para Heródoto como para William James. 

En «Los orígenes de la Historia Universal» (c.III) Momigliano hace, 
con la misma técnica, un repaso sobre ese ímprobo esfuerzo de los 
hombres (de los intelectuales de las culturas antiguas) por explicar la 
universalidad de su mundo, buscando comunes denominadores en las 
obras de Hesíodo, el Libro de Daniel, Polibio, o las Historiae Philippicae 
de Pompeyo Trogo, entre otros; presenta al final una cuidadosa y valio- 
sa bibliografía (págs. 89-98) sobre este tema. 

La religión romana, siempre con las inevitables adherencias greco- 
helenísticas, es estudiada aquí por Momigliano en varios capítulos: el 
IV sobre los «esfuerzos teológicos de las clases altas romanas» en el 
último siglo republicano; en los caps. XII y XIII llevando ese modelo a 
documentos más tardíos, en una carta a Séneca y la vida de Santa 
Macrina según Gregorio de Nisa. En otros capítulos, como el dedicado 
a la religión en Atenas, Roma y Jerusalem (c.V) y otro sobre «la oposl- 
ción religiosa al Imperio Romano» (c. VIID, Momigliano muestra siem- 
pre su intención abierta de poner en un mismo plano «el ejemplo ju- 
dío», trayendo a primer término fuentes judías, de modo que, posible- 
mente, aumenten más de lo debido el papel diplomático o socio-políti- 
co de los judíos en el Imperio romano; si bien el argumento de lo que 
podríamos llamar «la retvindicación excesiva de las fuentes judías» 
está plenamente justificado en un estudio dedicado a «las desventajas 
del monoteísmo para un Estado universal» (c. IX). 

Un capítulo, de diseño «enciclopédico» pero valioso por su síntesis, 
es el dedicado a «la religión romana imperial» (c. XT), intentando situar 
correctamente, en su verdadera medida, el papel de las religiones orien- 
tales, redefinir lo que es «religión oficial», tradicional, y «pensando» el 
papel del culto imperial, con interesantísimas opiniones que tienen com- 
plemento en otro trabajo, incluido en este mismo libro, acerca de «cómo 
se convirtieron en dioses los emperadores romanos» (c. VI). Este como 
otros capítulos, por ejemplo el dedicado a «biografía antigua y reli- 
gión» (c.X), parten siempre de una valoración historiográfica de aque- 
llos libros que han tratado antes el mismo tema. La opinión de 
Momigliano sobre algunos colegas es a veces despiadada, otros juicios 
se nos antojan breves, incompletos, pero son casi siempre certeros. 

En este libro se incluyen también algunas de las premesse o elemen- 
tos/argumentos para una discusión a fondo sobre la obra de algunos 


MITOS GRIEGOS E HISTORIOGRAFÍA ÁNTIGUA 245 


historiadores que de un modo u otro tocaron temas queridos o bien 
conocidos por Momigliano Así, podemos leer aquí una contestación a 
«la definición del judaísmo como una religión de parias» (frase de Max 
Weber) (c.XV); unos apuntes sobre la biografía de uno de los patriarcas 
del judaísmo de este siglo, Gershom Scholem (c.XVID); o la ya citada 
valoración de la obra de Dumézil (c. XIX). 

El libro, pues, tiene numerosos enfoques, objetos de estudio, tanto 
en el espacio como en el tiempo, lo suficientemente atractivos para 
quienes estén interesados en tener opiniones bien fundamentadas sobre 
paganismo, cristianismo y judaísmo, pero, sobre todo, vistas estas reli- 
giones no como cajones estancos, sino en sus múltiples lazos, influen- 
cias e intromisiones. Este es uno de los mejores logros de la obra de 
Momigliano, cuya lectura deja en aquél que la emprende (y la conclu- 
ye) la sensación de haber leído opiniones escritas por alguien que «real- 
mente sabe», lo que yo entiendo por un sabio, un maestro. 

Sí quiero destacar una opinión de Momigliano que él lleva a las 
últimas consecuencias (formando parte de hecho de su método de his- 
toriador), que es la obsesión innecesaria del historiador actual por acu- 
mular referencias bibliográficas para sus trabajos, acopio casi siempre 
tan innecesario como prescindible, como si «todo lo último fuera lo 
mejor», y cuya ignorancia (de eso novedoso) aboca a un bochorno in- 
evitable a manos de un recensor implacable. Para Momigliano, en una 
investigación en marcha, el historiador ha de ser cruelmente selectivo 
con las obras que maneja, con independencia de la fecha de su redac- 
ción, sabiendo extraer de cada libro o de cada artículo lo que es verda- 
deramente valioso. Como digo, este leit motivo consejo metodológico 
lo lleva Momigliano a la práctica: sorprende la profundidad de sus re- 
flexiones y la poca cantidad de anotaciones a pie de página, como si los 
trabajos de Momigliano fueran no el reflejo del curso de la investiga- 
ción sino largos capítulos de conclusiones. Obviamente, esto que él 
llevaba a la práctica con toda naturalidad, está reservado sólo a los 
mejores historiadores, pero no está de más recordarlo humildemente 
como una alta meta a conseguir. 
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En los trabajos que siguen doy la referencia de la publicación origi- 
nal y, si procede, su reedición. Los famosos Contributi, que son obra 
recopilatoria de Momigliano, de la que hasta la fecha han aparecido 9 
volúmenes, están publicados por Edizioni di Storia e Letteratura: I.- 
Contributo alla storia degli studi classici, Roma 1955; 5L-Secondo 
Contributo, Roma 1960; 511.-Terzo Contributo alla storia degli studi 
classici e del mondo antico, Roma 1966; IV.-Quarto Contributo, Roma 
1969; V.-Quinto Contributo, Roma 1975; VI.-Sesto Contributo, Roma 
1980; VL-Settimo Contributo, Roma 1984; VIL-Ottavo Contributo, 
Roma 1987; IX.-Nono Contributo, Roma 1992. 

La Bibliografía siguiente está ordenada en cuatro secciones enun- 
ciadas por sus respectivos encabezados (Religión Griega, Judaísmo, 
Religión Romana, y Cristianismo), y dentro de cada sección, por orden 
cronológico de publicación. Algunos títulos tratan simultáneamente 
aspectos de la religión griega y romana, u otra combinación posible; 
por esta razón, en lugar de repetir el título, al final de cada grupo remito 
a los números que afectan a esa sección e incluidos antes o después en 
otra. 

Bastantes trabajos de los aquí relacionados son póstumos, obvia- 
mente todos los posteriores a 1987, especialmente un buen número de 
ellos aparecidos en el Nono Contributo, editados al cuidado de Riccardo 
di Donato.*? Este último también tuvo la curatela del volumen de tra- 
bajos sobre religión titulado Saggi di Storia della Religione, Studi e 
Lezioni 1983-1986, Brescia 1988, que incluía un trabajo de Momigliano 
sobre la leyenda de Eneas [n* 57]. Aunque de muchos de estos trabajos 
póstumos se conoce la fecha de su redacción, los he situado 
cronológicamente al final, cuando han sido dados a conocer al público. 


2 Libro recensado por R.P. Hock, «Betwenn the ancients and the moderns: Momigliano's 
posthumous Contributi», EMC, 37, 1993, 465-481. 
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[8]. Recensión a J.H.Oliver, Demokratia, the Gods and the Free World, (Baltimore, 
The John Hopkins Press, 1960; 192 págs.), JRS 51, 1961, 235-236; y del 
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II. Judaísmo antiguo 


[11]. Prime linee di storia della tradizione Maccabaica, Roma, Societá Editrice del 
Foro Italiano, 1930, 183 págs. Reeditado en 1930 (Torino, Casa Editrice 
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[26]. «Indicazioni preliminary su Apocalissi ed Esodo nella tradizione giudaica», Rivista 
Storica Italiana XC VII, fasc. 2, 1986, 353-366 (=Ottavo Contrib. 211-224). 
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págs, que incluye dos capítulos de H. Vogt, La Cultura n.s. 2 (X), fasc. 5, 
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[29]. L*opera dell 'Imperatore Claudio, Firenze, Vallechi Editore, 1932. 143 págs. = 
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AUTOR Y TEXTO EN LA FÁBULA DE FEDRO 


Fatale exilium corde durato feram. 


(Fedro) 


Sabemos de Fedro lo que él quiso contar de sí mismo y poco más. 
Escarbando entre sus composiciones apenas pueden recomponerse al- 
gunos datos autobiográficos: que nació en Pieria, Macedonia;' que fue 
liberto, según consta en su obra, Phraedri Augusti Caesaris liberti, y 
por tanto antes esclavo imperial.? El libro 111 de las Fábulas está dedi- 
cado a Eutychus, un auriga mencionado por Suetonio,? e «influyente» 
amigo personal de Fedro y procurador de dos príncipes, Calígula y 
Claudio. Según una inscripción de Roma,* Fedro sufrió el odio perso- 
nal de un liberto imperial, en tiempos de Claudio, hasta que el tal 
Eutychus eliminara a aquél que había entorpecido con su odio personal 
la carrera de Fedro.* El hecho, que puede parecer una anécdota pala- 
ciega, nos pone sin embargo en guardia sobre un hecho: que el ser liber- 
to, en el caso de Fedro, no es una etiqueta de «hombre pobrecito» con- 
forme al arquetipo mental que un hombre de hoy puede tener del fenó- 
meno esclavista antiguo. 

La realidad es que este tipo de libertos imperiales precisamente en 
la época de Claudio tuvieron una importancia extraordinaria por la 


! Fedro Ill, pr. 17: ego, quem Pierio mater enixa est ¡ugo. 

2 H.Mac L. Currie, «Phaedrus the Fabulist», ANRW 11.32,1, 1984, 500-503. 

3 Calig. 55,2. 

+ CIL V1 9105. 

5 P. Grimal, «Du nouveau sur les Fables de Phédre?», Melanges P. Wuilleumier, Paris 1980, 
143-149. 
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influencia real que ejercieron sobre el emperador y sobre sus actos de 
gobierno. Esa intriga palaciega, digna por otra parte de ser recogida en 
un epígrafe monumental, ¿no está delatando acaso un trato preferente 
hacia Fedro así como la existencia de grupos de poder cerca de la corte 
imperial? ¿Dónde está políticamente Fedro? ¿Dónde el liberto que re- 
clama para sí tan insistentemente la gloria 

Fedro dijo tomar como modelo literario a Esopo, a quien al parecer 
el oficio de escribir le acarreó la muerte, pero en Fedro ¿el hecho de 
proclamar una y otra vez su obra como «de estilo esópico» es sólo una 
pose, es una opinión, o es una postura ética, ideológicamente coherente 
y moralmente asumida, en defensa de los desvalidos que retratan sus 
fábulas? El papel del autor en el texto y en la tradición debe ser 
reconsiderado. 

Por lo que sabemos, Fedro sufrió al menos una condena (III, pr. 40) 
de la que ignoramos los detalles; aunque sí se conoce el nombre del 
acusador: el prefecto del pretorio Sejano, en época de Tiberio.” El inci- 
dente de Sejano (ver más abajo el texto de la fábula 1, 3) no debe tomar- 
se como una represalia del Poder contra quien habla en nombre de una 
minoría silenciosa, como si el Poder castigara a una voz, a un represen- 
tante de ese sector social. 

En mi opinión sólo ilustra «un cierto malestar» en Sejano, como 
quien oye un chiste malo o un chisme que circula por la corte, o a lo 
sumo una «mala fama» entre los cada vez más influyentes libertos im- 
periales. El fabulista, como «recreador» o recopilador de cuentos, se 
sitúa en un síatus intermedio, no de intermediario entre el pueblo de 
donde proceden las historias y la corte imperial que es el auténtico 
círculo en que Fedro parecía desenvolverse. 

Sobre una línea vertical imaginaria en cuyo centro situaríamos el 
hecho literario de la fábula, habría un flujo «hacia arriba» (sería cono- 
cida por la clase dirigente; es decir estarían informados de su existen- 
cia) y habría un flujo «hacia abajo», es decir la gente común sabe que 
alguien ha elaborado artísticamente una historia que ellos ya cono- 
cían, y a la que no dan más valor (a la composición) que a cualquier 


$ ep. 3-4: patere honoris scirent ut cuncti viam nec genere tribui, sed virtute gloriam; Y 
pr.37: quom iam mihi solemnís dabitur gloria; IV pr. 17-19: mihi parta laus est quod tu, 
quod similes tui vestras in chartas verba transfertis mea, digna ut quae longa ¡udicetís 
memoria... 

7 Además, Il ep. 17: quodsi accusator alius Seiano foret. 
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otra recreación escrita. Porque éstos «de abajo» no sabían leer y no 
podían conocer más que de oídas su existencia, y mucho menos po- 
drían plantearse el hecho de que ese intermediario (dudosamente váli- 
do), es decir, el fabulista, les represente a ellos o a alguna de sus reivin- 
dicaciones ante algún estamento superior del Estado. Entre ambos ex- 
tremos de esa línea vertical imaginaria que he esbozado no hay más 
relación, a propósito del mensaje y la razón de la fábula, que la indirec- 
ta y opuesta forma de entenderla. En este sentido, el mensaje de la 
fábula de autor se agota en sí mismo. 

El autor, como tal, tiene clara conciencia de su función. Una y otra 
vez se declara como autor de las fábulas. Y por tanto no tiene concien- 
cia de la tradición popular donde sin duda estaban los cuentos 
moralizadores. 

La reclamación de autoría y la ausencia de una conciencia tradicio- 
nal popular son, curiosamente, una y otra vez, conceptos repetidos en/ 
por Fedro. 

La esencia del mensaje de la fábula, y el armazón (estructura) de la 
misma, están pensados para que alguien los lea. En una palabra, el 
autor, como tal, no escribe para aquellos humildes protagonistas de sus 
historias, puesto que los rechaza.? Al contrario, utiliza a los humildes 
como personajes literarios «para que otros entiendan lo que yo quiero 
dar a entender». 

La escritura como soporte de la palabra pierde en este caso, en mi 
opinión, la legitimidad de erigirse en voz de los que no hablan, aunque 
Fedro reconozca, con un prurito de erudición más que como un motus 
scribendi, el origen servil de la fábula.? A lo más que aspira Fedro es a 
hacer un discurso sobre el propio destino o el propio fracaso.” 

El uso de la fábula como fuente histórica para rastrear en las con- 
ciencias de los que no tienen voz sólo puede hacerse, en consecuen- 
cia, volviendo del revés la apariencia primera del mensaje del cuento/ 
fábula, es decir, descifrando el sistema de oposiciones intrínseco a su 
esencia. 


$ IV pr. 20: inlitteratum plausum non desidero. 

? III pr. 9-14: Nunc fabularum quae sint inventus genus brevis docebo. Servitus obnoxia, 
quia quae volebat non audebat dicere, affectus propios in fabellas transtulit 
calumniamque fictis elusit ¡ociís. 

2 S, D”Elia, «Fedro, un liberto fallito», Riscontri 11,1, 1980, 33-39. 
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El valor «histórico» de la fábula no descansa en la lógica de su dis- 
curso, sino en la adecuación del tema (contenido) a las coordenadas 
históricas (es decir tiempo-espacio) que trata. 

En la fabulación el espacio y el tiempo son codificaciones de la 
realidad. Insisto ahora sobre uno de estos elementos, el tiempo, que 
refuerza la capacidad historiográfica de la fábula. Hay que distinguir la 
perspectiva temporal del autor con su relato de la perspectiva que el 
historiador/lector actual tenga del tiempo tratado y virtualmente modi- 
ficado por el autor, de cuyo análisis se deduce el grado de confianza de 
un relato fabulado para ser considerado documento historiográfico. La 
apreciación de la temporalidad admite al menos dos posibilidades: 


a) El tiempo que surge en el relato y muere (se resuelve) en el mis- 
mo relato: hablamos entonces de un tiempo narrativo, creado, de la 
ficción, ficticio. ; 

b) El tiempo largo que sobrepasa (precediéndolo, «Erase una vez....») 
al tiempo narrativo, un tiempo anterior al acto volitivo de componer 
una fábula. Es aquél un tiempo real, en el que suceden cosas. 


En el tiempo largo, debidamente descodificado, reside el valor 
historiográfico de la fábula, que es teóricamente reflejo de un saber 
acumulado anterior (tradición popular, trasmisión oral) y potencial re- 
flejo de un espacio ajeno al autor, quien puede hablar, por ejemplo, de 
rustici sin serlo él y no vivir ni sentir ni conocer ni aceptar ni reflejar esa 
realidad; o cuando habla de los sacerdotes de Cibeles sin importar la 
religiosidad de estos personajes. 

Este nasmo relato del asno y los sacerdotes de Cibeles (1V,1 Asinus 
et gallí) puede analizarse desde la temporalidad que califica el mensa- 
je. El tiempo ficticio (a) reduce la interpretación de la lectura a una 
anécdota, en tanto el tiempo largo, relativo (b) muestra el movimiento, 
el enfrentamiento, el cambio: existe un antes lejano de tolerada injusti- 
cía, la explotación del asno;'' existe un antes próximo, la muerte del 
burro!*” que provoca el dilema moral para quien ha perdido al sujeto 
explotado; y existe finalmente un presente que resuelve el dilema de la 
moral propia hacer tambores con la piel del asno'* para seguir dando 


MM Ibid. 4-5: Galli Cybeles circum in quaestus ducere asinum solebant baiulantem sarcinas. 
2 Ibid. 6: Is cum labore et plagis esset mortuus. | 
13 Ibid. 7: detracta pelle sibi fecerunt tympana. 





FEDRO, TOMANDO LOS MOTIVOS LITERARIOS DE ESOPO, INTRODUJO LA FÁBULA 
EN LA LITERATURA LATINA. EL PAVO REAL SIGNIFICA PARA ÉL LA OSTENTACIÓN 
Y LA VANIDAD. LA FIGURA REPRESENTA UN BRONCE ROMANO DEL MUSEO 
Braccio Nuovo, VATICANO. 
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palos al asno, aunque esté muerto, porque ello es razón suficiente para 
perpetuar la conducta del protagonista-dominador, que se justifica en 
su pasado. 

Una vez más aflora el miedo al cambio. Para estos sacerdotes la 
tragedia no es la muerte del asno al que han matado a palos sino romper 
con un derecho asumido, la explotación, que para ellos era sin duda 
una razón vital profundamente arraigada. El fabulista parece mostrar- 
nos como una conducta estúpida el que los sacerdotes se crean que 
están pegando al burro cuando es en realidad otra cosa. Se volvieron 
locos porque, matando al asno, y no reconociendo ellos jamás su parte 
de culpa en el asunto, perdieron su absurda autoridad y anularon su 
identidad. 

Tomemos, individualizada, otra fábula fedriana (1,3: Graculus 
superbus et Pavo), El pequeño grajo soberbio y el Pavo real, que tra- 
duzco sobre el texto latino fijado por Brenot:** 


Para que nadie presuma de las cosas buenas que poseen los demás, sino 
que se contente con lo suyo, Esopo nos propuso este ejemplo: Un pequeño 
grajo hinchado de vana soberbia, cogió las plumas que se le habían caído a un 
pavo real, y se adornó con ellas. Luego, despreciando a los suyos se mezcló 
entre una hermosa manada de pavos reales. Estos despluman al ave insolente 
y la obligan a huir a picotazos. El pequeño grajo, afligido, trata de volver con 
los suyos, de los que ahora recibe dolorosos insultos. Entonces, uno de aque- 
llos a quienes antes había despreciado dice: «site hubieras quedado con noso- 
tros, conformándote con lo que te asignó la naturaleza, no hubieras experi- 
mentado aquella afrenta, ni estarías sufriendo ahora nuestro desprecio. 


También existe aquí un continuum narrativo: hay una situación pre- 
sente de confortabilidad, y un sujeto agente (el grajo) y un agente 
desestabilizador/provocador (las plumas caídas al pavo real) que pro- 
vocan el dilema hacia el cambio del pequeño grajo, hacia una tempora- 
lidad ad Juturum finalmente frustrada. 

El sujeto protagonista tiene conciencia del presente y del futuro, 
pero no del pasado, y tiene conciencia asimismo de un espacio actual y 
un espacio nuevo: el nuevo corral o casa de donde es expulsado a 


14 Phedre, Fables, texte établi et traduit par A. Brenot. Paris 1969-3* (Les Belles Lettres), 3-4. 
La ultima edición bilingiie que conozco de Fedro es: Phaedrus, Fabeln, Lateinisch und 
deutsch herausgegeben von úbersetz von Eberhard Obers, Artemis £ Winkler, Diisseldorf 
1996. 
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- picotazos el grajo. No hay pues un relato tradicional previo, sino la 
contemporaneidad que refleja. Ello no reduce sin embargo la calidad 
de la fábula como fuente histórica, sino que la refuerza porque sucede 
en ese momento.'” 

La transposición de antagonismos genéricos (rustici/ urbani, cives/ 
servi, etc.) pierde perspectiva en el tiempo, pero no en la intensidad, 
que en esta fábula, por ejemplo, puede remitir a una lucha/oposición de 
clases/grupos sociales claramente diferenciados por su aspecto (la vis- 
tosidad de las plumas). 

La contradicción y el sometimiento del autor a las leyes de la fábula 
le priva de bucear debajo de la apariencia. Pero no debería sucumbir a 
la resolución del problema justificando la paliza de los pavos y el des- 
precio de los demás grajos, una vez más, por algo así como «todo está 
bien como ha sido establecido y no hay conducta individual que deba 
trastrocarlo, retar al destino y enfrentarse a él». 

Esta, evidentemente, es una posible lectura. El análisis contextual 
es capaz de modificar el mensaje textual, que en las fábulas es contra- 
dictorio por definición. Tampoco las distintas interpretaciones son ne- 
cesariamente excluyentes. El lector contemporáneo de Fedro y el lector 
actual de fábulas percibirán y pensarán a su modo, y de modo distinto, 
el cuento que allí se cuenta, porque ni en la realidad ni en la ficción hay 
verdad absoluta, ni una sola verdad. 

El examen de una serie larga de fábulas cualquiera que sea el autor 
y la época en que se redacta delata una estructura prácticamente simi- 
lar, en la que no me detendré, pero que invita a hacer algunas reflexio- 
nes e ideas ya esbozadas: 


'> El mensaje histórico de esta fábula ha sido descifrado magistralmente por P. Hamblenne, «Le 
choucas chez les paons (Phraedr. 13). Phédre, Séjan ou Pallas?», LEC, 49, 1981, 125-133. 
Hamblenne ha captado sin duda la contemporaneidad del relato, y ha buscado en la reali- 
dad inmediata las situaciones narradas por Fedro, adscribiendo el protagonismo al propio 
Fedro, un «graeculus» en definitiva (ibid. 127-128) que sugeriría por homofonía al grajo; 
también ve la posibilidad de que hable de Sejano (ibid. 129-130), al parecer un declarado 
enemigo de Fedro, y que, a pesar de su rango (equestre) pretendió emparentar con la fami- 
lia imperial (Tac. Ann. X11,2,3-3,1); sus ambiciosas expectativas fueron castigadas con la 
muerte. Finalmente el estudio textual y prosopográfico lleva a Hamblenne a atribuir el 
protagonismo de la fábula a Pallas, el liberto de la cancillería del emperador Claudio (ibid. 
130 ss.), situando en este caso la fecha de la composición de la fábula entre el año 55 y el 
60/61, últimos años de Fedro, cf. ibid. 132 n.30 y las citas de M. Herrmann: Phedre et ses 

fables, Leiden 1950, 83, y F. Vóllmer, «Zur Chronologie und Deutung der Fabeln des 
Phaedrus», Lesungen und Deutungen, UL, SBAW, 1919, 5 y 9-24. 
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a) Que existe una técnica de autor, y que ésta está preconcebida: no 
es original de quien escribe tal o cual fábula; y lo que es más, esa técni- 
ca elimina necesariamente, porque lo transforma, el mensaje original 
del relato. | 

b) Que a pesar de ese menoscabo de la pureza en el hecho de la 
transmisión del cuento, ese lenguaje, así estructurado, es un 
metalenguaje: es decir, no sólo dice lo que dice, sino que dice lo que no 
dice. 

c) Es un lenguaje transgresor. El que los animales hablen es un ab- 
surdo aceptado como necesario en cuanto a técnica narrativa, pero es 
un absurdo inaceptable para la razón; es pues una premisa de la técnica 
(que no tiene nada de absurda, aunque sí de simple) pero sobre todo es 
una premisa del mensaje oculto. Es un modo de negar la realidad (una 
realidad genérica) afirmándola (contradiciéndola) simultáneamente con 
una caricatura suya. El uso sistemático de situaciones racionalmente 
absurdas es un acto consciente del autor, que sabe —¿realmente lo sabe?— 
que está transgrediendo un espacio ajeno a él. 


En general, la esencia de la fábula se estructura sobre un sistema de 
Oposiciones, como un juego de espejos. Está en el extremo opuesto al 
mito. Aunque parezca compartir una irracionalidad semejante, es en rea- 
lidad la expresión del contramito, porque en el dominio de los dioses la 
naturaleza, los elementos, las «circunstancias», se sobreponen a sus pro- 
tagonistas, que son sólo víctimas de un destino ineludible, protagonistas 
de una situación sangrante pero necesaria para el equilibrio del sistema. 

La vinculación del cuento con la naturaleza le confiere un rasgo de 
«popular», como popular es el núcleo de todo cuento. El núcleo es lo 
que hay que saber desbrozar para leer la intención y el mensaje origl- 
nal. Lo otro, el epimycio, es precisamente el elemento racional, mora- 
lizador (dominador) que intenta socializar en provecho propio (de quien 
lo elabora o la ideología que lo genera y lo propaga) una historia origl- 
nal, primitiva, virgen, que está en el saber popular más sencillo. Si el 
sentimiento original y atávico de lucha animal se convirtió en parábola 
de antagonismos sociales fue por el uso deliberado de quien re-elabora- 
ba las fábulas como algo propio; ciertamente su literaturización trans- 
formaba el contenido!” en favor de algo/alguien afín al autor. 


16 IT pr.9-10: sed si libuerint aliquid interponere, dictorum sensus est ut delectet varietas. 
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Una fábula que pierde su esencia popular se convierte en una sátira 
política, en un toreo de salón, en un recreo intelectual. 

A propósito de la brevedad formal de las fábulas, cabe preguntarse: 
¿son éstas la condensación articulada de un tema general (arquetípico) 
vigente en la tradición oral anónima?, o, al contrario, ¿son la dramati- 
zación más o menos extensa de una idea primaria, por ejemplo, esfuer- 
zo, engaño, complicidad, etc. presente en ese mismo medio? 

Ambas opciones presuponen al menos una narración larvada, po- 
tencial, previa a este momento en que se fija el texto. En cada fábula 
por separado y aisladamente hay una primacía de la función (segmen- 
tos de acción) sobre los personajes, tal como veía Propp a propósito del 
cuento. La habitual brevedad de la composición fabulística lleva a pen- 
sar que es una condensación de la realidad, o más exactamente una 
secuencia de realidades opuestas que se explican unas con otras, con 
independencia de su signo y de su categoría moral, por otra parte siem- 
pre subjetivas. 

La brevedad de la fábula delata, además, la falta de libertad del 
fabulista que ha de someterse a su forma. Pero un análisis serial de las 
fábulas demuestra el efecto contrario: que, en el conjunto, los persona- 
jes se sobreponen a la función, de modo que se puede encontrar una 
docena o más de fábulas que hablen sobre el mismo tema, matizado, en 
boca de distintos protagonistas. El método nuevamente está negando la 
libertad expresiva de la hipotética tradición popular oral que la precede. 

La esencia de la fabulación es la parodia de una realidad social total- 
mente ajena, antagonista, del medio donde ésta surge como reacción 
moral a través de la palabra, oral (no-intelectualizada), contra algún 
tipo de coerción entendida como injusticia por aquéllos que en la fábu- 
las aparecen como víctimas. Y lo que Fedro verdaderamente evidencia 
y transmite es sobre todo el temor al cambio, ya expresado en otras 
fábulas:*” hay que conformarse con lo que uno tiene antes que intentar 
. salir de una situación desesperada en cuya empresa el insolente o insu- 
miso podría perecer. Así planteado no hay una alternativa real para que 
el explotado deje de estarlo. 


17 Por ejemplo, 1, 2 Ranae regem petentes, también alude a Sejano según A. Hausrath, «Zur 
Arbeitweise des Phaedrus», Hermes 1936, 76 ss. En contra F. Rodríguez Adrados, «Las 
ranas pidiendo rey. Origen y evolución de una fábula política», Emertía 52, 1984, 25-32, 
que insiste en sus viejas argumentaciones, Id., Historia de la Fábula Greco-Latina, 1, 
Madrid 1979, 574. 
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El autor, como autoridad que reglamenta la razón moral (en los 
epimycios), no da opción por tanto para que el sujeto-víctima medite 
legítimamente sobre la conciencia ni ayuda a que el protagonista la 
adquiera de ser un ser explotado socialmente. Ese conformismo trans- 
formado en virtud acerca el mensaje de la fábula al estoicismo, en el 
que el sufrimiento es un mal necesario, como una ideología de la resig- 
nación, mejor que a una tradición cínica, en la que la privación es una 
postura ética profunda de oposición a la sociedad y no sólo un sufri- 
miento particular e inútil. Fedro en un dístico espléndido parece refle- 
jar, en un consejo para su interlocutor, su razón como hablador-escritor 
y su profundo y verdadero temor existencial: «se fiel a la palabra; por- 
que la vida cada día está más cerca de la muerte».'* 

La obra de Fedro, o la de cualquier otro escritor de fábulas, es un 
producto de la racionalidad, y en consecuencia la irracionalidad (ino- 
cencia) del cuento popular integrado en su propio medio (cultura) es 
sustituida por un simulacro de aquél toda vez que ha sido desvinculado 
de su origen, que se ha llevado a otro medio social y cultural, que se ha 
manipulado intelectualmente el mensaje primero, y que se han 
trastrocado sus valores. Todo individuo que teoriza (logiciza) sobre la 
fábula, desvirtúa para sí su sentido y su esencia, sentido que paradójica- 
mente procura aprehender. 

No hay, pues, en Fedro una ideología asentada en lo popular, sino 
más bien tangencial. Por ejemplo, para Fedro la religión o unas deter- 
minadas creencias religiosas son propias de la gente inculta. La parado- 
Ja es que estos incultos, el pueblo más sencillo, es precisamente el es- 
trato social del que él mismo proviene, pero en el que ya no está. En 
última instancia lo que Fedro quiere evidenciar, a partir de su propia 
experiencia, es que más vale un liberto instruido que un campesino de 
estatuto libre ignorante. 

Toda la obra de Fedro, como seguramente su propia vida, es una 
especie de guía práctica para el que quiera triunfar en la vida.'” Y la 
alternativa es ésta: usa tu inteligencia, entrénala para llegar allí donde 
pretendes, porque sólo el que posee y el que sabe encontrará argumen- 
tos morales para justificar ante sí mismo cualquier conducta por cana- 
lla que ésta sea. 


8... exhibe vocis fidem; nam vita morti propior fit cotidie (UI ep. 9-10). 
19 1 pr. 3-4: duplex libelli dos est, quod risum movet et quod prudentis vitam consilio monet. 
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En sus alegorías o fábulas siempre hay un ganador ensalzado (el que 
actúa sabiamente, desde el conocimiento, desde la filosofía) y un de- 
rrotado humillado (el campesino supersticioso, el tarado, etcétera). En 
ambos casos la moraleja es la misma: es bueno actuar sabiamente y es 
bueno que se escarmiente al tonto. Y podemos llegar más lejos aún: 
para Fedro es necesario que haya víctimas, sin las cuales el sabio (el 
pretendido sabio) no estaría moralmente satisfecho. 

La supuesta humildad del vencedor es falsa, como falso resultaría 
también buscar en Fedro la voz de un ex esclavo que utiliza la literatura 
para defender a este estamento. Al contrario, pues, como se sabe, quien 
siendo pobre consigue alguna riqueza sólo mira hacia atrás para sor- 
prender al ladrón, lo que no deja de ser otro modo de delatar su pasada 
miseria. 


UNA LECTURA DE LUCIANO DE SAMOSATA: 
LA PROLALIAÁ «HERACLES» 


Writing satire is a literary not a political act, however 
volcanic the reformist or even revolutionary passion in 
the author. Satire is moral rage transformed into comic 


art. 
Philip Roth, On 'Our Gang”. 


La opiniones de Luciano acerca de los dioses no se pueden utilizar 
sin una corrección previa, porque el mismo Luciano distorsionaba la 
imagen de los dioses como si los viera a través de un espejo cóncavo 
deformador. En las antípodas de Homero, poeta escriba al dictado de 
sus personajes, héroes y dioses, está Luciano, quien, al contrario, mane- 
ja a sus personajes humanos y divinos como muñecos de un guiñol. La 
obra de Luciano está plagada de pastiches de versos homéricos. En sus 
obras la corte de dioses y falsos profetas desfilan cómicamente trági- 
cos, como los personajes de Valle Inclán por el Callejón del Gato. 
Luciano es un transgresor intelectual del discurso mítico. Ahora me 
interesa mostrar, tomando un solo ejemplo, dónde se sitúa Luciano- 
narrador y desentrañar su papel e implicación personal en el relato. 


Prolalia o preludio «Heéracles» 


E A Héracles los celtas lo llaman Ogmios, usando una voz del país, y la 
imagen del dios la pintan muy rara. Para ellos es un viejo en las últimas, calvo 
por delante, enteramente canoso en los pelos que le quedan, llena su piel de 
arrugas y tostada hasta la completa negrura, como los viejos lobos de mar. 
Antes lo tomarías por un Caronte o un Jápeto del Tártaro que por Héracles. 

Pero, a pesar de sus trazas, tiene la indumentaria de Héracles: lleva ceñida la 
piel del león, tiene la maza en la diestra, porta el carcaj en bandolera y su mano 
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izquierda muestra el arco tenso. En todos estos detalles es plenamente Héracles 
sin duda. 

2 Yo creía, por consiguiente, que los celtas cometían estas arbitrarieda- 
des en la figura de Héracles para irrisión de los dioses griegos, vengándose de 
él en las representaciones, porque una vez recorrió su territorio saqueándolo, 
cuando, en busca de los rebaños de Gerión, corrió la mayor parte de los pue- 
blos de Occidente. 

. Pero aún no he dicho lo más sorprendente de su imagen. Ese Héracles 
viejo arrastra una enorme masa de hombres atados todos de las orejas. Sus 
lazos son finas cadenas de oro y ámbar, artísticas, semejantes a los más bellos 
collares. Y, pese a ir conducidos por elementos tan débiles, no intentan la 
huida —que lograrían fácilmente—, ni siquiera resisten o hacen fuerza con los 
pies, revolviéndose en sentido contrario al de la marcha, sino que prosiguen 
serenos y contentos, vitoreando a su guía, apresurándose todos con la cadena 
tensa al querer adelantarse; al parecer, se ofenderían si les soltara. Pero lo que 
me resultó más extraño de todo no vacilaré en relatarlo: no teniendo el pintor 
punto al que ligar los extremos de las cadenas, pues en la diestra llevaba ya la 
maza y en la izquierda tenía el arco, perforó la punta de la lengua del dios y 
representó a todos arrastrados desde ella, ya que se vuelve sonriendo a sus 
prisioneros. 

z Permanecí en pie mucho tiempo contemplando el cuadro, lleno de 
admiración, extrañeza e ira. Y un celta que estaba a mi lado, no ignorante de 
nuestra cultura, como demostró en su magnífico dominio del griego (un filó- 
sofo, al parecer, de las costumbres patrias—, dijo: «Yo te descifraré, extranje- 
ro, el enigma de esta pintura, pues pareces muy desconcertado ante ella. No- 
sotros, los celtas, no creemos como vosotros, los griegos, que Hermes sea la 
Elocuencia, sino que identificamos a Héracles con ella, porque éste es mucho 
más fuerte que Hermes. Y no te extrañes de que se le represente como a un 
viejo, pues sólo la elocuencia gusta de mostrar su pleno vigor en la vejez, si 
dicen verdad nuestros poetas al afirmar que «las mientes de las jóvenes son 
errantes», mientras que la vejez «tiene algo por decir más sensato que los 
jóvenes». Por eso la miel fluye de la lengua de vuestro Néstor, y los oradores 
troyanos tienen una voz florida. Lirios se llaman, si bien recuerdo, sus flores. 
? De modo que, si ese viejo Héracles [es decir, la Elocuencia] arrastra a 
los hombres atados de las orejas a su lengua, no te extrañes de ello, pues 
conoces la afinidad entre los oídos y la lengua. Y no es un agravio contra él 
que la tenga perforada, pues recuerdo —añadió- unos versos cómicos en yambos 
que aprendí entre vosotros: quienes hablan en extremo «la lengua tienen todos 
perforada». 

ó En una palabra: nosotros creemos que Héracles lo consiguió todo gra- 
cias a la palabra por ser sabio, y mediante la persuasión dominó casi siempre. 
Y sus flechas son las palabras —creo yo—, agudas, certeras, rápidas, que hieren 
las almas. Aladas decís vosotros también que son las palabras. 





RECREACIÓN MODERNA DE OGMIOS,“EL QUE ENCANTA Y 
ENCADENA CON SU PALABRA”. 
Di uJO DE MARCEL LavERDET (1979) 
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z Eso dijo el celta. Y yo, mientras consideraba para mis adentros esta 
aparición aquí, pensando si estaría bien, a mis años, después de tanto tiempo 
sin pronunciar conferencias, someterme al veredicto de un jurado tan amplio, 
oportunamente vino a mi memoria este cuadro. Hasta ese momento había 
temido dar la impresión a alguno de vosotros de actuar de modo sencillamen- 
te pueril y alardear de joven, y además un jovenzuelo homérico me desconcer- 
taba con decirme «tu fuerza se ha disuelto» y «la ardua vejez te ha domeñado», 
«débil es tu siervo y lentos tus corceles», burlándose así de mis pies. Mas, 
cuando me acuerdo de aquel anciano Héracles, me siento impulsado a cual- 
quier empresa, y no hallo reparos en acometerla como ésta, aun teniendo la edad 
de la pintura. 

: Por tanto, váyanse en buena hora la fuerza, la agilidad, la belleza y 
todos los bienes físicos, y tu Eros, oh poeta de Teos, al contemplarme, haga 
volar, si quiere, mi barba canosa con el remar de sus alas de dorados destellos, 
e Hipoclides no se inquietará. Con elocuencia ahora sería posible rejuvenecer, 
volver a la flor y a la plenitud de la vida, y arrastrar de las orejas a cuantos se 
quiere, y lanzar flechas con profusión, que no hay miedo de que el carcaj 
quede vacío. 

d Ya veis cómo me consuelo a mi edad y mi vejez, y por ello he osado 
botar mi esquife, tanto tiempo varado, tras aparejarlo con lo que tenía a mano, 
y lanzarlo de nuevo a alta mar. Ojalá, oh dioses, me sean favorables vuestros 
vientos, que ahora es cuando más necesitamos de una brisa «que hinche las 
velas, noble y amiga»; y, si nos mostramos dignos, que alguien nos declame 
aquel verso homérico: «¡qué hermoso muslo muestra el viejo al correr sus 
harapos! ». (Traducción de A. Espinosa). 


La avanzada edad de Luciano en el momento de escribir esta prolaliá 
está asegurada por sus propias palabras: en Her. 6 y 7 se denomina 
gérón; y se han dado buenas razones para pensar que la obra fue escrita 
después del año 182, tras su visita a Egipto.' Tal condición anciana 
queda reforzada por la comparación que hace de sus alter ego en la 
misma obra: Caronte, Jápeto del Tártaro, Odiseo, y por «supuesto 
Héracles, ese Héracles de los celtas, «muy raro», pues es «un viejo que 
está en las últimas, calvo por delante, enteramente canoso en los pelos 
que le quedan, llena su piel de arrugas y tostada hasta la negrura, como 
los viejos lobos de mar» (Ter. 1). Esta imagen de Héracles/Luciano es 
figura caricaturesca del verdadero Héracles que recorrió, saqueándo- 
las, la mayor parte de las tierras del Occidente (Her. 2) en busca de 
Gerión. Frente al Héracles mítico ladrón y saqueador surge la figura 
opuesta, homónima, de un Héracles cuya arma no es la maza, sino la 
palabra. 


A. Espinosa, Luciano, Obras. TI (Madrid 1981) 90. 
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La elocuencia de Héracles/Luciano, sin embargo, llega a resultados 
no muy distintos de aquéllos de Gerión: los hombres en masa son enca- 
denados y conducidos por un Hércules «arrastrador», Ogmios? y son 
sometidos, también, intelectualmente, pues sus orejas «están atadas con 
cadenas de oro y ámbar». La metáfora no admite discusión: en el relato 
de Luciano, Hércules «tenía perforada la lengua y desde ella, mediante 
un delgadísimo hilo de oro, arrastraba a una masa de hombres atados 
por las orejas» (Her. 3), en clara alusión a la «cautividad» de las audien- 
cias ante un discurso cautivador. 

Así se puede esquematizar el contenido de la obra y la implicación 
intelectual del autor en el relato: 


AGRESOR/EMISOR VÍCTIMAS ARMAS RESULTADOS 
Luciano la audiencia la palabra sometimiento 
(intelectual) 
Hércules Gerión maza muerte 
Hércules galo Masa de hombres  palabra/magia prisioneros que 


son arrastrados 
por las orejas 


Luciano, en su cuento, se distancia de la versión oficial, pues no hace 
otra cosa que describir la escena que está viendo en un cuadro, contem- 
plándolo «con admiración, extrañeza e ira» (Her. 4), pues es obra bárba- 
ra, no griega, que es lo mismo que decir «se aparta del canon». 

Algunos autores han defendido la autenticidad del cuadro mural que 
describe Luciano en esta prolaliá,? para otros* es un recurso (ecphrasis) 


2 Ch. Picard, «Sur Héraklés-Ogmios», CRAÍ, 1947, 258-259. G. Hafner, «Hérakles-Géras- 
Ogmios» JRGZ 5, 1958, 139-153. F.J. Burgaleta, «Hércules Galo», en Historia de los 
Pirineos, l, Madrid 1991, 375-399, Es fundamental el reciente capítulo dedicado a Ogmios 
en la obra de Chr.-J. Guyonvarc' h, Magie, médicine et divination chez les celtes, Paris 
1997, 43-88, espec. 48-53. 

? F. Koepp, «Ogmios. Bemerkungen zur gallischen Kunst», Bonner Jarb. 125, 1919, 38-73. J 
Martin, «Ogmios», Gnomon 1, 1946, 359-399, J. Martin, «Le dieu gaulois et la danse 
macabre», CRAL 1947, 254-258. F. Benoit, «Le theme hellénistique de l'enchainement 
d'Ogmios», CRAL 1952, 103-115, F. Benoit, «Der Ogmios des Lukian und Herkules 
Psycopompos» Carinthia 1, 1953, 222-235 = Festchrift R. Egger Klagenfurt, 1953, 144- 
158 =«L'Ogmios de Lucien, la “téte coupée” et le cycle mythologique irlandais et gallois», 
Ogam 5, 1953, 33-42, Más referencias bibliográficas en la obra antes citada de Chr.-J. 
Guyonvarc*h, Magie, médicine et divination, 49-50. 

* A. Tovar, Luciano, Barcelona 1949, 54. G. Anderson, Studies in Lucian s literary technique, 
Boston 1974, 42-44. 
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literario, necesario para hacer creíble la ficción, es decir, una misse en 
scene al estilo plutarqueo. Hay que recordar que las prolaliai son dis- 
cursos improvisados, prólogos cuya acción podía ser resuelta a tenor de 
la reacción del público oyente,? con una única finalidad: la ruptura (de 
la visión) de la realidad convencional. 

El discurso literario de Luciano mantiene un permanente tono bufo, 
en el que los dioses no son otra cosa que marionetas de un agon cómi- 
co. Luciano, como Borges, tiene siempre presente que la literatura es 
un juego de convenciones que deben ser violadas total o parcialmente 
como una necesidad, y que cada autor en cada obra ha de establecer los 
límites. Así resulta que en Luciano todo es juego y a la vez «nada es 
trivial», como recuerda Erasmo de Rotterdam (Epist. 256). Humor e 
innovación son los exponentes de la invectiva lucianesca. La prolaliá 
como género es pura exhibición” retórica. Esto confiere a estas obras 
un carácter «indiscutiblemente sofístico».? Paradójicamente, Luciano, 
que había luchado toda su vida contra la fatuidad de la llamada segun- 
da sofística, parece ser víctima de ella. 

Luciano permite, con falsa modestia, que la escena incomprensible 
en que aparece ese Hércules arrastrando una masa de hombres por las 
orejas le sea explicada por «una especie de filósofo de las costumbres 
patrias». Este personaje, sin embargo, no es contrapunto a la idea que 
Luciano tiene de sí mismo y del poder de la Elocuencia, sino que preci- 
samente la complementa y la justifica incluso irracionalmente. Su fal- 
so interlocutor introduce un elemento nuevo pero sólo en apariencia. 
El bárbaro advenedizo explica el cuadro así: Hermes, creador de la 
palabra, en especial del lenguaje mágico (Irracional), es superado nece- 
sariamente por otro personaje de entidad superior, Hércules, que no 
sólo representa la Elocuencia,'” sino «una fuerza mucho mayor». Por 
tanto las armas de este Héracles que arrastra a las víctimas tirando de 


7 A.R. Bellinger, «Lucian”s Dramatic Technique», Yale Classical Studies 1, 1928, 3-40. 

6 M. Caster, Lucien et la pensée religieuse de son temps, Paris 1937, 362, R.B. Branham, 
Unruly eloquence: Lucian and the comedy of traditions, Cambridge, Mass., 1989, 174- 
175. 

7 C.P. Jones, Culture and society in Lucian, Cambridge, Mass. 1986, 14. 

$ A. Stock, De prolaliarum usu rhetorico, Diss. Kónisberg 1911, 17 n.2. G. Anderson, Lucian: 
Theme and variation in the second sophistic, Lyon 1976, 32-33. 

? M. Caster, Lucien el la pensée religieuse, 381. 

10 Para Plutarco (Sobre el genio de Sócrates, 7, 579), Héracles es el inventor del alfabeto. 
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sus orejas son: Senectud (disimulada de Experiencia), Elocuencia, como 
ardid mágico cuyo dominio se adquiere con la edad,* y Fuerza injusti- 
ficada (Her. 4). Las víctimas, los «arrastrados», en consecuencia, en- 
carnan los roles opuestos retratados en certera frase: «son los jóvenes 
de mientes errantes». 

La figura de Gerión es utilizada por Luciano como recurso literario. 
No le interesa nada ahondar en el significado prístino del mito, ni si- 
quiera afinar su ubicación geográfica. Gerión es metáfora, por ejemplo, 
en Toxaris o sobre la amistad, 62: 


(Habla Mnesipo): «Otro día elegiremos un árbitro y en su presencia conta- 
remos historias de otros amigos; entonces, el que de nosotros quede derrota- 
do se cortará la lengua, si soy yo, o la mano derecha si eres tú... ¿Por qué no 
nos ponemos de acuerdo...? Pues la unión de dos o tres amigos es como las 
pinturas que representan a Gerión, un hombre con seis manos y tres cabezas. 
Porque yo creo que Gerión eran tres personas que lo hacían todo juntos, 
como debe ser tratándose de amigos». 


Aquí vemos que la interpretación de la figura triforme de Gerión 
(literario y pictórico) es utilizada para ilustrar una idea o discurso ético 
acerca de la verdadera amistad. Luciano no entra en comparaciones 
artísticas con otras pinturas o representaciones del mito gerioneo,'? sino 
que utiliza la pintura artística como excusa para una invectiva de mayor 
alcance que el mero estudio de estilo o contenido del cuadro que con- 
templa. 

En otro lugar, el autor, en la obra Los fugitivos, 31, escrita hacia 165 
o.poco después, en un típico diálogo tragicómico (más trágico que có- 
- mico) hace hablar a un personaje de baja estofa, quejándose ante el 
' dios Hermes acerca de una mujer «violentada por unos perros, de la 
que, se dice, parece estar embarazada». Hermes, mensajero divino, pa- 
radigma de la elocuencia, contesta al hombre haciendo intervenir a tres 
personajes míticos, diciendo: « No temas; parirá un Cerbero o un Gerión 
para que Héracles aquí presente tenga un nuevo trabajo». En este caso, 
del mismo modo, Luciano utiliza los arquetipos míticos para reflexionar 


11 j, Annequin, Recherches sur |'action magique et ses representations (1 et IFP* siécles 
aprés J.C.), Paris 1973, 40 n.98. 

12 _M. Blázquez, Mosaicos romanos de Córdoba, Jaén y Málaga, Madrid 1981, 89, 91 lám. 
95C. J.M. Blázquez y otros, Mosaicos romanos del Museo Arqueológico Nacional, Ma- 
drid 1989, 42-43, láms. 22-23, sobre mosaicos hispanos con representación de Gerión. 
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sobre un conflicto personal. La mujer «violentada» por unos perros es 
imagen vivida de una violación, de la que nacerán monstruos —Cerbero 
(perro infernal) o Gerión (monstruo que habita el Hades» a los que 
Héracles dará muerte. Este Héracles es un dios guerrero; bien distinto y 
distante del Héracles de la prolaliá, donde Luciano desprecia la fuerza 
y la juventud del dios para destacar sólo su intelectualidad. 

En otro texto lucianesco, Gerión es uno de los paradigmas de lo 
fantástico: «... Un hombre así conocerá también las Hespérides y el 
dragón que guarda el fruto de oro y el esfuerzo de Atlas, y también lo de 
Gerión y la expulsión de los bueyes de Eriteia. Tampoco ignorará todas 
las metamorfosis míticas, cuántas personas se transformaron en árbo- 
les, fieras o pájaros, y cuántos se convirtieron de mujeres en hombres; 
me refiero a Ceneo, Tiresias,!* y a otros como ellos» (La danza, 55-57). 

En relación con la prolaliá Héracles, es más interesante la aparición 
de Gerión en otro texto, que ahora recuerdo. En £l ignorante que com- 
praba muchos libros, 14, Luciano lanza una invectiva contra Evángelo, 
un tarentino que concursa a un certamen de música en Delfos. Se pre- 
sentó en el escenario enjoyado, con la cítara plagada de piedras precio- 
sas, pero cuando inició el canto las cuerdas de la lira se rompieron al 
eco de la voz desafinada, provocando así las risas del público. En ese 
momento, el «dorado» Evángelo ofreció una imagen ridícula arrastrán- 
dose por el escenario. Del mismo modo actúa, según Luciano, todo 
aquél que posee un objeto valioso, que no entiende o no saber usar, 
conseguido con dinero abundante. La reflexión ética, no necesariamente 
moralizante en Luciano, está enunciada claramente, manifestándose 
en contra de los diletantes y sabihondos, que compran obras de arte que 
no entienden o libros que no leen. Y apostilla o ilustra el razonamiento 
con dos ejemplos: «Así los tebanos (enseñan) los huesos de Gerión, y 
los menfitas las trenzas de Isis. Desde luego, su propietario ha lanzado 
bien lejos el dardo de su incultura y su desfachatez. ¡Ya ves en qué 
situación tan lamentable se encuentra! ¡Lo que necesita es un buen palo 
en la cabeza! » (El ignorante, 14). Una vez más vemos que nada intere- 
sa a Luciano la verosimilitud del mito de Gerión.,** sino que lo utiliza 
como ejemplo de la ignorancia de los guías turísticos tebanos de su 


3 Sobre Tiresias: L. Bresson, Le mythe de Tirésias. Essai dánalyse structurale, Leiden 1976. 
l4 B. D'Agostino, «Eracle e Gerione: la struttura del mito e la storia», AJON (Arch.), n.s. 2, 
1995, 7-13. 
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época. Una vez más el inteligente Luciano reclama el ejercicio intelec- 
tual como arma contra la mediocridad. 

- Luciano es un transgresor del discurso mítico. Sí. Pero yo no olvido 
que Luciano, al menos en esta prolaliá, mientras ve el cuadro mítico de 
Héracles en el espejo cóncavo, ve también, en una esquina del cristal, 
su propia figura, des/dibujada, presente y distante, dentro y fuera, como 
Velázquez en Las Meninas. Este raro, falso, Hércules arrastra a un sé- 
quito de sordos y mudos, obnubilados por la Elocuencia menoscabada, 
hasta el punto de que el propio Luciano se pregunta sobre la sensatez de 
«someterse al juicio de un jurado amplio después de tanto tiempo sin 
pronunciar conferencias» (Her. 7). Luciano, piadoso consigo mismo, 
peripatético, proclama (Her. 8): «Por tanto, váyanse en buena hora la 
fuerza, la agilidad, la belleza y todos los bienes físicos... Con elocuen- 
cia ahora sería posible rejuvenecer, volver la flor a la plenitud de la 
vida». 

Lo físicamente feo, cual la piel del anciano Odiseo curtido en mil 
aventuras (Od. 18, 74), se hace bello tras su tratamiento artístico: la 
pintura es capaz de explicar mitológicamente la vejez, pero, para 
Luciano, sólo el lenguaje, la sintaxis, el discurso, es capaz de dar es- 
plendor y razón de ser intelectual a un viejo, pues la inteligencia del 
joven se torna sabiduría en el anciano. Por hacer otra metáfora: no im- 
porta a Luciano tanto la vejez de la madera del barril de vino sino el 
hecho de que el líquido, envejeciendo con el roble, se convierta en 
delicia para los sentidos y para el espíritu. 


ASCLEPIO - LA SERPIENTE CELESTE 


A Dora Stefanova 


El origen de este trabajo es la lámina que lo ilustra, un grabado 
realizado con la técnica clásica de aguafuerte y aguatinta, de suaves 
tonos verdes-azulados, debido al artista búlgaro Nikola Dimitrov 
(Plovdiv, Bulgaria, 1960). La obra se titula «Asclepio», y el propio pin- 
tor me describe su obra en estos términos: «En este cuadro represento a 
Esculapio en una escena habitual. Él pasa con su carro volante al lado de 
un enfermo y le ofrece una medicina que le salve la vida. Aparece tam- 
bién el perro Cancerbero para llevarlo al otro mundo. En el teatro griego 
existe el coro que proclama o aclara lo que sucede en la escena. Aquí el 
mismo papel lo está haciendo el centauro Quirón («el profesor»), que 
cuenta lo sucedido mientras toca una flauta mágica e invisible». 


Aspectos del mito 


La relación de Asclepio/Esculapio! con la medicina está en los orí- 
genes del mito. Ya desde su infancia, Asclepio fue confiado por su 


! Bibliografía general para el tema aquí tratado: E. y L. Edelstein, 4Asclepius. A collection and 
interpretation of the Testimonies, Baltimore 1945; reed. 1975, J.D. Gilruth, «Chiron and 
his pupil Asclepios», Ann. of Medical History, L 1939, 158-176. M. Gisler-Huwiler, 
«Cheiron», en Lexikon Iconographicum Mythologiae “Classicae (=LIMC), Zurich- 
Miinchen 1986, MM. 1, 237-248, y MI.2, 185-197. Z. Goceva, «Asclepios in Tracia», en 
LIMC, IL 1, Zurich-Múnchen 1984, 897-901. D. Decév, «Asklepios comme divinité thraco- 
romaine», Bull. Inst. Arch.Bulg., 1935, 131-154. E. Hóllander, Plastik und Medizin, 1912. 
B. Holzman, «Asclepios», en LIMC, 1.1, Zurich-Minchen 1984, 863-897, y 11.2, 631- 
669. K. Kerenyi, Asklepios. Archetypal Image of the Physicians Existence, New York, 
Routledge 1959, E. Ohlemutz, Die Kulte und Heligtúimer der Gótter in Pergamon, 
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padre, Apolo, al centauro Quirón con el fín de que éste le enseñara la 
ars medica. A vista de los resultados, el joven no sólo aprendió el co- 
rrecto y efectivo uso de los venenos (pharmakoi) sino que se convirtió 
en un verdadero mago capaz de resucitar a los muertos. Esta habilidad, 
bien contrastada en Asclepio, fue utilizada en época Imperial romana 
por algunos filósofos cristtanos, como Justino (4pol. LIV, 10; XXI, 1- 
2), Lactancio (Div Inst. IV, 27.12) o Clemente de Alejandría (Strom. V, 
1.13), para establecer un paralelo entre Asclepio y Cristo. Otro docu- 
mento, las Actas de Pilatos (1, 1), presenta a Cristo, igual que a Asclepio, 
como un mago (góes). Según este documento, Cristo era capaz de ex- 
pulsar demonios «por virtud del dios Esculapio». 

El poder extraordinario que poseía Asclepio para curar tenía, en 
efecto, un origen divino. Había recibido de su madre Atenea la sangre 
vertida de las venas de la Gorgona, monstruo al que el héroe Perseo 
había cortado la cabeza. De las venas «izquierdas» de la Gorgona brota- 
ba, convulsiva, sangre venenosa; del lado derecho brotaba sangre cura- 
tiva. El poder de Asclepio consistía en la sabia combinación de una y 
otra, y así lograba resucitar a los muertos. Entre los benefactores de tal 
cualidad extraordinaria de Asclepio hay una serie de personajes legen- 
darios como Licurgo, Glauco (hijo de Minos), e Hipólito (hijo de Teseo). 
Dos hijos de Asclepio, Polidario y Macaón, son también médicos, cita- 
dos por la Ilíada. Según la tradición, el mismo Hipócrates desciende 
del dios. En Epidauro y en Pérgamo se sitúan los santuarios-hospitales 
donde se rinde culto a Asclepio. En estos lugares se desarrollaron au- 
ténticas escuelas de medicina, y, aunque gran parte de las prácticas y 
rituales allí practicados tenían un componente mágico esencial, con el 


Wurzburg 1940 y Darmstadt 1968”. L. Pérez Vilatela, «Quirón o la ambigijedad de la medicina 
quirúrgica griega», Historia y vida 340, julio 1996, 78-85. CH. Picard, «Le culte et la 
légende du Centaure Chiron», Revue des Etudes Anciennes 53, 1951, 1-25, M.P. Rodríguez 
Alvarez, «La concepción del iniciador en la mitología griega: un análisis del mito de Quirón», 
Boletín Auriense 10, 1980, 33-53. P. Roesch, «Les miracles d'Asclépius á '£poque romaine», 
Mémoires du Centre Jean Palerne, UL (Saint-Etienne 1982), 171 ss. 1d., «Les grands santuaires 
d'Asclépios: du miracle á la Thérapeutique», Conférences de l'Institut d'histoire de la 
médicine, Lyon 1983, 169-179. B. Schiffler, Die Typologie des Kentauren in der antiken 
Kunst, 1976. E. Thrámer, «Asclepios», en W.H. Roscher (ed.), 4usfiirliches lexikon der 
Griechischen un Rómischen Mythologie, 1.1, Leipzig 1884-1886, cols. 615-641. R. 
Turcas, «Chiron le mystagogue», Melanges J. Carcopino, Paris 1966, 927-939, L. von 
Sybel, «Cheirom», en W.H. Roscher (ed.), 4usfúrliches lexikon der Griechischen un 
Rómischen Mythologie, 1.1, Leipzig 1884-1886, cols. 888-892. O. Ziegenaus G. Di 
Luca, Das Asklepeion. Altertumer von Pergamon X1.1 ss., Berlin 1968 ss. 
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tiempo estos mismos centros minorasiáticos se convirtieron en la punta 
de lanza de la medicina científica. Quiero recordar para este aspecto la 
magnífica novela de F.Kónig, de cuyas dos primeras partes hay traduc- 
ción española, La llamada de la carne, que recrea la vida de Apolonio, 
Filagrio, Sorano de Efeso y otros médicos importantes del siglo 1-1 
d.C. en el escenario de los santuarios de Asclepio. 


Símbolos asclepíadas 


Los símbolos que identifican a Asclepio son: la serpiente enroscada 
a un bastón; y también piñas, coronas de laurel, y más raramente una 
cabra o un perro; éste último asociado sin duda, como hace nuestro 
artista, con el mundo infernal, en la figura mitológica del Cerbero, el 
«perro del Hades», uno de los monstruos que en las puertas del infierno 
impedía que entraran los vivos y que salieran de él los muertos. La 
relación de las divinidades-mágicas con los perros y el mundo infernal 
es una constante mitológica. Por ejemplo es símbolo de la demoníaca, 
triforme y terrible Hécate. 

Aunque en los relatos mitológicos Cerbero es un monstruo formado 
por tres cabezas de perro, cuya cola es una serpiente, en la plástica 
antigua es representado simplemente como un perro común, eso sí de 
aspecto especialmente fiero, que es la opción elegida en este caso por 
Nikola Dimitrov, si bien esta cabeza canina, excepcionalmente denta- 
da y con las fauces entreabiertas, sugiere de lejos la imagen de una 
cabeza de cocodrilo. En el grabado, Cerbero, en posición inversa, acom- 
paña sin duda al personaje que recibe de Asclepio la copa del fármaco, 
este enfermo de rostro impasible, de músculos desnudos, anatomizados 
como en los estudios de disección leonardescos, que en un vuelo, baile 
celeste y trágico, intenta atrapar la copa que lo haga sanar a las mismas 
puertas del Hades. 

La imaginación y la originalidad del pintor es capaz de mostrarnos, 
pues, en esta escena, el último milagro, o mejor el último acto médico 
de Asclepio en la misma boca del Infierno hacia donde él irremediable- 
mente se dirige, y a donde va también ese personaje flotante, enfermo, 
desalmado ya, vigilado estrechamente por el Perro. Me parece particu- 
larmente sublime en la imagen, la tensión de las manos de los dos per- 
sonajes principales: las manos del dios en su apoteosis celeste, en su 
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carrera imparable, se desvían, se alargan desmesuradamente hasta que- 
rer contactar con las del enfermo, pura imagen de la debilidad humana; 
escena que me recuerda, in media ars, aquella imagen del Creador ex- 
tendiendo su mano a Adán, en la Sixtina, en un común gesto de contac- 
to imposible entre el hombre y la divinidad. 


Quirón 


Es el más sabio de los Centauros, hijo de Cronos (el Tiempo) y de 
Fílira, hija del Océano. Esta Filira tomó forma de yegua para yacer con 
Cronos, de ahí la forma de Centauro de sus descendientes. Este perso- 
naje, que Nikola Dimitrov, bien documentado, llama «el profesor», fue, 
en efecto, por sus muchos conocimientos en todas las artes (guerra, 
caza, música, filosofía, medicina, etc.), educador y preceptor de mu- 
chos héroes y semidioses (al fin, también dioses) como Aquiles, Jasón, 
Hércules o el mismo Asclepio. Quirón fue médico célebre, y sus artes 
quirúrgicas las puso en práctica con Aquiles. Este, siendo todavía niño, 
quedó herido en un tobillo por una práctica mágica mal realizada por 
su madre. Quirón le extrajo el hueso dañado y en su lugar «puso otro 
extraído del esqueleto de un gigante» (quizá un hueso fósil). En la ico- 
nografía tardía de Quirón éste es identificado con la Constelación de 
Centauro. 

En la imagen Quirón desempeña, en mi opinión, un triple rol: el de 
maestro-médico, el de maestro-músico y el de mago, pues la música 
que surge de una flauta invisible sólo puede ser la música mágica, ri- 
tual, funeraria, que precede la procesión, la cabalgata al mundo del 
Hades. Quirón tañe impasible, como un espectador de los siglos, mien- 
tras ve cómo hombre y dios, navegando un cielo mágico, van, separa- 
dos por el destino, paradójicamente, a un destino común al otro lado de 
la vida. | 


Apoteosis y epifanía divina de Asclepio: Ofiuco, la Serpiente celeste 
Zeus, celoso del poder de Asclepio capaz de resucitar a los muertos, 


le envió un rayo y lo mató. El dios supremo había argumentado que las 
prácticas médico-mágicas de Asclepio «subvertían el orden del mundo». 
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La venganza de Apolo no se hizo esperar: abatió a los Cíclopes, que en 
esta saga son seres mortales, pues eran los «forjadores del rayo divino 
(de Zeus)». Pero fue una venganza inútil que no hizo sino desatar nue- 
vos conflictos y esclavitudes divinas. 

Asclepio, ya difunto, fue arrebatado al cielo, tal como ilustra el gra- 
bado de Nikola Dimitrov; y fue convertido en Constelación: El 
Serpentario, el Vigilante de la Serpiente, es decir Ophiucus. El grabado 
muestra sin embargo a Asclepio en carro, asunto del que nada dicen las 
fuentes. Vemos carros alados en el mito de Eveno, rey de Etolia a quien 
Poseidón dio un carro alado para perseguir al raptor de su hija, y en el 
mito de Jasón, en el que Medea, tras inmolar a los hijos que había 
tenido del héroe, huye del fuego del palacio real en un carro maravillo- 
so, alado, regalo del Sol, que la elevó por los aires. Sin embargo creo 
que, ante la obra de Nikola Dimitrov, acude a la mente del espectador 
la imagen tópica de la ascensión celeste del profeta Elías (2 Re. H, 11) 
«en un carro de fuego y caballos de fuego arrastrado por un torbelli- 
no», pues aquí las plumas al viento sugieren un carro encendido 
tirado por un caballo vestido, enmascarado, para protegerse del cli- 
ma celeste —¿ incandescente por el Sol o bien invadido con el frío pro- 
pio de las regiones de la muerte, del Hades?—, en carrera imparable 
hacia el otro lado del plano pictórico, invadiendo el espacio del propio 
espectador. 

La Constelación de Oftuco, que algunos diletantes de la astrología 
pseudocientífica dicen haber descubierto recientemente, era ya, en efec- 
to, conocida en la Antigijedad, y reproducida en todos los mapas celes- 
tes del Medievo y de la Edad Moderna. A estos testimonios, algunos de 
ellos vertidos al español por primera vez, me refiero ahora, pues Ofiuco 
es epifanía de Asclepio, ahora Serpiente Celeste. Quizá por esta razón 
algunos tratados astrológicos antiguos atribuyen a los theriodektai ca- 
pacidad para curar las mordeduras de serpientes venenosas, y los auto- 
res que los citan, Manilio (Astr. V, 390-394) y Fírmico Materno (VIII, 
15, 1), relacionan a estos curanderos con Ofíuco, la Serpiente Celeste 
(y por tanto a Asclepio), que preside el nacimiento de los «encantado- 
res de serpientes» y los conocedores de sus poderes y de sus antídotos, 
hechos de hierbas, que aplicaban tras una consulta horoscópica. 

Para finalizar quiero recordar los textos antiguos que hacen referen- 
cia a Asclepio como Serpiente Celeste, como médico, conocedor de 
los fármacos (venenos) y guardián de la eterna juventud. 
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Sobre Ofíuco. Ésta es la Constelación que está en Escorpión, sosteniendo 
en ambas manos una serpiente. Algunos astrónomos dicen que es Asclepio. 
Parece que Zeus le otorgó este honor como un favor a Apolo [tras haberle 
lanzado un rayo]. Puesto que Asclepio vivió entre los hombres, por usar su 
habilidad médica, recibió este honor tras su muerte. En un acto de rabia Zeus 
lanzó un rayo a su casa, pero él se elevó hasta las estrellas gracias a Apolo. 

(Eratóstenes, Catasterismos, L, 6). 


Estas son divinidades que no vemos entre las estrellas, puesto que no 
tienen sus formas características propias y que comparten sus poderes con 
otros. Así, lo mismo que Ophiucus es Asclepio, se dice que Apolo forma parte 
de Géminis y de las estrellas de Héracles, y del mismo modo se conoce a Aries 
como la Constelación de Minerva. 

(Servio, Comentario a la Eneida, X1, 259). 


El tercer (Asclepio) era el hijo de Arsipo y Arsinoe, la hija de Leucipo; 
inventó la cirugía y un instrumento para extirpar los dientes; y su tumba está 
en Arcadia. Los astrónomos aseguran que es Oftuco [la Constelación de la 
Serpiente] que precede a Escorpión. 

(Juan Lydo, Sobre los meses, IV, 142). 


...Se llamaban serpientes de derko, las cuales, según parece, tienen una 
extraordinaria visión. Están consagradas a Asclepio, porque éste, mediante el 
arte médica, es capaz de evitar la vejez salvaguardando la juventud y las enfer- 
medades. En efecto él [Aristófanes] dice que Asclepio tiene serpientes como 
sirvientes, puesto que las serpientes se desprenden de la piel vieja y toman una 
nueva juventud. Así, tras apartar las enfermedades del débil, igual que se retira 
la piel de la serpiente, (Asclepio) otorga una nueva vida de juventud. 

(Escolios a Aristófanes, Ad Plutum, 733) 


Acerca de Ofiuco dicen: este Ofiuco es Asclepio, el guardián de la ciencia 
médica. La serpiente es un símbolo de juventud perenne. La serpiente, se dice, 
desecha la vejez y recupera la juventud. Por eso, puesto que Asclepio renueva 
el cuerpo humano por su habilidad médica, le asocian con la serpiente. Por 
tanto, dice Eratóstenes, deseosos de compartir ese poder, los dioses lo arreba- 
taron con ellos al cielo, entre las estrellas. 

(Cosmas, Comentario al poema 52 de Gregorio Nazianzeno). 


Estos textos tienen complemento en otros, igualmente poco conoci- 
dos, pero que insisten en la identificación de Asclepio como mago, 
médico, y su epifanía celeste como Constelación de la Serpiente. Así, 
Higinio, Astronomica, 2.14 y los escolios a la Aratea de Germánico 
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César, 71; Festo, Sobre el significado de las Palabras, p. 59 Lindsay; y 
Artemidoro, Interpretación de los sueños, IL, 13. 

Son muchos (más de 30) los relieves de Esculapio encontrados en el 
territorio de la antigua Tracia, actual Bulgaria, patria de nuestro artista; 
y en consecuencia era mucha la devoción a esta divinidad en época 
romana. Todos estos documentos han sido bien estudiados desde el 
punto de vista iconográfico por D. Decdev y Zlatozara Goceva. Se con- 
servan en los museos arqueológicos de Sofía, Kjustendil, Plovdiv y 
Varna. 

En el relieve de Asclepio guardado en el museo de Plovdiv (n” inv. 
2245), procedente del santuario traco-romano de Batkun, así como en 
otro ejemplar del museo de Sofía (n* inv. 3431) procedente del santua- 
rio de Glava Panega, Asclepio aparece con la serpiente enroscada en su 
bastón. La serpiente contempla un huevo, el huevo primigenio que el 
dios sostiene en su mano derecha; otra serpiente se posa sobre un altar 
en el que hay una piña de pino, símbolo, igual que el huevo, de vida y 
de creación, de fertilidad; a ambos lados del dios, dos serpientes reptan 
sobre una guirnalda de flores. Son numerosos los objetos simbólicos 
que aporta la figura de Asclepio, y son incluso contradictorios, de vida 
y de muerte. Nuestro artista ha optado por una lectura trágica del mito 
de Asclepio. 

Igual que en época del antiguo Imperio Romano, los dioses viajan 
de uno a otro lado del Mediterráneo gracias a los artistas que llevaban 
en su cabeza y en sus manos la capacidad de «implantar» dioses en las 
tierras a las que llegaban a trabajar o a vivir. Las imágenes de los dioses, 
entonces y ahora, son motivo de solaz para los ojos del espectador y 
bálsamo para sus almas. 


EROS, EL AURIGA DEL ALMA 


Una pátera parisina 


En los primeros días de diciembre de 1999 tuve la ocasión de ver en 
París, en la Galerie Blondel-Deroyan, en la céntrica rue de Lille, una 
pequeña muestra anticuaria de tapices y alfombras, completada por 
algunas interesantes piezas de arqueología. Entre estas últimas llamó 
poderosamente mi atención un pequeño bronce, evidentemente dete- 
riorado e incompleto, pero singular y hermoso. La figura conserva lo 
esencial de su motivo iconográfico, a modo de un relieve pronunciado. 

Se trata de una fálera circular cuyo diámetro se puede calcular en 8 
- 8,5 centímetros. En el centro, ocupando prácticamente todo el espa- 
cio, se sitúa en primerísimo plano la composición que nos interesa: un 
Eros/Cupido conduciendo un tiro de dos caballos (biga). 

El carro apenas está dibujado, y sobre su borde se yergue la figura 
del auriga: Eros alado desnudo, cuya mano derecha, aunque no se des- 
pega del cuerpo, hace el ademán de sujetar una rienda. Pero es un efec- 
to óptico, ya que los caballos que conduce no llevan brida ni cabezada. 
Por todo jaez los caballos muestran en lo alto de la cabeza, entre las 
orejas erguidas, penachos de plumas. 

Las figuras de los caballos, a la carrera, no se ofrecen completas al 
espectador, sino sólo su medio cuerpo delantero. Las cabezas, las patas, 
el giro de los cuellos, buscan deliberadamente la simetría e incluso una 
perspectiva tridimensional, pues la mirada de los caballos y del Eros 
auriga parecen converger en un punto único, elevado en el espacio, 
delante de toda la composición, como si ese vértice abstracto fuera el 
punto de destino de la carrera divina. 
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En el cuadro, el efecto visual de velocidad lo aportan los caballos, 
con las patas delanteras elevadas y los cuellos tensos y algo levantados. 
La anatomía de los animales contrasta con la figura de Eros, cuyo cuer- 
po en pie forma un ángulo de 90 grados con el plano horizontal marca- 
do por el lomo de los caballos. Las alas extendidas a ambos lados de los 
hombros se muestran paralelas al fondo del plato —no perpendiculares 
a éste—, perdiéndose así el efecto de velocidad que produciría la visión 
de unas alas batidas por el viento. Este efecto o defecto puede deberse, 
simplemente, a la falta de espacio: el artesano broncista, al pegar dema- 
siado la espalda de Eros a la superficie lisa del plato, se ve imposibilita- 
do de situar sus alas perpendiculares. Pero es importante que, aún care- 
ciendo de espacio, de volumen, el artista no prescindiera del detalle de 
las alas, ni de ese aparentemente insignificante adorno que Eros lleva 
en el pelo. Por ellos sabemos que el muchacho no es un humano mor- 
tal, sino una divinidad. 

La redondez de los ojos de Eros está producida por la pérdida del 
esmalte o de la pintura que daba color y vida al joven, y orientaba su 
mirada, y nos transmite, como hoy se ve, cierta sensación de sorpresa, y 
el gesto avizor de búsqueda o de contacto con un punto lejano hacia el 
que marchan. 

Para mí, un aspecto fundamental es que estas figuras en movimien- 
to queden rodeadas (originalmente) por un círculo completo, rematado 
en su borde por una circunferencia gruesa o ribete labiado. Efectiva- 
mente, la primera sensación que tiene el observador es que Eros y sus 
caballos surgen de un espacio oculto, del otro lado del plato, como 
abandonando un mundo, ya desconocido, e invadiendo otro espacio. 

Me interesa destacar que ese nuevo espacio visual que invade la 
composición es aéreo. Las alas de la divinidad y la flexión de las patas 
delanteras de los animales, cuyos cascos rebasan incluso la circunfe- 
rencia del plato, son detalles que nos indican que la carrera de Eros es 
un viaje en el espacio, un viaje celeste. 

Este bronce, cuya cronología se puede situar entre los siglos lI a.C. y 
I d.C., es, ami juicio, una pieza excepcional para la historia iconográfica 
del Eros o Cupido romano. 





EROS COMO AURIGA. BRONCE ROMANO. 
COLECCIÓN PARTICULAR DE París 
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La pieza presenta una pátina de color verde producida posiblemente 
por la carbonatación básica del cobre. El brillo que hoy se aprecia no es 
del pulido original sino el del barniz protector (o lacas) que le han apli- 
cado los restauradores. 

Eros/Cupido/Amor no aparece en la literatura religiosa, s1 leemos 
por ejemplo los Fasti de Ovidio, y su culto es muy sutil, poetizado, 
sublimado, asociado a otras divinidades, según el estudio de $S. Fasce 
(Eros, La figura e il culto, Génes 1977). Por su parte, Cicerón, al final 
de su obra Sobre la naturaleza de los dioses (MI, 23, 59 ss.), acumula 
todas las versiones y sutilezas de los mitógrafos, que artificiosa y tar- 
díamente elaboran el ciclo mítico de Eros, lleno de contradicciones 
respecto a las leyendas primitivas, y abierto a nuevas perspectivas. 

Las representaciones de Eros son bastante uniformes, a pesar del 
amplio arco temporal en que se encuentran (desde época helenística 
hasta el siglo IV d.C. grosso modo), sólo modificadas en pequeños de- 
talles sobre un tipo general, como ha estudiado bien R. Estuveras en su 
obra Le putto dans l'art romain, Bruselas 1969. Dichas variaciones se 
producen en razón de la funcionalidad restringida y precisa que el artis- 
ta da al objeto, por iniciativa propia o por indicación de la persona que 
hace el encargo. Las fuentes que lo citan: Ovidio en su Arte amatoria, 
Apuleyo en su Metamórfosis; Tíbulo y Propercio en sus Elegías, Estacio 
en las Silvas, o Ausonio, ilustran perfectamente en mi opinión las pre- 
ferencias artísticas de la aristocracia, refinada en sus gustos y su cultu- 
ra. Las imágenes de Eros son pura recreación o invención de los círcu- 
los literarios y eruditos de Roma, lo que se hace extensivo a las ciuda- 
des grandes y a los círculos sociales altos. 

Este Eros se atiene a las características comunes: representa a un 
niño como de cinco o seis años de edad; tiene alas que le identifican 
como numen o genio; va, como casi siempre, desnudo (desnudez que 
unida a su corta edad pretende transmitir la idea de inocencia); y tiene 
el cabello corto bucleado o recogido peinado en moño en lo más alto de 
la cabeza. 

Por otra parte, se constata que Eros tiene varios «alter ego» míticos, 
siendo uno de los principales Dionisio niño; de aquí el hecho de que 
Eros sea representado muchas veces como dimorfos (con los dos sexos) 
o acompañado de panteras y sosteniendo racimos de uvas o cráteras 
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con vino, todos ellos atributos de Dioniso. Eros tiene también múltiples 
funciones: no es únicamente el dios del amor, del juego de los niños, de 
la alegría de la casa. Es también un dios funerario. Varios sarcófagos 
infantiles así lo indican. Luego insistiré en este aspecto a propósito de 
la pieza que nos ocupa. 

Si acudimos al mejor catálogo iconográfico de Eros/Cupido/Amor, 
es decir, a los magníficos estudios de Antoine Hermary, Héléne 
Cassimatis, Rainer Vollkommer, Nicole Blanc y Francois Gury en el 
Lexicon Iconographicum Mythologiae Classicae (=LIMC), MI, Berlín 
1986, 850-1049, donde se catalogan más de mil piezas de Eros, vemos 
que los ejemplares de Eros conduciendo un carro son escasos, y más 
escasos aún son los ejemplos en que el carro está tirado por caballos. 


Eros, el auriga maravilloso 


Eros conduciendo un carro tirado por dos delfines lo vemos en un 
medallón de mosaico encontrado en Efeso, ahora conservado en el 
Museo de Historia del Arte de Viena (LIMC Er.186). También de Asia 
Menor, de Pérgamo, procede un friso de mármol con la misma escena. 
Esta última pieza, ahora en el Museo Estatal de Berlín, se data entre los 
siglos IM-I1 a.C. La composición se repite en una pared pintada de la 
casa de los Vettil en Pompeya. 

En varios vasos de cerámica beocia y en otros dos de alabastro (res- 
pectivamente en Nueva York; en el Museo de Arte de Bloomington; y 
en el Louvre) son parejas de cisnes las que tiran de un carro conducido 
por Eros. Estos mismos animales se representan sobre una lucerna de 
barro del Museo Real de Bruselas (L/MC Am.372). En pintura vascular, 
: en una magnífica oinochoe ática del Museo Nacional de Atenas, el 
carro está tirado por dos ciervas. En una pintura parietal de Nápoles, 
Eros conduce un carro tirado por dos leones (LIMC Am.361). En plás- 
tica de volumen, el Louvre posee una figura de tierra cocida en la que el 
carro está tirado por dos enormes ocas (LIMC Er.204). Estos últimos 

- animales citados cisnes, ocas, ciervas, leones, tienen, todos ellos, claras 
connotaciones y/o simbologías sexuales. 

El carácter dionisíaco de Eros es indudable en una crátera apula (es- 
tilo Gnatia) del Museo Nacional de Nápoles (LIMC Er.271) datada hacia 
el año 320 a.C. En este caso Eros conduce una cuádriga de panteras. 


MITOS GRIEGOS E HISTORIOGRAFÍA ANTIGUA 293 


Delante de la composición vemos a otro pequeño Eros que sujeta con la 
mano derecha la brida a las fieras y con la otra mano sostiene un tirso. 
Esta misma iconografía se repite bastante en entalles de anillos: piedras 
semipreciosas que eran montadas sobre los anillos de gente rica... 
En una terracota de Boston (LIMC Er.256a), aunque procedente de 
Myrina, vemos a Eros conduciendo un carro tirado por cabras. León y 
macho cabrío son los animales que tiran de un carro conducido por 
Eros en una gema tallada del Museo de Berlín. Y dos machos cabríos 
majestuosos tiran del carro funerario, en un relieve de sarcófago 
minorasiático conservado en el Museo Arqueológico de Estambul 
(LIMC Er.972). | 


Eros victorioso, conductor de las almas 


Eros como conductor victorioso de carreras de bigas, tiradas por 
caballos, tiene una de sus más espléndidas representaciones en un sar- 
cófago del Museo Nacional de Nápoles (LIMC Am. 381), con paralelo 
en otro del Museo Vaticano. Es una escena de estadio, como delata la 
spina dividiendo la arena. De izquierda a derecha vemos la evolución 
de una carrera: se trata a mi juicio de diversas instantáneas de una mis- 
ma carrera, y no una instantánea de distintos Eros-auriga con formas 
idénticas. En la primera viñeta Eros se muestra cabizbajo, concentrado, 
o quizás meditando sobre un hombre caído bajo las patas de los caba- 
llos. Este sparsor hace ademán de protegerse, aunque en vano, pues se 
le anuncia la muerte bajo los cascos. En un segundo o tercer plano 
acompaña a Eros un jinete animador, el iubilator, un «alter ego» del 
propio Eros, niño alado como él. La segunda viñeta muestra el avance 
de la carrera, para, poco después, representar un nuevo tropiezo de los 
caballos y a Eros desequilibrado que a duras penas controla las riendas. 
No ha de pasar desapercibido el detalle que aparece bajo las patas de 
los caballos: un extraño símbolo, un capricornio, signo astral augusteo. 
La escena ilustra cómo el auriga está a punto de caer y provocar un 
accidente, pero de nuevo se repone, animado por el ¡ubilator, que mira 
al cielo con una mano alzada. Los caballos, en potente carrera, apoyán- 
dose sobre los cuartos traseros parecen iniciar una carrera muy veloz, 
casi aérea. 
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Se trata del Eros victorioso, el auriga vencedor del juego circense 
supremo de la vida. 

No faltan imágenes explícitas de Eros en relación con los juegos de 
circo y de anfiteatro. Un entalle lo muestra junto a Némesis (LIMC 
Am.669). Pero la relación de Eros con la muerte en los juegos de circo 
y la conducción de las almas al Más Allá está explícita y magnífica- 
mente ilustrada en tres relieves funerarios, que comento brevemente: 

a) Estela de mármol. Museo de Tesalónica. Datada en los siglos I- 
HI d.C. Dentro de una tosca arquitectura de templo aparece una gran 
figura de Eros alado, que sostiene en su mano derecha una antorcha 
funeraria, hacia abajo. El extremo inferior, prendido, toca la parte su- 
perior de un pequeño altar en el suelo. En ese mismo lado, como sus- 
pendida en los vapores de la llama, se yergue una Victoria sobre una 
esfera. Eros sostiene otra esfera en la mano izquierda, y sobre el ante- 
brazo dobla el manto que viene cruzándole el pecho. El frontón de la 
estructura templaria también acoge la figura de una esfera. La cara alisada 
del plinto recibe una inscripción en griego alusiva al difunto: «Helenos 
a su querido hijo Neikéros» (LIMC, Er. 981). 

b) Altar de mármol, procedente de Tesalónica, en cuyo museo ar- 
queológico se conserva. Misma datación que la pieza anterior. En la 
cara anterior se representan dos imágenes de Eros funerarios, separa- 
dos por un plano horizontal muy marcado que constituye el suelo sobre 
el que se muestra, en pie, una de las dos imágenes: Eros alado con una 
antorcha en la mano derecha, con la llama apuntando al suelo en señal 
de dolor. En el registro inferior, Eros dormido apoya la cabeza sobre 
una de sus manos (LIMC, Er. 982). 

c) Estela funeraria, de mármol, procedente de Patras. Idéntica 
datación. La imagen es singular. Eros tiende una palma a un gladiador, 
y tiene una corona en la otra mano. La escena es claramente alusiva a la 
otorgación de trofeos a un vencedor. Pero es una metáfora, pues el gla- 
diador está muerto; es el difunto. Se trataba sin duda de un buen lucha- 
dor, como avalan las once coronas de victoria que se esculpen al lado 
derecho. Para mí, lo más importante es que la escena se desarrolla en el 
Más Allá. Es un ser divino, Eros, el que recibe al difunto. Eros, en este 
caso, no es'otro que la transposición del propio hijo del eladiador, pues 
así reza la inscripción en lengua griega: «Trypheros, primera categoría, 
(ha superado) once combates. Alexandros a su padre, como recuerdo» 
(LIMC, Er.983). 
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A través de los ejemplos artísticos citados no cabe duda de que una 
de las funciones de Eros/Amor es la de conductor, un conductor fantás- 
tico, pues fantásticos son los animales que unce a su carro: cuando los 
animales enganchados al poste son caballos, no son caballos simples, 
son caballos heroicos, victoriosos, capaces de conducir el carro divino 
más allá de los límites terrestres impuestos a los hombres. Así lo indi- 
can expresamente las piezas de Eros auriga, en las que aparecen casi 
siempre signos astrales: globos (imágenes de los planetas) y estrellas. 

El viaje de Eros en su carro es, por tanto, un viaje celeste, un trayec- 
to que sólo compete al tránsito de las almas: son expresión de una 
apotheosis anónima. 

Un tiro de caballos aparece pintado en la cara interna de una pátera 
de cerámica del Museo Cívico de Agrigento (LIMC Er.243c). El carro 
es muy esquemático, muy fino, arcaico, como aquéllos de la época del 
hierro céltica o etrusca; se nos muestra el armazón sin vestir. Eros ala- 
do, desnudo, con unas magníficas alas desplegadas, sujeta las riendas 
de dos caballos blancos. Pero no hay que dejar escapar detalles aparen- 
temente insignificantes de esta pintura, que a mí sin embargo me pare- 
cen fundamentales para explicarla: se trata, en primer lugar, de un pe- 
rro que ladra delante de los caballos. Es imagen del Cerbero que custo- 
dia el Hades. La cabalgada es, sin duda, una carrera celeste, pues sobre 
las cabezas de los caballos se yergue un astro encendido, posiblemente 
el sol, y detrás del Eros auriga, otro astro que ha quedado relegado: sólo 
puede ser la tierra. Pero aún hay más: bajo la línea curvada que divide 
el cielo de la tierra, o el cielo del Hades, aparece una figura varonil, de 
la que vemos únicamente su cabeza y un par de alas abiertas. Para mí, 
se trata de la imagen del difunto, con los atributos de Eros, que ha 
depositado su alma en el carro del dios, que la transporta al cosmos en 
el registro superior. 

En un entalle sobre sardónica, del Museo de Aquileya (LIMC 
Am.370), Eros conduce una biga de dos caballos, sosteniendo el tirso 
dionisíaco en una mano y las riendas sobre la otra. Lo interesante de 
esta miniatura es que las patas traseras de los caballos, así como las 
ruedas del carro, se apoyan sobre un rosario de esferas flotantes en el 
espacio. 

Conviene recordar que el valor psicopompo del caballo está bien 
documentado para el mundo etrusco, de donde los artistas romanos de 
los siglos IV y MI a.C. tomaron sus modelos para retratar poéticamente 
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el tránsito del alma al Más Allá. J.M. Blázquez ha estudiado detenida- 
mente en su libro Imagen y mito (1977, 114 ss.) el papel de los caballos 
«en el infierno etrusco», analizando con pormenores las tumbas y relie- 
ves de Felsina, e indicando que este animal estaba íntimamente relacio- 
nado con la ultratumba, «que era un animal al servicio de las divinidades 
infernales». Demonios alados, y aurigas que transportan a los difuntos 
al Hades, se repiten una y otra vez en las estelas: al menos en 42 casos 
los difuntos van al más allá en carros, y de éstos, 26 son bigas. 

Lo extraordinario de las representaciones de Eros auriga es que, to- 
mando como punto de partida el mundo funerario etrusco, transforman 
lo funerario ctónico en un viaje celeste, al modo griego platónico- 
pitagórico. Estos caballos no viajan al Hades, sino a las estrellas, entre 
cuyos fulgores el alma toma asiento o se diluye. El caballo, animal 
funerario, deviene símbolo solar, como asegura G. Dossin en un estu- 
dio puntual (NClio, 11-12, 1958, 276-277). 

Finalmente, en el mismo sentido, traigo un texto de Filóstrato, quien 
en su Vida de Apolonio de Tiana (VI, 31) compara la muerte con un 
caballo veloz que lleva el alma a los ámbitos del éter: 


Inmortal es el alma, y no te pertenece, sino que su dueña es la Providencia, 
y cuando el cuerpo se desintegra, como corcel veloz libre de ataduras, salta 
ligera y se mezcla con el atre fluido... 


Llegados a este punto, invito de nuevo a mirar detenidamente la 
figura de la pátera de París que he descrito al principio. Ojalá que estas 
ideas esbozadas aquí nos ayuden a comprender un poco su compleji- 
dad a la luz de los siempre titubeantes discursos del alma. 
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